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I N D I C E 
DE LOS DISCURSOS 

contenidos en este segundo Tomo. 

X L l V . Que las reprensiones deben ser fuertes, pero caritati­
vas. Que la consideración de nuestras propias flaque­
zas nos debe llevar á sufrir mas pacientemente las 
de los otros. Que el amor del próximo saca su origen 
de nosotros mismos. Que la gracia de Dios restablece 
en nosotros la mansedumbre y la humanidad , que 
la corrupción de la naturaleza había destruido. Fol. i . 

X L V . De la familiaridad del alma con el Verbo. Como se 
hace la conversación que ellos tienen. Que la hu­
mildad es loable en un pecador , y admirable en 
un inocente. Que raro es, encontrar un hombre justo 
y humilde. 8. 

X L V I . Quales deben ser los que gobiernan á otros. Que la 
contemplación es desagradable á Dios , quando ella 
se hace contra la obediencia , que se debe á los Su­
periores. De qué virtudes es menester que el alma 
esté adornada, para recibir dignamente al Esposo. 16. 

X L V I I . De la Flor del Campo, del Jardín, y de la Cámara, 
es decir,del Martyrio, de la Virgínidad,y de la Acción 
de virtud. Que nosotros debemos, sin cesar, renovar 
en nosotros las buenas obras, y referirlas á Dios. 

• Que el alma, que desea el sosiego, es excitada al tra­
bajo por su Esposo, que es el Modelo y juntamente 
la Corona de la paciencia. De la Psalmódia, y qué 
pensamientos se deben tener en ella. 24. 

XLVIII . Que en esta vida nosotros estamos entre abroxos 
y espinas, y es imposible no ser heridos de ellas sin 
una asistencia particular de Dios. Que la sombra de 
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Jesu-Christo es su carne y la fe. Qué es vivir baxo 
de esta sombra, y reposar en ella. ^o. 

XLIX. De la embria^iu z espiritual del alma, que consiste 
en un zelo muy fervoroso. Que este zelo debe ser 
templado con la discreción, y que nada hay mas 

~ insoportable que un zelo ignorante. Contra la en­
vidia, que las personas, 'que hacen profesión de la 
virtud tienen algunas veces los unos contra los otros. 
Que nada, sino es el consentimiento, hace el pe­
cado. 39. 

L . . . De dos suertes de amores , el afectivo, y el actual. 
Que en esta vida nosotros no podemos poseer el 
primero en su perfección. Del orden de estos dos 
amores. Regla excelente para el amor de Dios, de 
sí mismo, y del próximo. Como es menester amar 
á los Enemigos. 46. 

L I . . Que la fe está-muerta sin las obras, como las flo­
res son inútiles sin los frutos. Que se debe dexar 
la contemplación por la acción, quando la acción 
es mas provechosa para las almas que se gobiernan. 
Del reconocimiento de las gracias de Dios. Que la 
esperanza, ayudada del amor, tiene el medio entre el 
temor servil,y la seguridad perfecta. 53. 

L I L . Que el éxtase de la Contemplación es una especie 
de muerte , que hace morir el alma á todos los pla­
ceres de los sentidos. Que la Contemplación per­
fecta está exenta de toda imagen corporal. Que no 
conviene distraer sin necesidad á los que están en 
la Contemplación. 62. 

L U I . Que aquellos que conducen las almas, no deben va­
car á sí mismos, antes de haber vacado á los otros. 
Que nosotros vivimos acá baxo del mismo alimento 
que los Angeles en el Cielo, y que no hay diferen­
cia , sino en la manera con que él es comunicado. 
Que el Hijb de Dios por una humildad incompara­
ble se ha abatido , no solamente baxo de los An­
geles, sino también de los hombres mismos. 69. n 

LIV. Que pios no se detiene, sino en las almas humildes. 
* -^^ '^üe la sobervia es la causa de las sequedades y de 



las languideces espirituales. Que es menester temer, 
qiíando-la gracia está presente ; quando eíla es subs­
traída ; y quando ella nos es vuelta: y que asi, se 
debe siempre estar con temor; pero con un temor 
acompañado de amor. Que la privación <ie la gra­
cia es siempre indicio de alguna sobervia; y en qué 
manera. 77. 

LV. . Por qué la Esposa compara su Esposo á una cabra 
y á un ciervecillo. Quan rigoroso y terrible será 
el último Juicio de Dios. Que él examinará nues­
tras mejores acciones. Que para evitar la severidad 
del] Juicio, es menester juzgarse á sí mismo. 89. 

L V I . Que Jesu-Christo se quiso sugetar á las enfermeda­
des de la carne, á fin de que su propia experiencia 
le hiciese mas compasivo de nuestras flaquezas. Que 
los pecados son como paredes que ponen una sepa­
ración entre el alma, y Dios. 93. 

L V I I . Que un alma vigilante debe examinar hasta los me­
nores movimientos de su Esposo, y observar exacta­
mente todos sus pasos, á fin de conocer , quando él 
vendrá á ella. Diversas señales de su venida. Vicisi­
tudes de la contemplacion,y de la Acción, y con qué 
cuidado, aquellos que son de í)íos, buscan su volun-

i tad en todas las cosas. Que ese es perfecto, que sabe 
gemir por sí mismo , alegrarse en Dios, y servir á 
su próximo. 99. 

L V I I I . Que no se debe el hombre ingerir á condecir las 
I almas, sin , unat vocación particular de / Dios. Que 
ahora, que la Iglesia está en paz , es"el tiempo de 
corregir los abusos y los desordenes de las costum­
bres. Que cada uno debe trabajar en cultivar su viña, 
que es su alma, y en cortar en ella tpdo lo que haya 

• en ella de vicioso y 4c Sjuperfluo. 100. ' T TV ^ 1 TV Í- / - * . . . y . ) .y AJÍ JLiA. Que los Preaicadorcscí mas deben jnstruir por los 
exemplos, que por las palabras. Que propiamente 
pertenece á la nueva ley gemir por la celeste patria, 

¡ y ;guardar la castidad. Que la fe' viene d:l oído, y 
.es cpnfircugda por ía- vkta, es decir, por los mila-



L X . . Espantosa estupidez del Pueblo Judio. Que los pri­
meros fieles eran viñas florecientes que difundian de 
todas partes un olor maravilloso. Que aquellos que 
son mansos y pacííicos se parecen á la Higuera; 
y los que están llenos de fervor y de zelo, á la 
Viña. 128. 

LXL Que los ahugeros de la piedra, donde la Esposa mo­
ra , son las llagas de su Esposo. Que el alma en­
cuentra en ellas un retiro seguro , y un remedio 
contra sus males. Que en ellas está la esperanza de 
los fieles, y la fortaleza de los Mártyres. 137. 

L X I I . Dos cosas que consuelan á los fieles acá bajo: la me­
moria de la Pasión del Salvador, y la expectación 
de la Patria bienaventurada. Que en este mundo 
vale mas buscar la voluntad de Dios, que sondar 
su gloria y su Magestad. De la pureza de corazón, 
que es menester tener para predicar la verdad. 144. 

LXI IL Que cada uno debe cultivar su viña, es decir, su 
alma. Que no hay sino los Sabios, que tengan una 
viña. De dos Raposas que la destruyen , los Mur­
muradores , y los Lisongeros. De las tentaciones 
ordinarias á los Novicios. 15 .̂ 

LXIV. De las tentaciones, á que están sugetos los Reli­
giosos mas abanzados, á saber, de dexar su Monas­
terio , para ir á convertir sus parientes, o sus ami­
gos , d para predicar, d para retirarse al Desierto. 
Que el oficio de un Monge no es enseñar, sino llo­
rar. Contra las abstinencias singulares. Que los v i ­
cios que se cubren con la apariencia de la virtud, 
son muy peligrosos. Que conviene mas antes con­
vencer los hereges por razones, que domarlos por , 
la fuerza. 160. 

LXV. Que los Hereges son las Raposas , que destruyen la 
viña de la Iglesia. S. Bernardo habla contra los He^ 
reges de su tiempo, que seguían los errores de Pe­
dro Bruis, y de Henrique. Que éstos Hereges se 
ocultaban, á fin de sorprender á los Cathdlicos; pero 
que el medio seguro de descubrirlos era el comer* 
cío que ellos tenían con las mugeres. 168. 



L X V I . Refuta los errores de los Hereges de su tiempo, 
tocante el Matrimonio , el Bautismo, el Purgatorio, 
la Invocación de los Santos. De su terquedad en 
sostenerlos; y quanta diferencia hay entre la cons­
tancia de los Mártyres, y la obstinación de los 
Hereges. 176. 

L X V I I . De los movimientos y efusiones del Alma, que 
ama perfectamente á Dios. Que el amor vehemente 
no tiene leyes, y descuida el orden y la consecuen­
cia en sus discursos; porque él habla á Dios a co­
razón abierto y sin testigos. Que es menester atri­
buir á la gracia todo lo bueno que nosotros ha­
cemos , porque ella nos previene y nos acompaña 
en todas las buenas obras que hacemos. 189. 

L X V I I L Del cuidado particular que Dios tiene de sus Es­
cogidos. Que la gloria de los Bienaventurados no 
será perfecta, sino quando la Iglesia de la tierra 
será unida á la del cielo. Que nosotros no debemos 
presumir nada de nuestros méritos , sino todo de la 
gracia de Jesu-Christo, á cuyos méritos es menes­
ter juntar los nuestros. 199. 

LXIX. Que el amor se extravía sin la ciencia. Que Dios 
ha castigado menos^severamente la sobervia del hom­
bre , que la del Angel. Señales de la morada del 
Padre y del Verbo en un alma. Qué familiaridad 
entre Dios y el hombre se sigue á esta morada. 
De la prevención de la gracia. 206, 

LXX. Que el Verbo ha amado á su Esposa en medio mis­
mo de su magestad y de su gloria ; mas, que su 
Esposa no ha comenzado á amarle , sino quando él 
se ha humillado y anonadado. Que las azuzenas, 
donde el Esposo se apacienta, son la vei d d , la 
mansedumbre, y la justicia : y todas las otras virtu­
des. Que nosotros tenemos necesidad, á lo menos, de 
dos azuzenas, la Inocencia, y la Continencia. 214. 

LXXI. Que la intención es como el color de las acciones, 
y la reputación es como su olor. Que nuestras bue­
nas obras son el manjar de Jesu-Christo. Que él 
nos come, 7 que nosotros le comemos también; y 



que está comida recíproca obra entre él y nosotros 
un amor íntimo y recíproco. Diferencia de la unión 
del alma con Dios, y de la Unidad 'del Padre y 
del Hijo. Que la propia voluntad corrompe las me­
jores acciones. 222. 

LXXIL Como Jesu-Christo en su gloria misma se apa­
cienta entre Azuzenas. De diversas suertes de dias. 
Que la muerte es ventajosa á los buenos, y que ella 
les hace pasar de una luz imperfecta á una luz 
sin sombras, y sin nubes; en vez de que las t i ­
nieblas, donde viven los Malos acábajo, serán segui­
das de otras todavía mas terribles y mas espantosas. 
Plenitud de la recompensa, que nos aguarda en el 
cielo. 235. 

L X X I I I . Que la Iglesia desea el segundo Advenimiento 
de Jesu-Christo. Que él juzgará los hombres como 
hijo del hombre, y no como hijo de Dios, á fin 
de ser menos severo contra ellos. Que Jesu-Christo, 
aun en quanto hombre , está incomparablemente 
elevado sobre los Angeles. 245. 

LXXIV, Que la entrada del Verbo, en el alma es imper­
ceptible, bien que ella le sienta, luego que él está 
presente. Señales de esta presencia. Qué insuporta-
ble la es la ausencia de su Esposo, y que él hace 

' algunas veces semblante de retirarse, para probar su 
fé é inflamar sus deseos. Señales de su ausencia. 
Que la gracia, sin la verdad, daña mas que ella sir­
ve. Que se pierde la gracia , quando se busca la 
propia gloria, mas antes que la de Dios. 253. 

LXXV. Ardor y Constancia de la Esposa en buscar á su 
Esposo. Que la causa por qué el alma, que busca á 
Dios, algunas veces no le encuentra , es qué ̂ lla no 
le busca en el tiempo, o' en el lugar , d en la ma­
nera que ella le debia buscar. 263. 

LXXV1. Porqué Jesu-Christo un poco después de su Re­
surrección ha sido elevado á la diestra de su Padre. 
Que él posée una misma gloria, y un mismo po-
derconél. Qué calidades deben tener los que condu-
cenias almas, y qué difícil es este ministerio. 272. 



LXXVÍI. Contra el luxo de los Pastores , y el poco de 
cuidado, que ellos tienen de las almas, que les están 
coníiadas. Que los Angeles , y los Bienaventurados 
velan sobre la Iglesia. De la misión de los Predi­
cadores. Contra aquellos que andan SÍH guia en el 
camino espiritual. 281. 

L X X V I I I . Que tres cosas han concurrido en el Mysterío 
dé l a Encarnación, Dios, el Angel, 7 el Hombre. 
De la Predestinación de los Escogidos , y de la pre­
vención de la gracia. 287. 

LXXIX. Que este Cántico es un Cántico de amor , y na 
puede ser entendido, sino de los que aman. Que la 
Iglesia, por la fé, ha seguido á su Esposo hasta en 
el cielo mismo. Del amor extremo, que ella tiene 
á la Synagoga. 293. 

LXXX. De la semejanza del Alma con el Verbo. Que ella 
no es absolutamente perfecta, y en que ellos di­
fieren. De la Simplicidad de Dios, y contra los 
errores de Gilberto de Porree Obispo de Poitiers, 
y de aquellos que distinguen la esencia de Dios 
de él mismo. 299. 

LXXXI. De la afinidad del alma con Dios por tres suer­
tes de semejanzas ; por la simplicidad de su natu­
raleza, por la inmortalidad y la libertad. Que la 
servidumbre, en que ella se mete por el pecado, 
no impide la libertad, porque esta servidumbre es 
voluntaria, y que esto es, lo que la hace inexcu­
sable. 307. 

LXXXII . Como el pecado obscurece y desfigura las tres 
suertes de semejanzas del Alma con Dios. 317. 

LXXXII I . Que la Imagen de Dios , impresa en el Alma, 
sirve como de un secreto estímulo para hacerla vol­
ver á él. Matrimonio espiritual del Alma con ejl 
Verbo. Que su amor es el mas grande que pueda 
haber, porque es amor de Esposo. Bellas reflexio­
nes sobre este asunto. Que por el amor solamente 
podemos nosotros corresponder en alguna manera á 
las gracias, que recibimos de Dios. ^25. 

LXXXIV. Que el Alma no buscarla jamas a Dios, si Dios 



no la previniera con su gracia , y no la buscara an­
tes. Que esto es, lo que la da atrevimiento de bus­
carle en medio de sus mas grandes desórdenes. 
Que cosa tan perniciosa es, apropiarse los dones de 
Dios. 331, 

3LXXXV. Que el Alma busca al Verbo, á fin de que él la 
dé la buena voluntad , el conocimiento de lo bue­
no , la firmeza en la virtud, la sabiduría , la pu­
reza de la conciencia, la fecundidad de buenas 
obras , y el goze de él mismo. 337. 

XXXXVI. Elogio de la modestia. Algunas observaciones, 
sobre el lugar j el tiempo, y la manera de orar. 3^0, 
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S E R M Ó N X I , I V . 
i i too 'iri--\i'.::••>. . ktmú obiboq Til pn ('Cid^ir*t 

Q U E L A S R E P R E N S I O N E S D E B E N S E R 
fuertes, pero cafitatrvas. Que la consideración de nuestra? 
propias .flaquezas -násidebe,'llegar A sitfrir -nitn ifaGien^ 
temente lasí de otros: Qur ¿l. amar, d&h 'gtóximo- sata sir. 
origen de msátros< mismas ¿Qtiti $a ¡gracia, de <(£>¿os- .res*\ 

^^&cei^i^éiÉ^ósidkf :nia¡medámk^ ' y la himanidadp 
que la corrupción. de la naturale^hakiaiMstmido, 

. i . • i t . ; ^ - ^ . w - ^ . . v. :- i 

^ j . . J . y J L l Arfadavs-gartími nfi mcimrde, QfypnA:en las 
vimS'. i de- Éng&ddh ( r)i! ?Si el ,Eŝ p60f?íM, acafele crt la' mi ría,J 
él lo es. mucho ma¿ íen la dulzura del racimo. Mi Señor. 
Jesús pues, es para mí. mirra jen, su jmueríe y y un r.aci-» 
mo de huba en su resurrección: y de esta suertej. él se 
fea dadd4 á: roí como una bebida sáludabfe,'jpezclada d« 
lágrimas : y de gozo. E l mtiridí por nuestros pecadas, y 
éi i^sueitd para amaestra justificício.^ f i{2)láf^^ que sien­
do muertos paía el pecado.,: no^tres vivamos ^arra la 
justicia. . Así, si vos habéis IXQI&ÜQ. Muê rp.s pecados , vos, 
habéis bebido la poción- amarga,: I ^ r ^ i si .habiendo entra­
do en una/ividaitnasj s»nta:irQÜiXim&i*i-£ f - r ^ i r ^ QíJ lá̂  
esperanzaIde-iuna vida inmortal uila: a't^ar^a ds . l f ^ i 1 " ^ 
se-ha trocado para xQStsn la^uíWrf t i^ i ' vino quehgle^r^ 
el coiraízono delqhümbbe.!X> f»Ufd©l̂ ee)LqU0 . eso haya; S:ido 
figurado , guando iel.SaJyadorlinb'^uiíJO b^bc^ ^ l ^yipp. de 
mirra - que ile ^resehtairontsóbTe' Ja, C^uz ; porquei ten^ 
sed de; éste. siA.^,/jquahdaide^ue^j^eílls ¿amafg^ra^^ Í$fc 
nwrra/ vos <v.enis;:á gustar^iestei.'̂ ino *delic|c)S9¡ri^odqi^ 4ftí 
cir también con razón: M i A v i ó l e s para mí un racimo, 
de Chypré en las] rúmas' de Engaddi. Éngaddi significa 
dos cosas, y entrambas' se refieren á un mismo sentido. 
Se interpreta/z/míí del Cabrito < y •> el bautismo de las 
Gentes, y lo uno y rló ótro señala claramente las lágrimas 
de los pecadores. Se interpreta todavía 0/0 de. la tentación; 

( O Cant^i ,3 . (2) Rom. 4. 25-
Tomo I L .. 4 



:% Sermn xhv. de S. Bernardo Abad. 
el qüal derrama también lágrimas, y prevee las tenta­
ciones , que no faltan jamas al hombre /mientras que está 
sobre la tierra. Mas , d Pueblo gentil que caminaba en 
las tinieblas, no ha podido jamas descubrir por sí mis-
nio, ni por consiguiente evitar los lazos de las tentacioí 
nes , hasta que por la gracia de aquel Señor que i lu­
mina los ciegos, él ha recobrado los ojos de la fe ; ha 
entrado en la Iglesia, la qual tiene un ojo para percibir 
las tentaciones se ha dado a instruir á los hombres es­
pirituales, qué siendo ilustrados por el espíritu de -¿a-
biduría-y^-sabiéndolo par su propia experiencia, puecien 
decir: Nosotros no ignoramos los artificios y los designios 
del Diablo ( t ) . S K 

sw S^^dic^ ;Vque" éiY Engaddi crecen los p^quénos- ár-
holes dfel bálsamo; que los habitantes del paisi cultivan 
como l^s-vlñai j y abaso' pOY- eso es el llamarse'aquí-aif^i. 
I)i»^tra- sueete, ¿ que haria un racimo de Chypre en la$. 
viñats de Engaddi ? ¿Quien jamas se ha acordado de trans-
J5é* tafclos- racimos: de hub'a de!una viña á otra Si No • se ha 
átosftimbradó líeviar Pilot a.'donde» lo hay en abundancia, 
«IKI á donde»áo^ íiafi Bl-Espíritu puesíllama viñasí de 
Engádrdi los p u e b l o s l a ]^l¿sia^'ia:quai tiene ©n: licor 
de ^bálsamo, que es la dulzura del espíritu, con que ella 
fomenta blandamente 4 la- ternura de aquellos que son to-
ékvi& pequeños ^eri Jésu-Christoi, y consuela los dolores 
de los ̂ enttetíteSr' Y si r¿lgdn • Hertnario cae en álgtma culf 
|)a , u i l d W ^ s M i h i s t r ^ f i ^ ^ ha recibido ya este eipí-
ritu , tiéfie Iciíidadó-de^íepreñderle al püatoi:'eon este 
mismo espíritu de mansedumbre:, examinándose a sí mis­
mo , y temiendo ho ser tentado también. En figura pues 
de esto , á todos ibs que son bautizados, tiene .costum-í 
bre la Iglesia de ungirles aun corporalmente con un acey-í 

'sétí^ible ftftttlfM^^^'M. :nos&tno3 n^idmci i b 
í ¡ Mas, porque las llagas de aquel que cayo'entre las 

manos de los ladrones, y que fué llevado al establo sobre 
él -cuerpó del caritativo Samatótano de la -Iglesia, qué 
estaba figurado por el cavallo del Samaritano del Evan­
gelio , no se curan corî aceyte solo, sino con vino y acéyte 
todo junto , es menester que el Médico espiritual mezcle 

( 0 Cor. t. t í . (2) Galat. 5. ¿.^ (3) Luc. 10 $9. 



* Sobre el Cántico de los Cánticos. $ 
el vino de un zelo fervoroso con el aceyte de k dulzura, 
porque él no debe solamente consolar los flacos, sino 
también reprender los espíritus inquietos é inconstantes. 
Pues, si el vé que aquel que ha sido herido, es decir, 
que ha cometido alguna culpa, no se corrige con las 
amonestaciones dulces y caritativas que él le hace, y que 
aun, por el contrario, él ahusa de su bondad, hacién­
dose'̂ nas negligente á causa, de su paciencia, y persiste 
to.í.ívia con masí,confianza en su pecado; habiéndose he­
cho iniltÜ el aceite de las amonestaciones saludables, será 
preciso que él se sirva de remedios mas picantes-, que él 
emplee la fuerza del vino, usando contra él de repren­
siones duras, y de car gos ásperos y severos : y si hay 
necesidad de eso , y su endurecimiento es tan grande, él 
podrá vengar este mcnospreoiQ, hiriéndole aun cOn las 
censuras Eclesiásticas. Mas , ¿donde tomará él este vino? 
Pues no se encuentra vino en las viñas de Engaddi, si­
no solamente aceite. Que él le busque en la Isla de 
£bypre¿ ty/e se dice ser muy; fértil, de vino, y de. un 
yino muy excelente; y que él coja este grueso, racimo 
( i ) que otro tiempo los Espias de Israel llevaban sobre 
un madero, en que ellos; figuraban, los Profetas, que han 
marchado delante, los Apóstoles que' se han seguido, y 
Jesu-Ghristo que ha venido enmedio , tras los Profetas, 
y delante de los Apostóles; y que tomando este racimo, 
él diga: (2) M i 'amado es para mí un racimo, de Chipre. • 

4. Nosotros hemos hablado ya del racimo/ de hubá; 
veamos ahora como se saca de él él vino .del zelo. Pueŝ » 
$1 el hombre pecador no se pone en cólera contra el que-
peca , sino que al contrario él usa de la compasión cor 
mo de un licor de bálsamo suavísimo; nosotros sabemos 
de donde procede eso, y vos lo habéis oído, mas acaso 
no habéis puesto en ello cuidado. Pues nosotros hemos 
dicho que esta mansedumbre viene de que cada uno se 
mira á sí mismo, quándo sirviéndose del sanísimo con­
sejo de S. Pablo de tener condescendencia con aquellos 
que se dexan ir al pecado (3); él considera tambkn así 
mismo en el temor de que él también no sea tentado. 
¿Y no es de ahí de donde el amor del próximo saca s.u 

(0 Num. 3. 24. (2) Qmt. 1. 13. (3) GaKtf. 1. 
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origen, sobre el qual ínosotros hemos recibido esta ley: 
Vos amaréis d miestro próximo como d ôos mismo VQi) E l 
.amor del próximo tiene , sin duda, sus primeros funda­
mentos en las mas secretas* afecciones humanas,y del amor 
que la: naturaleza ha inspirado al hombre para sí mismo, 
como de un humor fecundo êl amor del próximo toma 
una especie de vida y de vigor, por el qual con la gra­
cia que Dios derrama sobre el de lo alto , él produce 
frutos de benevolencia; de suerte que lo que el alma dê -
sea? naturalmente/efo cree no deber negarlo á otro, que 
parece tener algún derecho para pretenderlo, porque él 
participa de una misma naturaleza, sino que ella le ¡d̂  
pirtc con alegría, quando ella puede, y él tiene necesi­
dad de ello. Así, esta unción , por decirlo así, de dulzurii 
y Ue íbondad , es natural al hombre á menos que el pe­
tado no la1 destruya; y él se siente mas inclinado á 
compadecerse de las faltas de los pecadores, que no á tra­
tarles con rigor y severidad. 

5. Mas, porque , coiáo «liee el; Sdb\o'¿(j¿) las, moscas-, 
que están pa?a múrir lue^ pierden el mgiimto d$ 'férfulk#t 
y una vez que él esta corroin^H^;; ía^ iíatliraleza no 
lierte con que reparar esta''pérdida ¿ sucede; qué por una 
mutación deplorable , ella experimenta lo que la Escri­
tura ha dicho con tanta Verdad, que (jjfy/las ine Un acio­
nes y los pensamienf&s del fyoMbre son llegados' al mal des* 
de su juventud. No es buéfta 'esta juventtfd; ^n la qual 
el mas joven! de lo^ hijos pide que le dén su porción 
de los bienés de su Padre, y comienza á querer dividir 
un bien, qne está poseído en común con mucho mas 
de - dulzura ; y á tener solo, lo que no se disminuye por 
la comunicación, y se pierde por la partición. En fin, 
dice la Escritura i (4) E l disipó todos sus bienes vivieníh 
en el ^mo conimiigeres perdidas. ¿ Quienes son estas mu-
geres perllidas? Ved si no son aquellas mismas que qui­
tan la suavidad al ungüento de perfume ; es decir , las 
eonoupiscencias de la carne , sobre cuyo asuníto la-Escri* 
tura nos da un aviso muy saludable, quaiido-ella dic :̂ 
^f)t.No os dexeis ir tras 'vuestras concupisáenems. Y el 
¿yabio nota, muy bien que ellas deben morir , porque 

(i)Le7lt.io.27.(2)Eccl.io.i.(3)Gen. 8.2i.(4)Luc.i5.13. Cs)Eccl.18 30. 
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mundo pasa con sus concupiscencias ( i ) . Luego pues que 
alguno de nosotros las quiere satisfacer , nosotros nos pri­
vamos de la dulzura de un bien común y general, por 
aquella que nosotros queremos tomar en particular. Es­
tas son, sin duda, estas moscas asquerosas y picantes, que 
manchan en nosotros la hermosura de la naturaleza, des­
garran el espíritu con cuidados é inquietudes, y destru­
yen el placer y los atractivos de la sociedad. Por este 
motivo el hombre es llamado el mas joven de los hi­
jos del Padre de familias, porque estando corrompida la 
naturaleza por las pasiones desarregladas de una loca ju­
ventud, ha perdido toda la gracia de la madurez y de 
la sabiduría varonil, y viniendo el espíritu á endurecerse y 
á extrañarse, meno$precia á todo el mundo en compara­
ción de sí, y pierde toda suerte de ternura y de afección. 

6. Es pues desde el principio de esta mala y mise-
table juventud, que las inclinaciones y los pensamien­
tos del hombre son llevados á lo malo, y qué natural­
mente él está mas pronto á irritarse contra el próximo, 
que á compadecerse de sus flaquezas. De ahí viene , que 
habiéndose el hombre casi despojado de toda humanidad, 
quiere sí que los otros le asistan en sus necesidades, mas 
no quiere él rendir las mismas asistencias á los otros. Un 
hombre y un pecador juzga de los hombres y de los pe­
cadores como él, él los menosprecia, él se burla de ellost 
no considerando que él está sugeto á los mismos defec­
tos que aquellos que él trata tan indignamente. Con to­
do eso la naturaleza, como yo os he dicho, no se ali­
viará jamas de este mal por sí misma > y no recobrará 
jamas el ungüento de esta dulzura original, después que 
|ella una vez la ha perdido. Mas, esto que no puede la 
naturaleza hacer, lo puede hacer la gracia fácilmente. 

lY aquel sobre quien el Espíritu Santo se dignare difun-
iir los efectos de su bondad como una unción saludable, 
solverá á tomar al momento sus primeros sentimientos 
fe humanidad, y recibirá de la gracia alguna cosa toda­

vía mas excelente que de la naturaleza. Ella le hará santo 
por la fé y por la mansedumbre, y le dará no aceyte, 
¡ino bálsamo de las viñas de Engaddi. 

O ) Joann. a. 17. 
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/ 7. Pues, no hay duda que colarán dones los 

nías preciosos de la fuente del Cabrito, cuya unción 
trueca los Cabritos en Corderos, y traslada los pecado-
res de la izquierda á la derecha , después de haberles 
llenado de un aceyte mas abundante de misericordia, á 
fin de que la gracia sobreabunde donde los pecados abun­
daban antes (1). ¿No os parece que escomo vuelto al 
ser de hombre, aquel que despojándose de la fiereza del 
espíritu mundano , y habiendo recobrado , con el socorro 
de la gracia, la unción de la dulzura que es natural al 
hombre, y que las concupiscencias carnales, como unas 
moscas infectadas , habian enteramente exterminado, saca 
de sí mismo como hombre la materia y la regla de tener 
compasión de los hombres; de suerte que él aborrece como 
una cosa brutal y monstruosa , no solamente hacer á 
qualquiera que sea, lo que él mismo no sabría sufrir, sino 
no hacer á todos todas las cosas que él desearía que le 
hiciesen á él mismo? 

8. Ved ahí de donde viene el aceyte. Mas ¿de donde 
viene el vino ? E l viene sin duda del racimo de Chy-
pre. Porque , si vos amáis al Señor Jesús con todo vuestro* 
corazón , con toda vuestra alma, y con todas vuestras 
fuerzas, ¿podréis vos mirar <sin conmoveros, las in­
jurias y los ultrages que. se le hacen? No sin duda.. 
Antes bien al momento , siendo arrebatado por un espí­
ritu de juicio, por un espíritu de fervor, comounhom* 
bre poderoso y robusto, á quien (2)el. vino dá nuevas fuer­
zas , todo lleno del zelo de Phinees, vos diréis con 
Pavid : Yo me consumo de pesar ( 3) 7 de zelo, porque mis 
enemigos han olvidado vuestras palabras, Y con el Señor: 
MI zelo de vuestra casa me consume (4)/ tme devora. Este 
zelo ardientísimo pues, es un vino exprimido del ra­
cimo de hubas de Chypre , y el amor de Jesu-Christo 
es una bebida que embriaga. Pues nuestro Dios (5) es un 
fuego consumidor y un Propheta decia, que el fuego ha­
bía descendido (6) de lo alto á la medula de sus huesos, 
porque el estaba todo inflamado del amor divino. Ha­
biéndoos dado el amor del próximo el aceyte de la 

(O Rom 5.20. (O P*- 77-iS- (3) P«. Xl8. 130. (4) P|. 65.10. 
(5) Dcut. 4. a^. (6) Jhrcü 3. Jg- 1 
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dulzura en esta manera, y el amor de Dios el vino de 
zelo y de emulación, acercaos con confianza para curar las 
llagas de aquel que ha caído éntrelas manos de los ladrones, 
y sed un perfecto imitador del carit ativo Samaritano. Decid 
también en la misma confianza con la Esposa : M i Amado 
es para mi un racimo de Chypre en las viñas de Engaddu 
Es decir, el amor de mi amado me abrasa del zelo de 
la justicia, en los sentimientos de afección que yo tengo 
para con mi próximo. Mas, sea esto bastante. Porque mi 
enfermedad me advierte que yo acabe, como me sucede 
muchas veces; de suerte que por la mayor parte del 
tiempo, como vos sabéis, yo estoy obligado á dexar 
mis discursos y mis exórtaciones imperfectas, y á re­
servar para otro dia lo que me resta explicar sobre es­
tos versitos, que yo tenia designio de finalizar. Mas ¿ qué? 
Yo estoy preparado al castigo, sabiendo que yo soy to­
davía tratado mas favorablemente, que yo no merezco. 
Heridme, Dios mió , heridme como a un siervo que 
trabaja mal. Puede ser que los golpes, que ŷo reciba de 
vuestra mano, tengan en mí el lugar de méritos, y que 
no hallando en mí Jesu-Christo el Esposo de la Iglesia 
el bien que él quisiera recompensar, él halle en mis he­
ridas y en mis dolores una ocasión de exercer su mi­
sericordia , y de tener lástima de mí. Esto es lo que 
le pido con todo mi corazón, á aquél, que siendo Dios 
es sobre todas las cosas. Que el sea bendito en todor 
ios siglos. Asi sea. 

C<5) Píalm. 17. 



SERMON X L V . 
D E i ^ í F A M I L I A R I D A D D E L A L M A 
. con el Verbo. Cómo se hace la conversación que ellos. 
• tienen. Que la humildad es loable en un pecador, y ad~. 

mirable en un inocente. Qué cosa tan rara es encontrar1 
un hombre justo y humilde al mismo tiempo. 

¿ ¡^^ÍTE hermosa sois. Amiga mia f que hermosa 
soisl ( i ) Vuestros ojos son ojos de Paloma. No sin razón el 
amor del Esposo ha dado presunción á la Esposa, y 
este mismo- amor ha producido la indignación del Es­
poso. Y él suceso lo justifica: piies la presunción fue 
seguida de la reprensión , la reprensión de la enmienda, 
y la enmienda de la remuneración. Al momento que el 
Amado ésta presente, el Señor se alexa , el Rey desa-̂  
parece , la dignidad no parece mas , el respeto está:puestcr 
aparte. Porque un amor perfecto no sabe lo que son de­
ferencias.1 Y asi como otro tiempo Moyses hablaba á 
Dios como un amigo á otro amigo , y Dios le corres­
pondía del mismo níodo, asi igualmente ahora entre el 
Alma y el Verbo se pasa • una conversación tan-familar* 
como efe la que dos- vecinos tienen entré sí. Mi hay que 
extrañarlo: porque, no teniendo su amor sino un orU 
gen mismo , es preciso que sea recíproco. Las palabras 
pues mas dulces que la miel vuelan de entrambos ladoŝ  
y ellos dirigen el uno al otro unas miradas llenas de 
una dulzura incomparable , que son como las señales 
del amor santo que les abrasa. E l la llama su amiga, él 
la dice que es hermosa, y lo repite otra vez todavía; y 
recibe también ella los mismos testimonios de amor. Ni 
es imítil esta repetición, pues es una confirmación del 
amor que la tiene , y puede ser aun, que él quiera indi­
car , que hay algún misterio ocultado baxo de eso. 

2. Investiguemos pues, qual es la doble hermosura 
del alma. Porque me parece, que es esto lo que el quiere 

dar 
( i ) Cánt. i . 14. 
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dar á entender. La hermosura del alma es la huiT.ikiad. 
Yo no lo digo de mí mismo: el Propheta lo habia dicho 
antes que yo. ( 1 ) Vos me rociaréis de hysopo ; y yo me haré 
puro: señalando la humildad por esta yerba, que es 
pequeña , y purifica el pecho. Este Rey Propheta, des­
pués de haber caido en un crimen enorme , espera [ ser 
lavado con hysopo , y asi recobrar la blancura de la 
inocencia. Con todo eso , aunque la humildad de quien 
cometió un grave pecado, sea amable, ella no merece 
sin embargo, ser admirada. Pero, si conservando alguno 
la inocencia, junta á eso todavía la humildad, ¿no os 
parece que él posee una doble hermosura del alma ? L a 
Santa Virgen no perdió jamás su santidad; y jamás la 
faltó la humildad. Por eso el Rey fue prendado de 
amor por su belleza, porque ella unia la humildad á 
la inocencia. Pues , como ella misma dice: (2) E l ha mi­
rado la humildad de su sierra, ¡ Dichosos aquellos, que 
conservan puros sus vestidos , es decir , su sencillez y su 
inocencia, si con todo eso ellos tienen cuidado todavía 
de revestirse de la hermosura de la humildad! Cierta­
mente el alma que es tal, oirá estas palabras: ¡Quéher* 
mosa sois, Amiga mia, qué hermosa sois l Ojalá, ó Jesús 
mi Salvador , que vos digáis una vez siquiera á mi alma. 
Vos sois hermosa. Ojalá que vos me conservéis á lo me­
nos la humildad; pues yo he guardado mal mi primera 
ropa. Yo soy vuestro siervo, no osando llamarme vuestro 
amigo , porque yo no soy digno de oir este doble tes­
timonio de mi hermosura. Mas ¿si eso es todavía du­
doso ? Yo sé lo que he de hacer. No siendo mas que un 
siervo v i l , yo reverenciaré á la Amiga del Esposo: no 
siendo mas que un hombre miserable y deforme, yo ad­
miraré en ella una belleza tan cumplida; yo me ale­
graré á la voz del Esposo que admira también una tan 
rara hermosura. ¿ Quién sabe si, á lo menos por este me­
dio , yo no encontraré gracia delante de los ojos de esta 
Amada, y si por su favor y consideración yo no seré 

H puesto en el mimero de los amigos? Pues el amigo del 
Esposo permanece en silencio, y es arrebatado de gozo 

( 0 Ps. 50. p. (3) Luc 1. 48. 
Tomo I L B 
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de oír su voz. Ved ahí su voz que hiere los oídos de 
la Esposa. Escuchémosla, y alegrémonos. Vcdles ahí ya 
juntos: ellos hablan el uno al otro ; oigámoslos también. 
Que ningún cuidado del siglo , que ningunos atractivos 
de la carne nos retiren de esta conversación tan agra­
dable. 

3. \Qué hermosa sois y Amiga mia 9 dice él, qué her~ 
mosa soisl ( 1 ) Estas palabras son de una persona que ad­
mira : el resto de ellas es una alabanza. Y con razón es 
ella admirada, pues no se hizo humilde después de haber 
perdido su santidad , sino que conservándola, ha perma­
necido humilde siempre. Con justicia es llamada hermosa 
dos veces, pues que ella poséc la una y la otra belleza. 
Es una cosa extremamente rara sobre la tierra , d no 
perder su inocencia, ó que la conservación de la ino­
cencia no destierre la humildad. Y por eso ella es di­
chosa , porque ha conservado la una y la otra. Prueba 
de eso es, que no sintiéndose culpable de nada, no de­
secho la corrección del Esposo. Nosotros , quando hemos 
Cometido las mas grandes faltas, apénas sufrimos ser re­
prendidos , y ella, no habiendo hecho nada, oye pacífi-
catnente lo que dice» contra ella. Porque, ¿qué mal ha­
bía hecho ella en desear ver la claridad del Esposo? ¿No 
es por lo contrario , un deseo laudable este ? Y no obs­
tante, quando ella es reprendida de eso, se arrepiente y 
dice : Mí Amado es para mi un pequeño manojo de mirra, 
el permanecerá entre mis pechos. (2) Es lo mismo que 
decir: Eso me basta. Yo no quiero saber otra cosa mas 
que á Jesu-Christo y Jesu-Christo crucificado. Esta hu­
mildad es bien grande. Siendo inocente en efecto, ella 
entra en los sentimientos de un penitente , y la que no 
tiene motivo para arrepentirse , se forma uno para dar 
lugar á su arrepentimiento. ¿ Por qué pues, decís vos, ka 
sido ella corregida, si ella no ha hecho mal? Escuchad 
en eso la sabia conducta del Esposo. Asi como en otro 
tiempo la obediencia de Abraham fue puesta á prueba, 
asi la humildad de la Esposa lo es ahora. Y asi como 
este Patriarca, despües de haber dado una prueba de 
4U obediencia cumpliendo el mandato de Dios, mereció 

(1) Cánt. 1. 14. ^j) Cáot. \ . 14. 
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oír estas palabras: Yo conozco ahora, que 'vos teméis á 
JD/CÍ(I); del mismo modo se dice á la Esposa bajo de 
otras palabras: Yo conozco ahora, que Vos sois humilde. 
Porque esto es lo que signiíica ¿Que hermosa sois; Y él 
repite este elogio á fin de indicar, que ella ha añadido 
la belleza de la humildad á la belleza de la inocencia, 
j Que hermosa sois , Amiga mía , que hermosa sois! Yo co­
nozco ahora que sois hermosa , no solamente por el amor 
que me tenéis , sino también por vuestra humildad. Aho­
ra ya , yo no digo , que sois hermosa entre las mugeres, 
ni que sois hermosa por las mexillas, ó por el cuello, co­
mo yo decia antes, sino que vos sois hermosa absolu­
tamente , y no por comparación, ó con distinción , d 
en parte. 

4. Y él añade: Vuestros ojos son ojos de Paloma. E l 
ensalza todavía claramente su humildad. Pues él tiene en 
el pensamiento, que reprendida de la investigación de­
masiado alta que ella cjueria hacer, no tuvo al punto di­
ficultad en descender a las cosas mas sencillas, diciendo: 
M i amado es para mí tmpequeño manojo de mirra (2).-Hay, 
sin duda, mucha diferencia entre un rostro lleno de glo­
ria, y un manojo de mirra ; y es señal de grande humil­
dad , que siendo retraída de su primer objeto, ella se íixc 
en este. Vuestros ojos pues son ojos de Paloma. Vos no 
andáis mas, dice e l , en las cosas mas sublimes y ele­
vadas sobre Vos, sino que a exemplo de un ave muy sen­
cilla, estáis contenta con las cosas mas sencillas, hacien­
do vuestro nido en los ahugeros de la piedra, morando 
en mis llagas , y contemplando gustosa con un ojo de 
Paloma las cosas que conciernen solamente á mi Encar-
«acion,y á mi Pasión. 0 , á lo menos, porque el Espí­
ritu Santo apareció baxo la forma de esta Ave , él alaba 
maŝ  bien en ella un mirar espiritual, que un puro mirar. 
Y si esta explicación os agrada , conviene que refiráis este 
Vcrsito á lo que poco antes los Compañeros del Esposo 

, la prometieron, que fué hacerla unos pendientes de oro 
"para las orejas, no siendo su designiQ, como yo enton­
ces mostré, adornar iaw orejas del cuerpo, sino formar 
las del corazón» Así, puede suceder que teniendo el corâ  

CO Gea. 22. vi. (2) Caat. u 12» 
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zoa mas purificado por la fé, que viene del oído, ella 
se haya hecho mas capaz de ver, lo que ella no podía 
ver antes. 

5, Y porque, habiendo recibido estos pendientes, ella 
parece tener mas penetrante la vista para la inteligencia 
de las cosas espirituales, el Esposo que, en quanto está 
de su parte , quiere mas ser contemplado de una manera 
espiritual, juzgo' oportuno poner esta nueva perfección 
en el número de sus alabanzas, diciendo: Vuestros (jos 
son ojos de Paloma. Miradme ahora, dice él, en espíri­
tu, porque el Señor Jesu-Christo ( 1 ) que está delante de 
Vos, es espíritu; y Vos lo podéis hacer, porque vues­
tros ojos son ojos de paloma. Antes no podíais, y por 
eso fué preciso reprimiros. Mas ahora, miradme asi, si 
Vos queréis, pues que tenéis ojos de Paloma ; que es de­
cir , espirituales. Vos no podéis todavía mirar otro tan­
to como habéis pedido; pero , sin embargo, Vos se­
réis satisfecjha. Conviene conduciros de claridad en cla­
ridad. Por eso ved en esta hora como Vos podéis, y 
Juego que podáis mas , veréis mas. Yo no pienso, Her­
manos míos, yo no pienso, lo repito, que esta visión 
sea mediocre y común á todos, aunque inferior á la otra 
de que hemos de gozar un dia, Reconocedlo por esto que 
se sigue; ¡Que hermoso sois. Amado mió, que hermoso sois \ 
-(2) ¿ Veis quan elevada está, y hasta que sublimidad ha 
llegado la parte mas alta de su alma , pues se toma la 
facultad de llamar Amado suyo á quien es el Señor del 
Universo? Pues, advertid que ella no dice meramente; 
Amado, úno mi Amado, para significar que él pertenece 
á ella como cosa propia, 

6 Giertamente, esta visión es bien grande, pues que 
ella da tanta autoridad y confianza á esta alma, que n» 
mira al Señor de todas las cosas como su Señor, sino 
como su Amado. Yo no juzgo, que por esta vez se ha­
ya presentado á ella alguna imagen de la carne, d de 
la cruz, d de las debilidades corporales, de su Esposo. 
Pues, según el Propheta, en todas estas cosas B no tenia 
•gracia ni hermosura (3): en vez de que aqui al mirarle 
«Ha, pronuncia que el es hermoso y agradable, manifes-

<0 Thran. 4. ao. i t ) Cant. 1. 15. (g) Isai 53. ». 
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tando en eso, que él se ha aparecido á ella de una ma­
nera mas excelente. Porque el Esposo habla boca á b Ka 
á la Esposa, como él hacia otro tiempo con Moyses (1); y 
ella ve á Dios claramente , y no por enigmas ni figuras. 
Asi, ella le publica tal como ella le ve en espíritu por 
una visión excesivamente sublime y agradable. Sus ojos 
han visto al Rey en su hermosura, no, con todo eso, co­
mo Rey, sino como Amado. Si un Propheta le ha visto 
sobre un trono muy elevado; si otro testifica que él se 
le apareció cara á cara (2); sin embargo de eso, me pa­
rece que la Esposa les sobrepasa , en lo que leemos que 
ellos han visto al Señor, y que esta vio á su Amado. 
Porque ved ahí las palabras del Propheta (3): Yo he 'visto 
al Señor sentado sobre un solio excesivamente alto y elevado. 
Y Yo he visto al Señor cara á cara y y yo no he mmrto por 
eso (4). Pero, si yo soy el Señor, dice él, ¿donde está el 
temor que se me debel (5) Si pues su revelación ha sido 
acompañada de temor, porque el temor se halla siempre 
donde está el Señor, ciertamente, si á mí se me diera op­
ción para ello , yo escogerla la visión de la Esposa , con 
tanto mas de ardor y de gozo, quanto yo veo que ella 
produce un sentimiento mas noble; que es el del amor. 
Porque el temor es penoso (6) ; mas la caridad perfec­
ta echa el temor afuera (7). Mucha diferencia hay en­
tre parecer terrible en sus juicios sobre los hijos de los 
hombres, y parecer el mas hermoso de los hijos de los 
hombres (8). \Q11e hermoso sois ^ Amado mió, que hermosa 
soisl Estas palabras testifican amor, no temor. 

7. Mas quizá os viene al pensamiento una duda: ¿Por 
quien las palabras del Verbo al alma son referidas., y 
de consiguiente las del alma al Verbo, de suerte que ella 
oye la voz de aquel que la habla y que publica su 
belleza, y ella mutuamente da al momento las mis­
mas alabanzas á aquel de quien ella las ha recibido. ¿Co­
mo puede hacerse eso ? Porque no es la palabra quien 
habla, sino que nosotros hablamos por la palabra. Igual­
mente, el alma no puede hablar, si la boca del cuerpo 

(1) Exod 33. s i . (O Gen. 32. 30. f3)Isai. v. 10. C4) Gen. 32. 30. 
(6) Malac. *o. 6. (6) 1 ioza.4.18. i / j Pá.(5s. 5. [8] Ps. 44. 3. 
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no la forma sus palabras. Vos tenéis razón para hacer 
esta pregunta: pero considerad que es el espíritu quien 
habla , y que es menester entender estas cosas espiritual-
mente. Por eso todas las veces que os dicen, ó que Vos 
leéis, que el Verbo, es decir, la Palabra, y el alma hablan 
juntos, y se miran el uno al otro, no os imaginéis que estas 
sean voces corporales que pasan del uno ai otro , ni que 
ellos se vean el uno al otro por medio de imágenes cor­
porales. Escuchad mas antes que pensamientos debéis Vos 
tener. E l Verbo es espíritu , y el Alma lo es igualmente; 
y ellos tienen sus lenguas con que ellos se hablan el 
uno al otro, y se hacen conocer que están presentes. 
La lengua del Verbo es el favor de su benevolencia, y 
la del alma , es el fervor de la devoción. E l Alma que 
no tiene devoción, no tiene lengua, y no acertarla á 
hablar; y ella enteramente no puede conversar con el 
Verbo. Luego pues que el Verbo , queriendo hablar al 
Alma , mueve su lengua, el alma no puede menos de 
sentirla. Porque la palabra de IXios es viwa y eficaz,, y 
mas penetrante que una espada de dos Jilos llegando hasta 
la división del alma y del espíritu ( i ) . Del mismo modo 
luego que el alma mueve la suya , es imposible que el 
Verbo no la conozca, no solamente porque él está pre­
sente en todas partes, sino principalmente porque la len­
gua de la devoción no se mueve jamas para hablar, si 
el mismo con su gracia no la excita á hacerlo. 

8 Quando el Verbo pues, dice al alma que es hermosa 
d la llama su Amiga ^ es que él derrama en ella la gra­
cia para amarle, y para hacerse amar de él. Igualmente, 
quando el alma á su turno llama al Verbo su Amado, y 
confiesa que él es hermoso , es que ella le atribuye sin 
ficción y sin disfraz que ella le. ama y es amada de él, 
y es que ella admira su bondad , y se pasma de tan gran­
de favor. Porque su hermosura es su amor , y él es otro 
tanto mas grande, quanto él nos previene. Por eso ella 
clama de lo mas profundo de su corazón y de sus mas 
Secretas y mas vivas afecciones, que ella le debe amar 
con tanto mas de ardor, quanto ella ha sido amada la 
primera. Asi, la palabra del Verbo es la infusión de esie 

[ i ] Heb. 4. 12. 
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don, y la respuesta del alma es su asombro acompaña­
do de acciones de gracias. Y ella ama y se asombra tanto 
mas, quanto ella mas conoce que su Esposo la sobrepasa, 
y la previene en amor. Lo que hace que ella no se con­
tenta con decir, que él es hermoso; ella lo repite toda­
vía otra vez, significando por esta repetición la eminen­
cia de su hermosura. O, á lo menos, ella exprime la ad­
mirable belleza de las dos substancias de Jesu-Christo, en 
la una la belleza de la naturaleza , y en la otra la de 
la gracia. 

9. ¡Que hermoso sois para vuestros Angeles, Señor Je­
sús , en la forma de Dios, en el dia de vuestra eterni­
dad , engendrado antes de la Estrella de la mañana, en 
los explendores de vuestros Santos, siendo Vos mismo el 
cxplendor y la figura de la substancia del Padre , y la 
luz de la vida eterna, siempre brillante y siempre durable! 
íQue hermoso me parecéis. Señor, quando yo os contemplo 
en este estado tan glorioso! Porque, quando Vos os habéis 
abatido, quando Vos habéis despojado de sus rayos natu­
rales esta luz que no sufre desmayo, vuestra hermosura, 
vuestra caridad, y vuestra gracia, han brillado en éso de una 
manera mas ilustre. ¡Qué brillante me parece esta Estrella 
que se levanta de Jacob ( r ) ; qué verde me parece este 
pimpollo que sale de la raiz de Jesé (2); qué suave y 
agradable me es la luz de este Sol naciente, que me ilu­
mina en las tinieblas! ¡ Que objeto de admiración y de 
pasmo no es él, aun á las Virtudes celestiales, en su con­
cepción del Espíritu Santo , en su nacimiento de una 
Virgen, en la inocencia de su vida , en la profundidad 
de su doctrina, en la gloria de sus milagros, en la re­
velación de sus Misterios! En fin, ¡que brillante es este 
Sol de Justicia , quando después de haberse puesto , él 
se levanta del centro de la tierra ! ¡ Que hermoso es este 
Rey de Magestad, quando revestido de una ropa sober-
via y magnífica, él se retira á lo mas alto de los Cielos! 
¡Como á la idea de tantas maravillas, todas las poten­
cias de mi alma no clamarán: Señar , ¿ quien es semcjaitte 
á Fbí? 

10 Yo creo pues, que la Esposa ha designado estas cosas 

£ i ] N u m . 4. 17. [2] Isai. j j . j . • 
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y otras semejantes en su Amado , quando ella ha dicho: 
\Qiie hermoso sois, Amado mió, que hermoso sois \ Y ella 
no ha solamente designado estas maravillas, sino todavía 
otros prodigios de la belleza de su naturaleza superior, 
que están sobre nuestra facultad y nuestra experiencia. 
Esa repetición designa pues la perfección de la una y de 
la otra substancia. Escuchad en seguida como ella salta 
de gozo á la vista y á los discursos de su Amado, y 
transportada de un santo rapto, canta delante de él un 
Cántico nupcial, todo lleno de cosas tiernas y amorosas. 
Nuestro pequeño ¡echo, dice ella ( i ) , está todo florido, las 
vigas de nuestras casas son de madera de Cedro, nuestros ar~ 
tesonados son de Ciprés, Pero reservemos esta Canción santa 
de la Esposa para otra vez, á fin de que dándonos el 
reposo nueva alegría, estemos mas dispuestos á alegrarnos 
con ella, para alabanza y gloria de su Esposo Jesu-Christo 
nuestro Señor , que siendo Dios es sobre todas las cosas. 
Que él sea bendito por siempre. Así sea. 

SERMON X L V L 
Q U A L E S D E B E N S E R L O S Q U E G O B I E R N A N 

á otros. Que la Contemplación es desagradable d Dios, 
quando ella se hace contra la obediencia que se debe á 
los Superiores. De qué virtudes es menester que el alma 
isté adornada para recibir dignamente al Esposo. 

i . -fi^Uestro pequeño lecho está todo florido, las vigas 
de nuestras casas son de madera de Cedro, nuestros arte-
sonados son de Ciprés £2). Ella canta el Epithalamio, des­
cribiendo con un t)ello discurso el lecho y la cámara nup­
cial. Ella convida al Esposo á reposar. Pues lo mejor es 
reposar y estar con Jesu-Christo. Nada hay sino la ne­
cesidad que la obligue á salir para ganar aquellos que 
deben ser salvados. Creyendo pues haber encontrado la 

©ca-
[ i j Cant. 1. 16. [2] Cant. 1. 16. 
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ocasión favorable, ella anuncia al Esposo que la cámara 
está adornada , ella muestra el lecho como con el dedo, 
ella convida á su Amado, como ya he dicho , á tomar 
algún reposo , y semejante á los Discípulos de Emails, 
no pudiendo sufrir mas el fuego del amor que abrasa su 
corazón , ella procura atraer su Esposo á su espíritu, co­
mo á una Hostelería , le estrecha á que pase la noche con 
ella , y dice con S. Pedro - (1): Señor, aquí estaremos bien.' 

2. Busquemos ahora el sentido espiritual de estas co­
sas. Yo creo que en la Iglesia el lecho donde se reposa 
son los Claustros y los Monasterios, en los quales se lle­
va una vidn exenta de los cuidados y de las inquietudes 
del siglo. Y este lecho está florido, porque U conversa­
ción y la vida de los Hermanos brilla con los exemplos 
y los Institutos de los Padres, como un campo todo tc-
xido de flores odoríferas. Las Casas significan las juntas 
de los pueblos christianos, que aquellos de entre ellos que 
están elevados á las Dignidades sublimes, es á saber los 
Príncipes Eclesiásticos y Seculares, retienen fuertemente 
por las leyes que ellos imponen, como las vigas retie­
nen y afirman las paredes de una casa , de temor que 
viviendo cada uno á su modo y á su voluntad, ellos no se 
desuniesen los unos de los otros como paredes que se 
desprenden,y asi toda la fábrica del edificio cayese en tierra. 
Por los Artesonados, que están apoyados firmemente so­
bre las vigas y que adornan mucho las Casas, yo creo 
que se significan las costumbres y la conducta siiave y 
arreglada del Clero, y de los Oficios de la Iglesia bien 
administrados. Porque , ¿ como el orden de los Eclesiásti­
cos podrá subsistir, y ser bien gobernados los cargos de 
la Iglesia según conviene, si los Príncipes que son co­
mo las vigas de estos artesonados, no les sostienen con 
sus beneficios y no los protegen con su potencia? 

3. Por lo que se dice, que las vigas son de Cedro, 
y los artesonados de Ciprés, la naturaleza de esta espe­
cie de maderas tiene alguna cosa que conviene muy bien 
al Orden Eclesiástico y Secular. E l Cedro, porque él no 
se pudre jamas, y es un árbol odorífero y extraordina-

[1] Math. 27. 4. 
Tomo 11. Q 
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mmsnte alto, designa quales personas se deben escoger 
para tener lugar de postes y de vigas. Es menester pues, 
que aquellos que están establecidos sobre otros, sean 
fuertes y generosos, que ellos sean dulces y pacientes, 
que ellos tengan el espíritu sublime y elevado , y que 
difundiendo por todas partes el buen olor de su fé y 
de su virtud, ellos puedan decir con el Apóstol: iVo-
setros somos el buen olor de Jesu-Christo para Dios en todo 
lugar ( i ) . E l Ciprés igualmente , que es también una 
madera que huele bien ^ y no se pudre , muestra , que 
todo Eclesiástico, qualquiera que sea, debe ser incorrup­
tible en la fé y en las costumbres, á fin de que el sirva 
de ornamento á la Casa de Dios, y él sea como el ar-
tesonado en ella. Pues está escrito. (2): L a santidad es el 
ornamento eterno de muestra Casa : Palabras que exprimen 
bien la belleza de la virtud , y la perseverancia de una 
gracia que no se altera jamás. Es menester pues, que 
aquel que es escogido para adornar y hermosear esta Casa, 
esté adornado él mismo de virtudes; y él no debe con­
tentarse con el testimonio de su conciencia: es preciso 
todavía que los otros tengan de él una opinión ventajosa. 
Hay otras qualidades en la naturaleza de estas maderas 
que tienen mucha relación con estas cosas, que noso­
tros tratamos éspiritualmente ; mas yo las paso en silen­
cio , por abreviar. 

4. Observad solamente como que todo el estado de 
la Iglesia está comprendido admirablemente en muy po­
cas palabras,es á saber, la autoridad de los Superiores, 
la hermosura del Clero , la disciplina del pueblo , y el 
reposo de los Religiosos. La Iglesia que es su Ma iré 
santa, se regocija de verlos , quando ellos están bien 
reglados , y les presenta entonces á su amado para que 
también les vea , refiriendo todas las cosas á su bondad, 
porque él es el autor de todos los bienes , y no atribu­
yéndose nada enteramente á sí misma. Pues, en quanto 
á lo que ella dice: Nuestro lecho, y nuestras casas, esto 
no es que, ella usurpe estas cosas , sino que esto es una 
señal de su amor, dándola el exceso de su afección esta 
confianza, que ella juzga que nada hay extraño respecto 

(1) s. Cor. 2. 15. [2] Ps. 92. 5. 
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de ella en todo lo que pertenece á aquel que ella ama 
coa pasión. Ella cree que no debe ser excluida de la 
casa de su Esposq , ni de la parte que ella quiere tener 
en su reposo , pues que en todas cosas ella acostumbra 
buscar y procurar mas antes sus intereses que los suyos 
propios. Y por eso ella se toma el atrevimiento de lla­
mar común entre ella y él el lecho y las casas que él po­
see. Pues ella dice : Nuestro lecho, las n):gas de nuestras 
casas y y nuestros arttscnados, no teniendo dificultad de 
asociarse en la posesión de estos bienes á aquel, á quien 
ella esta segura , de que está unida por el amor. No es 
lo mismo de aquella que no ha renunciado todavía á 
su propia voluntad , sino que está postrada y que mora 
en sí propia , o mas bien , que está en el desorden y 
en la impudicidad (1) con las mugeres viciosas, que son las 
concupiscencias de la carne , con las quales ella disipa 
sus bienes, y la porción de la herencia de su Padre, 
de que ella ha pedido la partición, 

5. Mas vos que ois d que leéis estas palabras del Es­
píritu Santo, ¿pensáis aplicaros á vos mismo alguna cosa 
de ellas , y no reconocéis nada en vos misino de esta 
felicidad de la Esposa que es celebrada por el Espíritu 
Divino en este Cántico de amor, o se puede también 
decir de vos, que escucháis su voz, pero que vos no 
sabéis de do'nde ella viene d adonde vá ? Puede ser que 
vos también deseéis el reposo de la contemplación ; y 
ese deseo es loable, con tal que vos no olvidéis las fio-
res de que el lecho del Esposo está cubierto. Tened pues 
cui-lado igualmente de derramar sobre el vuestro las fiores 
de las buenas obras, y de hacer preceder este santo re­
poso , del exercicio de las virtudes, que son como las 
flores de los frutos. De otra suerte , sería una grande 
delicadeza querer reposarse sin haberse exercitado antes, 
y menospreciar la fecundidad de L i a , para gozar de 
solos los abrazos de Raquel. Es un trastorno del buen 
orden exigir la recompensa ántes de haberla merecido, 
y comer ántes de trabajar; pues que el Apóstol dice, 
que aquH que no trabaja, m debe comer (2). Y el Propheta 
dice: L a observancia, de vuestros mandatos me ha dado 

( 0 luc, ip. 12, (2) Thes. 3. 10. 
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h inteligencia ( i ) , para enseñaros, que el gusto de la 
contemplación no es debido sino á la práctica de los 
•mandamientos de Dios. No os imaginéis pues, que el 
amor de vuestro propio reposo debe perjudicar á las 
obras de la santa obediencia, y á las órdenes de vues­
tros ancianos. De otra suerte, el Esposo no dormirá con 
vos en un mismo lecho, sobre todo en un lecho , el 
qual en vez de las flores de la obediencia , vos habéis 
cubierto como con Lis cicutas , y las hortigas de la des­
obediencia. Por eso él no oirá vuestras oraciones, y quando 
le llamáreis, él no vendrá. Porque ¿como querría darse 
á un desobediente, aqüel que ama tanto la obediencia, 
que ha querido mas morir que no dexar de obedecer? 
Y ¿como aprobaría el reposo imítil de vuestra contem­
plación , aquel que dice por el Propheta : Yo he trabajado 
con paciencia (2), indicando el tiempo en que estando 
desterrado del Cielo y de la Pátria de la soberana Paz, 
él ha obrado la salud enmedio de la tierra? Yo re­
celo que vos no oygais mas ántes esta voz terrible, esta 
voz de trueno, que él ha hecho resonar contra los Judíos: 
Yo no puedo sufrir mas vuestras fiestas , vuestros dias de 
reposo, y vuestras solemnidades (3). Y también: M i alma, 
aborrece vuestras fiestas y vuestras juntas , y ellas se me 
han hecho insoportables. Y el Propheta se lamentará so­
bre vos , y dirá (4): Sus enemigos la han mirado con me­
nosprecio , y se han hurlado de sus dias de fiesta y de re-
poso. Porque ¿ como su enemigo no se burlaría de lo que 
su Amado desecha con horror? 

6. Yo me pasmo extremamente de la impudencia de 
algunos de entre nosotros, que después de habernos al­
terado á todos por su singularidad, irritado con su im­
paciencia , menospreciado con su porfía y su rebelión, in­
fectado con su desobediencia , no dexan de tener el atrevi­
miento de convidar con encarecidos ruegos al Señor de 
toda pureza á que venga á un lecho todo manchado con 
las impurezas de la concupiscencia. Mas quando vos le~ 
vantareis vuestras manos a lo ¿z/fr> (5), dice él, 70 apar­
taré mis ojos; / quando vos multiplicáreis mas el número 

( O Ps- 118. 104. (2) Hycr. 6. 11. (3) Isai. U 13- (4) Thrcn. í. 7. 
(5) Isai. 11. 5. 
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de vuestras oraciones, yo no os escucharé. ¿Qué? vuestro 
lecho, bien lexos de estar sembrado de flores, está todo 
cubierto de horruras, y Vos sois tan impudente que pre­
tendéis atraer á él el Rey de la gloria ? ¿Es esto para ha­
cerle reposar, d para decirle injurias ? E l Centurión del 
Evangelio ( i ) le ruega que no entre en su casa á causa de 
su indignidad, siendo él sin embargo aquel cuya fé di­
funde un olor maravilloso en Israel; ¿y Vos, Vos le ex­
citáis á entrar en vuestra alma, estando todo corrompido 
por la impureza de vicios tan grandes y tan vergonzosos? 
E l Príncipe de los Apóstoles dice: Retiraos de mí. Señor * 
porque yo soy un pecador (ji); ¿ y Vos decis: Entrad en mí 
Señor, porque yo soy santo? Orad todos unánimemente, di­
ce el Apóstol S. Pedro (3), y amad la caridad fraternal. 
Y el Vaso de elección: (4) Levantad al Cielo las manos 
puras, sin cólera y sin contención. ¿Veis pues, como el 
Príncipe de los Apóstoles, y el Doctor de las Nacio­
nes concuerdan entre sí, y hablan con un mismo espí­
ritu tocante la paz y tranquilidad que debe tener aquel 
que ora? Continuad pues, todo el dia en levantar vues­
tras manos al Señor, Vos que todo el dia atormentáis 
vuestros hermanos, procuráis destruir su unión, y os se-
perais de su unidad, 

7. ¿Que queréis Vos que yo haga j me decís? Yo quie­
ro primeramente, que Vos purifiquéis vuestra conciencia 
de toda cólera, de toda contención, de toda murmuración, 
de toda envidia, y que Vos os apresuréis á desterrar de 
vuestro corazón todo lo que es contrario ó á la paz de 
los hermanos , ó á la obediencia á los Superiores. En se­
guida , que Vos le adornéis también de toda suerte de 
flores de buenas acciones , y de exercicios loables, y le 
embalsaméis con el perfume de las virtudes, es decir, de 
la verdad, de la castidad, de la justicia, de la santidad, 
y generalmente de todo lo que sirve á atraer la estima 
y la afección. Esto es en lo que Vos debéis pensar; esto 
es en lo que Vos debéis ocuparos. Después de eso. Vos po­
dréis llamar al Esposo con confianza , porque luego que 
Vos le conduzcáis á vuestra alma , podréis decir con 
verdad, igualmente que la Esposa: Nuestro lecho está florido» 

(OMath S. 8. (2) Luc. 5. 8. (3) i.Petr. 2. 17. ( 4 ) x . T i m . 3 . ^ 
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difundiendo de todas partes vuestra conciencia los per­
fumes de la paz, de la piedad, de la mansedumbre, de 
la justicia, de la obediencia , de la alegria, y de la humil­
dad. Y ved ahí por lo que mira al Lecho. 

8. En quanto á la Casa ; que cada uno se considere a 
sí mismo como la Casa espiritual de Dios, si con todo 
eso él no camina ya según la carne, sino según el es­
píritu. E l Templo de Dios es santo r dice el Apóstol ( i ) , 
/ Vos sois este Templo. Tened pues mucho cuidado, Her­
manos mios, de este edificio espiritual, que no es otra 
cosa que vosotros mismos , de temor de que quando él 
comienze á elevarse , él no se estremezca , y caiga en 
tierra, si él no está apoyado sobre buena madera, y si 
él no está b'ien cimentado. . Guardaos de fabricarle si­
no sobre una madera incorruptible c inmutable, es decir, 
sobre el temor de Dios, este temor casto que dura eter­
namente ; sobre la paciencia, de la que está escrito (2): 
L a paciencia de ¡os pobres no perecerá jamas; sobre la per­
severancia que permaneciendo siempre inmoble bajo qual-
quiera masa del edificio , sea este el que se quiera , se 
extiende hasta los siglos infinitos »de la vida bienaventu­
rada , asegurándonos el Salvador en el Evangelio, que 
aquel que perseverare hasta el Jin^ este será salvado (3); 
pero principalmente sobre la caridad que no se pierde j a ­
mas; porque el amor (4) es fuerte como la muerte, y el zelo 
de la emulación es también inflexible como el infierno. Poned 
cuidado en seguida en poner bajo de estas maderas, y unir 
á ellas otros maderos que son igualmente bellos y pre­
ciosos, si les podéis encontrar, con todo eso, fácilmente. 
Pues ellos: no sirven sino para formar los artesonados y 
adornar la Casa , y estos son ios discursos de sabiduría 
d de ciencia , la Propbecia , el don de los milagros y de 
interpretar las Escrituras, y otros semejantes, que son mas 
para adorno, que necesarios para la salud. Yo no tengo 
precepto que daros sobre eso; esto no es mas que un 
consejo: pues es cierto íjuc estas especies de maderas no se 
adquieren sino con grande trabajo, no se encuentran sino 
dificultosamente, y no se ponen en obra sino con mu­
cho peligro, y nuestra tierra, especialmente en este tiempo, 

n 
•^4gVx-r.Coi:.;3. 17., (2.)Ps, p.- ip. (3) Math. ro, 22. (4) Cant. 8. 6. 
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no" produce sino muy poco de ellas. Por eso yo os acon­
sejo y os advierto , que no os apliquéis demasiado á bus­
carlas. Servios mas antes de otras maderas para hacer el 
techo; y aunque ellas parezcan menos sobervias, se sabe 
^ue ellas no son menos fuertes, á mas de que su adqui­
sición y posesión es mas fácil y mas segura. 

9. Pluguiera á Dios siquiera que yo tuviese mucho 
de estas maderas, que se encuentran en grande cantidad 
en el Jardin del Esposo, que es la Iglesia, ( i ) y que son 
la paz, la bondad , la mansedumbre, el gozo del Espí­
ritu Santo, dar con alegría y sencilléz, alegrarse con los 
que se alegran , y llorar con aquellos que lloran. ¿No 
juzgaréis vos una Casa bastante adornada, yo digo aun 
en quanto á los techos, si vos la viereis plantada con 
todas estas maderas? ( i ) Señor, yo he amado la belleza de 
vuestra Casa. Dadme siempre, si os agrada , de estas ma­
deras , con que yo pueda adornar mi conciencia , y las 
de otros. Yo estaré contento con eso, porque yo creo 
que vos lo estaréis también , y sin duda habrá otros que 
siguiendo mi parecer, se contentarán igualmente con eso. 
Que las otras sean para los Santos Apóstoles, y páralos 
Varones Apostólicos. Mas vos, queridos hijos mios, aun­
que no tengáis aquellas maderas, si con todo eso poseéis 
éstas, no dexeis de acercaros con confianza á la piedra 
suprema, angular , á la piedra «escogida y preciosa ; y 
siendo vosotros mismos piedras vivas y animadas, en­
trad en este edificio fabricado sobre el fundamento de 
los Apostóles y de los Prophetas, Sed como Casas espi­
rituales, y como un Sacerdocio santo para ofrecer víc­
timas espirituales y agradables á Dios por nuestro Señor 
Jesu-Christo, el Esposo de la Iglesia , que siendo Dios, 
es sobre todas las cosas. Que el sea bendito por siempre* 
Asi sea. 

Ú&baOT:{ú~í):»' aov abiu^ 

0 ) Rom. 12. 15. c,) ps. 2S. g. 
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SERMON X L V I I 
D E L A F L O R D E L C A M P O ¿ D E L J A R D I N , 

y de la Cámara; es decir., del Martyrio , de la Virgi­
nidad t y de la Acción de virtud. Que nosotros debemos 
sin cesar renovar en nosotros las buenas obras , y refe­
rirías á Dios. Que el alma que desea sosiego, es exci­
tada al trabajo por su Esposo, que es el modelo r y jun­
tamente la Corona de la paciencia. De la Psalmodia, y-
qm pensamientos se deben tener en ella» 

T T 
i . O soy la flor del Campo, y la azucena de lor 

Valles ( i ) . Yo creo que eso se refiere á lo que la Es­
posa dixo, que el lecho estaba todo cubierto de flores. 
Pues, de temor de que ella no se atribuya estas flores, 
de que el lecho y la cámara están sembrados, el Es­
poso responde, que él mismo es la flor del Campo, y 
que el explendor y fragancia de las virtudes son efec­
tos y dones de su gracia. A fin pues de que nadie pueda 
hacer cargos á su Esposa, y decirla (2): ¿ Qué tenéis vos 
que no hayáis recibido; y si tos lo habéis recibido,por quá 
os gloriáis de ello, como 'si vos lo tuvierais de vos misma ? 
él mismo se digna por su bondad, como un Amante 
zeloso y un Maestro caritativo , de enseñar á su Amada á 
quien ella debe atribuir la hermosura, y el olor de las 
flores que están esparcidas sobre su lecho. Yo soy la flor 
del Campo, la dice él; esto es, yo soy la causa y el 
objeto de vuestra gloria.. Lo que nos dá este aviso saluda­
ble > que nosotros no debemos glorificarnos , y que si 
alguno se glorifica, él lo debe hacer en el Señor, Y ved 
ahí por lo que concierne á la letra. 

2. Procuremos ahora , Con la asistencia de este mis­
mo Esposo , penetrar el sentido espiritual que ella en­
cierra. Y primeramente, observad tres suertes de estados 
de las flores , en el Campo, en el Jar din, en la Cámara; 
á fin de que en seguida vos comprendáis mas fácilmente, 

por-
CO Cant. 2. 1. (2) 1. C«r. 4 ¡7. 



Sobre el Cántico de los Cánticos. 1$ 
por qué él escoge el llamarse mas antes la flor del Campo, 
Las flores nacen en el Campo, y en el Jardín; mas no 
en la Cámara. Ellas resplandecen aquí y huelen bien; 
con todo eso, ellas no están áqui derechas sobre su es­
piga , como en el Jardin d en el Campo ; sino que es-
tan alli echadas en la tierra, como que en efecto ellas 
no han venido allí, sino que han sido traidas. Por eso 
es necesario repararlas freqüentemente , y poner allí siem­
pre otras nuevas, porque ellas no conservan largo tiempo 
el olor ni la belleza. Y si r como nosotros hemos dicho 
en otro Discurso r este lecho sembrado de flores es 
el alma llena de las buenas obras, vos veis, por guar­
dar la misma comparación y que no basta hacer lo bueno 
una d dos veces > si vos no añadis sin cesar nuevas 
virtudes á las primeras, á fin de que sembrando con 
abundancia, vos recojáis con abundancia. De otra suer­
te, las flores de las buenas obras se desmayan y mar­
chitan ; y ellas pierden bien presto toda su belleza 
y su vigor, si las primeras no son reparadas continua­
mente con otras nuevas. Ved ahí por lo que es de la 
Cántara. 

3 . Mas no sucede lo mismo en el Jardín d en el 
Campo. Pues habiendo una vez; producido flores de sí 
mismos , las proveen sin cesar de qué mantenerse largo 
tiempo en la belleza que las es natural. Hay con todo 
eso diferencia entre ellos, porque el Jardín para llevar 
flores, tiene necesidad de la mano y del arte del hom­
bre que le cultiva, en vez de que el Campo las pro­
duce de sí mismo, y sin el socorro y la cultura de los 
hombres. Yo pienso que vos ya veis quaí es este Campo, 
que no es laboreado ni con el arado, ni con la azada, 
ni estercolado, ni sembrado , y que con todo eso está 
adornado de esta bella flor , sobre la qual es cierto que 
el Espíritu Santo- se posd. E l olor que sale de mi hijo, 
diefe el Patriarca Isaac , es como el olor de un Campo, sobre 
el qual Dios ha derramado su bendición. Esta flor del Campo 
no estaba todavía revestida de su- belleza , y ella derra­
maba ya un olor muy excelente, pues que este Santo Pa-

(*) Sermón picced. n. 7. 
Tomo I L 2> 
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triarca oprimido de vejez , y que tenia la vista débil, 
pero el olfato muy sutil, le presintió espiritualmente, 
de suerte que él no pudo dexar de clamar con alegría: 
No convenia pues , que el Esposo se llamase una flor 
de la Cámara , pues que él es una flor siempre vigo­
rosa; ni del Jardín, de temor de que él no pareciese 
engendrado por operación humana. Pero con mucha ra­
zón y mucha justicia dice él: Yo soy la flor del Campo; 
pues que él ha venido sin industria de los hombres, y 
después que él ha venido, él no ha experimentado ja­
más la corrupción, según esta palabra del Propheta ( i ) : 
Vos no permitiréis que 'vuestro Santo vea la corrupción. 

4. Mas, escuchad todavia, si os place , otra razón de 
esto, que yo creo no ser menospreciable. En efecto, 
¿porqué el sabio dice, que el Espíritu Santo se mul­
tiplica en diversas formas , sino porque él ha solido ocul­
tar miichos'&entidos espirituales baxo la corteza de la misma 
letra ? Así, según la división que nosotros acabamos de 
hacer del estado diferente de las flores, la Virginidades 
una fllor, el Martyrio es una flor, la Acción virtuosa es 
una flor. La Virginidad está en el Jardín > el Martyrio 
en el Campo , y la Acción de virtud en la Cámara. Y 
es con razón el estar la Virginidad en el Jardín, por­
que ella es amiga del pudor, huyendo el público, pla­
ciéndose en estar ocultada, y amando la regla y la dis­
ciplina. También las flores están encerradas en el Jardín, 
en vez de que ellas están expuestas en el Campo, y es­
parcidas en la Cámara. Pues vos leéis que el Jardín esta, 
cerrado y la fuente sellada (2). Lo que denota el mura 
del pudor, y la guarda de una santidad inviolable en 
una Virgen , si con todo eso ella es santa de cuerpo 
y de espíritu. E l Martyrio está también bien colocado 
en el Campo, porque los Martyres están expuestos á la 
risa de todo el mundo, y sirven de espectáculo á los 
Angeles y á los hombres? ¿No dice el Propheta en per­
sona de ellos estas palabras que excitan la compasión (3): 
Nosotros hemos sido hechos el oprobrío de nuestros 'vecinos, 
la risa y la burla de aquellos que están al rededor de no­
sotros ? La Acción virtuosa está igualmente bien puesta ea 

<0 Ps. 15. 10. (2) Cánt. 4.10. (3) Ps.78. 4. 
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la Cámara , porque ella procura la paz y la seguridad 
de la conciencia, Porque, después de haber hecho una 
buena obra, se entra con mas seguridad en*el dulce sueño 
de la contemplación ; y una persona emprende mirar j 
sondar las cosas sublimes con tanto mas de confianza, 
quanto él se sirve de testigo á sí mismo, de que no ha 
faltado á las obras de caridad por el amor de su propio 
reposo. 

5. E l Señor Jesús es todas estas cosas en alguna ma­
nera. E l es la flor del Huerto , habiendo sido engen­
drado virgen, del germen de una Virgen. E l es la 
flor del Campo, habiendo sido Martyr, la Corona de 
los Mártyres, y el exemplar del Martyrio. E l ha sido 
conducido fuera de la Ciudad, él padeció fuera de los 
Reales de su pueblo , él ha sido elevado sobre la Cruz 
para ser visto de los hombres , para ser mofado y des* 
preciado de todo el mundo. E l es también la flor de la 
Cámara, porque él es el espejo y el modélo de toda 
bondad , asi como él lo ha protestado á los Judios, di­
ciendo (1): Yo os he hecho 'ver muchas obras hítenas en 
nombre de mi Padre. Y en otra parte (2), hablando la 
Escritura de é l , Aquél , dice ella, que ha pasado haciendo 
bien á todos , y sanándolos. Si pues el Señor es todas es­
tas tres cosas, ¿qué razón tenia él para querer mas ser 
llamado flor del Campo? Es sin duda á íin de animar 
á la tolerancia de los males á aquella que él sabía que 
habia de sufrir persecución , porque ella queria vivir san­
tamente en Jesu-Christo. E l declara pues muy gustoso, 
que esto es en lo que él principalmente quiere tener imi­
tadores. Esto es lo que yo he dicho en otra parte, que 
la Esposa busca siempre y desea el reposo, y que él al 
contrario la excita al trabajo, anunciándola que ella debe 
entrar en el Reyno de los Cielos por un gran numero 
de tribulaciones. Por eso, después que él se hubo nueva­
mente despojado con la nueva Iglesia, que él habia es­
tablecido sobre la tierra, qua do él se disponía á vol­
ver á su Padre, él la dixo QA): Ha *üéniM el tiempo en 
ipte quálíjuifirú qu¿ oí hágií mcr'r (4), pensará qm hace 
Vfi oü^e .̂ju á íJíosi Y también; si ellos me han perse-

U ) ÍJáa. io. g i . ( i ) Act. IO.^S [3] loan. 15. 2. [¿J loan. 15.10. 
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£uidor ellos os perseguirán también á v̂osotros. Y otras 
muchas cosas semejantes, que Vosotros mismos podréis 
observar en yél Evangelio. 

6. Yo soy la flor del Campo,? la azucena de los Valles 
( i ) . Quando la Esposa pues le muestra el Lecho, ella 
llama al Campo, y la excita al trabajo. Y él cree que 
no hay mejor medio para empeñarla en el combate, que 
proponerse él mismo á ella ó por exemplo d por recom­
pensa. Yo soy la flor del Campo. Estas palabras dan, sin 
duda, á entender la una d la otra de estas dos cosas; que 
él es d el modelo de su combate , d la gloria de su 
triunfo. Vos sois para mí lo uno y lo otro, Señor Jesús; 
Vos sois para mí un Espejo de paciencia, y el premio 
de mi paciencia. Lo uno y lo otro anima , y enciende 
extremamente el valor. Vos sois quien dirigís y formáis 
^mís manos para el combate con el exemplo de vuestro 
valor : y Vos mismo'sois quien me coronáis después de 
la victoria con la presencia de vuestra Magestad, sea por­
que yo os miro como combatiente, d porque yo aguardo, 
no solamente que Vos me coronéis, sino que Vos mismo 
seáis mi corona. En lo uno y en lo otro Vos me esfor­
záis maravillosamente. E l amo y el otro de estos lazos 
es muy fuerte para traerme á Vos. Traedme en pos de 
Vos, yo os seguiré gustoso, y yo gozaré de Vos toda­
vía mas gustoso. Si Vos sois bueno, Señor, á aquellos 
que os siguen, ¿ quál debéis Vos ser á aquellos que os 
poseen? Yo soy la flor del Campo-, que aquel que me ama, 
venga al Campo; que él no huya de entrar en el com­
bate conmigo y por mí, á fin de que él pueda decir: 
Yo he combatido salerosamente (JÍ). 

7. Porque no son los sobervios, ni los vanos, sino 
los humildes que no presumen de sí mismos , los que son 
propios para el martirio , él añade que él es también la 
Azuzena de los Valles, es decir, la corona de los humil­
des, señalando por la eminencia de esta flor por sobre 
las otras la gloria especial de su 'futura elevación. Por­
que vendrá un tiempo (3) en que todo Valle será colma-
do; y toda Montaña y Colina será abatida , y entonces apa­
recerá la luz de la vida eterna; esta Azuzena inmortal. 

( 0 Cánt. 1. x. (2) Tixa 4 T". [3] Isai. if>, 4. 
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no de las Colinas , sino de los Valles. E l Justo, dice un 
Propheta [ i ) , florecerá como la azMíena. ¿Quien puede 
ser justo sin ser humilde? También quando este Señor 
se baxaba baxo las manos de S, Juan Bautista, que no era 
sino un siervo, y quando éste tocado de veneración ha­
cia esta Magestad tan soberana, ponia dificultad en bau­
tizarle: Dexad, dice él (2), pues conviene que nosotros 
cumplamos así toda justicia; estableciendo, sin du4a, la con­
sumación de la justicia en la perfección de la ̂ umiliai. 
E l Justo pues es humilde. E l Justo es un Valle, Y si 
nosotros somos hallados humildes, germinaremos también 
como la azuzena , 7 nosotros floreceremos eternamente 
en la Casa del Señor. ¿No mostrará é l , que es verdade­
ramente una Azuzena, quando (3) // reformará el cuer* 
po de nuestra humildad, para hacerle semejante á su cuer­
po glorioso7. Él no dice nuestro cuerpo, sino el cuerpo 
de nuestra humildad, para significar que no habrá sino 
los humildes que sean esclarecidos con los explendores 
inmortales de esta divina Azuzena. Ved ahí por lo que 
mira á la inteligencia de las palabras del Esposo, que 
declara que él es la flor del Campo, y la azuT^na de ios 
Valles, \ 

8. Seria menester explicar también todo de seguida 
lo que él dice de su amada Esposa, mas la hora no lo 
permite. Porque por nuestra Regla nosotros nada debe­
mos preferir á la Obra de Dios, que es el nombre que 
nuestro Padre San Benito (4) ha querido que se diese 
á las alabanzas solemnes que se ofrecen todos los dias 
á Dios en nuestro Oratorio; á fin de manifestar mas 
claramente por eso quanto deseaba él, que nosotros fuér-
semos aplicados á esta Obra. Por eso yo os advierto, 
Carisimos hermanos mios, que asistáis siempre al Oficio 
Divino con pureza y con fervor. Con fervor , es decir, 
presentándoos delante del Señor, con un sentimiento de 
respeto, y una alegría todo espiritual; que no seáis 
perezosos, ni os dexeis llevar del sueño, que no boste­
céis, que no reservéis vuestra voz; que no comáis la 
mitad de las palabras, y no las saltéis todas enteras; que 
no cantéis de una manera floxa y afeminada , de nariz 

<0 OMW. 14. 6. (2) Matli. 3,15. (3) Phülp la. 21. (4)Reg. S.Bcn. cap.4?. 
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o' entre Tas dientes , sino que pronunciéis las palabras 
«él Espíritu Santo con úna voz varonil, y un ardor que 
correspoíída en algún modo a la dignidad y grandeza de 
tas cosas que estáis diciendo. Con pureza; 'es decir, qué 
no penséis en otra cosa que en lo que cantáis. Y no so­
lamente es menester evitar los pensamientos vanos y ocio­
sos ; es menester todavia evitar aquellos, que los Herma­
nos que tienen algún empleo, están obligados por otra 
parte á' tener muchas veces para la utilidad común de 
la Casa. Y yo no os aconsejaria, que admitieseis aún aque­
llos que os pueden venir de las leturas que Vos habéis 
hecho antes en particular , d de lo que yo os digo aquí 
de viva voz en este Auditorio del Espíritu Santo, y que 
estará todavia frésco en vuestra memoria, quando Vos 
iréis al Coro. Porque, aunque estos pensamientos sean sa­
ludables , ellos no lo son durante la Psalmodía; porque 
en esta hora el Espíritu Santo no tiene por agradable 
todo lo que Vos le ofrecéis, quando Vos le ofrecéis otra 
cosa que lo que debéis. Yo le ruego, que él , nos inspire 
hacer siempre lo que le sea mas agradable por la gra­
cia y misericordia del Esposo de la Iglesia, Jesu-Christo 
nuestro Señor , que siendo Dios, es sobre todas las cosas. 
Que él sea bendito en todos los siglos. Así sea. 

SERMON X L V I I L 
Q U E E N E S T A V I D A N O S O T R O S E S T A M O S 

entre abroxos'y espinas, y es imposible no ser heridos de 
elLis sin nna asistencia particúlar de Dios. Que la som* 
hra de Jesu-Christo es su carne, y la f L Qué es v m r 
bajo de esta sombra, / reposar en ella, 

i . J^jfl Avada es entre las hijas loque la azucemt 
'trtre las- e^ijuis ( / \ Estas hij.is no son buenas, pues que 
ellas punzan. Cor -̂idcrad las malas plantas que nuestra 

( Í ) Cant. i . x. 



Sobre el Cántico de los Oínticbs. f i 
tierra ha producido después que fué maliecidá.v "Qjtafido .• 
J/os la ctdti'váreis , dice Dios , ella os prodiiclra - éspinas 

y ahroxos. Mientras que el alma pues está en el cuerpo; 
ella está sin duda entre las Espinas, y es necesario que 
ella sufra las inquietudes de las tentaciones , y las pun­
zadas de las tribulaciones. Y si ella es uná azucena, se­
gún la palabra del Esposo, que ella mire con quanto 
cuidado y exactitud debe velar sobre sí misma, e«tando 
por todas partes rodeada de espinas que abanzan sus púas. 
Pues una flor tierna no acertarla a sufrir la menor pica­
dura de una espina , sin que ella en el momento no fuese 
herida. Reconoced Vos ahora con quanta razón y nece­
sidad el Propheta ( i ) nos obliga á servir al Señor con 
temor, y el Apóstol (2) á hacer nuestra salud con temor 
y temblor. Ellos hablan ya, sin duda, aprendido esta ver­
dad por su propia experiencia , como Amigos del Espo­
so, y creían ciertamente, que esta palabra del Esposo 
concernía á sus almas: Mi Amada es entre las hijas h 
que la azucena entre las Espinas. Porque el uno de ellos 
ha dicho: (3) Yo me he convertido en mi miseria, mkn-
tras que yo estaba como punzado todo de espinas. Le'era 
conveniente el ser asi punzado, pues que eso le llevo 1 
convertirse. Os será útil también ser herido por las aflic­
ciones, si eso produce en Vos: los sentimientos de una 
verdadera compunción. Hay muchos que se corrigen de 
sus culpas, luego que ellos caen en alguna desgracia y 
alguna pena, y esos pueden decir: Yo me he convertido 
en mi miseria , mientras que yo estaba como punzado todo 
de espinas. Las espinas son los pecados, las espinas son 
las penas, las espinas son los falsos hermanos, las espi­
nas son un mal vecino. 

•2. Mi Amada es entre las hijas como una azuzena en­
tre las Espinas, jO hermosa azucena, d flor tierna y de­
licada! Los Infieles, y los malignos están con Vos; ved 
con que circunspección Vos debéis caminar entre las es-
pinas. E l mundo está lleno de espinas. Las hay sobre la 
tierra; las hay en el ayre ; las hay en uuestro cuerpo. 
Vivir entre estas espinas, y no ser herido de ellas^ es el 
erecto de todo el poder de Dios, y no de nuestras pro-

( 0 Gen. 3, 1?. psaim. a. £3-j pkjup, 2> (4> Ts- ? l 4% 
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pías fuerzas. Pero tened confianza, dice él ( i ) , porque 
yo he 'vencido al mundo. Sin embargo pues de que Vos 
veáis que se os presentan de todas partes las tribulacio­
nes como aguijones y espinas, que vuestro corazón no 
se turbe, que él no tema, sabiendo que la aflicción pro-
dnce la paciencia , IA paciencia la prueba , £2) la prueba la 
esperanza, y que la esperanza no confunde. Considerad las 
Azuzeijas del Campo, como ellas son bellas 7 vigorosas 
enmedio de las Espinas. Si Dios toma tanto cuidado de 
la yerba que está hoy en pie, y que mañana se arrancará, 
¿que será de su muy querida y su muy amada Esposa? 
Pues el S.tmr guarda y protege todos aquellos que le aman 
(3). M i Amada es entre las hijas como una aztizena entre 
las Espinas, No es. pequeña señal de virtud ser buenos 
éntrelos malos, y conservar su pureza y su dulzura con 
personas desarregladas ; y todavía es mas vivir en la paz 
y en buena inteligencia, con aquellos que son enemigos 
de la paz. Ese, sin duda tiene, todo derecho de apropiar­
se todá la perfección de la Azuzena , que no cesa de co­
municar su explendor y su belleza á las Espinas misma? 
que le punzan. {No os parece que esto sea ser una azu­
zena , cumplir en algún modo la perfección del Evange­
lio (4), orar por aquellos que nos calumnian y que nos 
persiguen, y hacer bien á aquellos que nos aborrecen? 
Procurad pues , hacer lo mismo , y vuestra alma se hará 
la Amada del Señor , y él os alabará también, diciendo: 
M i Amada es entre las hijas como la azuzena entre las 
Espinas, 

2), Nosotros leemos en seguida (5): M i Amado es en* 
tre los lujos como un Manzano entre los árboles de las 

florestas. La Esposa vuelve al Esposo las alabanzas que 
él la ha dado; siendo él aquel cuyas alabanzas hacen á 
quienes él las da, dignos de ser alabados ; en vez de quê  
aquellas que se dan á é l , testifican solamente que se le 
conoce y que ê le admira como digno de todas las ala­
banzas. Y como el Esposo la ha alabado baxo la fígura de 
una excelente flor , ella también ensálza la eminencia de 
la gloria del Esposo baxo la figura de un árbol excelente. 

Con 
(») Joan-n. \6. 31. [a] Rom. j . (3) ? u 14, m, (4) luc. 6. a8. 
(5.) Cant. 2. 3. 
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Cón todo eso me parece que este Arbol no es tan 
hermoso como algunos otros, y asi que él no merece 
ser empleado para hacer una comparación de él con el 
Esposo, porque él no basta para alabarle bastante digna­
mente. Mi Amaiio fcr entre los kijos como un manzano en­
tre los árboles de las florestas. Aun parece que la Esposa 
no hace de él mucho caso , pues le pone solamente en­
tre los árboles de las florestas , que son estériles , y no 
llevan frutos, que sean propios para alimento de los 
hombres. ¿Por que pues, dexando los árboles mas cxccicn-
íes , se ha servido ella de la comparación de este , para 
hacer el elogio de su Esposo ? ¿Debía haber alguna me­
dida en las alabanzas de aquel que ha recibido el Es­
píritu Santo sin alguna medida? Parece por la compara­
ción de este árbol, que tiene alguno sobre sí, aquel que 
no tiene igual. ¿Que dirémos pues á eso? Yo) confieso, 
que esta alabanza es pequeña , porque aquel que la re­
cibe , no es considerado como grande. No se le mira aqui 
como un Soberano Señor, que es digno de ser infinita­
mente alabado , sino como un pequeño Infante, que me­
rece ser amado infinitamente. Pues, aquel que nos es na­
cido , es un pequeño Infante (1). 

4. No se ensalza pues aqui su Magestad, sino su hu­
mildad i y con mucha razón se prefiere lo que parece fla­
queza y necedad en Dios, á toda la fuerza y sabiduría 
de los hombres. Pues ellos son estos árboles campestres 
y estériles „ porque según el Prophcta (2), ellos todos se 
han extraviado y hecho inútiles, y uno solo no fiay entre ellos 
que viva bien. M i limado es entre los hijos como el Manzano 
entre tos árboles de las florestas. No hay sino un solo 
árbol entre todos los de las florestas que lleve fruto, que 
es el Señor Jesús, considerándole como hombre. Más, 
aunque según este respeto él sea sobre los hombres, él 
está con todo eso un poco baxo de los Angeles (3). Pues 
por una maravilla pasmosa, habiéndose hecho carne , él 
se ha sometufo á los Angeles , bien que permaneciendo 
siempre Dios , él ha retenido, siempre los Angeles en su 
dependencia. Vos veréis, dice él (4), los Angeles subir 

( 0 Tsaú 9. 6. (2) P,. i | . 5. (3)Ps. 8 6 [4] Joann. 1, 51. 
Tomo 1L M 
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y buXctr sobre el hijo del hombre, porque en un solo y 
mismo hombre que es Jesu-Chrísto, ellos sostienen la fla­
queza , y adoran la magestad. Porque la Esposa pues, en­
cuentra mas dulzura en considerarle como abatido y hu­
millado, ella ensalza mas esta gracia, ella publica su mi­
sericordia, ella es arrebatada de su bondad. Ella admira 
vn hombre entre los hombres, y no un Dios entre los 
Angeles ; como un Manzano sobresale entre los árboles 
de una floresta, y no entre los árboles fructíferos. Y ella 
no cree disminuir sus alabanzas, ensalzando su bondad 
y su amor con la consideración de sa flaqueza. Porque, 
si cercena alguna cosa de ellas por un lado , ella lo vuel­
ve á tomar por el otro; y ella hace menos parecer la 
gloria de su Magestad, á nn de que la gracia de su bon­
dad brille con mas cxplendor. Al modo pues que el Após­
tol dice ( i ) , que lo qtie parece necedad y flaquez.a en Dios, 
es mas sabio y mas fuerte que todos los hombres (2); y 
como el Propheta le publica el mas hermoso de los hijos 
de los hombres, y no de los Angeles; así la Esposa, ha­
blando por el mismo espíritu , baxo la figura de un ár­
bol fructífero, comparado con los árboles estériles, ha 
querido en este lugar ensalzar al Hombre-Dios si)bre to­
da la belleza de los hombres, mas no sobre la excelen­
cia de los Angeles. 

5. M i Amado es entre los hijos como un Manzano en* 
tre los árboles de las florestas Ella tiene razón en decir, 
entre los hijos, porque siendo el hijo único de su Pa­
dre , le ha adquirido sin envidia muchos hijos, que él 
no se avergüenza de llamar hermanos suyos, á fin de 
que él sea el Primogénito de todos ellos. Pues el buen 
derecho exige , que aquel que es hijo por naturaleza, sea 
preferido á todos aquellos que han sido adoptados por la 
gracia. M i Amado es entre los hijos como un Manzano 
entre los árboles de las florestas. Ella dice, como un 
Manzano, porque como un árbol fructífero , él da som­
bra para refrigerar, y lleva excelentes frutos. ¿No es él 
verdaderamente árbol fructífero, puesto que sus flores son 

frutos de honor, / de gloria (3) ? En fin , / / es un árbol 
de inda á los que le poseen (4). Todos los árboles de las 

(0 i« Cor. 1. 25. ( i) Pi. 44. 5. (,3 Eccl. 14. »2, (4) Prov. %. 18. 
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florestas no entrarán en comparación con él, porque, aun­
que estos sean hermosos y grandes árboles', qu^ parecen 
servir y ayudar mucho con sus oraciou^s, con sus mi­
nisterios, con sus instrucciones, y con sus exernplos, 
con. todo eso, no hay sino Jesu-Christo, Sabiduría de Dios, 
que sea un árbol de vida. E l solo es un pan vivo que 
descendió del Cielo , y da la vida al mundo. 

6. Por eso ella decia : Yo me senté baxo la sombra 
de aquelt qne yo deseaba,? su fruto es extremamente dul­
ce á mi gusto (1). Con mucha razón ella había deseado 
la sombra de aquel, de quien ella habia de recibir, así 
su refrigerio como su alimento. Pues los otros árboles 
de las florestas, bien que ellos tengan una sombra que 
pone al abrigo del calor, ellos no tienen el alimento de 
la vida, ellos no tienen los frutos eternos de la salud. 
No hay sino solo el Autor de la vida, no hay sino so-
Jo el Mediador entre Dios y los hombres Jesu-Christo 
Hombre, que diga i su Esposa (2): Yo soy vuestra salud. 
Moyses, dice el (3), no os ha dado pan del Cielo, mas mi 
Padre os da el verdadero pan del Cielo, Ella pues, desea­
ba principalmente la sombra de Jesu-Christo; porque él 
solo es el que no solamente refrigera del calor de los 
vicios y de las pasiones, sino que llena y colma el al­
ma de la alegría de las virtudes. Yo me senté baxo la 
sombra de aquel que yo deseaba. Su sombra es su carne; 
su sombra es la fé. La sombra que rodeo' á María, fué la 
carne de su propio Hijo; y la sombra que me cubre i mí, 
es la fé que yo tengo en mi Señor. Aunque yo puedo 
decir también, que su carne me cubre con su sombra, 
pues que yo la como en el Santísimo Sacramento de la 
Eucaristía. La Santa Virgen no ha dexado de experimen­
tar tampoco la sombra de la fé, puesto que se la dixo (4): 
Vos sois bienaventurada por haber creiao. Yo me senté ba­
xo de la sombra de aquel que yo deseaba. Y el Prophe-
ta (5) ; NuestrQ Señor Jesu-Christo es im espíritu presente 
delante de nosotros, nosotros 'vivimos baxo de su sombra m-
fre las nacbnes. Nosotros \iyin\os baxo de su sombra en­
tre las naciones, y nosotros vivirémos en su luz con 

(0 Cant. 2. 3. (2) L Jim 1. $. (3) Jcann. (5. 32. (4) Qact 1 45. 
(§) Tren. 4. 20. 
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los Angeles. Nosotros estamos baxo de h sombra , mientras 
que caminamos por la fe, y no por la clara visión. Por eso 
el Justo que vive de la fe,está baxo de sombra. Mas aquel 
que vive de la inteligencia , es bienaventurado, porque él 
no csti baxo de la sombra, sino en la luz. David era justo» 
y él vivía de la fé, quando él decía áDios, Dadme la 
inteligencia, que me es necesaria * para aprender vuestros 
mandamientos y y yo nifairé ^i), sabiendo que la inteli­
gencia debe suceder á la fe, j que la luz de la vida, 
y la vida de la luz debe ser revelada á la inteligencia. 
Es menester primeramente vivir baxp de la sombra, j 
asi pasar al cuerpo de esta sombra; porque ti vos no 
creáis y dice el Propheta (2), vos no entenderéis. 

7. ¿Veis que la fe es la vida, y la sombra de la vida? 
Pues, al contrario la vida que se pasa en las delicias, 
porque ella no viene de la fé, es una muerte, y es la 
sombra de la muerte. L a Viuda (3), dice el Apóstol 
San Pablo , que vivs en las delicias, está muerta, aun­
que ella parezca viviente (4). Pues la sabiduría de la 
carne es una muerte. También es la sombra de la muer­
te , de esta muerte que atormenta eternamente. Noso­
tros hemos también estado otro tiempo sentados en lu­
gares llenos de tinieblas, y en la sombra de la muerte, 
quando viviendo carnalmente y no según la fé, noso­
tros estábamos ya muertos á la justicia, y debíamos al 
punto ser tragados por una segunda muerte. Pues otro 
tinto como la sombra está cerca del cuerpo, de que ella 
es sombra , otro tanto sin dificultad nuestra vida estaba 
cercana al Infierno. Y cada uno de nosotros podía de­
cir con el Propheta (5): Si el Señor no me hubiera asistido, 
mi alma bien presto hubiera caído en el Infierno. Mas ahora, 
nosotros hemos pasado de la sombra de la muerte á 1% 
sombra de la vida; ó mas bien (6), nosotros hemos si­
do trasladados de la muerte á la vida, viviendo á la 
sombra de Jesu-Ghristo, si con todo eso nosotros esta­
mos vivos y no muertos. Porque yo no creo, que se 
viva luego por estar baxo de la sombra, porque no to­
dos aquellos que tienen la fe, viven todos de la fé. La 

O ) P«- 118./>. ( O Iwí. 7 9- (S) 1. Tim. (4) Ronun.8, 
W H ' l7- (6) i- íoan- J« I * 
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fé sin las obras está muerta , y elia no puede dar ía 
vida que no tiene. Por eso, después que el Propheta 
dixo (t): Nuestro Señor Jesu-Otristo es m Espíritu de­
lante de nosotros ; él no se contenta con añadir, que no­
sotros estamos baxo de su sombra , sino que dice: iVb-
totros 'vivimos baxo de su sombra entre lat naciones. Po­
ned pues cuidado también, á exemplo del Propheta, en 
vivir baxo de la sombra, á fin de que vos reyneis al­
gún dia en su luz. Porque éi no tiene solamente som­
bra; éi tiene luz también. Por la carne él es sombr» 
de la fé ; por el espíritu él es la luz de la inteligencia. 
Pues él es carne y espíritu todo juntamente. E l es carne 
para aquellos que permanecen en la carne, y él es Es­
píritu delante de nosotros, es decir, para lo veni-
<Íero; si es que olvidando lo que está atrás, nos di­
rigimos hacia lo que está delante de nosotros; en donde 
luego que llcguémos, nosotros experimentaremos la vér-
dad de esta palabra, que el dixo ( i } ; L a carne no sirve 
de nada > el espíritu es quien da la vida* Y yo no ig­
noro , que permaneciendo el Apóstol todavía en la car­
ne , ha dicho (3): Aunque nosotros hayamos conocido á Jesu* 
Christo, ssgun la carne; mas nosotros no le conocemos ya 
de ese modo. Eso era bueno para él; mas nosotros que 
no hemos merecido todavía ser arrebatados al Parayso 
y al tercer Cielo, alimentémonos entretanto de la carne 
de Jesu-Christo, reverenciemos sus mysterios, sigamos 
su exemplo , conservemos su fé , y nosotros viviremos 
indubitablemente baxo de sü sombra. 

8. Yo me senté baxo la sombra de aquel que yo habia 
deseado. Puede ser, que ella se gloríe de haber sido mas 
dichosa que el Propheta, porque ella no dice como él, 
que ella vive, sino que se ha sentado á su sombra. Pues 
sentarse, eso es reposar. Y reposar á la sombra, es mas 
que vivir allí; así como vivir allí es mas que estar allí 
meramente. E l Propheta pues, atribuyéndose lo que es 
común á muchos : Nosotros vivimos, dice él, baxo df 
su sombra. Mas la Esposa que tiene una prerrogativa 
particular , se gloría de estar allí también sentada. Tam­
poco ella dice : Nosotros nos hemos sentado, como el 

(1) Thrcn.4 20. ( • ) loan 6. 61. ( j ) i . Cor. xa. ; C 
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Propheta dice (i): Nosotros vi-virnos, sino, Yo me he 
sentado, á fin de que vos reconozcáis, que este es un 
Privilegio , que la es singular. Donde nosotros pues, 
vivimos coa trabajo, y servimos,con temor, como que 
nos sentimos culpables de nuestros pecados , esta devota 
y casta Amante reposa allí con placer: porque el te­
mor está acompañado de pena , y el amor de dulzura. 
De donde viene que ella dice: Y. su fruto es suave á mi 
gmto ; signiñeando el gusto de la contemplación, que 
ella habia obtenido, estando dulcemente elevada por el 
amor. Mas, eso se pasa baxo de la sombra, porque es 
por medio de un espejo y enigma. Tiempo llegará, en 
que viniendo á crecer la luz, las sombras baxarán , d 
mas bien,, se disiparán enteramente; y una visión clara 
y eterna tomará su lugar, y no solamente ella será agra­
dable al gusto , sino que también saciará el alma, sin 
disgusto con todo eso. YQ me senté baxo de la sombra 
de aquel que yo deseaba , y su fruto es dulce á mi gusto. 
Reposemos nosotros dpnde la Esposa reposa , glorifi­
cando al Padre de familias nuestro Señor Jesu-Christof 
Esposo de la Iglesia, de que él ha alegrgdo el gusto es­
piritual de nuestras almas, invitándonos á un festín tan 
magnífico; aquel mismo que siendo D;os, es sobre to­
das las cosas. Que él sea bendecido ea todos los siglos, 
Así sea. 

( i ) Thrca, 4, %: 
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D E L A E M B R I A G U E Z E S P I R I T U A L D E L 

alma, que consiste en un zelo muy fervoroso. Que este 
zelo debe ser templado con la discreción , y que nada 
hay mas insoportable que un zelo ignorante. Contra la 
envidia , que las personas que hacep profesión de la w -
tud, tienen algunas veces los unos contra los otros. Qui­
nada, sino es el consentimiento, hace el pecado* 

R.ey nie ha hecho entrar en eí Cillero del v* 
no; él ha ordenado en mí la caridad. Según el sentido li­
teral de este versito , después que la Esposa, según sus 
deseos tuvo una conversación muy dulce y muy fami­
liar con su Amado , luego que él se fue de allí, éila 
volvió hacia las Jovencitas, y estando todo llena y todo 
inflamada de sus miradas y de sus palabras, ella parecía 
semejante á una persona que está embriagada* De suerte, 
que sorprendiéndose ellas de esta novedad, y preguntán­
dola la causa de esto, ella respondió que no debian 
ellas extrañar que la que habia entrado en el Cillero, 
estuviese llena de vino. Y ved ahí por lo que toca á 
la letra. Ella no niega tampoco según el espíritu que ella 
esté embriagada, pero de amor, no de vino, si ya no 
es que el amor mismo es un vino. F J Rey me ka lieclw 
entrar en el Cillero del vino. Quando el Esposo está pre­
sente, y la Esposa dirige á el sus discursos, ella le llama 
su Esposo ó su Amado, ó aquel d quien ama su alma. 
Mas, quando ella habla de él ^ las Jovencitas, ella le 
nombra Reyí ¿ Por qué asi ? Yo creo que es porque con­
viene mejor á la Esposa que ama y que es amada, usar 
mas familiarmente de términos de amor ; y que es opor­
tuno retener a las Jovencitas por una palabra de respe­
to y de magestad, como que cllaŝ  tienen necesidad de 
una disciplina mas severa. 

2. E l Rey me ha heclw entrar ' en el Cillero del vino. 
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Yo paso en silencio qual sea este Cillero , porque vo 
me acuerdo de haberlo diqho en otra parte. Con todo 
eso, se puede entender todavía aqui de la Iglesia, quando, 
estando los Discípulos llenos del Espíritu Santo , el pue­
blo creia, que ellos estuviesen embriagados. Lo que hizo 
que San Pedro, como amigo del Esposo, tomando la 
palabra por la Esposa: Esos y dixo, no están embriaga­
dos , como 'vos lo pensáis Considerad que él no niega 
que estén embriagados , sino que ellos lo estén de la ma­
nera que este pueblo lo creia. Pues ellos estaban em­
briagados en efecto , pero del Espíritu Santo, no del vino. 
Y como si ellos hubieran querida verificar que habian 
sido verdaderamente introducidos en el Cillero del vino; 
San Pedro, hablando por todos, dice: Mas e-so es el 
cumplimiento de h que ha sido prediclw por el Propheta 
Joel. Y sucederá en hs últimos dias 9 dice el Señor t que yo 
derramaré mi espíritu sobre toda carne (2)^7 vuestros hijos-f 
vuestras hijas propketizardn. Vuestros jóvenes tendrán vi­
siones, vuestros 'viejos tendrán sueños. ¿No os parece que 
la Casa, donde los Discípulos estaban congregados, fue 
un grande Cillero , quando todo de un golpe se oyó un 
grande ruido del Cielo como el soplo de un viento impC" 
tuoso , que llenó toda la Casa donde ellos estaban sentado?, 
y cumplid la Prophecía de Joel ? Y saliendo cada uno de 
ellos embriagado de la afluencia de esta Casa , y bien 
bebida del torrente de las delicias inmortales, ¿no po­
día él eon Justicia deQii1: JS/ Rey me ha heohv mtrar m 
el Cillero del vino? 

5. Vosotros también, si entráis en la Casa de la Ora­
ción con un espíritu recogida y desocupado; si estando 
en la presencia de Dios junto á algún Altar,, vos to­
cáis á lá puerta del Cielo , como con la mano de vues­
tros santos deseos, y siendo presentados al Coro de los 
Santos por el fervor de vuestras súplicas, como "la ora­
ción del justo penetra los Cielos,, vos lloráis delante de 
ellos con una humildad profunda vuestras miserias y vues­
tras aflicciones espirituales , vos descubrís vuestras nece­
sidades por sollozos freqiientes y suspiros inefables , y 
les pedís con instancia el socorra de su$ intercesiones: 

Si 
(0 A a , a, 1$. (3) locl. a?. 
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Si hacéis, vuelvo á decir , estas cosas, yo espero en aquel 
que ha dicho (1) Pedid y njos recibiréis, que si Vos per­
severáis en golpear á esta puerta , Vos no os iréis de alli 
las manos vacias. Y luego que volviendo hacia nosotros 
lleno de gracia y de amor , todo ardiendo y todo abra­
sado, Vos no podáis disimular el don que habéis reci­
bido. Vos nos le comunicaréis sin envidia, y seréis no 
solamente agradable á nosotros, sino quiza también ad­
mirable , á causa de las gracias que os habrán sido da­
das ; y Vos podréis también protestar, que el Rey os ha 
hecho entrar en su Cillero. Tened cuidado solamente de 
no glorificáros en Vos mismo, sino en el Señor. Yo no 
quisiera decir, con todo eso, que todos los dones, aunque 
espirituales, salgan del Cillero del vino, habiendo todavia 
otros Cilleros ó Oficinas en casa del Esposo, donde es-
tan encerrados diversos dones y diversas gracias según las 
riquezas de su gloria : de los quales Cilleros (a) se me 
acuerda haber hablado mas completamente en otro lugar. 
¿Estos dones ráiQ& él (3), no están ocultados en mi casa, 
y sellados en mis tesoros7. Asi, la división délas gracias 
se hace según la diferencia de los Cilleros , y el Espíritu 
Santo es comunicado á cada uno según sus menesteres. 
Y aunque el uno reciba el don de la sabiduría , el otro 
el de la ciencia , éste el don de Prophecía , aquel el don 
de milagros, ó de hablar diversas lenguas, ó de interpre­
tar las Escrituras (4), y otros semejantes; ellos no pue­
den decir con todo eso , que han sido introducidos en 
el Cillero del vino, porque estas gracias vienen de oíros 
Cilleros, d de otros tesoros.. 

4. Mas, si alguno por sus oraciones obtiene la gracia 
de ser arrebatado como fuera de sí mismo en el secreto 
de la D ivinidad , de donde él retorna al momento abra­
sado de UQ ardiente amor de Dios , inflamado del zelo 
de Ja justicia , y extraordinariamente fervoroso para to-
doŝ  los exereicios espirituales , en manera que él pueda 
decir (5^: M i corazón se ha calentado en mi mismo , y el 
fuego que me devora, se enciende todavia- mas en mis me-

( l | ¿ V l P r 578 7* (2) Scr' n C3) Deut* 32, 34, ^ 1 I2' *' 
Tomo 11. 
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ditaciones : Ese sin duda tendrá razón para decir que 
el ha entrado en el Cillero del vino, luego que por la 
abundancia de su amor él comience á derramar afuera 
los efectos de esta saludable y bienaventurada embria­
guez. Porque habiendo dos éxtases en la contemplación, 
el uno del espíritu y el otro del corazón , el uno que 
se hace por la luz del entendimiento, y el otro por el 
fervor de la voluntad; el uno por el conocimiento, y el 
otro por el amor; los piadosos deseos , los movimientos 
inflamados del corazón , la infusión de una devoción san­
ta , el zelo ardiente del espíritu, no pueden salir de otra 
parte que del Cillero del vino, y aquel que se levanta 
de la oración lleno de la abundancia de estas gracias, 
puede decir con verdad, que el Rey le ha hecho entrar 
en su Cillero. La Esposa dice en seguida: 

5, JE/ ha ordenado en mi la caridad. Era sin duda bien 
necesario que él lo hiciese, pues que el zelo es insopor­
table sin la ciencia. Donde hay pues mucho de zelo, la 
discreción es alli muy necesaria, por que es ella quien 
regla y ordena el amor. E l zelo sin la ciencia es siem­
pre menos eficaz y menos útil; pero muchas veces él es 
muy peligroso. Quanto mas pues, es fervoroso el zelo, 
el espíritu vehemente , la caridad abundante, mas necesi­
dad hay entonces de una ciencia que vele sin cesar para 
modetar el zelo, templar el calor del espíritu, reglar el 
amor. Por eso, de temor de que las Jovencitas no recelen 
á la Esposa como excesiva é insoportable á causa de la 
impetuosidad del espíritu, que ella parece haber traido 
del Cillero del vino , ella misma añade, que ha recibido 
también la discreción , es decir, el orden del amor. Por­
que la discreción es quien da el orden á todas las vir­
tudes , y el orden produce la gracia y la hermosura, y 
aun la duración de las cosas. Esto es lo que hizo al Pro-
pheta decir (4): £/ dia persevera por vuestro orden, lla­
mando diá á la virtud. La discreción pues, no tanto ps 
una virtud particular, como la conductora. ^ moderatriz 
de todas las virtudes, pues ordena las afecciones, y re­
gla toda la conducta de la vida. Sin ella la virtud de­
genera en vicio , y el amor mismo natural se trueca en 

(1) Ps. 118. 91. 
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pasiones que destruyen la naturaleza. E l ha ordenado en 
mí la caridad. Eso sucedió, luego que en la Iglesia lia 
dado á unos el ministerio de Apostóles, á otros de Pro-
phetas, de Evangelistas, de Pastores y de Doctores para 
â consumación de los Santos. Pues es menester, que un 

mismo amor les enlaze á todos juntamente en la unidad 
del Cuerpo de Jesu-Christo» Lo que no se podrá jamas 
hacer , si este amor no es ordenado. Porque,. si dexán-
dose cada uno llevar del calor y de la impetuosidad de 
su espíritu , quisiera hacer libremente todo lo que le vie­
ne á la fantasia , siguiendo mas antes su propio movi­
miento que la conducta de la razón, es visible que esto 
no seria ya una unidad r sino una confusión y un des-
drden, mientras que no contentándose ninguno con el 
ministerio que le estaba cometidose atentarla sobre el 
de los otros con una temeridad indiscreta. 

6. . E l ha ordenado en mi la caridad. Ojala que tam­
bién el Señor Jesús quisiera por su gracia ordenar en mí 
el poco de caridad que en mí ha puesto él mismo, á fin 
de que yo tuviese de tal suerte cuidado de todo lo que 
mira á é l , que yo velase, con todo eso, principalmente 
y ante todas las cosas en cumplir lo que yo le debo; 
pero de manera , sin embargo, que yo fuese todavía mas 
tocado de muchas cosas que no me conciernen tanto. Pues 
no conviene siempre amar mas las cosas de que nosotros 
debemos tener mas cuidado pues que muchas veces ellas 
son menos útiles que otras. Así sucede con mucha fre-
qüencia, que una cosa que nosotros preferimos á otra, 
porque se nos manda hacerla, es menor en el juicio de 
Dios, que aquella á la que nosotros la preferimos; por­
que el orden de la caridad quiere que se abrace ante 
todo, aquello que la verdad juzga deber ser preferido á 
todo. Por cxemplo , ¿el cuidado de vosotros no me ha 
sido cometido á mi? Todo lo que yo prefiriera á este 
cuidado, en manera que eso me estorvase cumplir este 
deber con toda la exactitud que yo puedo según mis 
fuerzas, sin embargo de que yo lo-hiciese por un moti­
va de caridad quizá. , la razón del orden con todo eso 
no lo sufre. Y si. yo me aplico? á este empleo con prs-

(2) Eph. 4. n . 
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ferencia á todo otro, según que yo estoy obligado á ello, 
pero no me alegro mas de otras mayores ganancias espi­
rituales, que yo veo tal vez que otro hace , es claro que 
yo guardo en parte el orden de la caridad, mas yo no 
le guardo en todo. Mas, si yo me ocupo principalmente 
en esto de que principalmente yo estoy cargado, y por 
otra parte yo no dexo de ser mas tocado de las co­
sas que son mas grandes que las que yo hago, sin du­
da que yo conservo enteramente el orden de la caridad, 
y que no hay nada que me estorve decir : Mi ha orde­
nado en mi la caridad, 

7. Y si Vos decís que es difícil, que uno se alegre 
mas de un grande bien, que hace otro que de un peque­
ño bien que él mismo hace; eso os hará conocer toda­
vía mas la excelencia de la gracia que ha recibido la 
Esposa, y que toda alma no puede decir como ella: ii7 
ha ordenado en mi la caridad. ¿Como es que este discurso 
parece abatir algunos de entre vosotros ? Pues estos pro­
fundos suspiros indican la tristeza del alma y el abati­
miento de la conciencia. Es que haciendo reflexión so­
bre nosotros mismos, nosotros sentimos por nuestra pro­
pia experiencia, que es una virtud muy rara no envi­
diar la virtud de otro , bien léxos de alegrarse de ella, 
bien léxos de aumentar su alegría á proporción que no­
sotros vemos que otro aumenta sus buenas obras, y nos 
sobrepasa en méritos. Todavía hay poca luz en nosotros. 
Hermanos mios , á lo menos en aquellos que tenemos 
estos sentimientos. Caminemos mientras que nosotros te­
nemos todavía la luz , de temor de que las tinieblas no 
nos sorprendan (1). Caminar , es aprovechar. E l Após­
tol caminaba, quando él decía (2): Yo no juzgo haber 
llegado á la perjeccicn. Y él añade: Mas yo tengo una co­
sa , que olvidando lo que está atrás , yo me abanzo hacia 
lo que está delante de mi. ¿Que quiere decir, Yo tengo 
una cosal Es decir, me resta una cosa, que me sirve de 
remedio, de esperanza, y de consuelo. ¿Y qual es esa? 
Yo me abanzo hacia lo que está delante de mi. Cierto, es 
un grande motivo de confianza para nosotros, que este 
Vaso de elección diga que el n« es perfecto, sino que él 

[1] loan. 12.35. [Í] Philip. 3. 13. 
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aprovecha. Hay pues grande peligro de ser sorprendido 
de las tinieblas de la muerte, quando no se camina, si­
no que se está sentado. ¿Y quien es aquel que se está sen­
tado , sino aquel que no cuida de aprovechar ? Guardaos 
pues de este estado, y quando Vos seáis prevenido de la 
muerte , Vos iréis á un lugar de refrigerio. Vosotros de­
cid á Dios (1) : Vuestros ojos han 'visto mis flaquezas y 
mis imperfecciones: y con todo eso , dice el Propheta, to­
dos serán escritos en eüiiestro libro. ¿Quienes todos? Aque­
llos, sin duda, que se han hallado en un deseo vehemente 
de adelantarse en la virtud. Porque él añade á esto en 
seguida : Los días serán formados,y ninguno de entre ellos; 
es preciso subentender perecerá. Entended por los dias 
aquellos que aprovechan, los quales, si ellos son preve­
nidos por la muerte, recibirán la perfección de lo que 
les falta. Ellos serán formados, y ninguno de entre ellos 
quedará sin ser enteramente perfeccionado. 

8. ¿Y como , decis Vos, puedo yo aprovechar, tenien­
do yo envidia al aprovechamiento de mi hermano: Si 
Vos tenéis dolor de que Vos le tenéis envidia , Vos sen­
tís vuestro mal, mas Vos no consentís á él. Es preciso 
curar vuestra pasión, mas no es preciso condenar vuestra 
acción. Solamente no permanezcáis ahí, formando malos 
designios en vuestro corazón, y pensando en los medios 
de fomentar vuestra enfermedad, de satisfacer á esta peste 
del alma, de perseguir á un inocente, calumniando sus 
acciones, rebaxándolas, corrompiéndolas, y estorvándole 
hacer las buenas obras. Porque esta envidia , quando se 
resiste á ella , no daña al que camina y se avanza hácia 
un estado mas perfecto, pues no es él quien obra este 
movimiento , sino el pecado que habita en él. La dam­
nación pues, no está preparada para aquel que no hace 
servir sus miembros de armas á la iniquidad , (2) ni su 
lengua para murmurar, ni alguna otra parte de su cuer­
po para dañar y hacer mal á su próximo en qualquiera 
manera que sea , y que al contrario se avergüenza de 
estar en esta disposición , y procura por su confesión, 
por sus lágrimas , por sus oraciones, destruir un vicio, al 
qual está sugeto después de mucho tiempo , y no pu-

1) Ps. IJ». z6. (2) Rom. 7. 2 9 . 
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diendo. eu esto llegar al cabo, él es mas dulce para con 
todos, j mas humilde en sí mismo. ¿Quien es el hom­
bre sabio, que quisiera condenar una persona que ha apren­
dido del Señor á ser dulce y humilde de corazón ? No ple­
gué á Dios que sea excluido de la salud, aquel que imita al 
Salvador y Esposo de la Iglesia que siendo Dios es.sobre 
todas las cosas. Que el sea bendito para siempre. Así sea. 

SERMON L. 
D E D O S S U E R T E S D E A M O R E S , , 

el afectroo y el actual. Que en esta vida nosotros no pode­
mos poseer el primero en su perfecion. Del orden de estos 
dos amores. Regla excelente para el amor de Dios, de sí 
inismo,y del próximo. Cómo es menester amar á los enemigos,. 

\ T 
x. V QS esperáis acaso, hermanos míos, que yo-

vaya á explicar ahora lo que se sigue del Cántico, cre­
yendo que el versito que fue la materia del Discurso 
precedente esté enteramente explicado. Pero yo tengo 
otro designio- Porque tengo todavía hoy una cosa que 
serviros del banquete de ayer que yo recogí para mí,, 
de temor de que estas preciosas, migajas de' él no perc -
cíesen. Y ellas perecerían, si yo no las presento delante, 
de nadie; porque si yo las quiero, guardar para mí solo,, 
yo mismo pereceré. Yo no os quiero poes, frustrar de estos 
bocados espirituales de los quales yo sé que vos estáis 
hambrientos extremamente,, sobre todo siendo restos del 
banquete de la caridad, que son tanto mas suaves quanto 
ellos son mas delicados; y tanto mas sabrosos, quanto 
ellos son mas menudos. De otra süerte , sería faltar de­
masiado a la caridad el privaros- también de lo que per­
tenece. 1 la caridad. Ved pues donde yo quedé.(*): E l 

(*•) En la czxiáiá afectuosa él, entiende el amor perfectisimo, que.con-
viene á solos los Bienaventurados, ó ciertamente á los perfectos; y en la 
actual el amor que no se queda en el afecto , sino que rompe en los efectos;, 
sin excluir el acto interior de amor: véase la Nota Lib. del Amor, de Dios 
fpt. 314 eo ci Tom. de sus Ojuisculos. -
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ha ordenado en mí la caridad. Hay una caridad que está 
en la acción, y otra que está en la afección. Y yo creo, 
que es tocante á la primera , que ha sido dada una ley 
á los hombres, y que de ella se ha formado un man­
damiento. Porque ¿ quién puede tener la otra en la per­
fección que este precepto exige? Se ordena pues, ¿ 7 ^ -
l l a , como una materia de mérito*, y se dá esta aquí, 
como una recompensa. Nosotros no negamos con todo 
eso, que con la gracia de Dios se pueda tener en esta 
vida el principio y el progreso de la última, mas no­
sotros sostenemos, que la perfección de ella esta reser­
vada para la felicidad futura. ¿Como pues, se hubiera 
mandado, aquella que no pudiera cumplirse? C) bien, si 
vos queréis mas, que el precepto haya tambiem sido dado 
tocante la caridad afectiva, yo no os lo disputaré» con 
tal que vos me concedáis también , que él no puede ser 
cumplido en esta vida por qualquiera que este sea. Por­
que ¿ quién osará atribuirse una cosa, á la qual S, Pablo 
mismo confiesa no haber llegado ? Esto no es porque el So­
berano Maestro ignoráse, que el cumplimiento de este pre­
cepto excedía el poder de los hombres, sino que él ha 
juzgado conveniente advertirles de su flaqueza , á fin de 
que ellos conociesen hasta qué grado de justicia debían 
dirigirse según sus fuerzas. Con mandar pues, cosas im-* 
posibles, él no ha hecho á los hombres trangresores, sino 
humildes, á fin de abatir todo orgullo, y de que todo el 
mundo esté sugeto i Dios {i^-porque ninguno será justifi­
cado delante de él por las obras de la ley. Pues recibiendo el 
mandamiento, y sintiéndonos incapaces de cumplirle, no­
sotros clamarémos al Cielo, y Dios tendrá compasión de 
nosotros, y sabremos en este día, que él nos ha salvado, 
no por las obras de justicia, que nosotros hemos hecho de no-
sotros mismos (2) , sino pof la extensión de la sola misericordia. 

2. Ved ahí lo que sería menester decir , si nosotros 
quedáramos de acuerdo en que la caridad afectiva ha 

• ̂ idô  mandada. Pero parece , que eso convienê  mas an-
áJa actual, especialmente porque habiendo dicho 

el Señor j Amad á vuestros enemigos (af, el añade al pun* 
to una cosa que mira á las obras (4). Haced bien á tos 

.1 .''.••> : í •'• 'ox - • , , » , i .0 .ÍC id 
(i)Ph¡J!p 3. JJ. [2] Rom.'3. 20. (3) Tít. 3. 5. [4] Luc. 6. ?, 
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que os aborrecen. La Escritura dice todavía (1): S i vues-
tro enemigo tiene hambre y dadle de comer, si tiene sed, 
dadle de beber; lo que denota la acción y no la afec­
ción (2). Pero escuchad al Señor , que da también un 
precepto tocante al amor que se le debe: Si tvos me amáis, 
dice é l , guardad mis palabras. Vosotros veis que aun en 
este lugar, el nos envía á las obras , encargándonos la 
e íecucion de sus mandamientos. Pues hubiera sido in-
úm, que él nos advirtiese de la acción, si el amor hu­
biera estado ya en la afección. Es asi pues, como se 
debe entender el mandamiento que se nos ha hecho de 
amar nuestro próximo como i nosotros mismos, aunque 
eso no esté exprimido tan claramente como yo lo digo. 
Porque, ¿ no juzgaréis vos, que os basta para cumplir 
este precepto del amor del próximo , observar perfecta­
mente esta palabra , que la ley misma natural ha pres­
crito á todo hombre : L o que evos no queréis que os ha­
gan , no IQ hagáis á otro : Y : Todo lo que deseareis que 
se os haga , hacedlo vos mismo á los otrosí 

3. Lo que yo no digo, á fin de que nosotros estemos 
sin afección , y de que teniendo el corazón seco y árido, 
nosotros movamos solamente las manos para la acción. 
Entre los otros grandes males , que el Apóstol dice, que 
los hombres hacen , yo he leido también el de estar sin 
afección (3). Pero hay una afección que la carne pro­
duce , hay otra que la caridad regla ; y hay todavía 
otra que la sabiduría sazona. La primera es la que el 
Apóstol dice no estar sometida á la Ley de Dios , y 
que no lo puede estar (4). La segunda al contrario , es 
aquella que él dice consentir á la Ley de Dios, porque 
ella es buena (5) Xo hay duda en que estas dos no sean 
bien contrarias , pues la una es rebelde y la otra es su­
misa (6). Pero la tercera es extremamente diferente de las 
dos primeras , porque ella gusta con placer quan suave 
es el Señor desterrando la primera , y recompensando 
la segunda. Pues la primera es dulce , á la verdad , pero , 
vergonzosa ; la segunda es seca , pero fuerte ; y la ter­
cera es untuosa y extraordinariamente agradable. Es pues 

la 
( i )Ro;n. 12 20. (2) Joan-n. r. 15 (3) Math. 21. 29. (4)Rom 1.31* 

(5) Rom. 8. 2.- (6) Rom. 7. tó. (7) PÍ. 33. 8. 
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la segunda , quien produce las obras , y ella- tiene con­
sigo la> caridad afectiva que sazonada con la sal de la 
sabiduría ,. está llena de xmx uneíon celestial , y hace 
gustar al alma: la abundancia de las suavidades que se 
encuentran, en: Dios ; sino mas antes la caridad actual,, 
que bien que ella- no nos sacie todavía de este amor tan 
dulce y tan agradable no dexa de encender en> noso­
tros un violento amor de este amor mismo (1) iVb ame­
mos , dice San Juan , de palabras y de lengua, sino por 
tas obras y en 'verdad.. ¿Veis con que circunspección él 
camina entre el amor vicioso y el amor afectivo ,. dis­
tinguiendo igualmente del uno yr del otro> esta caridad 
actual y saludable 2 E l no recibe en este amor el. disfraz 
de una lengua mentirosa; y no exige tampoco el gusto 
de una- sabiduría afectiva.- Amemos , dice é l , por las obras, 
y: en 'verdad v porque nosotros somos llevados a obrar̂  
mas antes por el impulso de una fuerte verdad que por 
el movimiento- de esta; caridad; llena de dulzura. 

4., JS/ ha ordenado en mi la caridad (2). QuaL de las 
dos pensáis vosotros? Entrambas r pero por un orden 
contrario.- Pues la actual prefiere las cosas» inferiores, y 
la- afectiva, las superiores.. No hay duda , por exemplo, 
que un espíritu bren sabiô  no prefiera siempre el amor 
de Dios al, del hombre , y en los hombres mismos, los 
mas perfectos á. los menos perfectos v el Cielo á la tierra, 
I& eternidad al tiempo , el alma- á la carne. A l contra­
rio,, en una acción bien reglada se mira< freqüentemcntc 
d casi síempee, un orden opuesto £ esto. Porque noso­
tros estamos mas-precisados á asistir al próximo ,, y no­
sotros lo hacemos también^ mas ffeqüenfemente; Y entre 
nuestroŝ  hermanos nosotros asistimos- también con mas 
de continuación, á Tos que están enfermos : el derechjo» de 
la- humanidad' y de la5 necesidad̂  mrsma: hace que noso­
tros nos apliquemos- mas á la paz de la tierra que a la 
gloria det Cielo : el cuidado'de las cosas temporales no 
IK>S permite quasi pensar en las eternas : los achaques y 
las enfermedades de nuestro cuerpo nos ocupan de ma­
nera que nosotros- no pensamos; apenas en nuestra alma: 

( O 1. Toan. (1) Cant. a. 4. 
lomo I L Q 
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y en fin , como dice & Pablo ( i ) , nosotros hacemos mas 
honor á la mas débil parte de nosotros mismos, cum­
pliendo en algún modo esta palabra del Señor (2): Los 
últimos serán los primeros , y los primaros ÍJS ttltimos. 
¿Quien duda, que quando el hombre está en oración, no 
habla con Dios? No obstante , ¿quantas vecî s la caridad 
misma nos obliga á dexar, á nuestro pesar, este santo 
exercicio por aquellos que tienen necesidad de nuestra 
asistencia ó de nuestros consejos? ¿Quanías veces un san­
to reposo cede santamente al tumulto de los negocios? 
¿Quantas veces, sin hacer mal, dexamos la letura para va­
car al trabajo de las manos ? ¿ Quántas veces por admi­
nistrar cosas terrestres, nos abstenemos nosotros mismos 
Muy santamente de celebrar la Misa misma? Esto es un 
tr-anstorno , yo lo confieso ; pero la necesidad no tiene 
ley. La caridad actual sigue en su orden pues, comen­
zando por los últimos (3}, según el mandato del Padre de 
familia. A lo menos obra ella con bondad y con jus­
ticia , pues que ella no hace acepción de personas , y 
no considera el precio de las cosas , sino los menesteres 
de los hombres. No es lo mismo de ia afectiva- Ella 
comienza siempre por las primeras cosas. 

5. Pues esta es la sabiduría , por la qual todas las 
cosas se juzgan según su valor ; como por exemplo, de 
esto que por su naturaleza es mas precioso , esta afección 
hace también de ello mas caso ; y estima mas ó menos 
una cosa, según que ella tiene mas d menos de perfec­
ción. E l orden de la caridad actual , esta es la verdad 
quien le hace, pero el orden de la verdad, es la cari­
dad afectiva quien se le apropia. Pues la verdadera ca-* 
ridad consiste en dar mas a aquellos que tienen mas 
necesidad ; y la verdad caritativa , al contrario , está en 
guardar en nuestras afecciones el orden que ella guarda 
en la razón. Si vos amáis pues al Señor vuestro Dio$ 
con todo vuestro corazón , con toda vuestra alma , y 
con todas vuestras fuerzas , y elevándoos por el ardor 
de una afección por sobre el amor de este amor mismo* 
*(ei amor del amor es el amor actual ) con el qual está 
contenta la caridad actual, y recibiendo en todo su pk-

(1) Cor. xa. 23. (2) Matlr-ÍO. 15. (3) Id 8. 
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nltud el amor divino * es decir , el amor de sabiduría 
que es el mas perfecto , y es el amor afectivo) al qual 
este otro amor na sirve sino de grado , Vuestro espí­
ritu está todo inflamado, ciertamente vos gustaréis á 
Dios; y si vos no le gustáis todavía de una manera 
enteramente digna de é l , y tal como él es , porque eso 
es imposible á toda criatura , vos lo hacéis á lo me­
nos en quanto vos lo podéis hacer acá baxo. En se­
guida vos os gustaréis á vos mismo tal como sois, quando 
vos conoceréis, que vos na tenéis enteramente motivo 
para amaros á vos mismo , sino es en quanto vos per­
tenecéis á Dios r porque vos habéis puesto en ét todo 
el objeto de vuestro amor. Vosos gustaréis r repito, tal 
como vos sois, luego que por la experiencia de vuestro 
propio amor, y de la afección que vos os tenéis, no 
halléis nada en vos mismo que merezca ser amado de 
vos, sino es por aquelsin el qual no sois vos mismo 
sino nada. 

6. En quanto a tuesfro próximo, que es menester 
que vos améis como á vos mî mo verdaderamente; á fin 
de que vos le gustéis también tal como él es , él no os 
parecerá otro , que vos os parecéis á vos mismo; porque 
él es lo que vos sois ,, puesto que él es hombre como 
vos. Asi pues, de que vos no os amáis á vos mismo, 
sino porque vos amáis á Dios, se sigue que' amaréis 
como- á vos mismo* todo» aquellos- que aman á Dios 
como vos. De suerte, que á vuestro enemigo , que no es 
mas que nada, porque él no ama á Dios, vos no' le 

ôdreiff á la verdad amar como- á vos mismo , quê  amáis 
a Dios, pero vos íe amaréis á fin de que él le ame. 
Pueŝ  no es Ta misma cosa-, amarle á fin deque el ame 
a Dios, y amarle porque él le ama ya. A fin pues,, efe 
quê  vos lê  gustéis tal como él es, vos no conside­
raréis lo qué él es , pues él na es nada, sino lo- que será 
puede ser un día , ky qüe es casi nada , porque eso es 
todavía dudoso. Pues, aquel para el qual itifaliblemente 
TÍO habrá ya jamás regreso á Dios, es preciso que vos 
le miréis, no como casi nada , sino como enteramente 
nada,, porque éi no será nada en toda la eternidad. 
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JExceptuad solamente aquel, gue no solamente no se debe 
amar, sino que también se le debe aborrecer , según esra 
palabra ( i ) : ¿iVo aborrecía j o , Señor t agudlios que os 
éiborrecian,, .y ¡no me he animado de zelo contra yitestros 
enemigos 1 por todo lo demás , por mucha gue sea la ene­
mistad que un liombre tenga contra vos, la cari Jad que 
es zelosa á este respeto., no podría sufrir que vos no 
tengáis siempre para con él algún poco de afección. 
Aquel xjue es sabio , comprenderá lo que yo digo. 

7. Dadme un hombre que ama á Dios con toda su 
•alma y ante todas las cosas; á sí mismo y á su próxi­
mo en quanto entrambos aman á Dios , y á su ¡enemi­
go como a quien habrá 4e amarle tal vez algún dia; 
a sus parientes según la carne mas tiernamente , á causa 
de la naturaleza; á sus próximos según el espíritu , es 
decir, aquellos que le hayan enseñado , mas abundan­
temente, á causa de la gracia; y que su amor por to­
das las otras cosas sea también reglado por el amor de 
Dios , menospreciándo la tierra , suspirando por el Cíelo, 
usando de los bienes del mundo, ¿como quien no usa 
de ellos, y sabiendo hacer el discernimiento por el gus­
to espiritual é interior , de las cosas de que conviene 
usar, y de aquellas de que conviene gozar, á fin de 
que de aquellas que pasan , él no tome nada sino pa­
sando, y solamente en quanto es necesario para llegar 
al fin que él se propone , y que él abrace con un de­
seo eterno las que son eternas: dadme , vuelvo á decir, 
un hombre de esta calidad, y yo diré resueltamente, 
que él es sabio, pues que él gusta las cosas verdadera­
mente tales como ellas son , y él puede con verdad y 
con confianza gloriarse y decir: D h s ha ordenado en mí 
la caridad(ji). Mas ¿donde está ese? y ¿quándo sucede­
rán estas cosas? Yo lo digo llorando; misentras que no­
sotros no hacemos mas que oler , y no gustamos toda­
vía , mirando á nuestra Patria y no llegando á ella , sus­
pirando hacia ella , y saludándola de léjos: ¡O verdad, 
Patria de los desterrados, y el fin de su destierro! Yo 
«os veo, mas no se me permite entrar adonde vos estáis, 
siendo retenido por la mortalidad de la carne : y tam-

¡(r) P$. 38. a i . (2) CaaL a. 
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•poco yo soy digno de eso, estando manchado todo de pe­
cados. ¡ O sabiduría^ que alcanzáis desde una extremidad 
hasta la otra con ¡una fuerza invencible, criando y con­
servando todas las cosas, y que todo lo disponéis con una 
suavidad inefable, reglando las afecciones, y haciéndo­
las bienaventuradas! Conducid nuestras acciones según 
que las necesidades temporales lo piden, y ordenad los 
movimientos de nuestro amor según que Tuestra verdad 
eterna lo desea, á fin de que cada uno de nosotros se 
pueda gloriar en Vos con seguridad y decir : B l ha or-
denado en mí la caridad. Porque Vos sois la Sabiduría de 
Dios y la Virtud de Dios; Jesu Christo nuestro Señor, 
el Esposo de la Iglesia, que siendo Dios el mismo es 
sobre todas las cosas. Que él sea -bendito en todos los 
siglos. Así sea. 

SERMON L I 
QUE L A T E ESTA M U E R T A S I N L A S OBRAS, 

como las flores son inútiles sin los frutos. 'QUÍ se debe 
dexar la contemplación por la acción , quando la acción 
es mas prowchosa para las almas que se gobiernan. Del-
reconocimiento de Jas gracias de Dios. Que la esperanza 
ayudada del amor tiene el medio entre el temor servil, 
y la seguridad perfecta, 

c 
1. ^Ostenedme ton flores , cubridme con frutos , por* 

que yo enfermo de amor Qi), E l amor de la Esposa es cre­
cido, porque ella ha recibido en él mas cosas capaces 
de inflamarle, que ella no habia recibido hasta enton­
ces. Pues vos veis , qnanto esta vez ella ha tenido de 
tiempo, no solamente para verlesino también para ha­
blarle. Aun parece que su Esposo la ha mostrado un 
rostro mas sereno; que su discurso ha sido acompañado 
de mas atractivos; y su conversación mas larga que lo 
ordinario. Y ella no solamente se ha alegrado de haber 

( 0 Cant. a. j . 
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entretenido a su Esposo ; ella se ha también glbríadó <fe 
ías alabanzas que el Esposóla ha dado. Ademas, ella ha 
tenido refrigerio baxo de la sombra de aquel que ella habia 
deseado, ella se ha alimentado de su fruto,, ella ha sido 
abrevada de su cáliz precioso. Forque no es creíble que ella 
haya salido de su Cillero, teniendo todavía sed1, puesto que 
acaba de gloriarse en el propio momento de haber entrad 
do allí. O mas bien, ella tiene sed todavía, porque aquei 
que me behe» dice la Sabiduría ( i ) , tendrá todavía sed: 
t)espues de todo eso, retirándose el Esposo según su cos­
tumbre , ella dice ,, que está enferma de amor, es decir, 
á causa del amor que ella le tiene á él. Porque, quanto 
mas agradable la había sido su presencia, tanto mas su 
ausencia es para elía sensible. La substracción de la cosa 
que se ama, aumenta el deseo, y de lo que [se desea con 
mas ardor, se sufre la privación con mayor pena. Por 
eso la Esposa pide entretanto, que se la recree por el 
olor de las flores y de los frutos , hasta la. vuelta de aquel, 
cuya retardanza lleva ella con tanta impaciencia. Y ved 
ahí por lo que mira al orden y á la serie del texto del 
Cántico. 

2. Procuremos ahora-, baxo la conducta dél espíritu,, 
sacar de ello algunos frutos espirituales. Aunque toda la 
Iglesia de los Santos se atribuye ordinariamente estas pa­
labras de la Esposa, no dexamos nosotros mismos de ser 
designados por estas flores , y por estos frutos; y no so­
lamente nosotros, sino generalmente todos aquellos que 
han dexado el siglo-, en qualquiera tiempo que ellos ha­
yan sido. Las flores designan la vida nueva y todavía 
tierna dé aquellos que comienzan r y Vos frutos la fuer­
za de aquellos que están muy adelantados , y la madir-
rez de los perfectos. Estando rodeada de estos frutos en 
el lugar de su destierro la* Iglesia que es nuestra Madre, 
y que no vive sino en Jesu-Chrísto, y tiene por un gran-
dê  bien morir por é l , sufre con menos de impaciencia 
la pena de tan larga tardanza , porque según la Escritura 
(2), la dan del fruto dé sus manos y como primicias del 
Espíritu-Santo, y sus obras la hacen recibir alabanzas pú­
blicas y solemnes. 

(0 Eccli. 34, sp. (a^Prov. 31. %u 
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3. Mas, si según el sentido moral, Vos queréis, que 

yo aplique á una sola alma, así las f teres como los j r u ­
tas: entended la fé por las flores, y las obras por los 
frutos. Y esta explicación, como yo creo , no os pare­
cerá mala, si Vos ponéis cuidado en que como la üor 
precede necesariamente al fruto, igualmente es menester 
que la fé prevenga todas las buenas obras : pues sin Ja f t 
es imposible agradar á Dios, como dice el Apóstol (1); 
mas bien, lejos de éso, él mismo dice (2) que todo lo que no 
'viene de la es pecado (*). Así, no hay fruto sin flor , ni 
buena obra sin la fé. Mas por otra parte la fé sin las 
obras es una fé muerta (3) ; así como es inátil que la 
flor parezca , quando ella no es seguida de fruto. Soste-
nedme con flores , cubridme de frutos, porque yo enfermo de 
amor. Un alma pues, que está acostumbrada al repo­
so , se consuela con las buenas obras arraigadas en una 
fé no fingida, todas las veces que la luz de la con­
templación la es substraída, como sucede con bastante 
freqüencia. Porque ¿quien es aquel que puede gozar de 
ella, yo no digo siempre, sino algún tiempo mientras 
que él está ea este cuerpo.mortal? Mas, como yo he di-
.cho , todas las veces que él cae de la contemplación, él 
se retira á la acción, como aun lugar, desde donde él 
podrá mas fácilmente volver á entrar en este primer es­
tado , porque estas dos cosas tienen mucha relación en­
tre sí, y aun permanecen .juntas. Martha es hermana d-i 
María. Y aunque él salga de la luz de la contemplación, 
él no cae con todo eso en las tinieblas del pecado, o 
en la pereza de la ociosidad, sino que él se mantiene en 
la luz de las buenas obras. Y para que vos sepáis, que 
las obras son también una luz: Que 'vuestra luz,, dice el 
Salvador (4), luzca delante de los hombres', queriendo, siü 
duda, hablar de las obras , que los hombres pueden ver. 

4. Sostenedme con flores, cubridme con frutos , por-
que yo enfermo de amor. Quando aquel que se ama, está 
presente, el amor está en su vigor, y quando el está au­
sente , se desmaya. Y esta languidez no es otra co?a que 
un disgusto y un displacer, que causa la impaciencia del 

<j5Heb 11 6. '2) Rom. 14.' 13 Jacob. 2. ío. (4) Matíi 5.1'^. 
CV £sto es, todo lo (juc se opone á la conciencia;, ó la regla de la fe. Duhanaei. 
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deseo , que es necesariamente muy violento en aquel que-
ama muchô quando el objeto amado esta, ausente „ porque 
estando, en una continua expectación , él halla que, aun­
que el se apresure , siempre es muy largo el tiempo de 
venir;. Y por eso? Vos veis,, que la. Esposa pide,, que se la 
cubra.con los frutos de las buenas- obras, y de los olo­
res agradables de la fé,,en los quales ella, pueda reposar 
durante, la tardanza del Esposo.. JLo que yo os digo por 
haberlo experimentada yo mismo. Porque luego qiieyo 
reconozco, que algunas de vosotros han aprovechado 
coa mis amanestaciones,. yo confieso,, que no* me arrepiento 
de haber preferida é l cuidado de. hablaros á mi ocio y 
a mi reposo. Como, por exemplo, luego: que después de 
este Discurso que yo estoy haciendoi.se haUa que aquel 
que era colérico „ se hace manso , que aquel que era so­
berbia,, se hace humilde,. que aquel que; era tímido* „ se 
hace generoso , d que; aquel que era manso, o humilde, 
ó generoso „ lo es todavía mas , d se; hace mejor que el 
na era d que aquellos que estaban; en; la languidez y 
tibieza, y todo dormidos, para Tos- exerclcíos espirituales, 
se han calentada y- han. despertadô  a" la palabra, inflama­
da de! Señor ,, d que aquellos que: habiendo dexado el 
manantial de la sabiduríase hablan cavado> como unas 
cisternas, de su propia-voliintad , que no podian contener 
las aguas de la gracia'y murmuraban á todo lo» que se 
lesv mandaba ^ como- quienes tenían el corazón* todo seco, 
y no> sentían mavimiento. alguno de devoción:, luego pues, 
repito, que estas: personas por el rocío de la palabra Divina, 
y por esta lluvia voluntaria,, que Dios ha reservado para su 
heredad, han como reflorecido ert las obras de la obedien­
cia r y se hart hecho* devotos Y sometidos ert todas co­
sas , yo na tengo, motivo de estar triste de haber inter­
rumpido el exercicio^ agradable d é la contemplación, es­
tando cercado? de estas flores y de estos £rutos> de piedad. 
Yo sufro con paciencia, estar arrancado de los abrazos de 
una Rachel estéril,, por recoger de Lia con. abundancia 
los frutos; der vuestra progreso en la virtud. Yo no me 
arrepentiré, vuelvo á decir, de haber dexado el reposo 
por hablaros, quando yo veo que la simiente, que yo he 

echa-
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echado en vuestras almas, ha florecido en ellas , y que 
los frutos de vuestra justicia han crecido y se han au­
mentado. Porque há largo tiempo que la caridad, que no 
busca sus intereses propios, me ha persuadido preferir 
vuestro adelantamiento á todo lo que yo puedo tener de 
mas querido. Orar, leer, escribir , ^ meditar y todas las 
otras ventajas de los exercicios espirituales, yo las he re­
putado como perdidas por el atnor de vosotros. 

5. SosteneJme con flores, cubridme de frutos y porque 
yo enfermo de amor. La Esposa pues, dirige estas palabras 
á las Jovencitas en ausencia del Esposo, advirtiéndjlas 
de aprovechar en la fe y en las buenas obras hasta que 
él venga, porque ella sabe que este es el medio de agra­
dar á su Esposo ; de procurar la salud de estas Jovenci­
tas, y de consolarse ella misma. Yo me acuerdo de ha­
ber explicado este lugar con mas extensión en el Libro 
que yo compuse tocante al Amor de Dios, y de haberle 
dado un otro sentido. Aquel que quiera tomar la pe­
na de leerle, juzgará qual de los dos es el mejor. Una 
persona sábia no me condenará á lo menos por haber 
dado dos explicaciones diferentes á un mismo pasage, con 
tal que ellas ambas estén fundadas sobre la verdad; y 
que la caridad, que es la regla de la Escritura, edifique 
tantas mas personas, quantas mas habrá que se podrán 
aprovechar de estos sentidos para su uso, á causa de su 
diversidad. Pues ¿porque se tendrá por malo que en la 
inteligencia de la Escritura Santa se hiciese, lo que noso­
tros vemos que se practica todos los dias en las otras co­
sas? ¿Para quantos diferentes usos, por exemplo, nos ser­
vimos nosotros solamente del agua? Así, no se puede re­
prender á aquel que da diversos sentidos á una misma pa­
labra de Dios, á fin de que ellos puedan servir para di­
versas necesidades del alma. En seguida se dice: 

6. SH mano izquierda está baxo de mi cabera , y su mano 
derecha me abracará (r). Me acuerdo también de haber 
explicado esto mas ampliamente en la Obra que yo acabo 
de citar., Pero observemos la conexión de las palabras del 
Cántico. Parece que el Esposo ha vuelto, á fin sin duda 

( O Cant. 2. é. 
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ty- recrear con su presencia la Esposa que se desmayaba 
fie amor. Porque ;como su presencia no la aliviaria, pues­
to que ella había estado tan abatida por su ausencia? 
No pudiendo pues, sufrir mas la pena de su Esposa, él 
se presenta delante de ella. Porque él no puede ya tardar 
mas, viéndose revocado por tan ardientes deseos. Y porque 
él halla que durante su ausencia, ella ha sido fiel en tra­
bajar y cuidadosa de juntar, por quanto ella habia man­
dado que la cubriesen de flores y de frutos, él retorna á 
ella con gracias mas abundantes que las otras veces. Por­
que con el uno de sus brazos él sostiene su cabeza des­
mayada, y con el otro él se prepara á abrazarla para 
fomentarla en su seno. ¡O que dichosa es esta alma, que 
se recuesta sobre el seno del Salvador, y que reposa en­
tre los brazos del Verbo! El pone su mano izquierda ba-
xo de mi cabeza, / // me abrazará con su mano derecha. 
Ella no dice, me abraza, sino me abrazará, para hacer­
nos conocer , que está tan reconocida de esta primera 
gracia que ella ha recibido, que ella previene aun la 
segunda con acciones de gracias. 

7. Aprended de ahí á no ser lento y perezoso en ren­
dir gracias á Dios ; aprended á agradecerle cada uno de 
sus beneficio?. Considerad con cuidado, dice el Sabio (1), 
lo que os es presentado ; á fin de que Vos no dexeis pa­
sar algunos dones de Dios, sin rendirle las gracias que 
le son debidas , sea que ellos sean grandes , mediocres, 
O pequeños. Porque Jesu-Christo nos manda en el Evan­
gelio (2) recoger los restos mas pequeños, de temor de 
que ellos no perezcan ; es decir , no olvidar aun sus me­
nores beneficios que nosotros recibimos de él. ¿No está 
jperdidb, lo que se da á un ingrato? La ingratitud es la 
enemiga del alma, la destrucción de los méritos, la di­
sipación de las virtudes , y la pérdida de los favores que 
Dios nos hace. La ingratitud es un viento abrasador, que 
seca en quanto está de su parte el manantial de la bon­
dad , el rocío de la misericordia, los ríos de la gracia. 
Por eso, quando la Esposa siente la gracia que su Esposo 
la hace de poner su mano izquierda baxo de su cabeza, 
al momento mismo ella le da las gracias, no aguardan-

(1) Piov. * i . 1. (a) Joaan. 6. 11, 
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do á la plenitud de esta gracia que está encerrada en 
su mano derecha. Porque, después de haber dicho, que la 
mano izquierda de su Esposo está baxo de su cabeza, 
ella no añade que él la haya abrazado con su mano de­
recha , sino que ella dice, que eso ha de suceder. 

8. Mas, ¿que pensamos nosotros que sea en el Verbo 
Esposo la mano izquierda ó la mano derecha"í ¿Es que 
como los hombres , él tiene partes corporales distintas ia 
una de la otra, y lineamentos separados , y que hacen di­
ferencia entre la mano izquierda y la mano derecha? 
¿No debemos nosotros creer mas antes , que el Verbo de 
Dios, que es Dios él mismo , no admite en sí alguna 
diversidad, sino que él es aquel que es, tan simple en 
su naturaleza , como que no tiene partes, tan único que 
la pluralidad no tiene lugar en él? Porque él es la Sa­
biduría de Dios, de la qual está escrito : Y su sabidu­
ría (1) no es susceptible de multiplicidad. Mas, si lo que 
es .inmutable, es incomprensible , y por tanto inefable, 
¿donde, yo os ruego, encontraréis Vos palabras, que sean 
capaces de exprimir dignamente una tan alta Magestad, 
de señalar sus propiedades, de figurar su grandeza? Con 
todo eso, á fin de explicar según nuestro poder lo poco 
que nosotros conocemos por la revelación del Espíritu 
Santo ; la autoridad de los Padres, y la costumbre de 
la Escritura nos enseña, que nos es permitido ser­
virnos de comparaciones de cosas conocidas, que tienen 
con esto alguna relación, y que nosotros podemos, no 
inventar nuevas palabras , sino tomar prestadas aquellas 
que son comunes, ó usar de ellas en otro sentido, para 
revestir de ellas estas comparaciones con alguna suerte de 
dignidad y de decencia. De otra suerte, seria ridículo 
querer enseñar cosas que no son conocidas, por otras que 
tampoco lo son. 

9. Asi, porque por el lado derecho y por el lado 
izquierdo, se han solido designar las adversidades y pros­
peridades , me parece, que aquí se puede entender por la 
mano izquierda del Verbo, la amenaza del suplicio eter­
no , y por la derecha la promesa del Rey no del Qeio. 
Pues sucede algunas veces que nuestra ajUna está estre-
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chada servilmente del temor de la pena, y entonces no 
conviene decir , que la mano izquierda del Esposo está 
baxo nuestra cabeza, sino que está sobre ella; y un alma 
que está en esta disposición, no puede decir con la Es­
posa: El pone su mano izquierda baxo de mi cabeza, 
Pero, si aprovechando, ella pasa de este espíritu de ser­
vidumbre, al sentimiento ma$ noble de un servicio vo­
luntario , de suerte que ella esté mas antes atraída por 
las recompensas, que forzada por los suplicios, y prin­
cipalmente , si ella se lleva al bien por el amor del bien 
mismo, entonces podrá decir sin dudar nada : Su mzno 
izquierda está baxo de mi cabeza; porque ella ha sobre-
montado por una mejor y mas generosa disposición del 
espíritu, este temor servil, que está á la mano izquierda, 
y que aun por la nobleza de sus deseos ella se ha acer­
cado á la mano derecha, donde están todas las prome­
sas , según esta palabra que el Propheta dirige á Dios: 
Las delicias eternas están m vuestra diestra ( i ) . Por eso, 
habiendo concebido una esperanza segura de ellas, ella 
dice con confianza: Y su diestra me abrazará (2). 

10. Considerad conmigo si un alma que está en este 
estado, y que ha llegado á un lugar donde se goza de 
tan grande dulzura, no puede apropiarse esta palabra del 
Psalmo (3): Yo dormiré y reposaré en paz, especialmente 
pudiendo añadir la razón que se sigue: Porque, vos solo 
sois , Señor, quien me habéis particularmente establecido en 
¡a esperanza. Esto es decir: Mientras que una persona 
está tocada del espíritu de servidumbre , y que él tiene 
poca esperanza, y mucho temor, no hay paz ni re­
poso, porque él fluctúa entre el temor y la esperanza; 
y es otro tanto mas atormentado, quanto su temor sobre­
pasa á su esperanza. Porque el temor está acompañado 
de pena. Y por eso él no puede decir: Yo dormiré y 
reposaré en paz; pues él no puede decir todavía , que 
está particularmente establecido en la esperanza. Mas, si 
por el aumento de la gracia, el temor comienza á disi­
parse poco á poco, y la esperanza á aumentar, cjuando, 
en fin,'el haya llegado hasta este punto, deque viniendo 
la caridad con todas sus fuerzas al socorro de la espe-

(1) Ps. 15. 10* (2) Cant. 2.6. (3) Ps. 4. 9. 
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ranza, eche afuera el temor, ¿esta alma no será ella sin-
gularmehte establecida en la esperanza, y por tanto no 
dormirá y no reposará en la paz? 

ir. Si "vos dormís, dice el Propheta, entre dos suer­
tes , 'vos brillaréis como las plumas plateadas de la Pa~ 
loma^i). Lo que él dice, como yo creo, porque hay 
un lugar entre el temor y la seguridad, como entre la 
mano izquierda y la mano derecha, que es la esperanza, 
sobre la qual el espíritu y la conciencia se reposan dul­
cemente , después de haber aqui como dispuesto el lecho 
blando y agradable de la caridad. Y quizá este lugar 
está señalado en la serie de este Cántico, quando en 
la disposición del banquete de Salomón , se lee entre 
otras cosas (2): Hl ha puesto el medio del festín sobre la 
caridad á causa de las hijas de Jerusalem. Porque aquel 
que se siente singularmente establecido en la esperanza, 
no sirve ya por un movimiento de temor , sino que se 
reposa en la caridad. Esto es lo que hace que la Esposa 
duerma y se repose también ; acerca de lo qual el Es­
poso dice (3): Yo os conjuro, hijas de Jerusalem, por 
las cabras y los cier vos de los Campos , que no despertéis d 
la Amada, hasta que ella quiera. Es una grande y ma­
ravillosa bondad hacer reposar en su seno al alma con­
templativa , y á mas de eso eximirla de todos los cui­
dados , que la pudieran' causar alteración ; librarla de 
las inquietudes de la acción y de los embarazos de los 
negocios; y no sufrir que se la despierte, á menos que 
ella no lo quiera. Mas no conviene emprender este dis­
curso, estando ya tan cerca de acabar. Vale mas remi­
tirle á otra vez, á fin de que nosotros nos demos todo 
el tiempo necesario para un asunto tan agradable. Esto 
no es decir, que aun entonces mismo nosotros seremos 
suficientes para tener algún pensamiento de nosotros mis­
mos, como de nosotros mismos, especialmente en una ma­
teria tan noble, tan excelente, y tan sublime, mas nuestra 
suficiencia viene de Dios , el Esposo de la Iglesia nuestro 
Señor Jesu-Christo , que siendo Dios , es sobre todas las 
cosas. E l sea bendito para siempre. Así sea. 

(1) Ps 67. i4 . (2) Cánt. 3. xo. (3) Cant. z . / . 
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SERMON L I L 
QUE EL EXTASE DE LA CONTEMPLACION 

es una especie de muerte que hace morir el alma á to­
dos los placeres de los sentidos. Que la contemplación 
perfecta está exenta de toda imagen corporal. Que m 
conviene distraer sin necesidad á los que están en la 
contemplación. 

t. O os conjuro, hijas de Jerusalem, por las cct" 
hras y los ciervos de los campos ,. que no despertéis á la 
Amada, hasta que ella quiera ( i ) . Son las Jovencitas á 
quienes se hace esta prohibición. Y él las llama hijas de 
Jerusalem, porque, bien que ellas sean delicadas y dé­
biles, como quienes no tienen todavía mas que las afec­
ciones y las obras de mugeres, están con todo eso ad­
heridas á la Esposa en la esperanza de aprovechar y de 
llegar con ella á Jerusalem. Se las prohibe pues, inquie­
tar á la Esposa que está dormiendo, y que se metan á 
despertarla á pesar suyo. Pues su dulcísimo Esposo ha 
puesto su mano izquierda baxo de su cabeza , como no­
sotros hemos visto , á fin de hacerla reposar y dormir 
en su seno. Y ahora por un exceso de bondad y de 
amor, el quiere estar de guardia y velar sobre ella, de 
temor de que siendo inquietada por las freqüentes y me­
nudas necesidades de las Jovencitas , no sea obligada á 
despertar. Ved ahí por lo que mira á la serie de la le­
tra. Mas, en quanto á que el Esposo las conjura por las 
cabras y los ciervos de los campos, parece que eso no 
tiene alguna conexión razonable en el sentido literal. 
Por eso es menester explicarlo absolutamente según la 
inteligencia espiritual. Como quiera que esto sea, noso­
tros podemos decir con San Pedro, que es bueno estar­
nos aquí para contemplar un poco la bondad , la dul­
zura y la misericordia de Dios. Porque ¿ qué es lo que 
el hombre ha experimentado mas dulce en la afección 

(Í) Cánt. 2. 7. 
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humana, que lo que aquí está exprimido del amor del 
Altísimo? Y aquel que lo exprime asi, penetra los mas 
sublimes secretos de la Divinidad, y él no puede ig­
norarlos?, por que es su Espíritu , ni decir otra cosa que 
lo que él ha visto en sí, porque él es el Espíritu de 
la verdad. 

2. Nosotros aun hemos tenido de entre nosotros, quie­
nes han sido bastante dichosos de lograr este gozo, y de 
sentir en sí mismos por su propia experiencia los efectos 
de un misterio tan lleno de dulzura ; á no ser que no­
sotros no queramos dar creencia á este lugar de la Escri­
tura , donde el Esposo celestial es introducido claramente, 
tocado de un zelo vehemente por el reposo de una de 
sus Amadas, teniendo cuidado de tenerla entre sus propios 
brazos quando ella duerme, de temor de que ella no sea 
inquietada en un sueño tan agradable, por qualquiera 
molestia ó qualquiera inquietud. Yo no estoy en mí de 
alegría al ver que esta Soberana Magestad no se desdeña 
de abatirse hasta la flaqueza de nuestra naturaleza por un 
trato tan dulce y tan familiar, y que esta Divinidad 
suprema tiene á bien tomar por su Esposa, un alma que 
está en este lugar de destierro, y manifestarla la pasión 
de un Esposo, prendado de un amor muy ardiente. Yo 
no dudo, que ella no sea en el Cielo tal como yo la 
veo aquí representada, y que el alma no sienta cierta­
mente lo que está exprimido en este Cántico ; sino es 
que se quiera decir, que no es posible describir con 
palabras lo que ella podrá recibir entonces, ni aun lo 
que ella recibe en esta hora. ¿Qué pensáis vos epe re­
cibirá en lo alto, aquella á quien se testifica acá baxo 
tanto amor, que ella se siente ya entre los brazos de 
Dios, que se reposa en el seno de Dios, que esta guar­
dada por los cuidados de Dios, de temor de que alguno 
no la despierte, antes que ella despierte de sí misma? 

3. Digamos pues, si nosotros podemos, qual es este 
sueño de que el Esposo desea que duerma su Amada, y 
no quiere que se la despierte , si ella no despierta de sí 
misma; de temor de que viniendo alguno a leer en el 
Apóstol ( 1 ) : Ya js tktnpo ahora de Uexar d sumo', o 

( 0 Rom. 13. 11. 
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en el Prophera (i) , que él pide á Dios que ilumine sus 
ojos, á fin de que él no se duerma jamás del sueño de 
la muerte, él no sea turbado por lo equívoco de los nom­
bres, y no tenga pensamientos bastante dignos de este 
sueño de la Esposa, de que se habla en este lugar. Por­
que él no es semejante tampoco á aquel de que el Sal­
vador habla en el Evangelio con motivo de Lázaro (2): 
Lázaro nuestro amigo duerme: 'vamos y despertémosle ue 
este sueño. Por donde él entendía la muerte del cuerpo, 
en vez de que sus Discípulos se imaginaban que él ha­
blaba de un verdadero sueño. E l sueño de la Esposa no 
es un sueño de cuerpo, ni tranquilo, que adormece agra­
dablemente por un tiempo los sentidos de la carne, ni 
horrible , que suele quitar enteramente la vida. Está to» 
davía mas léjos de ser un otro sueño, que hace adorme­
cerse en la muerte , perseverando en el pecado mortal, sin 
salir jamás de él. Al contrario, este que puede llamarse 
un sueño de vida y un sueño vigilante, ilumina los sen­
tidos interiores, y desterrando la muerte, comunica una 
vida inmortal. E l es verdaderamente un sueño, que con 
todo eso no embarga los sentidos , sino que les trasporta 
y les arrebata. Yo puedo aun decir seguramente, que él 
es una muerte; pues que el Apo'stol, alabando algunas 
personas todavía vivientes de la vida del cuerpo, dice (3): 
Vos estáis muertos, y muestra vida está escondida con Jesu-
ChristOy en Dios. 

4. Yo puedo pues, sin decir ningún absurdo, llamar 
muerte el sueño de la Esposa , la qual con todo eso no 
la quita la vida , sino que la libra de sus lazos, de suerte 
que ella puede decir (4): Nuestra alma se ha salvado, 
como un pájaro que escapa de la red de los cazadores. 
Porque se camina en esta vida como enmedio de lazos, 
y el alma no se prende en ellos , todas las veces que ella 
es arrebatada fuera de sí misma por un fuerte y santo 
pensamiento; si con todo eso ella se retira de ellos y 
se separa de suerte que ella vaya mas allá ds la ma­
nera ordinaria de pensar. Pues , como dice el hábio (5): 
JE« vano se ecka la red delante de los pájaros que tienen 

•» alas 
(1 Ps T2 4. [2] loan. 11. 11. (3) Colos. 5. 3 (4 Pi. 12,4 7. 
(5) Prov- *• «/• 
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alas para 'volar. En efecto, ¿ cómo se temería la impu­
reza, quando no se siente siquiera la vida? Porque , luego 
que el alma sale , ya que no de la vida, á lo menos de 
los sentidos de la vida, es indubitable que ella no siente 
tampoco las tentaciones de la vida, ( i ) ¿ Quién me dará 
las álas de la paloma, para 'volar y reposar? Oxalá que 
yo muriese muchas veces de esta suerte; á fin de que yo 
pudiese evitar los lazos de la muerte, no sentir los atrac­
tivos mortales del deleyte, no ser encantado por los em­
belesos de los placeres sensuales, ni abrasado del deseo 
de las riquezas, ni animado de los movimientos de co­
lera y de impaciencia , ni turbado con inquietudes , ni 
agriado con cuidados! Que mi alma muera de la muerte 
de los Justos , á fin de que ella no cayga ya en los kzos 
engañosos del enemigo , á fin de que ella no tenga ya 
gusto alguno de obrar mal. ¡ Qué buena es esta muerte, 
que no quita la vida, sino que la trueca en mejor, que 
no hace.caer el cuerpo, sino que eleva el alma! 

5. Mas esto no es todavía , sino una muerte que es 
propia de los hombres. Que mi alma muera de la muer­
te de los Angeles mismos, si eso se puede decir, á fin 
de que perdiendo la memoria de las cosaŝ presenres, ella 
se despoje, no solamente del amor , sino de las imáge­
nes mismas de los bienes inferiores y corporales, y que 
ella tenga un comercio todo puro con aquellos de quie­
nes ella imita la pureza. En este rapto consiste solamente 
d principalmente la contemplación. Pues no ser movido, 
durante esta vida , del amor de las cosas de la vida, esto 
es el efecto de una virtud humana , mas no ser aun dis­
traído durante la especulación , por las imágenes del 
cuerpo, eso es propio de una virtud angélica. Lo uno 
y lo otro con todo eso, es un don de Dios; lo uno y 
lo otro es un extasc; en lo uno y en lo otro vos salís 
fuera de vos mismo ; mas en lo uno vos vais bien lejos 
mas allá de vos, y en lo otro vos permanecéis bien cerca 
de Vos. Dichoso aquel que puede decir (2): Yo me he 
alexado huyéndome , / he permanecido en la soledad. E l no 
se ha contentado con salir, si él no se fuera también 

(1) Ps. 54 7. (Z; ps. 54. s. 
Tomo 11. I 
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muy lejos de allí para poder reposar. ¿Vos habéis pisado 
y dexado los placeres de la carne, de suerte que vos no 
obedecéis mas á sus concupiscencias, j no estáis ya de­
tenidos por sus atractivos? Vos habéis aprovechado; vos os 
habéis separado , mas todavía no os habéis alexado, si 
vos no tenéis bastante fuerza para elevaros por la pu­
reza de vuestro espíritu por sobre los fantasmas de las 
cosas corporales , que vienen en tropa de todas partes á 
presentarse á vuestra imaginación. Hasta ahí no os pro­
metáis estar en reposo. Os engañáis, si pensáis encontrar 
baxo de vos el lugar del reposo , el secreto de la soledad, 
la serenidad de la luz , la morada de la paz. Mas dad­
me alguno que haya llegado hasta allí, yo confesaré al 
momento , que cí escá allí en reposo, y que él puede decir 
con razón ( i ) : Poneos en reposo, alma mía , porque el 
Señor os ha hecho tanta gracia. Y este lugar es verda­
deramente una soledad, verdaderamente una morada lumi­
nosa, y por usar de los términos del Propheta ̂ 2),una Tien­
da que pone al abrigo del calor del dia, y a cubierto de 
los vientos y de las tempestades; acerca de la qual, ha­
blando el Propheta, dice así (3): £/ me ha escondido, dice» 
en su Tienda, durante los malos días. El me ha protegido 
retirándome en el lugar el mas secreto de su Pabellón. 

6. A esta soledad pues, es adonde yo creo que la 
Esposa se ha retirado , y que en lugar tan hermoso ella 
duerme agradablemente entre los brazos del Esposo , es 
decir, que ella estaba arrebatada en espíritu, pues que 
se prohibe á las Jovencitas despertarla , hasta que ella 
se despierte de sí misma, Mas, ¿de qué suerte se las pro­
hibe? Esto no es por una simple y ligera advertencia, 
como se hace de ordinario, sino por una conjuración 
todo nueva é inusitada por las cabras y por los ciervos de 
los campos. Y me parece que por estas suertes de anima­
les son muy bien designadas las almas santas, despojadas 
de sus cuerpos, y los Angeles que están con Dios, á 
causa de que ellos son de una vista penetrante , y. muy 
veloces. Pues se sabe que la una y la otra qualidad con­
viene á los unos y á los otros Espíritus; porque ellos 
se elevan fácilmente á las cosas las mas altas, y penetral* 

( i ) P». 114.7'. (2) Isa*. 4 .^ . (3) Pi i í . s. 
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sin pena las mas ocultas. Y los Campos mismos donde 
se dice que ellas moran, señalan claramente la libertad y 
el desahogo santo, con que ellos están en la contemplación. 

7. ¿Que quiere pues decir esta comparación, que e l 
Esposo hace por estas suertes de Espíritus? Es á lin de 
que estas Jovencitas inquietas no osen reTOcar su Ama­
da de una compañia tan venerable , en ia qual cierta­
mente ella está mezclada , otras tantas veces como elU 
sale de sí misma por la contemplación. Es pues con mu­
cha razón, que ellas son inhibidas por el respeto que se 
debe á ellos; de la sociedad de los quales es indubita­
ble que ellas arrancan a la Esposa por sus importunida­
des. Que las Jovencitas consideren quienes son aquellos 
que ellas ofenden , quando ellas importunan á su madre; 
y que ellas no confien tanto en su caridad maternal, que 
dexen ds temer, sin una necesidad urgente, echarse sin 
reparo enmedio de esta celestial asamblea. Porque ellas 
deben pensar, que ellas cometen esta irreverencia , todas 
las veces que la apartan sin necesidad, del reposo de la 
contemplación. Se dexa á su voluntad d emplearse en 
sí misma, d tomar el cuidado de lo que las toca , se­
gún que ella lo juzgare oportuno, quando se las prohi­
be despertarla, hasta que ella quiera. E l Esposo conoce 
quando la Esposa arde de amor, aun para su próximo, y 
que esta buena madre es bastante solícita por su propia 
caridad, en pensar en el aprovechamiento de sus hijas, 
y que ella no se substraerá y no se negará á ellas, quan­
do tengan necesidad de su asistencia. Por eso él juzga 
que puede seguramente remitir á su discreción la dispen­
sación que ella debe hacer de esto. Porque ella no es 
como muchos que reprende el Profeta Ezechiel, (1) que 
tomando para ellos lo que es craso y fuerte, abandonan 
lo que es flaco y débil» ¿El Médico no busca mas antes 
los que están enfermos, que aquellos que se hallan bien? 
Y si él va á visitar éstos, es como amigo , no como 
médico. ¿A quienes instruiréis Vos, d Maestro lleno d̂  
bondad , si Vos desecháis á los ignorantes ? ¿A quien, yo 
os ruego, tomaréis Vos la pena de dar las reglas para 
conducirse, si Vos desecháis d huis aquellos que viven 

[1] fiiech. 34. 3. 
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en el desorden? ¿Con quien exercitaréis Vos vuestra pa­
ciencia, si Vos admitís solamente aquellos que son pací­
ficos , y repeléis aquellos que son inquietos? 

8,. Hay con todo eso algunos de los que aquí están 
sentados, que yo desearía mucho, que pusiesen una par­
ticular atención á lo que estamos diciendo. Ellos sabrán 
á lo menos quanto respeto se les debe á los Superiores, 
y que importunándoles temerariamente, ellos axraen so­
bre sí también la aversión de los ciudadanos del Cielo. 
Y puede ser que ellos comenzasen á atendernos, mas que 
lo que ellos hacen de ordinario, y que ellos no turba­
sen nuestro reposo con tanta irreverencia y ligereza. Quan-
do ellos no me distraxesen del todo , ellos saben bien 
que aquellos que sobrevienen, rara vez me dexan una 
hora de sosiego. Mas yo tengo pena en dar esta quexa, 
de temor de que alguna persona tímida no disimule sus 
necesidades mas alia de su paciencia , recelando impor­
tunarme. Yo no diré pues mas sobre este asunto, no sea 
que no parezca que doy á los flacos yo mismo un exem-
plo de impaciencia. E l Señor tiene pequeños infantes, que 
creen en é l , y Dios me guarde de que yo les sea mo­
tivo de escándalo. Yo no rae serviré en este punto del 
poder que yo tengo sobre ellos, que ellos mas antes se 
sirvan de mí, como á ellos les agradáre, con tal sola­
mente que ellos se salven. Ellos me atenderán mas, no 
teniéndome atención, y yo estaré mas en reposo, si ellos 
no recelan importunarme con sus necesidades. Yo usaré 
de condescendencia para con todos, en quanto yo pueda; 
y mientras que yo tenga vida , yo serviré á mi Dios 
con servirles á ellos con una caridad no fingida. Yo no 
buscaré mis intereses, ni lo que me es útil: mas yo creo, 
que lo que sea lítil á muchos, lo será para mí también. 
Yo solamente le pido, que haga mi ministerio agrada­
ble y provechoso, á fin de que eso á lo menos me pue­
da servir en los malos dias para encontrar misericordia 
delante de los ojos de su Padre, y del Esposo de la Igle­
sia , Jesu-Christo nuestro Señor, que siendo un mismo 
Dios con é l , es sobre todas las cosas, y merece bendi­
ciones infinitas en todos los siglos. Así sea. 

f i ] MatJr 18. 6. 



SERMON L U I 
QUE AQUELLOS QUE CONDUCEN LAS ALMAS, 

no deben vacar á sí mismos , antes de haber 'vacado á 
los otros. Que nosotros wi-vimos acá baxo del mismo ali­
mento que los Angeles en el Cielo, y que no hay dife­
rencia sino en la manera'cok que él es comunicado. Que 
el Hijo de Dios por una humildad incomprensible se ha 
abatido no solamente debaxo de los Angeles, sino tam­
bién de los hombres mismos. 

i . ESTA es la voz del Amado. Viendo la Esposa 
la nueva retención de las Jovencitas, j el temor respe­
toso por el que ellas no se atrevian á alterar mas su ocio 
santo, y no la importunaban como antes, retirándola del 
sosiego de la Contemplación ; ella reconoce, que esto es 
un efecto del cuidado y de la mediación de su Esposo; 
y regocijándose en su espíritu, sea de su adelantamiento, 
porque ellas no son ya tan inquietas; sea de que en ade­
lante ella vivirá mas en paz; sea, en fin , á causa de la 
gracia y de la bondad de su Esposo, que manifiesta tan-" 
to zelo por su reposo, y tiene tanto cuidado de conser­
var su dulce ocio, d bien sus exercicios tan fervorosos, 
ella dice, que es deudora de este bien á lo que su Ama­
do la ha dicho sobre este asunto. Porque, aquel que con­
duce á los otros con cuidado, no vaca quasi jamas á sí 
mismo con seguridad, porque él teme siempre que no se 
comunica bastante á aquellos que le están sometidos, y 
que no es agradable á Dios, como que prefiere á la uti­
lidad general su propio reposo , y la dulzura de la con­
templación. De manera que él no recibe poca alegría y 
seguridad, quando por el temor y respeto, que Dios ins­
pira algunas veces por él en el alma de aquellos que él 
gobierna, reconoce, que su reposo es agrable á Dios; 
porque él hace que los Hermanos quieran mas suportar 
sus necesidades con paciencia, que turbar indiscretamente 
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las dulzuras de la quietud de su Padre Espiritual. Pues 
el justo recelo de estos pequeños hijos manifiesta clara­
mente , que ellos han oido en lo interior de sí mismos 
la voz amenazadora, y la reprensión de aquel que dice 
por el Propheta: Yo soy cuyas palabras están llenas de 
justicia. Su voz es su inspiración y la impresión de un 
justo temor. 

2. Estando pues la Esposa, arrebatada de alegría de 
haber encontrado la razón dé esta novedad, ella clama: 
Bsta es la 'voz, de mi Amado. Ella es la Amada , por 
eso no es extraño, que ella se regocije tanto de conocer 
la voz. Y ella añade : Vedle que umii saltando en las 
montañas , y pasando por sobre las Colinas. Habiendo 
reconocido la presencia de su Esposo á su voz , ella echa 
al punto por todos lados los ojos á quien ella ha escu­
chado. E l oido lleva á la verdad, porque la fe viene del 
oido , y la fé es la que purifica el corazón, y le hace 
capaz de ver á Dios. Porque nosotros leemos, que él lim" 
pia los corazones con la fé. Ella pues ve venir á quien 
ella había oido hablar , observando el Espíritu Santo este 
orden, que está escrito en el Propheta, quando él dice: 
Escuchad, hija mia, y ved. Y á fin de que reconozcáis 
con mas certidumbre, que esto no es por azar, sino con 
designio1 y por la razón que nosotros hemos dado aho­
ra, que el oido en este lugar está puesto delante de la 
vista , ved si este orden de palabras no ha sido observa­
do por el Santo hombre Job, quando él habla á Dios 
asi: Yo os he oido con mis orejas, y ahora mi ojo os ve. 
Igualmente, quando la Escritura refiere, que el Espíritu 
Santo descendió sobre los Apostóles, ¿no indica ella, que 
el oido previene la vista, quando ella dice: Se oyó re­
pentinamente un grande ruido del Cklo, como de un viento 
impetuoso que se levanta, Y mas abajo: Y lenguas de fue* 
go , que estaban dispersadas, aparecieron á ellos.̂  Lo que 
manifiesta, que la venida del Espíritu Santo fué conoci­
da primeramente por el oido , y después por la vista. 
Mas esto es bastante sobre este punto. Pues, si Vos que­
réis aplicaros á la investigación de estas cosas, Vos po­
dréis quizá encontrar por vosotros mismos en la Escritura 



Sobre el Cántico de los Cánticos, y c 
otros pasages semejantes á estos, que nosotros acabamos 
de citar. 

kk Consideremos ahora lo que no se puede encontrar 
sin unas diligencias mas exáctas, y que es mas difícil de 
comprenderse. En lo que yo confieso , que tengo entera­
mente necesidad del socorro del Espíritu Santo, á fin de 
que yo pueda explicar mas puramente quales son estas 
montañas d estas colinas , en las quales la Esposa ha visto 
con gozo saltar el Esposo y atravesarlas, quando, como 
yo pienso , él se apresuraba á rescatar aquella, por cuya 
hermosura él habia concebido tanto amor. Porque, lo que 
me lo hace creer seguramente, es que se presenta á mí 
una cosa semejante del Propheta , que viendo claramente 
en espíritu y describiendo la venida del Salvador, dice 
asi ( i ) : £ / ha jrnesto su pabellón en el Sol y y saliendo 
como un Esposo de su cámara nupcial, él ha caminado á 
grandes pasos como un Gigante, que se apresura d llega r 
al Jin de su carrera. El ha salido de lo mas alto de los 
Cielos , y él retornará al mismo lugar de donde salió. Bas­
tante se sabe quien es aquel que ha hecho esta salida, y 
esta vuelta , y por qué él la ha hecho. ¿Que pues? Quan­
do nosotros leamos estas cosas en el Cántico d en el Psal-
mo, ¿nos imaginarémos un Gigante de una prodigiosa 
grandeza, que prendado del amor de alguna muger au­
sente , se apresura á gozar de sss abrazos, y pasa por 
encima de estas montañas, y de estas colinas , que noso­
tros vemos elevarse tan alto en las llanuras, que algunas 
llevan su cumbre hasta las nubes ? No es decente figurar­
nos estas imágenes corporales, especialmente al explicar 
un Cántico todo espiritual. Pero, ni aun nos es permi­
tido hacerlo á nosotros que hemos leido en el Evangelio; 
(2) que Dios es espíritu, y que es menester que aquellos 
que le adoran , le adoren en espíritu. 

4-. t Quales pues son estas montañas, y estas colinas 
espirituales, á fin de que nosotros conozcamos también 
quales son estos saltos, que daba el Esposo, que es Dios, 
y por tanto espíritu ? Si decimos, que son aquellas mon­
tanas sobre las quales el Evangelio refiere (3), que fue­
ron dexadas las noventa y nueve ovejas, quando su bueg 

(0 Ps. tZ. (2) Joann.4. 23. ( j ) Math. 18. IÍ. 
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Pastor vino á la tierra á buscar una que se había perdi­
do ; la cosa no es por eso menos obscura , y el enten­
dimiento permanece siempre detenido , porque es difícil 
encontrar quales son estas otras montañas, donde habi­
tan y pastan las Beatitudes celestiales y espirituales, que 
son sin duda las ovejas de que se ha hablado. Enmedio 
de todo esto , sino fuera ciertp que alli las habla , la 
Verdad no hubiera dicho lo que nosotros acabamos de 
referir. E l Propheta mismo ( i ) no habria dicho largo 
tiempo antes, al hablar de la suprema Jerusalem celeste, 
que ella tiene sus fundamentos en las montañas santas, 
si alli no hubiera en efecto montañas. Y para hacer ver 
todavía que esta morada santa tiene no solamente mon­
tañas espirituales , sino todavía montañas vivas y racio­
nales, escuchad á Isaias (a); Las Montañas y las Coli­
nas cantarán himnos y alabanzas á la presencia de Dios, 

5. ¿Quales son ellas, pues, sino estos Espíritus bien­
aventurados que habitan en el Cielo, que nosotros he­
mos dicho , que el Salvador ha llamado ovejas, en ma­
nera que ellos son á un tiempo ovejas y montañas ? Sino 
que quizá Vos halléis, que es un absurdo, que las mon­
tañas se apacienten en las montañas, y las ovejas en las 
ovejas. Y ello es verdad , que en el sentido literal eso 
es duro, mas según la inteligencia espiritual parecerá 
suave, y agradable, si nosotros consideramos como el Pas­
tor de las unas y de las otras ovejas Jesu-Christo, la Sa­
biduría de Dios , distribuye de una manera diferente so­
bre la tierra y en el Ciclo el mismo alimento de la 
verdad. Pues en quanto a nosotros miserables mortales; 
mientras que estamos en este destierro, estamos obligados á 
comer nuestro pan con el sudor de nuestro rostro , y á 
mendigarle con pena y con trabajo por fuera, es decir, 
d de los hombres docios, ó de los Libros Sagrados, ó á 
lo menos contemplando con el ojo de la inteligencia las 
grandezas invisibles de Dios, por el orden y belleza de 
las criaturas visibles. Mas los Angeles reciben, sino de 
sí mismos, á lo menos en sí mismos, de que ser abun­
dantemente dichosos, y lo reciben con tanto de facilidad 
como de felicidad. Porque ellos son instruidos todos por 

(2) Ps. 86, 10. (?) Isai. 55. i i . 



Sobre el Cántico de los Cánticos. 73 
Dios mismo, que es una dicha infaliblemente prometi­
da á los Escogidos , pero de que ellos no pueden gozar 
perfectamente mientras que se hallan en este mundo. 

6. Asi, la^ montañas se apacientan en las montañas, 
d las ovejas en las ovejas, porque estas substancias Ce­
lestes y Espirituales hallan abundantemente en sí mismas 
por la Palabra de la vida, que ellas reciben, el medio de 
hacer su bienaventuranza perpetua, siendo á un tiempo 
fnismo montañas y ovejas: montañas, á causa de su 
plenitud , ó de su elevación; y ovejas, á causa de 
su dulzura. Pues estando llenos de Dios, elevados en 
méritos , colmados de virtudes , ellos no dexan por una 
humilde obediencia de doblar sus cabezas baxo el im­
perio de la Magestad Soberana de Dios, como ovejas ino­
centes , que se conducen en todas las cosas por la vo­
luntad de su Pastor , y que le siguen á todas partes adon­
de él va. Y en estas montañas, que son verdaderamente 
santas según el Propheta David, habiendo sido engen­
drada la Sabiduría de Dios antes de todas las cosas, han 
sido establecidos firmemente desde el principio del mundo 
los fundamentos de la Ciudad del Señor, porque esta 
Ciudad es la misma en el Cielo y en la tierra, no obs­
tante que eíla sea extrangera en pajrte, y que ella reyne 
en parte ya. Y de estas montañas, según la palabra de 
Jsaias (1), como de campanas vivientes y armoniosas re­
suenan sin cesar las acciones de gracias y las voces de ala­
banzas, cumpliendo asi con un dulce y perpetuo con­
cierto lo que nosotros hemos referido antes poco ha de 
este mismo Propheta, que las montañas y y las colinas can-
taran alabanz¿is delante de Dios (2*); y también lo que 
este otro Propheta dice, hablando ai Señor (3) : Dichosos 
âquellos que habitan en muestra Casa, Señor í ellos os ala­
barán eternamente, 

7. Para reasumir pues, nuestro asunto, que hemos in­
terrumpido un poco, pero necesariamente , como yo creo, 
estas son aquei'as montañas y colinas, en donde la Iglesia ha 
visto saltar su celestial Esposo con una rmraviliosa ale­
gría, quando él se apresuraba á gozar de sus castos abrâ  

(!• Isei.91. 6. (2; Isa!. 35. 12. CO Ps. 83. 5. 
Tom. IL iC 
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zos; y ella no le ha visto saltar solamente en estas mon­
tañas, sino aun por encima de ellas. ¿Queréis, qué yo 
os pruebe estos saltos con ios Prophetas y con los Apos­
tóles? No es que yo quiera alegar aquí toios los testi­
monios, que aquellos que tengan lugar, podrán encon­
trar sobre este asunto en sus escritos, pues esto sería de­
masiado prolixo , y aun inútil: yo referiré solamente las 
cosas que confirman claramente y en pocas palabras lo 
que se dice aquí de los saltos del Esposo. David dice 
de él, él há puesto su pabellón en el Sol ^ y que dis­
puesto ( i ) / adornado como un Esposo que sale de su Cá­
mara nupcial y él ha caminado á grandes pasos como un Gi­
gante, que se apresura allegar al fin de su carrera; y él 
ha partido de: lo mas alto de los Cielos. Ved que salto dio', 
de lo mas alto de los Cielos hasta la tierra. Porque yo 
no hallo otro lugar sino sobre la tierra donde haya puesto 
su pavellon en el Sol, aquel que habita en una luz in­
accesible, es decir, donde el se haya dignado manifes­
tar su divina presencia en la luz y publicamente de­
lante de todo el mundo. Pues (2) el ha sido 'visto sobre 
la tierra, y ha conversado entre los hombres. E l ha puesto, 
repito yo, publicamente sobre la tierra como en el sol 
su pavellon, es decir, su cuerpo, que él se ha dignado 
tomar del de la Virgen, á fin de que siendo invisible 
por naturaleza, él se hiciese visible , y que toda carne 
viese la salud de Dios, que había venido en la carne. 
E l ha saltado pues, en las montañas, es decir , en estos 
supremos Espíritus, quando él descendió hasta ellos, dig­
nándose revelarles un secreto escondido después de tantos 
siglos, y un tan grande misterio de su bondad.Pero, pasando 
estas montañas sublimes y elevadas , los Cherubines y 
los Seraphines, las Dominaciones, los Principados, y 
las Potestades y las Virtudes, él ha tenido á bien des­
cender hasta el orden inferior de los Angeles como so­
bre unas colinas (3). Porque // no ha tomado la naturale­
za de los Angeles, sino la déla posteridad de Abraham, que 
es inferior á los Angeles; á fin de que esta palabra, que 
el Rey Propheta dirige al Padre tocante al hijo, fuese 
cumplida (4): Vos le habéis hecho un poco inferior d los 

(x) Y%. 18, 6. ( i ) Baruc 3-38 (3) Hcb. 16 (4) Ps. 8. 
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Angeles. Aunque se puede explicar este pasagc en ven­
taja de .la naturaleza humana, en que el hombre que 
ha sido criado á la imagen y semejanza de Dios y do­
tado de razón como los Angeles, no es mas que un 
poco diferente de ellos, y solamente á causa de su cuer­
po , que está formado de la tierra. 

8. Pero escuchad al Apóstol San Pablo , que habla 
de esto claramente ^1): Teniendo, dice él, la misma esen­
cia que el Padre , el no ha creído hacer un robo en ha­
cerse igual á Dios, porque él se ha anonadado á sí mismo 
tomando la forma de un Esclavo, haciéndose semejante al 
hombre, y revistiéndose de nuestras enfermedades. Y tam­
bién (2): Qiiando llegó la plenitud de los tiempos, Dios ha 
enviado su Hijo, hecho de una muger , hecho baxo de la 
Ley, á fin de que él rescatase los que estaban baxo de, la 
Ley. Es pues indubitable, que aquel que ha nacido de 
una muger, y baxo de la Ley , ha pasado, descendiendo 
á la tierra , no solamente las montañas, es decir , los 
primeros ordenes de los Espíritus bienaventurados, sino 
todavía los Angeles, que son de un orden inferior , y 
que en comparación de los primeros, pueden ser razona­
blemente llamados colinas. Pero el menor (3) del Reyno 
de los Cielos es mas grande que qualquiera que éste re­
vestido de un cuerpo sobre la tierra, quando éste fuese 
el grande San Juan Bautista. Porque, bien que nosotros 
confesemos, que Dios-Hombre es incomparablemente ele­
vado sobre todos los Principados y Potestades, es pre­
ciso, con todo eso, quedar de acuerdo en que si él les so­
brepasa en Magestad, él está baxo de ellos, á causa de 
su flaqueza, Es pues, de esa suerté como él ha saltado en 
las montañas, y ha pasado las colinas, queriendo po­
nerse debaxo, no solamente de los Espíritus superiores, 
sino también de los inferiores. Y él no solamente se ha 
sometido á estos Espíritus Celestiales, sino todavía á aque­
llos que habitan casas de lodo y de tierra , pasando y 
sobremontando por su humilde baxeza la baxeza de los 
hombres mismos. Pues quando él estaba en Nazareth de 
edad de doce años (4), él estaba sugeto á María y á 
Joseph; y sobre la Rivera del Jordán , siendo ya de mas 

(1) Phiüp. 2 6. [2] Galat. 4. 4. (3) Luc. 7. 28. (4).Luc. i . 31. 
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edad , él se inclinó baxo de las manos de San Juan 
Bautista (1). Pero el dia está ya muy baxo, y nosotros 
estaríamos, con todo eso, gustosos en permanecer todavía 
sobre estas montañas. 

9. Sin embargo , si nosotros quisiéramos en esta sola 
vez satisfacer toda vuestra curiosidad , y examinar todo 
lo que hay de hermoso y escondido en estos misterios, 
sería de temer, que este discurso no fuese molesto por 
su prolixidad; d que estrechándonos demasiado, nosotros 
no tratásemos con bastante cuidado una materia tan no­
ble y tan abundante. Reposemos, pues, en este dia, si 
es-* de vuestro adrado , sobre estas montañas. Porque es 
bueno estar aquí, y habiéndonos colocado el buen Pas­
tor Jesu-Christo con los Angeles en este lugar, que está 
lleno de pastos, nos apacentaremos aquí con mas placer 
y abundancia. Pues nosotros somos también ovejas de 
su Redil. Rumiemos, pues, como animales limpios to­
do lo que nosotros hemos hecho pasar como á nuestro 
estomago espiritual, del Sermón de hoy. Nosotros aca­
baremos en el siguiente, lo que resta sobre este asunto, 
y procuraremos escucharlo todavía mas atentamente con 
la gracia del Esposo de la Iglesia, Jesu-Christo nues­
tro Señor, que siendo Dios, es sobre todas las cosas, 
y merece bendiciones infinitas en todos los siglos. 
Así sea. 

(i) Math. 5. 14. 
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SERMON LIV. 
QUE DIOS NO SE DETIENE SINO E N LAS 

almas humildes. Que la Soberbia es la causa de todas las 
sequedades y de las languidezas espirituales. Qié es menes* 
ter temer quando la gracia está presente ; quando ella es 
substraida ; y quando ella nos es 'vuelta: y que asi se 
debe estar siempre en temor y pero en un temor acompa­
ñado de amor. Que la privación de la gracia es siempre 
indicio de alguna soberbia, y en qué manera, 

i . Es menestei', que 70 os dé otro sentido toda­
vía sobre el Versito del Cántico , que yo expliqué la úl­
tima vez. A Vos toca escoger de los dos, aquel que os 
parezca mejor. Yo creo, que no hay necesidad de repe­
tir lo que nosotros hemos dicho en el Sermón preceden­
te. Pues no pienso que Vos lo hayáis olvidado en tan 
poco tiempo. Y quando eso fuera , como se han puesto 

Eor escrito estos Sermones del mismo modo que yo los 
c pronunciado , si alguna cosa de esto se os hubiera 

escapado, la podréis recobrar fácilmente. Por tanto pa­
semos á lo demás. Vedle ahí, dice la Esposa (1) , que 
'viene saltando en las montañasf y pasando las colinas. Ella 
habla del Esposo, que sin duda ha saltado en las mon­
tañas , quando siendo enviado por el Padre para anu n-
ciar dichosas nuevas á los que estaban en la opresión, no 
se ha desdeñado de hacer las funciones de los Angeles, 
haciéndose el Angel del gran consejo, aquel que era el 
Señor de los Angeles. E l mismo ha descendido a la tierra, 
siendo él quien solia enviar los otros á ella. E l mismo 
ha manifestado la salud, que él traia al mundo (1). E l 
tnismo ha revelado su gracia y su justicia á las Nació-
1168 ^2 '̂ Todos los Espíritus bienaruenturados, según el Apos-
tô  Qp* son los Ministros de Dios , / // tes envia para 
servir á aquellos , que son destinados á la herencia de la 
salud. Y no obstante, este mismo de quien ellos son los 

OOCant. 2. 8. (2) p,. 97< (8)H«b. x. 15. 
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Ministros, y que está infinitamente elevado sobre ellos, 
se ha hecho como uno de entre ellos, y disimulando el 
perjuicio que él recibía de este abatimiento , él se ha 
adquirido una corona inmortal de gracia y de gloria. Pe­
ro oidle á él mismo ( i ) ; Yo no he venido> dice él, para 
ser servido ; sino para servir y y para dar mi vida por 
muchos. Loque nosotros no vemos, que otro alguno ha­
ya hecho ; de suerte que por el ardor y la fidelidad de 
sus servicios él ha sobrepasado todos aquellos que vinié-
ron antes que él, para servir á los hombres. Ciertamente, 
este minsitro es excelente , que ha dado su carne en ali­
mento, y su sangre en bebida; y su vida por el precio 
y rescate de aquellos, á quienes él ha sido enviado. 

2. Ese , sin duda , es excelente ministro, que por el 
fervor de su espíritu , por el ardor de su amor , y por 
el zelo de su bondad, no solamente salta en las monta­
ñas, sino que traspasa también las colinas, es decir, que 
las supera por el deseo encendido que él tiene de salvar 
los hombres, como quien es aquel, que el Señor su Dios 
ha ungido de un aceite de alegría en una manera mas 
excelente que á todos aquellos que han tenido parte en 
su gloria. En eso particularmente él ha caminado á gran­
des pasos como un Gigante, que se apresura á llegar al 
fin de su carrera. E l ha pasado á Gabriel, y ha llega­
do á la Virgen, segû i el testimonio de este Archan-
gel mismo , quando él dice (2): 'Dios te salve, llena de 
gracia,, el Señor es contigo. ¿Que ? ¿ Aquel que Yos aca­
báis de dexar en el Cielo, Vos encontráis ahora en las 
entrañas de una Doncella? ¿Como sucede de este modo? 
E l ha volado delante sobre las alas del viento. O Bien­
aventurado Archangel, Vos sois vencido. Aquel que os 
envió delante de sr, ha llegado mas antes que Vos. 

g, O bien , él saldaba en las montañas quando él se 
aparecia otro tiempo á los Patriarcas, en la persona de 
los Angeles ; lo que parece convenir mejor á la letra. 
Porque ella no dice , qne salta sobre las montañas, sino 
en las montañas, por quanto él es la causa de q,üe ellas 
mismas salten; del mismo modo que él habla en los Pro-
phetas, y obra en los Justos, quando él hace hablar á 

(i) Marh 20. 28. (2) Ps 44. 8. (3) Luc. 18. 
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los unos, y obrar á los otros. Añadid i eso, que algu­
nos de estos Angeles le representaban , de suerte que 
cada uno de ellos no hablaba como Angel sino como Se­
ñor. Por exemplo , este Angel que hablaba con Moyses, 
no decía, Yo soy del Señor, sino, Yo soy el Señor, y 
él repetía muchas veces estas palabras. E l saltaba pues en 
las montañas , es decir, en los Angeles, en los quales él 
hablaba, y se mostraba á los hombres. Porque él saltaba 
hacia los hombres , pero en la persona de los Angeles, 
y no en la suya propia: No en su naturaleza, sino en 
la de una criatura que le está sometida. Porque aquel 
que salta , pasa de un lugar á otro: lo que no sucede 
en Dios, E l saltaba pues en las montañas^ es decir, en 
los Angeles, porque él no lo podía hacer en su propia per­
dona \ y él saltaba hasta las colinas, es decir , hasta á los 
Patriarchas, los Prophetas, y los otros hombres espiri­
tuales, que estaban sobre la tierra. 

4. Mas él pasaba también las colinas, porque él no 
solamente ha querido hablar y aparecer á los grandes 
hombres, y á los hombres espirituales, sino que se ha dig­
nado de hacer la misma gracia á algunos de entre el pue­
blo, y aun á algunas mugeres , sirviéndose igualmente 
para esto del ministerio de los Angeles. O por las coli­
nas la Escritura entiende las potencias del ayre, que no 
se ponen mas en el número de las montañas, porque ellas 
cayeron del colmo de las virtudes por la soberbia; y 
con todo eso, no se han deshinchado por la penitencia, 
ni llegado hasta la humildad de los valles, d hasta los 
valles de los humildes. Yo creo, que de ellos, está es­
crito en el Psalmo (r): Las montañas se han derretido, 
como la cera á la whta del ^SV r̂. Aquel que salta en las 
montañas, pasa pues, sin duda, estas colinas soberbias y 
estériles, que tienen como el medio entre las montañas 
délos perfectos, y los valles de los penitentes, y habién­
dolas pasado y menospreciado , él desciende á los valles, 
a fin de que ellos den grano en abundancia. Los onos 
al contrario, son condenados á una sequedad y esterilidad 
perpetua , segun esta imprecación, que el 1 ropheta hace 
contra ellos : Que el rocío, dice el (2), iü la lluvia no 

(O Ps. 96. 5. í2) 2. Reg. 1. 11. 
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desciendan sobre Vos. Y á fin de que sepáis, que es á los 
Angeles prevaricadores á quienes él dirige estas palabras 
baxo la figura de los montes de Gelboe, dice el; Donde 
muchos heridos cayeron. ¡Quántos hay del Exército de 
Israel que han caído desde el principio, y que caen to­
dos los dias en estas montañas malditas! De ellos habla 
el Propheta , quando él dice al Señor ( i ) : Ellos son co* 
mo los hombres heridos de muerte, que reposan en los se~ 
pulcros, de quienes Vos no os acordáis mas , / Vos los ha­
béis repelido con la fuerza de "vuestro brazo. 

$, No hny, pues, porque extrañar, que estos Espíri­
tus , que no son montañas del Cielo , sino colinas del 
ayre , sobre quienes ni el rocío ni la lluvia descienden 
jamas, permanezcan siempre estériles é infructuosos, pues 
que el Autor de la gracia, y el Dispensador de las ben­
diciones pasa por encima, y desciende á los valles, a fin 
de derramar una lluvia celestial sobre los humildes, que 
están sobre la tierra, y que llevan fruto en paciencia, 
pero fruto con usura é intereses. Pues él ha visitado la 
tierra , y la ha hecho fecunda, (2) dice el Propheta; él ha 
aumentado sus bienes y sus riquezas. E l ha visitado la 
tierra, dice el y no el ayre; (3) porque la tierra está llena 
de la misericordia de Dios. E l ha obrado la salud enmedio 
de la tierray (4) dice el Propheta todavía. ¿Dice él también 
enmedio del ayre?' Esto es contra Orígenes, que con una 
falsedad, impudente dixo, que el Señor de la gloria será 
crucificado todavía una vez en el ayre para salvar los De­
monios, quando S. Pablo que era testigo de este miste­
rio , nos asegura , que habiendo él resucitado no muere mas, 

,y que la muerte no tendrá mas imperio sobre él (5). 
6. Mas aquel qué.ha pasado el ayre, no ha visitado so-

jámente la tierra, sino también el Cielo, según la Escri­
tura que dice (6): Señor vuestra misericordia se extiende 
hasta el Cielo , y vuestra verdad llega hasta las nubes: 
es decir, hasta el Cielo que habitan los Santos Angeles, 
que el Esposo no pasa, sino que salta en ellos; de suerte 
que imprime en ellos como los dos vestigios de sus pies, 
la misericordia y la verdad; de los quales dos vestigios 
del Señor yo me acuerdo haberos hablado largamente 

en 
(4)Ps 87.0. (2)P£.64.10. (3)Ps.32 5-(4)Ps.73 i2.[5]Rom.6.pt [6}Ps..35.6. 
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en los Sermones precedentes Mas después de las nubes 
y mas abajo está la morada" de los Demonios en este ayre 
inferior y tenebroso T y el Esposo no salta en ellos, si­
no que pasa sin mirarlos ? en manera que ellos no tie-
¿en en sí vestigio alguno del pa*o del Señor.. Porque 
¿como- se encontraría la verdad en e\< Diablo r puesto que 
la Verdad misma dice en el Evangelio v que el no per-̂  
maneciá en M verdad,, sino que fué mentiroso desde el 
principio? No se puede decir tampoco , que él sea mise­
ricordioso, pues que la misma Verdad le convence to­
davía en el Evangelio de Baber sido homicida de todo 
tiempô  PueSy qual es él Padre de familias,, tales son sus 
domésticos^ Por eso' con grande razón,, cantando la Igle­
sia en alabanza de SIÍ Esposo* ( i ) r que habita, en un lugar 
muy elevada y, y mira las cesas humildes éfs el Cielo y sobre 
ta tierra r no hace ninguna mención- de estoŝ  Espíritus,, 
que están en el ayreporque Dio* resiste d los soberbios, 
j da su gracia d los- humildes (2).. ' 

7. L a Esposa,- pues,, le ve saltando en las montañas,, 
y pasando» las Colinassegún esta: imprecación de Da­
vid (3): Que el Señor 'visite' todas las montañas que es~ 
san al rededor r es decir , ali rededor de Gelboey mas que 
él pase la de Gelboe. Porque hay montañas que el Señor 
visita , que están al rededor del Diablo- que es designado 
por el monte de Gejboe y los Angeles sobre él, y los 
hombres abajo.- Pues cayendo» del Cielo v se le señalo' por 
pena el ayre, que es un lugar medio entre el Cielo y la 
tierra,, á fin dé que él vea lo que se pasa de una parte 
y otra ,. y se atormente de envidia por e sosegún esta 
palabra del Propheta (4) :. E l pecador verá estas cosas, 
y ccmebirá de eso una 'violenta cólera r él rechinará los 
aitnfes de rabíayy se desecará de despecho.. ¿Que miseria, 
quando éf mira á los Cielosr donde él ve montañas ínu-
merables, que brillan con exptendores divinos, que re-
si cnan en las alabanzas de Dios , y están colmadas de 
gloria y de gracia 1 Y ¿ que mas grande miseria todavía, 
quardo él mira á la tierra, donde él ve también muchas 
montañas del pueblo escogido,, sólidas por la fé, eleva-

C ) Sermón 6.(r Y ^ m 3.[2] Jacob. 4. 6.[3] i.Rcg.x. a i . (4) Ps, m . 10. 
Tomo 11. L 
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das por la esperanza., exrendidas por la candad , cultiva­
das por las virtudes, llenas de frutos délas buenas obras, 
y recibiendo todos losadlas bendiciones por ¡el rocío del 
Cielo, como por el salto misterioso del Esposo? ¿COJI 
quinto dolor y envidia pensamos nosotros, que este Es­
píritu, tan ambicioso de gloria, mira al rededor de sí 
estas montañas gloriosas , quando por el contrario el vé, 
que él y los suyos están incultos, cubiertos de tinieblas 
y estériles de todos bieaes, y reconoce, que él , que ca­
lumnia á todo ei mundo, es el oprobio de los hombres, 
y de los Angeles, según esta palabra del Psalmo ( i ) : 
Este Dragón, qiie Vos habéis formado para que sirva de 
juguete y de risa, 

8. Y el motivo de eso es, que el Esposo les pasa 
i causa de su orgullo , y salta en las montañas que es-
tan al rededor de él, como una fuente que se eleva ds 
«nmedio de un Parayso , que riega toda la tierra, y echa 
sus bendiciones sobre toda suerte de animales. Dichosos 
aquellos que merecen beber algunas veces, aunque raras, 
de este torrente de delicias, y en quien el agua de la 
sabiduría, y la fuente de la vida resalta de tiempo en 
tiempo., ya que ella no cuele ca él siempre, á ím 
•de que se forme también en ellos uu manantial de agua 
que resalte á la vida eterna. Y ciertamente, este rio im­
petuoso alegra la Ciudad de Dios, y cuela siempre en 
ella con abundancia. Pero ojalá que Dios no se desdeña 
de derramarse algunas veces, como por una especie de 
inundación, en nuestras montañas que están sobre la 
íierra , á fin de que estando suficientemente regadas, pue­
dan también destilar sobre nosotros que somos Valles al­
gunas gotas de agua; no suceda, que nosotros quedemos 
enteramente secos y estériles. No hay mas que miseria, 
que pobreza, y que hambre en el terreno, que no es ja­
más humectado, ni por estas inundaciones, ni por estas 
débiles transporaciones de esta agua, pasándole la fuente 
de la Sabiduría, y yéndose á ía otra parte. Y porque 
W/0.9 no han tenido la sabiduría, dice un Propheta (2), 
ritos se han perdido por su locura. 

p. Fedle ahí qiie viene saltando en las montañas, y pa-

( 0 *03 2 5. (2) Baruc 3. 28» 
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Sando las colinas (1). E l salta á fin de pasar á otra parre', 
porque él no quiere detenerse en todos. Pues todos no 
son agradables á Dios. Hermanos míos , si segun el pen­
samiento de San Pablo (2), estas cosas están escritas para: 
nuestra instrucción, observemos la discreción j circuns­
pección , que acompañan los saltos místicos del Esposo;-
como, tanto entre los Angeles como entre los hombres,, 
él salta espirituaimente en los humildes, y pasa los so* 
berbios. Pues > siendo infinitamente elevado el Señor (j$}r 
mira aquellos que están baxos y humildes, y ve de lejos 
los que se elevan por el orgullo. Consideremos, repito, 
estas cosas con atención , á fin de que nosotros velemos 
en prepararnos á estos saltos misteriosos del Esposo, de 
temor de que éí no nos pase como las montañas de Gels 
boe, si él nos juzga indignos de su visita. ¿Por qué os 
ensoberbecéis vos que no sois mas que polvo y ceniza? 
Él Señor pasa los Angeles mismos teniendo en̂  exécra-
cícn su soberbia. Que esta repulsa, pues, que él hace 
de los Angeles^ sirva para corregir los hombres, pues 
que eso ha sido escrito para nuestra instrucción. Que el 
mal que el Diablo padece, con ribuya á maestro bien, 
y que yo lave mis manos en la sangre del pecador.. 
¿Como así, decis vos? Escuchaé. como. Una horrible y 
espantosa maldición está fuímihada contra el Diablo so­
berbio , diciendo de él el Propheta (4) en espíritu baxa 
la figura de Gelboe , como nosotros hemos referido mas 
arriba: Que el Semr 'Visite laf montañas que están al re~ 
dedor de él, masque él pase Gelboe sin tisHrarte* 

ro. Quando yo leo* estas palabras, y en seguida eefia 
los ojos sobre mí mismo, y yo me examino con cui­
dado, yo me encuentro infectado de esta peste, que el 
Señor ha aborrecido tanto en el Angel que se aparto de 
€l, al mismo tiempo que honraba con su vista todos 
aquellos que estaban al rededor̂  ya Angeles, ya hom--
bies. Y yo digo en mí mismo con susto y espanto: Sí 
Un,-̂ "gel ta sido tratado de esa suerte, ¿como seré tra­
tado yo, que no soy sino polvo y ceniza? E l se enso­
berbeció en el Ciclo, y yo en un muladar. ¿Quién no 
suportaría mas antes el orgullo en un rico, que en- un 

(O Cant. 2. 8. ( . ) Cor. 10. 11. (3) Ps. x%7. 6. [4] t. Reg. t. 2a. 
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pobre? 4 Ay de mí! Si .se ha castigado tan severamente, 
á un Espíritu tan poderoso, á causa/de que su corazón' 
se ha hinchado, y no le ha servido de nada el ser el 
orgulio un vicio como natural en los grandes, ¿qué pena 
no mereceré yo, que soy todo á un tiempo soberbio y 
miserable? Mas, yo ya estoy recibiendo el castigo de 
eso; ya me siento herido de una llaga cruel. No sin ra­
zón ya ha .algunos dias que yo me hallo >n esta lan­
guidez ,, en este obscureciraiento, y en esta üoxedad, don­
de yo estoy contra «1 estado en que yo solía hallarme. Yo 
corría con ardor, ¿quando yo he encontrado en mi ca­
mino una piedra de tropiezo, contra la qual yo me he 
dado, y que me lia derribado por tierra. Se ha encon­
trado el orgullo en m í , y el Señor se ha apartado de 
su siervo en û colera. De ahí viene esta esterilidad en 
mi alma, este resfriado de mi devoción. ¿Cómo mi co­
razón se ha sacado así? E l se ha hecho todo material, él 
«e ha vuelto <:omo una tierra árida y sin agua. Su du­
reza es tan grande, que yo no acertaría á enternecerme 
para derramar lágrimas. Yo no encuentro ya gusto en 
el Canto de la Iglesia, la letura no tiene «abor para mí, 
nada medeleyta la oración, y ya no tengo más mis medi­
taciones acostumbradas. ¿ Dónde está esta fecundidad pri­
mera, esta serenidad, esta paz, esta alegría én él Espí­
ritu Santo ? Yo soy perezoso en la obra de las manos, 
somnoliento en las Vigilias , pronto á enojarme, porfiado 
en mi aversión, mas obediente á mi lengua y á mi boca 
<jue yo no era antes, mas tibio y mas estéril para Ja 
predicación. ¡ Ay! E l Señor visita ¡ todas las montañas 
<¡ue están al rededor de mí , y solamente á mí no se 
acerca! ¿No soy yo de estas colinas que este Divino 
Esposo dexá tras de sí? Porque yo veo aqui, unosde una 
ábstinencia singular; otros de una paciencia admirable; 
éste tiene una dulzura y una bondad maravlilosa; aquel 
está lleno de misericordia y dé humildad ; este otro es 
árre"batado muchas veces en la coñtemplacion, ó hiere 
y penetra los Cielos por la asiduidad y la Instancia de 
sus oraciones, y así cada uno excede en alguna virtud 
particular. Yo considero; repito, que ellos son todos 
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Fervorosos, todos devotos , todos unidos en Je'su-Christo, . 
todos colmados de los dones celestiales de la gracia, co­
mo unas verdaderas montañas espirituales, que son visi- l> 
tadas del 'S&ñor, y íeciben muchas veces en sí los saltos 
místicos del Esposo. Mas yo, que bo encuentro nada 
semejante á esto, ¿qué puedo yo creer, sino que yo soy 
una de estas montañas de Gelbóe, que este Salvador que 
visita todas las otras con tanta bondad , pasa en su có­
lera y en ŝu indignación? 

11. Queridos hijos rnios, •este pensamiento quita la 
vana estimación de ú propio , atrae la gracia, prepara 
á estos divinos saltos del Esposo. Yo os he representado 
estas cosas en mí por el' amor que os tengo , á fin de 
que vosotros lo llagáis del mismo modo. Sed, pues, mis • 
imitadores., yo no digo en el cxercicio de las virtudes, 
d en el arreglo de las costumbres, d en la gloria de la 
santidad; porque no hay nada en mí de todas estas co­
sas que merezca ser imitado'; tnas yo deseo, que vosotros 
no os perdonéis á Vosotros mismos, sino qiíe 'seáis los 
primeros en acusáros, toda¿ las veces qbc rccoiibccis en 
vos que la gracia' está resfriada, y la virtud lánguida, 
como vos veis que yo me acuso á mí mismo. Esto es 
obrar como hombre que vela exactamente sobre sí, que 
examina con cuidado sus caminos y su conducta, y que 
en todas cosas tiene siempre por sospechoso el orgullo, 
y recela que el hó sé introduzca en su alma. En verdad 

Ío he aprendido por mi propia experiencia, que nada 
ay tan eficaz para merecer la gracia, para conservarla, 

d para recobrarla, como no ensalzarse jamás delante de 
Dios, sino estar siempre en un estado de temor y de 
respeto. Bienaruéntiihidoy.álce el Sabio aquél que está 
siempre con temor. Temed, pues, quándo la gracia está pre­
sente, temed quando ella se va de vos, temed quando 
ella vuelve; y este es el medio de estar siempre con 
temor. Que estos íies' temores se sucedan el uno al 
otro en vuestra aími; 'sógún que vos senrís que la gracia 
está en Vos, d que se retira de Vos, quando ella está 
ofendida, d estando aplacada y retornada de nuevo. 
Quando ella está presente, recelad no corresponder i ell* 

[1] Prbv. 18. 14;1 £l ' • • 
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bastante dignamente. Pues este es el consejo que da el 
Aposto],, quando él dice(i): Tened cuidado de m recibir 
en 'vano la grada de Dios. Y escribiendo á su discípulo 
Timotheo ( .>): iVb despreciéis la gracia que está en Vos, 
Y hablando de sí mismo (3): L a gracia de Dios no ha 
fijo vana. en. mu Este hombre admirable ,, que penetraba, 
los secretos de Dios , sabia , que despreciar los dones de 
Dios, y no servirse de ellos para el uso, por el qual 
él. les ha recibido, es hacer injuria á aquel de quien el 
hombre los tiene; y él creia % que esto es un orgulla 
insoportable, ^ov eso evitaba él mismo con gran cuida* 
do Y enseñaba á los demás á evitar un vicio tan pell-

*.» , • , :/ O 1, i,»: : 1 '; Q •£ . ; . tft fl ~* 
îoso. • , , . . I 

12. Pero hay todavía aquí otro precipicio, que yo os 
quiero describir del qual se sirve el espiritu de so­
berbia,, como dice el Propheta , para disponer embosca­
das como un León en su caber na r con tanto mayor pe­
ligro para nosotros, quanto éste lazo está mas oculto. 
Porque, quando ño sé puede estorvar la acción , él pro­
cura corromper la intención, sugeriendo atribuirse á sí 
mismo lo que no es sino un efecto de la gracia. Y no 
dudéis que este segundo género de orgullo na sea inconx-
parablemente mas malo que el primero. ¿Porque, que co­
sa hay mas horrible, que esta palabra de aquellos que de­
cían (4): JEs nuestra maño excelsa, y no el Señory quien 
ha hecho, todas estas cosas l ! 

1 3 . SÍ se debe temer, pues, (juando la gracia perma-
ire&e en nosotros, ¿que se deberá hacer, quando ella se 
retira? ¿Quantose debe entonces temer mâ ? pues que es 
menester por necesidad, que el hombre se pierda, quan­
do gracia llega á faltar. Escuchad al Soberano Dispen­
sador de la gracia: Vos m podéis , dice él (5)hacer nada 
sin mí Temed, pues, extremamente, luego que la gra­
cia os es substraída , pues Vos caerjfs bien prestp. Temed, 
porque aquellaqî e os guardaba, os ha abandonado. Y no 
dudéis que vi?estro orguMo no sea la causa de eso, aun­
que eso no os parezca, á Vos,, aunque Vos no os reconoz­
cáis en nada culpable. Porque lo que. Vos no sabéis,. Dios 
COI »• Cor. 6. r. ( t y i'. Tim 4. 14, (£> »• Cor.. 15.. 10, [4]. Deut.. 51.17-

(5) Joann. 15. 3. 
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lo sabe , y él solo es quien os juzga. No es aqu.I vjue se 
da testimonio a sí mismo ( i ) , quien es verdaderamente re­
comendable, sino este, de quien Dios da tesiimonio, y que 
tiene su aprobación. ¿Dios os da el testimonio, y aprue­
ba vuestra conducta , quando él os priva de la gracia? 
O ¿aquel que da su gracia á los humildes (2), la quitará 
á aquel que es humilde, después de habérsela dado? La 
privación, pues, de la gracia, es un indicio del O;rgullo. 
Aunque, con todo eso, sucede algunas veces, <]ue la gra­
cia es substraida o alex ida , no á causa de alguna sober­
bia presente, sino á causa de aquella en que se caviií?, 
si no se la retirase. Nosotros tenemos de esto un exem-
plo evidente en la persona del Apóstol (3), <]ue padecía 
á pesar suyo los aguijones de su carne, no porque ¿1 ŝ  
ensalzaba, sino de temor de que él no se ensalzase. Mas, 
en fin, sea que esro sea una vanidad presente, ó una qî j 
Jiabia de suceder, es cierto siempre decir, que el orguilí* 
es la causa de la substracción de la gracia. 

14 . Mas, si estando la gracia reconciliada, retorna á 
Vos, entonces es quando debéis temer mas todavía, da 
temor de que no suceda acaso que recaigáis , según esta 
palabra de Jesu-Chrisro en el Evangelio (4): Ved ahí que 
estáis curado, id y no pequéis mas, de temor de que no es 

. suceda otra cosa peor. ¿Veis que es mucho mas funesto re­
caer, que caer? Que vuestro temor, puts, sea mas gran­
de, rucs que el peligro es mas grande. Dichoso Vos, <i 
llenáis vuestro corazón de este triple temor, de suerte que 
Vos temáis por la gracia que habéis recibido; que Vos 
temáis todavía mas por la que habéis perdido; y mucho 
mas todavía por aquella que Vos habéis recobrado. Hacedi 
eso, y Vos seréis.como la hidria de las Bodas á que asisúó 
Jesu Christo, lleno hasta arriba, contenieiido.no solamen­
te dos medidas como ella , sino tres, á íin de que V 0 5 
merezcáis recibir la bendición de Jesu-Christo ( 5 ) , qû i 
él trueque vuestra agua en un vino de alegría, y que el 
amor perfecto eche afuera el temor... 

15. Yo digo que el temor es figurado por el agua, 
porque él templa el ardor de los deseos carnales. E l p r m * 

CO 2 Cor TO. ,8. COJacob. 4 5. C3) i Cor, i z . 7 . (¿) Joan* 5. 14. 
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eipio de la Sabiduría r dice el Propheta (i) , , es el temor del 
Señor. Y en oíra: parte; E l le ha dado á beber del agua 
saludable de'la Sabiduría- Si el temor es la sabiduría , y 
la sabiduría es agua, es agua sin duda el temor. Tam­
bién el Sabio dice (2)^ que el temor del Señor es fuente 
de vida. Vuestra alma es una Hidría^ Cada Hídria del 
festín del Evangelio- contenia dos á tres medidas. Estas 
tres medidas son las. tres suertes de temores. Y ellos las 
llenaron hasta, arriba r dice el Evangelista (3).- Un temor 
ni dos no bastan para llenarla hasta arriba;; son precisos 
tres.. Temed a Dios en todo tiempo- y de todo vuestro 
c o r a z ó n y Vos llenaréis, vuestra Hídria hasta lo alto-
Dios quiere que los presentes que se le hacen y sean en­
teros;, que el amor que se le tiene, sea sin reserva,. que 
los sacrificios que se le ofrecen sean perfectos. Tened, 
pues, cuidado de llevar vuestra Hídria a las Bodas celes­
tiales , á fin de que se pueda también decir de Vos (4): 
JEl Espíritu del temor del Señor le- ha llenado. Aquel que 
teme asi,, nada desprecia.. Porque ¿como la negligencia 
podrá entrar en quien esta todo- lleno E Lo» que* puede 
recibir todavía alguna cosa,, no- está absolutamente lleno. 
Por la misma razón él no puede á un tiempo temer y 
ensalzarse.. Porque no hay lugar para recibir et orgullo, 
donde todo está lleno- del temor de Dios. Es preciso de­
cir lo mismo de los otros, vicios r. porque es preciso pór 
necesidad que todas las otras cosas: sean excluidas por la 
plenitud del temor. Y quando-Vos iregáreis á temer asi 
plena y perfectamente r entonces será quando- el amor da­
rá sabor á vuestra agua con la bendición deí Señor (5). 
Pues el temor sin el amor es una pena. Y cierto el amor 
es un vino que alegra el corazón del hombre yi porque el 

•amor perfecto echa afuera el temor , de suerte que lo que 
era agua, comienza á ser vino,, para la alabanza y glo­
ria del Esposo de la Iglesia, Jesu-Christo nuestro Señor, 
que siendo Dios, está elevado sobre todas las cosas, y me-
nece bendiciones, infinitas en todos los siglos. Así sea.. 

(0 , Ps no. 10. (2) Prov. 14 27. (g^ Joann. a, 6. fa) Isal. 11. 3. 
(,5) Ps. 103. 15. (6) J. Joann 4. 8. 
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SERMON LV. 
P O R Q U E L A E S P O S A C O M P A R A S U E S P O S O 

á %ma C a b r a „ / d un Cleruecillo. Qi ian riguroso y terr i ­
ble smrá el último Juicio de Dios . Que él examinara núes-
tras mejores acciones. Que p a r a evitar l a severidad del 
Juicio y es menester j u z g a r s e d s í mismo. 

í M r Amado es semejante á una C a b r a y á un 
Ciervecito ( i ) . Esto depende del verso precedente. Porque 
aquel que la Esposa habia pintado como; saltando y apre­
surándose , ella le compara ahora á- una Cabra y á un 
Ciervecko. Y ciertamente muy a proposito;: porque este 
género de animales es muy veloz en la carrera , y muy 
ágil para saltar. Pues, ella habla del Esposo y el Espo­
so' es él mismo la Palabra eterna. También el Propheta, 
hablando de Dios,, dice (2) , ^«^ su p a l a b r a c o r r e a n 've­
locidad. L o que se refiere muy bien á este lugar, don­
de el Esposo, que es- la Palabra de Dios, es descrito sal­
tando y atravesando las montañas, y por tanto semejante 
á las Cabras y á los Ciervecitos. Y esta es la razón de 
la comparación de la Esposa. Añadid con todo eso, á fin 
de que ella sea mas justa,, que la cabra no sobresale so­
lamente en. la ligereza .de, su curso ,. sino también en la 
penetración de su vista. Lo que mira propiamente á esta 
parte del discurso de la Esposa , donde el Esposo es pin­
tado saltando , y pasando por encima de las colinas. Por­
que, si él no tuviera la vista, extremamente sutil,, él no 
podría, especialmente corriendo , discernir aquellos- en 
quienes él debía saltar, y aquellos que él debia pasar. 
De otra suerte, ella se pudiera contentar para mostrar la 
velocidad del Esposo , que se apresuraba r con compararle 
con solo el ciervecillo. Pues se sabe que este animal corre 
extraordinariamente veloz. Mas, porque el Esposo, aun­
que el ardor de su amor parece llevarle con una veto-

CO Cant. 2. 9. [2) Ps. 147, 15. 
Tomo 11. M ,:-
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cidad increíble á gozar de los castos abrazos de su Ama­
da, no dexa con todo eso de guiar sus pa>bs, d mas bien 
sus saltos, coíi muctia prudencia y circuas^eccion , y te­
ner gran cuidado donde el debe poner el pie ,. ha sido 
preciso sin duda ¡hntar también la comparación de la ca­
bra á la del ciervecito , á fin de que la una exprimiese 
el deseo ardiente que le hacia asi saltar, y la otra el jui­
cio con el qual él escogia el lugar adonde él debia sal­
tar. Porque Jesu-Christo es misericordioso y justo, él es 
Salvador y Juez : porque él ama , él quiere que todos 
los hombres sean salvados, y adquieran el conocimiento 
de la verdad ( i ) ; y porque él juzga, él conoce aquellos 
que son suyos, y sabe los que él ha escogido desde el 
principio (2). 

2. Reconozcamos, pues, que estos dos bienes del Es­
poso , la misericordia y la justicia , nos son representa­
dos por el Espíritu Santo, baxo la figura de estos dos 
animales , á fin de que en testimonio de la integridad y 
perfecefion de nuestra fé, nosotros imitemos al Propheta, 
(3) celebrando con él la justicia y la misericordia de Dios. 
Yo no dudo, que aquellos que son curiosos é instruidos 
en estas cosas , no puedan todavía referir otras propie­
dades de la naturaleza de estos animales ; que se púdie-
ran utilmente y razonablemente aplicar al Esposo. Mas 
estas, á mi" parecer, pueden bastar, para dar razón de la 
comparación de la Esposa. También con mucha sabiduría 
el Espíritu Santo no compara el Esposo a los Ciervos, 
sino al Ciervecito , en lo que él hace mención de los 
Patriarcas, de quienes Jesu-Christo ha descendido según 
la carne, y de la infancia del Salvador. Porque este pe­
queño Infante , que nos ha nacido (4), ha parecido como 
un Ciervecito. Mas Vos que deseáis el advenimiento del 
Señor , temed el exámen riguroso de este Juez, temed 
sus ojos de cabra, temed á aquel que dice por el Pro­
pheta (5): Y en este dia yo e x a m i n a r é á Jerusalem á l * 
l u z de las antorchas. E l tiene la vista aguda y penetrante; 
sus ojos no dexarán nada que no registren exactamente. 
E l sondará las entrañas y los corazones (6), y todos los 

( i ) 1 Tim. ».4. (4) Joann. 13. xS. (3) Ps, io«. 1. (4) Isai 9 É <5)Se-
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pensamientos de los hombres estarán patentes á sus ojos. 
¿ Que habrá seguro en Babilonia , si la misma Jerusakm 
debe pasar por un examen tan fuerte? Pues yo pienso que 
en este lugar el Propheta ha querido designar por esta 
Ciudad, aquellos que profesan la vida religiosa acá baxo, 
y que imitan, en quanto ellos pueden, por su conducta 
honesta y reglada, las costumbres de esta Jerusalem ce­
leste, no pareciéndose á los que están en Babilonia, y 
cuya vida está toda llena de vicios y de deso'rdenes. 
Pues sus pecados manifiestos son ya Juzgados, y ellos no 
tienen necesidad de examen , sino de suplicio. Mas por 
mí , que parezco religioso y habitante de Jerusalem, mis 
pecados están ocultos , y como cubiertos baxo de este 
Eombre y de este hábito tan santo. Por eso será necesa­
rio hacer de ellos una investigación y discusión exacta, 
y sacarlos de las tinieblas para producirlos en el dia, acer­
cando allí la luz y la antorcha. 

3. Nosotrosjpodemos traer todavía alguna cosa de; los. 
Psalmos , para confirmar lo que está dicho de este examen 
de Jerusalem. Pues hablando el Propheta en la persona 
del beñor dice (1) : Quando el tiempo sea llegado, yo j u z ­
g a r é las justicias mismas. En lo que , si yo no me en­
gaño, él quierQvdccir , que él discutirá y examinará la 
conducta y las acciones de los Justos. Nosotros tenemos 
grande motivo para temer , que ante un examen tan ri­
guroso, muchas de nuestras acc'ones, que nosotros cree­
mos ser virtudes , no parezcan vicios. Sin embargo, hay 
up remedio para eso. Este es, que si nosotros nos juzgamos 
á nosotros mismos (2), no scrémos juzgados. Cierto este 
juicio y me es bien ventajoso , pues que él me substrae 
y me esconde á este otro juicio de Dios que ha de ser 
tan severo. Yo tiemblo de miedo de caer en las manos 
de Dios viviente. Yo quiero ser presentado delante de SIL 
rostro irritado , ya juzgado , y no por juzgar. E l hombre' 
espiritual j u z g a todas las cosas; y el no es juzgado de mn~ 
gUHo (jx). Yo juzgaré pues lo malo que hay en mí; 
yo juzgaré aun lo bueno. Yo trataré de corregir lo malo 
por buenas acciones, de borrarlo con lágrimas, de casti­
garlo con ayunos y con los otros, trabajos de una santa 

( 0 Ts. 74- 2. (2) l | Cor, xi . 51. (3) fe Cor 2. 1%.. 
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disciplina. En lo bueno, yo tendré un humilde sentid, 
miento de mí mismo, y según el precepto del Señor ( i ) , : 
yo me reputaré un servidor inütil, que no ha hecho, si­
no lo que él debia hacer. Yo tendré cuidado de no ofre­
cerle salvado por pan, ó pajas por grano. Yo sondaré 
mis caminos y mi conducta, á fm deque aquel quede-
be examinar á Jerusalem á la luz de las antorchas, no 
encuentre nada en mí ,-que no esté ya examinado y dis­
cutido. Porque él no juzgará dos veces una misma^cosa. 

4, ¿Quien me procurará este bien, deque yo pueda 
examinar y corregir de tal suerte todos mis pecados, que 
nada me obligue á recelar de los ojos tan penetrantes de 
esta divina cabra, ni á avergonzarme a la luz de las an­
torchas? Ahora yo soy visto , mas yo no veo. Este ojo 
á quien todas las cosas parecen al descubierto, está pre­
sente, bien que él mismo no parezca. Vendrá un tiem­
po, en que yo conoceré como yo soy conocido ahora. 
Pero por el presente , yo no conozco todavía sino 
parte , bien que yo no sea solamente conocido en parte, 
sino en todo. Yo temo la vista de este Divino exami­
nador, que se está detras de la pared. Porque esto es lo 
que la Escritura añade, tocante á este, que ella ha compa­
rado á una cabra , á causa de la penetración de su vista. 
VeMe a h í , dice ella (2), que e s t á en pie detras de l a p a ­
r e d , que mira por las ^ventanas y por las ce los ías . Pero 
nosotros explicarémos esto en su lugar. Yo temo, pues, es­
te Juez oculto, que examina las cosas ocultas. La Espo­
sa no teme nada , porque ella no se siente culpable de 
nada. Y en efecto, ¿que podría temer esta Amada , está: 
Paloma, esta hermosa? Pues vos 4eeis en seguida: y<?¿/ 
a'ú mi Amado y dice ella (3) , que me habla. E l no mé ha­
bía ; por eso yo temo su vista , porque él no me da> tes­
timonio como á la Esposa. Mas Vos, d Esposa , qué oís ? 
¿que es lo que dice vuestro Amado? Levantaos , dice éi, 
apresuraos, Amada mia f Pa loma m i a , hermosa mía. Pero 
es preciso reservar también esto para otro principio, á 
fin de no estrechar demasiado, lo que se necesita tratar 
con mas extensión , de temor de que yo no sea hallado 
culpable en este punto , si falto á daros las instrucciones 

- (1) Luc. 17. 10. (2) Cant. 3. 9. (3) Id. 10. 
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necesarias para el conocipníento y el amor á ú -Esposo d« 
la Iglesia, Jesu-Christo nuestro Señor, cjue siendo Dios, 
es sobre todas las cosas, y merece bendiciones infinitas en 
todos los siglos. Así sea, 

SERMON L V I . 
Q U E J E S Z r - C H R I S T O SE Q U I S O SUJETAR 

á las enfermedades de l a carne > á J i n dé que su pro-
p í a experiencia le hiciese mas compasivo de nuestras f l a ­
quezas. Que los pecados son como paredes que ponen una 
separación entre el alma y y Dios . 

i. VEDLE a h í que esta en pie detras de la pa­
red, y mira por las ventanas y por las %elosiaS ( i ) . Se-
gun la letra, parece, que la Esposa quiere decir, que aquel 
que se veía venir saltando , se ha acercado hasta la ha-
biracion de la Esposa , y estándose detras de la pared, 
el mira por las ventanas y por las hendiduras, no osando 
entrar dentro. Pero según el Espíritu, se puede enten­
der, que él verdaderamente se ha acercado , pero de una 
manera que es digna del Esposo Celestial, y que el Es­
píritu Santo ha exprimido de una manera digna de 
Pues la inteligencia verdadera y espiritual no admitirá 
jamás nada, que no sea decente > asi á aqu l̂ que obra, 
como á aquel que refiere la acción que se ha pasado. 
E l , pues, se ha aproximado á la pared, quando él se unid 
á la carne. La carne es la pared: y la aproximación del 
Esposo , la Encarnación del Verbo. Las zelosias y las 
"ventanas, por donde la Esposa dice que el mira, son 
como yo juzgo, los sentidos de la carne y las pasio­
nes humanas, por donde él ha experimentado las enfer­
medades de los hombres. Pues él mismo ha llevado 
nuestros achaques, (2) y él ha tomado nuestros dolores 
sobre si. E l se ha servido pues, de las pasiones y de 

( O Cant. 2. p. (^) Isal 51. 2. 
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los sentidos del cuerpo como de hendiduras y de ven­
tanas, afín de que, siendo hombre, él conociese por su 
propia experiencia las miserias de los hombres, j tu­
viese de ellas compasión ( i ) . E l las conocía sin duda 
antes, pero de otra manera. E l conocía la virtud de 
la obediencia, porque él es el Señor de las virtudes; y 
con todo eso, según el testimonio del Apóstol: E l ha 
aprendido l a obediencia por las cosas que él ha sufrido (2). 
De esta misnn minera él ha aprendido también la mi-
sericard:2, bien que la misericordia del Señor sea de toda 
1Í Eterni JaJ. Esto es lo que nos enseña el mismo Doctor 
de las Nacióles, quando él asegura, que él ha sufrido 
todas suertes de males á causa de la semejanza del pecado 
q>e el llevaba, á fin de que él se hiciese misericordioso. 
¿ Veis como el se hizo lo que era ya , y que él ha apren­
dido lo que sabia antes, y como que él ha buscado entre 
noco?Tos rendijas y ventanas por donde él pudiese conocer 
nuestras flaquezas con mas certidumbre ? Pues él ha encon­
trado tantas aberturas en nuestra pared arruinada y llena 
de hendiduras, como él ha hecho de experiencias en su 
cuerpo, de nuestra enfermedad y de nuestra flaqueza. 

2. Este es pues, el estado, donde estaba el Esposo, 
quando él estaba en pie detras déla pared, y miraba por 
las ventanas y por las zelosias. Y con razón ella le re­
presenta en p ie , porque él solo verdaderamente se ha man­
tenido, en pie y firme en la carne, puesto que él no hâ  
sentido el pecado, ni la corrupción de la carne. Se pue­
de entender también, que cayendo por la flaqueza de 
la carne, ha permanecido en pie por la potencia de la. 
Divinidad^ según esta palabra, que es de él (3): E l 
espíritu e s t á pronto , mas la carne e s t á enferma. Yo pienso 
también, que lo que David dice tocante este misterio,, 
favorece también esta interpretación. Pues , bien que este 
Propheta hable de Moyses, el tenia sin dnda al Señor. 
ej| vista , puestô  que él es el verdadero Moyses , que 
vino verdaderamente por el agua, y,no solamente por 
el agua, sino por el agua y la sangre todo junto. Ved 
a í̂ pues, lo que dice este-Propheta (4): D i o s - h a b í a re­
suelto perderles, s i Moyses , su escogido , no s¿ hubiese te-

( 0 Ilcb. 5. (r) H«b.:| 15. (S) Matü 2<5.4i. (4 Ps 205. 23. 
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nido en pie en su presencia , aunque él estuviese todo aba" 
tido , / no hubiera detenido su cólera > / obtenido de él que 
no íes exterminase. ¿Cómo pudo ser que él se tuviese de 
pie, si el estaba abatido; ó si él estaba en pie, como 
estaba abatido? Yo voy á mostraros, si vos cjuereis, quien 
es aquel que se ha tenido verdaderamente en pie , aun­
que él estuviese abatido. Yo nó conozco otro que lo ha­
ya podido hacer , sino mi Señor Jesús, que ciertamente 
vivía en su muerte misma, pues que el estaba abatido 
sobre la Cruz, y él mismo estaba en pié con el Padre 
por su Divinidad. En lo uno, él oraba al Padre con 
nosotros; en lo otro, él nos hacia misericordia con el 
Padre. E l estaba en pie detras de la pared , mientras que 
lo que era abatido en él, parecía manifiestamente en la 
carne, y lo que estaba en pie, se escondía como detras 
de la carne; haciendo una sola Persona ver lo que ha­
bla del hombre en é l , y ocultando lo que era de Dios. 

3. Yo creo que él está todavía en pie detras de la 
pared para cada uno de nosotros, que deseamos su adve­
nimiento , mientras que nuestro cuerpo, que está sujeto 
al pecado, nos oculta su rostro acá baxo, y nos estorva 
su presencia. Pues, mientras que njivlmos en este cuerpo^ 
dice el Apóstol ( i ) , estamos alexados del Señor. No por­
que nosotros estamos en el cuerpo, sino porque noso­
tros estamos en este cuerpo que viene del pecado, y que 
él no está sin pecado. Y , á fin de que vos sepáis, que 
no es nuestro cuerpo, sino nuestros pecados los que nos 
separan de Dios, escuchad la Escritura Santa ( i ) : . Nues­
tros pecados, dice ella, ponen una separación entre D i o s 
y nosotros. Y pluguiera á Dios, que no hubiese masque 
esta pared del cuerpo , y este solo pecado que está en la 
carne, que me sirviese de obstáculo ¿ y que yo no fuese 
estorvado por una infmidai de ocros vicios, como por 
otros tantos muros. Porque yo recelo mucho, que á mas 
de lo que hay de corrupción en la naturaleza, no huya 
yo añadido todavía muchos pecados por mi propia mali­
cia, que han alexado infinitamente de mí al Esposo; y que 
si yo quisiera d^cir verdad , yo no estuviese obligado 4 
confesar, que respecto de mí él está mas aates cu pie 

( 0 a- Cor. 5 6. (2) I$a¡. 59. j . 
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detras d? muchas paredes, que detras de una sola. 

4. Pero yo quiero explicarme mis. E l Esposo, á la 
verdad, está igualmente é indiferentemente en todas par­
tes por la presencia de su Magestad, y por la grandeza 
de su potencia. Con todo eso, se puede decir, que por 
la comunicación de su gracia , él está cerca de algunos, 
y alexado de otros, lo que no se entiende, sino respecto 
de los hombres y de los Angeles, es decir ^ délas cria­
turas racionales. Por eso el Rey Propheta dice, que l a 
salud está, alexada de los pecadores (i*)f y hablando de sí 
mismo, por Santo que él era: ¿ P o r q u é , Sí'iior, dice él, 
os habéis alexado de mi (2)? Y en quanto á los Santos, 
él se alexa alguna vez de ellos por una justa dispensa­
ción , mas eso no es sino por algún tiempo , y todavía 
no es esto enteramente > sino solamente en parte. Mas 
en quanto á los pecadores, de los quales está dicho en el 
PsalmoQ}): Su soberbia sube siempre: y (4) también : su con­
ducta e s t á corrompida en todo tiempo ; él está alexado de 
ellos extremamente, y este alexamiento es un efecto de 
su cólera, y no de su misericordia. Por eso David, di­
rigiéndose á Dios: iVb OÍ a p a r t é i s , dice ei (5)» de vues­
tro siervo en vuestra c ó l e r a ; porque él sabia bien, que 
él se podia apartar por misericordia. E l Señor, pues, 
está cerca de sus Santos y de sus escogidos, aun quando 
él parece estar alexado de ellos,, y él no se acerca igual­
mente á todos, sino á unos mas, á otros menos, según 
la diversidad de sus méritos. Pues, sin embargo de que 
él esté cerca de todos aquellos que le invocan con fé, y 
de aquellos que tienen el corazón oprimido de aflic­
ción , puede ser con todo eso, que él no esté tan cerca 
de ellos, que ellos puedan decir que él está en pie de­
tras de la pared. Pero, jquan cerca está él de la Esposa, 
pues ique-ella no está separada de él, sino por una sola 
pared! Por eso ella desea s¿r librada de los lazos de su 
cuerpo, á fin de que estando roto este muro, ella pueda 
estar con aquel que ella espera estará detrás-

5. Mas. por mí, que soy un pecador, bien léjos de 
de desear estar fuera de estos lazos, al contrario, yo te­
mo extremamente que eso no suceda; porque yo sé que 

l a 
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l a muerte d é l o s pecadores es funestisima (i*). Y ¿como no 
lo sería ella, pues que ella no esta asistida de la Vida ? 
Yo temo salir, y yo tiemblo de entrar en el puerto mis­
mo, porque yo no veo lugar de asegurarme de que el 
Esposo se acerca á mí para recibirme. Porque ¿corno 
puedo yo salir con confianza, si el Señor mismo no me 
guarda desde que yo salga? ¡Ay! ¿no sería yo el juguete 
de los Demonios, que me Uevarian, antes que yo encon-
trára persona que me rescatara y me salvara ? San Pablo 
no tenia que temer nada semejante r pues el no estaba 
impedido de ver y abrazar á su Amado, sino por una 
sola pared, que érala ley del pecado, que él encontraba 
en sus miembros , es decir la concupiscencia de la car­
ne. E l no estaba, sin duda, muy alexado de Dios, pues 
que no habia sino esta pared entre ambos. Esto es lo 
que le excitaba á clamar en el ardor de sus deseos: (2) 
¿Quién me l i b r a r á de este cuerpo de muerte} sabiendo, que 
al punto que él muriese, él llegaría á la vida. No habia 
pues, sino esta ley, es decir r la concupiscencia , á la 
qual San Pablo estuviese sujeto , y que estaba obligado 
¿ sufrir á pesar suyo , porque ella estaba adherida in e-
parablemente á su carne. E n lo demás t dice él (3), yo 
no me siento culpable de nada. 

6. Mas ¿quién es semejante á San Pablo,, y quiénes 
este que no consiente algunas veces á esta concupiscen­
cia, y que no obedece aí pecado? Que aquel, pues, que 
consiente al pecado, sepa,, que él ha puesto delante de 
sí otra pared mas , que es este consentimiento ilícito y 
criminaL Y aquel que se halla en este estado, no 
se puede gloriar , de que el Esposo está para él detrás 
de la pared, puesto que ya hay dos paredes entre am­
bos. Mucho menos todavía, si el consentimiento pasa 
hasta el efecto. Pues este es una tercera pared, que es-
torva al Esposo acercarse, y esta pared es el acto del 
pecado. Mas, si á eso se añade la freqüencia, que trueca 
el pecado en habitud , o si en seguida la habitud lleva 
al menosprecio ; según lo que está escrito , que quando 
el impío ha llegado liasta el abismo de Lo malo r él lo me~ 

t j j P-33-»» [O Rom. 7. 24 (3) 1. Cor. 4.4, 
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nosprecia todo (i): ¿no es verdad, gue, si vos salís de 
h vida en este estado, vos podréis ser devorados mil 
veces por los Leones rugientes, que esperan su presa, 
antes que vos lleguéis al Esposo, que habéis separado 
de vos por una muchedumbre de paredes ? de las que la 
primera, es la concupiscencia; la segunda, el consenti­
miento; la tercera, el acto; la quarta, la costumbre; U 
quinta, el menosprecio. Tened, pues ̂  cuidado de resis­
tir con todas vuestras fuerzas á la concupiscencia * á fin 
de que ella no atrayga el consentimiento; y veréis que 
toda la machina del pecado caerá por tierra; y n© ha­
biendo aqui ya mas que la pared del cuerpo, que cs-
torve al Esposo acercarse á vos, vos podréis gloriaros 
también con la Esposa, diciendo como ella: Vedle a h í 
que e s t á de pie detras de nuestra pared. 

y. Mas es menester todavía, que tengáis un grande 
cuidado de que él encuentre abiertas vuestras ventanas 
y vuestras zelosias, que figuran vuestras confesiones, a 
fin de que por ahí él os pueda mirar favorablemente 
por dentro , porque sus miradas son vuestro aprovecha­
miento. Se dice que las zelosias son unas pequeñas ven­
tanas, tales como las que aquellos que escriben los li­
bros , se hacen acomodar , para recibir la luz sobre el 
papel. De donde viene, que se llaman Chancilleres y aque­
llos cuyo cargo es despachar y formar los Actos públi­
cos. Habiendo, pues, dos suertes de confesiones, la uní 
de tristeza, á causa de las culpas que nosotros comete­
mos ; la otra de alegría, i causa de las gracias que no-
«otros recibimos, todas las veces que yo hago aquella, 
que no se hace jamás sin un vivo dolor, es á saber, la 
confesión de mis pecados, me parece, que yo abro la 
zelosia, es decir, la pequeña ventana. Y no hay duda, 
que aquel que se esta de pie detras de la pared, no mire 
gustoso por allí. Pues ( i ) Dios no desechará un corazón 
contrito y humillado. Y nos exhorta él mismo á eso 
por el Propheta , diciendo: (3) Confesad todas 'vuestras 
miquidades, d fin de que seáis justificado. Mas, si algu­
nas veces, dilatándome el amor mi corazón, yo estoy 
bien dispuesto á la idéa de la bondad y misericordia 

<0 Pror. 1«. g. (1) P«. 5« p ($) I»*M|. »<• 
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de Dios, i esparcir un poco mi espíritu en alabanzas 
j acciones de gracias, entonces yo creo abrir una Yen* 
tana grande al Esposo, que está detras de la pared, por 
la ijual, si yo no me engaño , el está mirando con tan­
to mas gozo , quanto el sacrificio de alabanzas le îonra 
extremamente. Yo pudiera fácilmente probar la una y 
la otra confesión con la autoridad de la Escritura 
Santa; mas yo hablo á personas que saben eso tan bien 
como yo, y no conviene cargaros de cosas superfluas, 
pues que apenas tenéis tiempo bastante para la investi­
gación de las necesarias. Tan grandes son los misterios 
de este Epithalamio, y las alabanzas que en ellos son 
celebradas en honor de la Iglesia, y de su Esposo, Je-
su-Christo nuestro Señor, que siendo Dios, es sobre to­
das las cosas, y merece bendiciones infinitas en todos 
los siglos. Asi sea. 

• 

SERMON LVIL 
Q U E U N A L M A V I G I L A N T E D E B E 

examinar hasta ios menores molimientos de su Esposo, 
y observar exactamente todos sus p a s o s , á fin de cono­
cer quando él v e n d r á á ella. - D i v e r s a s señales de su ve­
nida. Vicisitudes de la Contemplación y d é l a A c c i ó n , y 
son qué cuidado aquellos que son de D i o s , buscan su vo­
luntad en todas las cosas. Que ese es perfecto, que sabe 
gemir por s í mismo^ alegrarse en Dios , y servir á su 
próx imo . 

i- r E D ah í que m i Amado me habla ( i ) . Ved los 
progresos de la gracia,, y reconoced los grados de la 
bondad divina. Considerad el zelo y la industria de la 
Esposa, con qué vigilancia ella observa la venida 
del Esp oso , y advierte hasta las menores cosas que él 
fc^e. E l viene, él se apresura, él se acerca , él está pre-

( 0 Cact. ¿ ¿ 
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senté, ü mira, él habla, y nada de todo eso se escapa 
á la exactitud de la Esposa. E l viene en los Angales, 
ci se apresura en los Patriarchas, el se acerca en los Pro-
phetas, él está presente en la carne , él mira en los mi­
lagros , él habla en los Apostóles. O de otra suerte. E l 
viene por el deseo que él tiene de hacer gracia , él se 
apresura por el zelo que le anima por la salud de los 
hombres , él se acerca, abatiéndose á sí mismo, él está 
presente a aquellos que le son presentes, él mira aque­
llos que deben venir, él habla enseñando é inspirando 
las Cosas que concíernen al Reyno de Dios. Asi es, pues, 
como se hace la venida del Esposo. Las bendiciones y 
las riquezas de salud le acompañan. Todo lo que per­
tenece á él, está lleno de delicias, y abunda en miste­
rios agradables y saludables. Aquella que le ama, le vela 
y observa. Y bienaventurada aquella, que el Esposo en­
contrare vigilante. E l no la pasará, él no la dexará, si­
no que él se detendrá para hablarla y decirla cosas amo-» 
rosas, porque él es su Amado. Pues se dice asi: J^ed 
a h í qu; mi Amado me habla. Justamente ella le llama 
su Amado , pues que él viene para declararla su amor, 
j no para hacerla reprensiones. 

2, Porque ella no es de aquellos ( i ) que el Señor re­
prende con razón, de que conociendo muy bien las di­
versas mutaciones del tiempo, ellos no hablan conocido 
el tiempo de su venida. Esta es tan prudente y tan pró­
vida, que ella le ha descubierto de lejos, quando él ve­
nia ; que ella le ha visto saltando de priesa, y pasando los 
soberbios, para acercarse á ella que es humilde, humi­
llándose él mismo ; y en fin, quando él estaba ya de 
pie, y se ocultaba detras déla pared, ella no ha dexado 
de conocer que él estaba presente, y de percibir que él 
miraba por las ventanas y las zelosias, Y ahora por re­
compensa de un zeta tan grande y de un cuidado tan 
religioso , ella tiene la dicha de oirle hablar. Pues, si él 
no hiciera mas que mirar sin hablar, esta mirada la po­
dría ser sospechosa , en el temor de que ella no proce­
diese mas antes de indignación que de temor. E l miró 
á San Pedro, y no le habló. Y (2) esto fue quiza la causa 

(O Math.4 10. (2) h i c . z t . ó t . 
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desús lágrimas. Mas ia Esposa, qus merece qac el la 
habla, después que el la ha mirado, no solamerKc fio llora, 
sino que ella se gloría, clami i i j i - goz ): m d $ á que 
mí amado me habla. ¿Veis como que la mirada del Se­
ñor, permaaeciendo siempre la misma en sí, no tie­
ne, con todo eso, siempre la misma dicacia, sino que se 
conforma á los méritos de aquellos que el mira, y que 
él hiere á los unos con el temor , y trae á los otros el 
consuelo y la confianza ? E l mira la tierra, y la hace 
temblar; y al contrario , él mira á María, y derrama su 
gracia en ella. E l m i r ó , dice ella ( i ) , ¿a bajeza ae su 
sierva ; y este insigne favor me h a r á ser nombrada bien­
aventurada en la serie de todos- los siglos. Estas no son 
palabras de una persona que llora , ó que tiembla , sino 
de quien se regocija. El mira aquí igualmente la Esposa, 
y ella no tiembla , ni llora como S. Pedro, porque ella 
no esta pegada á la tierra como estaba él entonces: sino 
que él llenó su corazón de alegría, testificando por sus 
palabras que ella ha sido mirada con amor. 

3. Porque escuchad, si lo que él la dixo, no es mas 
ántcs de una persona que ama , que no de quien está ai­
rado. L e v a n t a o s , apresuraos , A m a d a mia , Pa loma mia, 
hermosa m i a , y venid (2). Dichosa el alma, que merece oir 
estas cosas de sí. ;Creeis vos que haya aqui alguno entre 
nosotros , que vele y observe de tal suerte el tiempo, 
en que él debe ser visitado, y que examine con tanta 
exactitud todas las marchas y los movimientos del Es­
poso , que luego que él viene y que llama, él le abre 
al momento? Pues estas cosas no son de tal suerte pro­
pias de la Iglesia, que cada uno de nosotros , que todos 
juntamente componemos esta misma Iglesia, no deba par­
ticipar también de estas bendiciones. Todos quantos no­
sotros somos, sea en general ó sea en particular, no somos 
llamados, sino para recibir las bendiciones de Dios, co-

la herencia que nos e« propia. De donde viene, que 
el Propheta osa decir i Dios (3): Y o he adquirido vues­
tros testimonios coma la porción hereditaria, que yo quiero 
poseer hasta el fin de mi vida, porque ellos son la a l e g r í a 
de mi corazón. Esta porción hereditaria c$ sin duda, por 

(O IHC. I . 4Í. (,) Cast. j . a«. (j^ Pi. 1x8 114, 
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la qual él se juzgó hijo de su Padre que está en los cic­
los. Pues, si él era hijo„ él era heredero por consiguiente, 
heredero de Dios , y coheredero de Jesu-Christo. Mas él 
«e gloría de haber adquirido una cosa bien preciosa por 
esta heredad, que son los testimonios de Dios. Ojala que 
yo pueda tener de ellos siquiera uno solo, en vez de que 
él se regocija de tener muchos. Porque él añade todavía 
( i ) : Y o he ha 11 ¿ido tantas delicias e n ' v u e s ^ s testimonios, 
como los otros en la jposesion de todas las r iqt íezas del 
mundo* Y en efecto ¿que son las riquezas de la salud, 
las delicias del corazón, la verdadera seguridad del al­
ma, sino el testimonio que le da el Señor? Pues, como 
dice el Apóstol: N o es. aquel que se da testimonio á s i 
mismo, quien es 'verdaderamente estimable, sino que es 
aquel, á quien Dios da testimonio-

4. ¿Por qué nosotros nos privamos de estos testimo­
nios divinos y de esta heredad paterna ? Pues, como si él 
no nos hubiera también engendrado voluntariamente por 
la palabra de la verdad, nosotros no nos acordamos de 
que él jamas nos haya dado testimonio en qualquiera 
cosa, que esto haya podido ser. ¿Donde está, pues, lo 
que dice S. Pablo (2) , que el E s p í r i t u de Dios mismo d a 
testimonio á nuestro espíritu de que somos los hijos de Dios ? 
¿ Como somos nosotros sus hijos, si no tenemos parte en 
su herencia? Nuestra pobreza nos convence de desidia. 
Pues, si alguno de Vos, teniendo puro su corazón, se 
aplica á buscar al Señor que le ha criado ^ y él se 
mantiene en la presencia <iel Altísimo (3) para ofrecerle 
sus oraciones, y que todos sus votos se dirijan á prepa­
rar los-caminos del Señor,, según el Profeta Isaías (4), j 
á disponer las. sendas de su Dios , de suerte que él pue­
da decir con otro Propheta (5); M i s ojos es tán siem­

p r e fvmltoi hacia el Señor (6): Y también (7): Y o considero 
a l Señor como siempre presente delante de mi; ¿ ese no re-
cibiri él la bendición del Señor, y la misericordia de 
•su Salvador y su Dios? E l será visitado de él muchas 
veces sin duda, y él no ignorará jamas el tiempo, en 
el qual el lo debe ser , por secretamente que él pueda 

(1) P$. 118. 14. O Rom. 8. 16. (3) Ecclí. 57. 6. (4) Iwi. 4«. |* 
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•enir, como un amante lleno de pudor y de retención. 
E l alma, pues, que está vigilante, le verá venir de kjos 
con un espíritu desocupado de otro qualquiera cuidado, 
y en seguida ella notará todas las cosas, que nosotros he­
mos manifestado, que la Esposa advirtió con tanta indus­
tria y exactitud en la llegada de su Amado. Pues el mis­
mo dice (1 ) , que aquellos que se levanten mu/ de maña­
na para buscarle y le encontrar¿ín. Porque esta alma reco­
nocerá el deseo ardiente del Esposo , que se apresura á 
venir; luego que él está cerca d se presenta, ella lo per­
cibirá al momento; quando él la mire, ella verá este ojo 
divino, como un rayo de Sol que entra por la ventana, 
y por las hendiduras de la pared; y en fin, ella oirá las 
palabras de alegria, y de amor , quando él la llamará su 
amada , su paloma y su hermosa. 

5. Aquel que es sabio, tendrá la inteligencia de estas 
cosas. E l podrá aun distinguirlas , designarlas cada una 
en particular, y explicarlas, para hacerlas entender á los 
otros. Yo veo bien que Vos esperáis eso de mi. Yo esta, 
ria mas pronto á aprender yo mismo de una persona que 
tuviera la experiencia de estas cosas, y que estuviese acos­
tumbrado y exercitado en ellas. Mas, porque esos quie­
ren mas por lo común esconder con un silencio modes­
to , lo que ellos han aprendido en el silencio , y repu­
tan mas seguro guardar su secreto para ellos ; yo á quien 
no es permitido enmudecer, yo os diré todo lo que yo 
se sobre este asunto, ó por mi propia experiencia d por 
la de otros; y las' cosas solamente que to los pudieran 
fácilmente experimentar, dexando aquellas que son mas 
sublimes, á los que las pueden comprcnd,r.Si yo soy, pues, 
advertido d de fuera por un hombre o adentro por el 
Espíritu Santo, de que yo defienda la justicia, y guarde la 
equidad , yo contemplaré este consejo saludable como un 
mensagero de la venida del Esposo, y como una espe­
cie de preparación para recibir dignamente un Huésped 
tan grande. E l Propheta es quien me enseña esto, quando él 
dice (2) ; que la justicia caminará delante de é l : y ha­
blando con Dios: L a justicia 7 la eijuhlad preparan mies-
tro trono. Yo concebiré también la misma espcraüza, si 
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yo oigo hablar de la humildad, d de la paciencia, d de 
la caridad fraternal, d de la obediencia que es debida á 
los Superiores, y sobre todo, de la santidad, de la paz, 
y de la pureza de corazón. Pues la Escritura dice Ti): 
XJ Santidad es decente en la Casa del Señor} y también {2): 
E l ha establecido su inorada en un lugar de paz: y to­
da via (3V Los limpios de corazón ellos ver¿ín á Divs. To­
do aquello, pues, que me sea sufrido de estas virtudes 
d de otras , eso será para mí una señal de que el Señor 
de las virtudes se acerca á visitar mi alma. 

6. Y si el Jû to me corrige y me reprende por mi 
bien, yo tendré toJavia él mismo sentimiento, sabiendo 
que el zelo del justo y su benevolencia preparan el ca­
mino á aquel que sube sobre el Occidente , como habla 
el Propheha. Este es u\\ favorable Occidente quando el 
hombre queda en pie por la corrección que el )usto le 
hace , y el vicio cae por tierra y se destruye. E l Señor 
sube sobre-este vicio, conculcándole con los pies y que­
brantándole, de temor de que él no se levante. No con­
viene, pues, desechar las reprensiones del hombre justo, 
pues que ellas son la ruina del pecado , la sanidad del 
corazón , y aun un camino por donde Dios vaya al alma. 
Y generalmente, no conviene despreciar discurso alguno, 
que pueda edificar para la piedad, para las virtudes, y 
para las costumbres honestas. Porque estos son otros tan­
tos caminos, por donde la gracia de Dios viene á no­
sotros. Y si los discursos que nosotros oimos, nos son 
dulces y agradables , y nosotros los escuchamos sin té-
dio y aun con ardor , nosotros debemos creer , que no 
íolamente el Esposo viene, sino que se apresura, ts de-

- cir , que él viene con deseo de llegar quanro antes. Por­
que su deseo es el que produce ti vuestro; y que Vos 
os apresuréis á recibir sus palabras , eso viene de que el 
se no res ¡ira á enriar en Vos. iVo somos nosotros , dice S. 
Jiua, quines le hemos amado tos primeros-> shw que es él 
quien nos ha prevenido* Si senns que su palabra está in-
fLimáia, y que ella os abrasa en lo interior con la me-
moiia vuestros pecados, pensad entonces en aquel de 
quien la Escritura dice (4): E l fuego marchará uelante 

( 0 Ps' S- iM P» 7-%- S> [3] 8. (4) Ps- 96- 3-
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de él y y no dudéis, que él no esté cerca. Porque el 
Señor "está cerca de aquellos que tienen aíligido el cora­
zón (1). 

7. Mas, si su palabra no os mueve solamente i com­
punción, sino que os convierte enteramente al Señor, j 
os hace tomar una firme resolución de guardar los De­
cretos de su justicia, sabed que él mismo está presente, 
especialmente si os sentís Vos mismo abrasado de su amor. 
Pues Vos leéis lo uno y lo otro en la Escritura; es de­
cir, que el fuego camina delante de él, y que él mismo 
es un faego, pues que Moyses dice de él (2) que él et 
un fuego- devorante. Pero hay esta diferencia entre estos 
dos fuegos, que aquel que él envia delante de sí, tiene 
•rdor , mas no tiene amor, él quema , mas no abrasa; él 
mueve, mas él no lleva. E l le envia solamente para ex­
citar y para preparar, y también para haceros conocer 
lo que sois por Vos mismo, á fin de que Vos gustéis 
con mas placer lo que Vos seréis bien presto por la gra­
cia de Dios. Mas el fuego que es Dios mismo, consumo 
«i, mas no causa dolor; él abrasa dulcemente, él destru­
ye dichosamente. Porque él es verdaderamente este car­
bón destruidor, de que habla el Propheta; pero un car­
bón, con todo eso, que obra de tal suerte sobre los vicios, 
«jue él tiene lugar de unción para el alma. Reconoced 
pues, al Señor presente, por la virtud que os trueca el 
corazón , y por el amor que os inflama. Pues la diestra 
del Señor (Q) es quien obra las virtudes. Y por otra parr« 
esta muracion, que es un golpe de la diestra del Altísimo, 
no se hace sino por el fervor del espíritu, y por una 
caridad no fingida ; en manera que el tal puede decir (4): 
A/r corazón se ha calentado dentro de mí, y el fuego que 
tne devora, se aumenta en mis meditaciones, 

S. Habiendo este fuego consumido toda la impureza 

y la infusipn de una luz que esclarece vtievtro espíritu, 
C pura la inteligencia da la Escritura , o para la pene-

Vt I * 'S- CO Bfcít 4 M. CsVft. 117. im. Cí) ? * |8 '4 . Tomo U . Q w # » 
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tracion de los Misterios, de lo gue lo imo , como yo 
picns» , nos es dado para nuestra «propia satisfacción, jr 
lo otro para edificar al próximo ; esto es sin duda un 
efecto del ojo del Esposo queios mira, y que ihace bri­
llar vuestra justicia como una úuz 'resplandeciente, y 
vuestra eguidad como ;el Sol del medio día, según esta 
palabra de lsáias ( i ) : Vuestra luz sera Jan brillante como 
la .del Sol. Mas el rayo de tan grande claridad mo en­
trará por la puerta, sino por ;pequeñas aberturas, á Jo 
menos mientras que ;la pared ruinosa ide -vuestro cuerpo 
está todavía en pie. Os engañáis, si pensáis que eso se 
hace de otra suerte ,, á qualquiera pureza .de corazón que 
vos podáis ilegar; pues este grandeicontempllativo .dice (2): 
Nosotros no le ruemos t ahora, sino como.en un espejo, y iba» 
xo de «velos ̂  pero entonces nosotros de veremos cara á cara, 

9. Después de esta mirada del Esposo tan llena de 
bondad y de .misericordia, sigúese -la voz que insintía 
dulcemente y agradablemente :1a voluntad divina, que no 
es otra cosa que él amor mismo, el qual no puede estar 
ocioso.» ísino que solicita sin cesar al corazón -para que 
haga lo que'Dios desea. También el dice á la Esposa, que 
se levante y se apresure, sin duda para ganar almas á su 
lervicio. Porque la v̂erdadera ŷ pura ;contcmplacion tie­
ne eso de propio que á aquél que ella-abrasa del fuego 
divino, :le llena algunas veces de un zelo y de un de« 
•eo tan grande d̂e adquirir á Dios personas que le amen 
tanto comoíél„ que interrumpe tmuy gustoso el reposo 
de la contemplación .para aplicarse a la predicación. Y 
después que él .asi ha contentado en parte sus deseos, el 
retorna á la contemplación con-tanto mas de ardor, quan-
to el tsê acuerda de haberla dexado con mas de fruto: é 
igualmente después de haber .gustado todavía las delicias 
de la contemplación, se emplea con su acostumbrada ale­
gría en hacer nuevas ganancias espirituales. 

,10. No obstante icso, el alma fluctúa muchas veces 
entre estas vicisitudes continuas, en la violenta apren­
sión que ella tiene de que mientras que es llevada aqui 
y allí ipor la diversidad de estos movimientos, ella no 
se aplique al uno (6 al otro mas de lo que conviniera» 

(1) íu i . sS. ia . ( i ) «. Cor. i f g » 
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y no>sc aparte aunque no sea mas que un poco , de í# 
que Dios pide de elia. Y esta es quizás la' disposición 
en que estaba ei Santa Job,, quando cU decia Qi): Quando 
yo duermo y. digo ew mv mismo, ¿ quándo me levantaré? y 
quando yo estoy, levantadoespero la tarde con impacien­
cia. Es> decir,, quando yo estoy ca reposo, yo me acuso 
de haber menospreciado el trabajo , y quando yo estoy 
ocupado ,. yo- me acuso- de haber alterado» mi reposo. 
¿Veis, que pena este santo hombre sufre, en la. incerti-
dumbre en que el está̂  de saber quantô  tiempo- debe él 
emplear en. la. acción y en lâ  contemplación? Y aunque 
el esté siemprê  en; el exercicio» de las buenas obras , él 
00; dexa. de arrepentirse siempre de lo> que él ha. hecho 
como si él hubiera; hecho>mal, y de buscar á cada» mo­
mento > la voluntad de Dios- con gemidos y con lágri-
mas. Pues; en cstos; lances el5 único remedio es la ora­
ción , y los freqüentes suspiros que se dirigen á Dio% 
át fin de que él se digne hacernos• conocer sin cesar ,> lo 
que él. desea, que nosotros* hagamos, . y ensenarnos el 
tiempo y la medida, de cadâ  acción. Estas tres- cosasft 

saber , la Predicación, la Oración y la Contemplacioa 
están señaladas , á lô  que yô  creo en estas tres palabras 
del. Esposo: Pue* con̂  mucha razón- la llama él; Amada 
suya habiendô  visto que ella trabaja tan fielmente por 
sus» intereses, predicando , dando- buenos consejos aL pró­
ximo,, ó> sirviéndole. Muy justameníe también la'llama 
paloma 9, porque gimiendo en la oración y orando por 
sus culpas ,. ella no* cesa' de atraer sobre si la misericor­
dia; divina; Y en fin ,, con grande razón él la llama to-
mosa,. pues que ardiendo» en deseos celestiales , ella se 
reviste de lâ  belléza; de una contemplación muy subli­
me ; mas solamente en el tiempos en que ella lo puede 
iiacer cómodamente y aproposito. 

t i . Acaso también, se podrá' encontrar una: relación 
iruy razonable con este triple bien que posee una mis­
ma alma en; estas tres personas del Evangelio , que 
moriban-en una misma cara , (2) y que eran" los íntimos 
amigos del Señjr , á sab-TMarrha , María , y Lázaro. 
Pues Martha servía,. María vacaba á la contemplación, 

CO 7. 19. ( i ) Luc. 1«. 19. 
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y Lázaro gemía baxo la piedra de su Sepulcro, y pe* 
día con instancia la gracia de la resurrección. Nosotros 
hemos dicho esto para declarar por qué la Escritura re­
presenta á la Esposa tan cuidadosa y tan vigilante en 
observar todos los pasos del Esposo; que ella advierte 
puntualmente quando el viene á ella , y con que priesa 
él camina, si está lejos, si está cerca, si esta presente 
de suerte que qualquiera diligencia que el haga , él no 
podrá jamás sorprenderla; y en fin, ella merece no solo 
que él la mire favorablemente , sino también que él la alê  
gre con palabras dulces y amorosas, y que la voz de 
su Esposo llene su alma de alegría, 

12, Nosotros hemos añadido, aunque un poco ani­
mosamente., que qualquiera alma que sea la que vel^ 
igualmente que la Esposa, será también saludada del Es* 
poso como Amada, será consolada como Paloma, ser» 
abrazada como hennosa. Todo hombre será reputado per­
fecto , en cuya alma concurran oportunamente estas tres 
cosas, gemir por sí, alegrarse en Dios , servir á su pró­
ximo; siendo por este medio agradable á Dios, circuns­
pecto para consigo mismo , ütil para los demás. Mas 
?quién será capaz de estas tres cosas juntamente? Ple­
gué á Dios que aun después de muchos años , ellas puedan 
encontrarse, no digo yo todas en cada uno de nosotros to­
dos, sino alguna en algunos de nosotros. Pues nosotros te­
nemos entre nosotros á Martha como amiga, en aquellos 
qjje administran fielmente las cosas exteriores. Nosotros te-. 
nemos también á Lázaro como una Paloma que gime, en 
la persona de los Novicios, que habiendo muerto á sus pe­
cados no ha largo tiempo, trabajan con gemidos y en el te* 
mor del juicio 3e Dios para curar sus llagas, todavía del tô  
do recientes, y como unas personas heridas que reposan en 
los sepulcros , de que ya no hay memoria mas, ellos creen 
que :se las .ha puesto en olvido, hasta que por el man­
dato de JesuChristo, levantado el peso ác su temor, 
como una piedra pesadísima que les oprimía, ellos puc* 
dan respirar en la esperanza del perdón. Nosotros tene­
mos también á María, que contempla, en aquellos que . 
en el curso de un tiempo mas largo, por la cooperación 
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de la gracia , han llegado á un estado mas perfecto y 
mas agradable, quando presumiendo mucho del perdón, 
ellos no están tan en pena de repasar en su espíritu la 
triste imagen ác sus pecados , como de meditar noche 
y día la Ley de Dios, sin poderse saciar jamás de un 
placer tan dulce. Aun algunas veces contemplando coa 
una alegría inefable la gloria del Esposo al descubierto, 
ellos son transformados en su misma imagen, y pasan 
de luces en luces como conducidos por el Espíritu Santo, 
Por lo que es ahora saber , por qué motivo exhorta á la 
Esposa á levantarse y darse priesa el Esposo, siendo asi que 
un poco antes él mismo habia prohibido que se la des­
pertase , nosotros explicarémos eso en otra vez. Que sô  
lamente el Esposo de la Iglesia, Jesu-Christo nuestro Señor 
$e digne honrarnos con su presencia, y descubrirnos la 
razón de este misterio: el qual siendo Dios, es sobre 
todas cosas, y merece infinitas bendiciones e» todos 1Q? 
iiglos. Así se& 

SERMON LVIIL 
Q U E NO S E D E B E E L H O M B R E I N G E R I R 

4 conducir las almas sin una 'vocación particular de 
Dios. Que ahora que la Iglesia está en paz., es el 
tiempo de corregir los abusos y los desórdenes de la* 

• costumbres. Que cada uno debe trabajar en cultivar su 
'viña, que es su alma , 7 en cortar m ella todo lo que 
haya de 'vicioso y superfino, 

T 
• 1. JL^E'vantaos , daos priesa , Amada mia , Paloma 

fnia^i)^ Hermosa mia, y 'venid. ¿Quién es el que dice 
esto? Es sin duda el Esposo. ¿Y no es el mismo quien 
un poco antes tenia cuidado de estorvar, que se desper-
tase % su Amada? ¿Como, pues, ahora la manda él, no 
solamente levantarse, sino darse priesa? Me viene al 

(1) Cant. 1. IOÍ 
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pensamiento, alguna cosa semejonte á estai en el Evan-
gelioi Pues la noche que el Señor fue entregado á los 
Jiidios , habiendo mandado- a los Discípulos,, que esta­
ban, con élv. y que se. encontraban fatigados de lar­
gas vigilias,, dormir y reposar,, el les obligó en la mis­
ma hora á. levantarse.. Levantaos y ̂ i^o é\.{\\.darnos de 
aquí; ved ahí que aquel que me ha de entregar^ se acercó. 
Aquí igualmeate quasi en un mismo momento él pro­
hibe,, que despierten a la? Esposa , y él la despierta. 
Levantaosdice él,, y venid.. ¿Qué quiere decir , pues, 
esta mutación, tan. sábitat de voluntad ó' de designio? 
<,Gr.eeremos, nosotros,, que el Esposo lo haya: hecho por 
ligereza, y que; éL haya querido? una. cosa antes , que él 
no haya querido ya con tanta presteza? No lo quiera 
Dios. Pero reconoced en eso lo que yo os he dicho mas 
de una. vez de las vicisitudes, del reposo y de la acción,, 
yj que en esta vida; la. contemplación no puede, ser muy 
larga ,. porque lâ  accion; nos estrecha mas, comô  que nos 
es mas útil. E l . Esposo,, pues,.según su costumbre, sin­
tiendo,, que su: Amada, se ha reposado um poco: en su 
seno ,, no difiere revocarla á las> cosas que parecen mal 
necesarias.. Y él no la saca a pesar de ella.. Pues él mis­
mo no quisiera hacer , lo que é l habia; prohibido á las 
Jbvencitas. Pero, para la: Esposa,, el; ser sacada por el 
Esposo, ,es recibir el deseo de ser sacada por él, el deseo de 
las buenas obrasel deseo de hacer frutO' para el Es­
poso, porque, ella, no- vive,, sino para él,, y ella cree 
que. para ella: es una. grande ganancia morir, por él. 

2. Y. este.deseo; es vehemente,.supuesto< que él no la 
estrecha solamente: a levantarse, sino á levantarse con 
priesa. PorqueL asi se lee:. Levantaos, daos*priesa,y venid, 
Y ella nô es poco confortada con oír , que. su Esposo 
la dice, que venga,, y no que se vaya de alli,, pues eso 
la hace comprender,, que no tanto es en viada,.como con­
ducida,, y. que su Esposo vendrá también con ella. Por­
que^ qué;podm ella; encontrar difícil en la compañía de un 
Esposo.tal? Fonedme junto d^Vos, dice Job á: Dios ( 2 ) , 
y cwnbata quien quiera, contra mí. Y el Propheta tam­
bién (^) : Qiiando yo caminara enmeaio de la sombra ae í s 

(O M«tli. a6. 45. (1^ 17. g. (3) Ps. xa. | . 
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muerte t yo.no temería mal alguno, .porque Vos estáis con» 
migo. Ella no «es despertada contra su voluntad.aporque 
el Esposó la da.esta voluntad , y esta voluntad no es otrm 
cosa, que un deseo ardiente que la es inspirado de hacer 
ganancias piadosas y saludables. Ella está bien animad^ 
y se ha hecho mas pronta para hacer lo que se la en­
carga por ;la coyuntura del tiempo (i) . Es tiempo de 
obrar, dice él ( i ) . Esposa mia , pues qué el invierno se 
ha pasado, durante -el qual ninguno podia trabajar: :/<» 
lluvia también que cubria .€ inundaba ia tierra , que es-
torvaba el cultivo, que hacia morir los granos., ó no 
permitía que se sembrase , esta lluvia, repito, se ha \áop 
se ha pasado,, se ha retirado. Las flores comienzan S 
parecer Qf) súbre nuestra tierra ; que indican sin dudâ  
que la Primavera ha venido, que se puede trabajar có­
modamente., y que los frutos van presto a descubrirse. 
En seguida él añade, en que es .menester primeramente 
trabajar, diciendo: E s tiempo de podar la viña. Está, pues, 
la Esposa llevada á cultivar -las viñas. Y á fin de que 
ellas puedan corresponder á la esperanza de los Labra­
dores por una mayor abundancia de frutos, es Hecesari© 
antes de todo quitar de ellas los sarmientos estériles, cor­
tar en ellas lo que daña; cercenar lo que es superñuot 
Ved ahí por lo que mira á la ¿Letra. 

3. Veamos ahora el sentido espiritual que esta ocul­
tado bajo estas palabras. Os lie dicho ya , que las viñaf 
ion las almas ó las Iglesias, y os he dado la razón de 
eso, y yo creo, que no es necesario repetirlo. E l alma 
pues, perfecta, es enviada á examinarlas, á corregirlas, á 
instruirlas, á salvarlas, con tal <que, sin embargo, ella 
no haya entrado en este ministerio por ambición, sino 
fjue haya sido llamada á él por Dios como Aaron. Pues 
¿que es esta invitación, sino un movimiento interior de 
caridad, que nos solicita á tener zelo por la salud de 
nuestros hermanos , por la belleza de la Casa del Señor, 
por el aumentóle sus ganancias, y -de los frutos déla 
justicia., y por ia alabanza y la gloria de su nombre? 
Todas las veces, pues, cjue aejuel que tiene la conducta 
de las almas, d que esta obligado á enseñar , reconoce 

CO Ciar t. 11. XO 14. is. <|) 14 
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que su hombre interior está tocado de estos religiosos 
sentimientos hacia Dios , que él esté seguro de que el 
Esposo está presente, y que le convida avenir á las vi­
ñas. Y, ¿para que, sino para arrancar, destruir, edificar 
y plantar? 

4. Mas, porque todo tiempo no es propio para esta 
obra, como tampoco lo es para todo lo que está bajo 
del Cielo , aquel que invita á eso, añade; que el tiem* 
j>o de podar la Viña ha 'vemdc. También con»cia, que él 
era venido, aquel que decía (1): Ved ahí ahora un tiem­
po favorable f ved ahí altor a el tiempo de la salud. No ofen* 
dais a ninguno , de temor de que no se vitupere vuestra 
ministerio. E l amonestaba, sin duda, cortar y cercenar las 
cosas viciosas y superfinas, y generalmente todo lo qua 
poiia servir de obstáculo, y cstorvar el fruto de la sa­
lud ; porque el sabia, que el tiempo de podar la viña 
era venido. Por eso él decia á un fiel y espiritual Labra­
dor : Reprended, corregid, instad, insinuando en la pri­
mera y en la segunda de estas tres cosas, que él debí» 
cortar 6 arrancar, y en la tercera , que él debia plan­
tar. Y ved ahí lo que el Esposo ha dicho por la boca 
de S. Pablo sobre el tiempo propio para trabajar. Pero 
escuchad lo que él ha dicho de su propia boca á su nue­
va Esposa sobre la consideración de los tiempos, aun­
que esto séa bajo otra figura (2): ¿No decís Vosotros, 
hay todavía quatro meses hasta la cosecha! Y yo os digo, 
JLevantad los ojos , y mirad estas regiones, si ellas no es­
tán del todo dispuestas á ser segadas. Y también (3): L a 
mies es grande, pero hay pocos obreros; orad al Señor de la 
mies, que él envié d ella obreros. Así, pues, como entonces 
mostraba é l , que era el tiempo de hacer la cosecha de 
las almas, así también aqui él declara, que ha venido el 
tiempo de podar las viñas espirituales, es decir, las al* 
mas d las Iglesias, queriendo, puede ser , por la dife­
rencia de los nombres de que él se sirve, poner esta di­
ferencia entre estas dos cosas, que por las mieses él en­
tiende el pueblo j y por las viñas las compaáias de lot 
¿¡autos que moran junumeate. 

EJ 
( 0 Cw-- 6. * (3) Joana. 4. 37. ' 3 ) Math 5. 5/. 
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5. E l tiempo de Invierno, que el dice estar pasado, 

señala, como yo creo, el tiempo en que el Señor Jesús no 
se mostraba mas publicamente á los Judíos, porque ellos 
habían conspirado á quitarle la vida. Por eso él decía á 
algunos ( i ) : M i tiempo no ha llegado todaviai mas el vues­
tro está siempre pronto. Y también ( 2 ) : Subid vosotros á 
Jerusalem en este dia de fiesta ; pues por mí .yo no subiré. 
E l subid,con todo eso, alia después también, pero esto 
fué como en oculto. E l Invierno duró, pues, desde este 
tiempo, y en seguida hasta la venida del Espíritu Santo, 
que recalentó los corazones de los fieles, como con el 
fuego, que el Señor había traído sobre la tierra por este 
motivo (3). ¿Negaréis, que fuese invierno, quando S. 
Pedro estaba sentado junto al fuego, no teniendo el co­
razón menos frío que el cuerpo? También el Evangelista 
dice, que hacia frió (4). Un frió grande verdaderamente 
se había apodeíado del corazón de este Apos ol , pues 
que él negó á su Maestro. Y no hay poiqué admirarse 
de eso, puesto que le habí* sido quitado el fuego. Pues 
un poco antes, su zelo no era sino HOT ardiente, co­
mo de quien estaba todavía cerca del fuego, pues que 
sacando su espada, para preservarse de perderle, corto ia 
oreja de un siervo. Pero no era entonces el tiempo de 
cortar. Por eso oyó él estas palabras entonces: Volved 
intestra espada á su hayna. Pues este era el tiempo y el 
reyno de las tinieblas (5): y qualquiera de los Discípu­
los, que se sirviese de la espada del acero ó de la déla 
palabra, habría de ser muerto con hierro j y asi no ganar 
a ninguno y no hacer frnto (6)., ó á lo menos estar pre­
cisado por la espada del temor á negar a su Maestro; y 
deteste modo perderse él todavía mas, según loque el 
Señor añade Inmediatamente (7). Qualquiera que matare 
con la espada, morirá con la espada. Porque ¿ qual de los 
demás Apóstoles hubiera podido perseverar intrépido de­
lante de la imagen espantosa de la muerte , temblando 
y resbalándose su Príncipe (*) mism^, aquel , á quien 
su Capitán había animado con una voz poderosa, y amo-

(OJoann. 7.6 ( O l A t . . (gíLuc. ia 42. 4) Joaon. 18. L8. £5] LUC. 
50. 6 Math. aó. $2. Id (*) S. Pedro. a» 
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negado, que animase y forticase á los otros (1)? 

6. Mas ni é l , ni ellos todavía estaban revestidos de 
la virtud de lo alto. Por eso no era seguro para ellos 
ir á las viñas , ni servirse de su lengua como de una 
hoz espiritual, d cortar los sarmientos , ó cercenar lo 
superfluo de los vástagos con la espada del Espíritu 
Santo, á fin de que ellos produxesen mas. E l (2) 
Señor mismo estaba .callado durante su Pasión, y pre­
guntado sobre muchas cosas , él no respondió, habién­
dose hecho, según el Propheta (3), como un hombre que 
no tiene orejas para oir, ni lengua para replicar. Pero él 
decía: (4) Si yo os lo digo. Vos no me creeréis, y si yo 
os pregunto, no me responderéis, sabiendo, que el tiempo 
de podar no era llegado todavía , y que su viña no 
correspondería á los trabajos, que él pusiese en ella, es 
decir, que ella no llevaría ningún fruto ni de la fé, ni 
de las buenas obras. ¿Por qué ? Porque era invierno en 
los corazones de los pérfidos, y ciertas lluvias negras j 
malignas habían inundado la tierra , que eran mas pro­
pias para sofocar que para conservar las simientes de la 
palabra, y que habrían hecho perder toda la fatiga, que 
se hubiera puesto en el cultivo de las viñas, 

7. 1 De qué lluvias, pensáis vosotros , que hablo yo? 
I Creéis, que sea de aquellas que las nubes que se mue­
ven en el ayre, derraman sobre la tierra? De ningún 
modo sino de aquellas, que los hombres de un espí­
ritu turbulento é impetuoso liacen ¡subir de la tierra al 
ayre, abriendo su boca insolente contra el Cielo, y der­
ramando su lengua sobre la tierra el veneno de sus mur­
muraciones , como una lluvia amarguísima, que hace la 
tierra estéril y cenagosa c inútil para plantas y para 
granos, no ciertamente para estas plantas visibles y cor­
porales , que nos son dadas para el uso y el alimento 
de nuestro cuerpo, y de que Dios no toma mas cui­
dado que de los bueyes, sino para aquellas que la mano 
de Dios y . no la del hombre ha sembrado y plantado, 
y que habrían podido granar , d arraygarse en la fé )r 
en la caridad , y producir los frutos de la salud , si 
ellas hubieran sido regadas de buenas lluvias en su tiem-

( i ) Lúe. a». 32. (3) Math. 1/. ta. (g) P$. 37. 15. (4) Luc. as. 6S, 
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po. En fin, estas son las almas por las quales Jesu-
Christo ha muerto. Ay de las nubes que han vertido 
estas lluvias sobre ellas, pues mas antes las han mar­
chitado, que hecho fértiles. Porque, asi como hay bue­
nos y malos árboles que producen cada uno diferentes 
frutos según la diferencia de su especie, los buenos bue­
nos y los malos malos; yo creo del mismo modo, que 
hay buenas nubes, que dan buenas lluvias; y al comrario, 
que las hay malas que las dan malas. Puede ser que qui­
siera advertir esta diferencia de nubes y de aguas, aquel 
que decía: Yo mandaré á mis nubes (1) que nollu v in 
sobre ella i es decir, sobre la Viñi. ¿Por qué pensáis, 
que él ha dicho expresamente mis nubes , sino porque 
hay también nubes malas que no son suyas? Mitadlt, 
matadle, declan, los Judíos \2\.cru¿\i/icadle. O nubes vio­
lentas y tempestuosas! O lluvia llena de tempestadesl 
O torrente de iniquidad, mas prop'o para arruinar la 
tierra, que para engrasarla! Esta otra lluvia, que vino 
en seguida, no era menos mala, ni menos amarga, bien 
que ella no cayese con tanta violencia: E l ha salvado 
los otros, y no se puede salvar d sí mismo. Que Jesu* 
Christo, el Rey de Israel, descienda ahora de la C r u z , ? 
nosotros creemos en él. La vana y soberbia loquacidad 
de los Philosophos no es una buena lluvia, pues que 
mas antes ha sido causa de la esterilidad-de la tierra, 
que de su fecundidad. Los dogmas corrompidos de los 
Hereges son llurias todavia mas malas , pues que en lu­
gar de frutos no producen sino espinas y cardos. Las 
tradiciones de los Phariseos, que el Señor ha condenado, 
son tambieiv malas lluvias , y ellos mismos eran malas 
nubes., Y no creáis, que yo hago injuria á Moyses, 
Poique, bien que el seá una buena nube, con todo eso 
yo n& diré, que todo lo que sale de ella, sea bueno, 
de temor de no contradecir al que dice: Yo les he dado 
mos preceptos [ habla de los Judíos ] (3) que no eran 
buenos:, [ni; hay duda en que esto no. haya sido , sino 
por . el ministerio de Moyses] y unos mandamientos, que 
Vo les h îrú ti vivir. Por exemolo, esta observación lite* 
ral del Sábado, que significa el reposo , pero que no 1c 
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ill j ceremonias legales de ios saeriácios \ esta pro* 
hibiciorf de comer la carne de puerco, y otras semejantes, 
que Moyses reputa inmundas; todo eso es una lluvia que 
cae de esta nube, mas yo no deseo, que ella cayga jamás en 
mi campo, ni en mi huerto. Yo quiero, que ella haya sido 
buena en su tiempo, mas quando ella viene contra el tiem­
po , yo no la tengo por buena. Pues toda lluvia, por sua­
ve que ella sea, y por suavemente que ella cayga, es 
importuna, quando ella viene fuera de sazón. 

8. Asi , entretanto que estas lluvias pestilenciales han 
ocupado é inundado la tierra, las viñas no han tenido 
su tiempo y no ha habido aquí lugar para invitar á 
la Esposa a podarlas. Mas viniendo después á colarse, 
la tierra se ha enjugado de ellas, y las flores han comen­
zado á maniíertarse, indicando , que el tiempo de po­
dar la viña era venido. ¿ Queréis vos saber quando ha 
sido eso? ¿Quándo ha podido ser , sino luego que la 
carne de Jesu-Christo ha como reflorecido por la Re­
surrección? Y esta es la primera y la mas grande flor, 
que ha parecido en nuestra tierra. Pues Jesu-Christo ( i ) 
es el primero de los resucitados. Jesús es la flor del Cam­
po (2), y la Azucena délos Valles, el hijo putativo de 
Joseph de Nazareth, que significa una flor en Hebreo, 
Esta flor, pues, ha parecido la primera, pero no ha pa­
recido sola, pues los cuerpos de muchos Santos que es­
taban muertos , resucitaron con él (3), y parecieron tam­
bién sobre nuestra tierra, como bellas y brillantes flores. 
Ellos vinieron á la Ciudad Santa, y aparecieron Á mu­
chos (4). Aquellos ^ue de entre el pueblo creyeron los 
primeros, las Primicias de los Santos, han sido flores 
también. Sus milagros han sido como las flores que han 
producico los frutos de la fé. Porque, después que esta 
lluvia de infidelidad fue un poco pasada y retirada, ella 
fue seguida al punto de esta otra lluvia voluntaria , de 
que habla el Propheta, que Dios ha reservado para su 
Heredad, y las flores comenzaron á parecer. E l Señor 
derramó su bendición (5), y nuestra tierra brotó sus flo­
res, de suerte que en un dia tres mil personas creyeron 

(O Cor. 15. 20. (1) Cant. a. 1. (g) Luc. j . »3. (4) Math, %? $a. 
(Si Act » 4«. 
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en Jesu-Ghristo, y en otro cinco mil ( r ) ; tanto se au-
mentó en poco de tiempo el ntímero de flores, e« decir, U 
multitud de los fieles. E l frió de la malicia no pudo 
prevalecer contra estas flores, que aparecían , ni perder, 
como sucede de ordinario*, el fruto de vida ̂  que ellas 
prometían. Porque estando llenos de la virtud de lo alto 
todos aquellos que hablan creido, se encontraron hom­
bres fuertes en la fe, y que padecían, á la verdad, mu­
chas contradicciones » pero cjue no cedieron jamás, y no 
se apartaron de cumplir ni de anunciar las obras de 
Dios. Esto es lo que está anunciado en el Psalmo, en­
tendiéndole espiritualmente: Ellos han sembrado los cam~ 
j)os (2), ellos han plantado viñas, y ellos han tecogidolos 
frutos en abundancia* 

9. En el transcurso del tiempo la tempestad se apaci­
guo , y habiéndose dado la paz á la tierra, las viñas han 
crecido , han echado provenas, se han extendido y mul­
tiplicado infinitamente. En manera que ahora la Esposa 
es invitada, no á plantar nuevas viñas, sino á podar 
aquellas que ya están plantadas. Y cierto, muy oportu­
namente , porque esta labor pedia un tiempo de paz. 
Porque ¿como se hubiera podido hacer en el tiempo de 
la persecución ? ¿ Como se hubiera podido tomar en la 
mano espadas cortantes, hacer venganza de las Nacio­
nes , castigar los Pueblos, cargar de cadenas los Reyes, 
poner en grillos los mas nobles de ente ellos, y execu-
tar sobre ellos el juicio ordenado por Dios ? Pues» esto 
es podar las viñas. Apenas todas estas cosas se pueden 
hacer en paz en el tiempo mismo de la Paz. Mas esto 
sea bastante sobre este asunto. 

10. Yo pudiera también acabar aquí mi discurso, si 
según mi costumbre hubiera dado algunos avisos á cada 
uno de Vos tocante á su viña. Porque ¿quien es aquel 
que ha podado tan exactamente todo lo que habia de 
superfino en é l , que él piense, que ya no hay nada mas 
que cortar en sí ? Creedme ; lo que está cortado , retoña, 
lo que está arrojado, regresa, lo que está apagado, se 
reaciende, lo que está adormecido, se despierta. Es? po­
co, pues, haber cortado una vez; es preciso conar'mu-
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chas veces, y aun siempre también, si se puede; porque 
$i no os engañáis á Vos mismo, hallaréis siempre algu­
na cosa que cortar en Vos. Por progresos que hagáis, es­
tando en este cuerpo mortal, erráis, si creéis , que vues­
tros vicios están enteramente extinguidos, y no masan­
tes detenidos y suprimidos. Que lo creáis, d no, el Je-
buseo habita siempre en vuestra tierra. Vos podéis bien 
subyugarle, mas Vos no podréis exterminarle ( i) . Yo se, 
dice el Aposto! (2), que el: bien no habita en mí. Esto 
seria poco , si- él no confesara , que el mal mismo habita» 
ba en él. Yo no hago, dice é lQf) , el bien, que yo quiero,, 
y yo hago el mal, que yo aborrezco, y que yo no querría 
hacer. Mas si yo hago el mal que yo aborrezco , ya no 
soy yo el que lo hace , sino elJ pecado que habita en mi» 
Preferios, pues, al Apóstol, si os. atrevéis, ó sino, confe­
sad con'él, que Vos no estáis exento de vicios. Pues, la 
virtud tiene el medio entre los vicios opuestos > y por 
tanto Vos tenéis necesidad.no solamente de cortar, sino 
de cortar todo al rededor. De otra suerte, es mucho de 
temen,» que * estando vuestra viña oprimida, d mas bien, 
roida de los vicios, qiíe la circundan en torno de ellaf 
ella no se marchite poco á poco, sin que Vos lo perci­
báis, d que no sea sofocada, si ellos llegan á crecer mas, 
Hl solo consejo, que yo os puedo dar en. un peligro tan 
grande', es observarles con cuidado, y al punto que ellos 
comienzan-á manifestarse, cortarles sin misericordia. La 
virtui no > puede crecer con los vicios., A fin, pues, de que 
ella pueda ser vigorosa ^ no les dexeis crecer. Quitad las 
ramas superfluas, y las buenas brotarán bien presto: todo 
Jo que Vos quitéis á la codicia , lo dais á la utilidad. 
Entendamos bien nosotros este modo de podar. Cortad 
la •••oodidavá fin-de que ¿a virtud-se fortifique. 

11. - Siempre es tiempo para nosorros, Hermanos míos, 
de podar rni.̂ rra viña, â í como siempre nosotros tene­
mos necesidad de hacerlo. Pues yo estoy bien asegurado 
de qué ei'invierno ha pasado para riOSorio«;. ¿5abeis de 
que inVutrno pienso..yo-'hablaros ? Yo quiero decir este 
temorq>id - no esrá acompiíñado de amor , y que da sí 
» todos el principio de laSabiduiía4 mas no comunica 

( Ó Jad i . n . (1; JLom 7 »8. (3) W- *|* 
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.̂u perfección, porque sobreveniendo el amor, le echa 
uera , como el Estío echa el Invierno. Pues el amor de 

Dios es el Estío del alma. Y si él ha venido, d por de­
cir mejor (como es justo que yo sienta de Vosotros) por­
qué él ha venido, es preciso, que él haya secado todas 
las lluvias del invierno, es decir, todas la-s lágrimas, que 
hacia correr antes la memoria de las culpas pasadas, j 
el temor de los juicios de Dios. Así, (y yo lo digo sin 
dudar de muchos de vosotros) esta lluvia está ya pasa­
da y retirada. E l Estío tiene lluvias también, pero llu­
vias suaves y fecundas. ¿Que cosa hay mas dulce que las 
lágrimas de la caridad ? Pues la caridad llora , per© de 
amor , no de dolor. Ella llora con aquellos que lloran. 
Yo no dudo, que vuestras acciones de obediencia no es­
tén abundantemente regadas de esta lluvia, y yo tengo 
mucha satisfacción de ver que ellas no están desfigura* 
das ni obscurecidas por alguna murmuración d alguna 
tristeza, sino que ellas están acompañadas de una alegría 
espiritual que las hace agradables y florecientes. Ellas 
«on como unas flores que Vos lleváis siempre en vues-
tras manos. 

J2. Si, pues, el Invierno ha pasado, si la lluvia sa 
lia colado y retirado, si las flores, en fin, han parecido 
en nuestra tierra , y la suavidad de la gracia, como una 
primavera favorable, indica que el tiempo de podarla 
viña ha venido, ¿ que otra cosa resta sino ocuparnos del 
todo en una obra tan santa y tan necesaria? Examine* 
mos, según el consejo del Propheta(i), nuestros caminot 
y nuestra conducta, y que cada uno crea que él ha apro* 
vechado, no luego que él no halla en ú nada que re­
prender, sino quando él reprende y corrige lo que él en­
cuentra en sí de malo. Vos no seréis examinado inútil­
mente , si Vos reconocéis que Vos tenéis todavía nece­
sidad de examinaros de. nuevo, y Vos no seréis enga­
ñado en vuestro examen, todas las veces que Vos creáis 
tener necesidad de repetirle. Mas, si Vos le hacéis tantas 
veces como tenéis necesidad de hacerle, Vos le haréis 
siempre. Acordaos, pues, que Vos siempre tenéis necesi­
dad de socorro de lo alto, y & la misericordia 

( 0 Thrcn, 5. 4 * 
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poso de la Iglesia, Jesu-Christo nuestro Señor, que sien­
do Dios, es sobre todas las cosas, y merece beadicíones 
infinitas en todos los siglos. Así sea. 

SERMON LIX. 
Q U E L O S P R E D I C A D O R E S . M A S D E B E N " 

instruir por los exemplos, que por las palabras,. Que pro~ 
píamente pertenece á la nneva Ley gemir por ha celeste 
Patria ,. / guardar la castidad,. Que la f i 'viene del 
vido % y- es confirmada por la vista x es. decir por los mi* 
logros visibles* 

T 
\ . JL^A <voz .de ta Torta ta ha sido oida en nuestra 

tierra ( i) . Ved ahi ya la segunda vez, que aquel que es 
del Cielo» habla de la Tierra. Y el habla de ella con 
tanta bondad y afección, como si él verdaderamente fue­
ra ciudadano de la tierra. Y este es el Esposo, que ha­
biendo dicho antes, que las flores habían parecido, no 
sobre la tierra simplemente, sino sobre nuestra tierra, 
dice todavía, la voz de la Pórtala ha sido oida en núes-
ira tierra. ¿Qual es, pues, la razón de una manera de ha­
blar tan extraordinaria, por no decir tan indigna de Dios? 
Yo na creo , qua se halle en otra J>arte , que él haya 
tablada así del Ciclo y ni de la tierra. Considerad, 
pues, quan lleno está de dulzura, que el Dios del Cielo 
diga ( 2 j : Ej i nuestra tierra* Y vosotros habitantes de la 
tierra é hijos de IQS hombres, escuchadlo. E l Señor ha he­
cho cosas grandes por vosotros. E l tiene un grande co-
ixiercia con la tierra. E l tiene grande sociedad con la 
Esposa, la qual á el le ha placida sacar de la tierra pa­
ra unirse con ella intimamente. E n nuestra tierra, dice 
él. Esta palabra no es palabra de soberanía, sino de fa-
mlliaridji, y d¿ alianza. También dice él eso, no cô  
ino Señor, sino coma Esposa ¿Que mas ? E l es nuestro 

Cria* 
<J, Cinc. t« a*, (1) 1?» 145. 4. 
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Criador, él se hace nuestro compañero. Ni hay que 
pasmarse de eso. E l Amor es quien habla , y el Amor 
prescinde de Jo que es propio de Señor. Pues este Cán­
tico es un Cántico de Amor, y él no podría estar lleno 
•ino de cosas amorosas. Dios ama también , y su amor 
no viene de otra parte , porque él mismo es amor. Y el 
ama con tanto mas de vehemencia, quanto él y su amor 
no son sino una misma cosa. Mas á aquellos que él ama, 
él los trata como amigos, y no como siervos. De Señor 
él se hace amigo. Pues él no Uamaria i sus Discípulos 
amigos, si ellos no lo fuesen en efecto, 

2.; ¿Veis como la Magestad misma cede al amor ? Eso 
es asi, Hermanos mios; el amor no hace acepción á 9 
personas, pero no desprecia persona alguna. E l mira 
con un mismo ojo todos aquellos que se aman perfecta­
mente, y él iguala en sí mismo los grandes y los pequeños. 
Y no solamente él los hace iguales, sino que los hace 
una misma cosa. Vos pensáis tal vez, que Dios es excep­
tuado en esta regla; mas ¿no sabéis Vas ( i ) que aquel 
jue está estrechamente aplicado Dios, es un mismo es-
nritu con él? ¿Porqué os «sombra eso? E l se ha hecho 
ti mismo como uno de nosotros. Esto es demasiado poco: 
£1 se ha hecho uno de entre nosotros. Es poco que él 
Jea semejante á los hombres; él es hombre. Esto es lo 
que hace que él se atribuya nuestra tierra, mas como 
su pátría, y no como su posesión. Y ¿por qué él no se 
la atribuiría? De ella es de donde viene su Esposa, de 
ella es de donde viene la substancia de su cuerpo. De 
ella es de donde viene el Esposo mismô  pues que él 
y su Esposa no son sino una sola carne. Si ellos no 
tienen sino una sola carne, ¿por qué no tendrán ellos 
una misma patria ? E l Señor, dice el Propheta (V), se ho 
reservado el mas alto de los Cielos, y ha dado (a tierra 
á los hijos de los hombres. Como hijo del hombre, él he* 
reda la tierra; como Señor ¿él la sugeta á s í , él la go* 
bierna como Criador , y la parte como Esposo. Pues, 
diciendo: E n nuestra tierra él testifica, yue éi rehusa 
poseerla privativamente, y que él desea partirla CQü 9tt9h 

<0 * C*t é . & & p,. 1,3. 16, 
Tom J L Q 
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Que esto sea dicho para explicar por qué el Esposó se 
ha dignado servirse de una palabra tan llena de bondad, 
diciendo, tn nuestra tierra. 

3. Ahora pasemos á lo demás. L a 'voz de la Tórtola 
se ha oido m nuestra tierra (1). Esto es una señal de que 
el invierno se ha pasado, y de que es tiempo. de po­
dar la viña. Ved ahí por lo que es de la serie y co­
nexión de la letra. En lo demás, la voz de la Tórtola 
no es muy agradable, mas ella anuncia cosas que lo son. 
Esta pequeña ave no cuesta muy caro; mas, si vos po­
néis cuidado en esto, ella es muy preciosa. Su voz, mas 
semejante á la de una persona que gime, que á la de 
una que canta, nos advierte nuestro destierro. Yo escu­
cho gustoso la voz de un Predicador que no se atrae 
los aplausos, pero que toca y enternece el corazón. Vos 
imitáis verdaderamente á la Tórtola , si vos enseñáis á 
^emir. Y si vos queréis persuadir, es menester aplicaros 
a hacerlo , mas antes gimiendo que declamando. E l exem-
plo aquí, igualmente que en otras ocasiones, será mas 
eficaz que la palabra. Vuestra voz será poderosa y llena 
de virtud, si se conoce que vos mismo estáis persuadido de 
lo que vos queréis persuadir á los otros. La voz de las 
obras es mas fuerte que la de la boca. Haced lo que vos 
decis, y no solamente vos me corregiréis con mas faci­
lidad , sino que vos no os libraréis á vos mismo de un 
pequeñp reproche. Esta palabra no os tocará mas (2); 
Mllos ponen, sobre las espaldas de los hombres cargas pe­
sadas é insuportables f y ellos no quieren siquiera tocarlas 
eon la pinto del dedo. Y vos no temeréis tampoco esta: 
í(os que enseñáis á los otros 9XJ) i por quí no os enseñáis 
d 'vos mismo! 

4. L a voz, áe la Tonto/** ha sido otdx en nuestra tierra. 
Entretanto que los hombres no han recibido por recom­
pensa del culto que ellos rendían á Dios, sino la pose­
sión de la tierra, de esta tierra .que manaba leche y miel, 
ellos no se han reconocido extrangerós sobre la tierra, 
y no hap gemido como la Tórtola, en la memoria de 
su patria; al contrario, abusando del lugar de este des­
tierro como si fuera su patria, ellos se dieron á toda 

(t) Cant t. i t . [2] Maxc, 23. 4. [3] R o a . a. AI. 
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suerte de de ley tes y vicios. Asi es como se ha pasado 
tanto tiempo, sin que la voz de la Tórtola haya sido 
oida en nuestra tierra. Mas, luego que la promesa del 
Reyno de los Cielos fue hecha, entonces reconocieron 
los hombres, que ellos no tienen aquí una patria perma­
nente, y comenzaron i buscar con ardor la futura. Y 
esta fue' la primera vez que la voz de la Tórtola se hizo 
oír en nuestra tierra claramente. Porque, luego que cada 
una de las almas santas suspiró ya á la presencia de Jesu-
Christo; que sufria con pena el retardo de la posesión del 
Reyno de Dios; que saludaba de lejos con sus suspiros y 
gemidos esta patria tan desegda, ¿no os parece <|ue eran 
como otras tantas Tórtolas castas, y gemebundas ? Desd« 
este tiempo, pues, y después, fué oida la voz de la Tór­
tola en nuestra tierra. ¿Cómo no me haría todos loi 
días derramar lágrimas, y echar suspiros la ausencia de 
Jesu Chrísto? Señor, vos veis adonde se dirigen todos mis 
deseos (1), y el gemido de mi alma no está oculto á 
Vos. Yo me he cansado á fuerza de gemir; Vos lo sabéis. 
Señor. Pero bienaventurado aquel que puede decir (2): 
Yo lavaré todas las noches mi ctma con mis lágrimas, (3) 
yo la regaré con mi llanto. No soy yo solamente quien 
conoce estos gemidos; los conocen todos aquellos que 
aman el advenimiento del Señor. Esto es también lo que 
el mismo decía (4): ¿Los hijos del Esposo pueden llorar 
mientras que el Esposo está con ellos ? Llegará el tiempo 
en que el Esposo les será quitado, y entonces ellos llora' 
rán. Como si él hubiera dicho: Y entonces se oirá k 
Voz de la Tórtola. 

5. Lo que Vos decís, dulce Jesús mío, es muy ver­
dadero: ya ha venido ese tiempo. Pues la criatura gime, 
y está como en trabajo de parir , aguardando la reve­
lación de la gloria , que se ha de hacer á los hijos de Dios. 
Y no es ella sola quien gimé, sino que también nosotros 
gemimos en nosotros mismos, aguardando la adopción 
de los hijos de Dios , y la redención de nuestro cuerpo, 
sabiendo que entretanto que nosotros estamos en este cuer­
po, estamos desterrados de la presencia del Señor. Y 
estos gemidos na son inútiles , pues que se responde á 

<0 P«. 1 7 - [ a ] F K * . 7. if i Id. Of) M a r c á i s . 
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el os desde el Cielo con tanta bondad. A causa de ¡a 
miseria de los pobres, y de los gemidos de aquellos que es~ 
tan en la opresión, yo me voy d levantar, dice el Señor ( i ) . 
Bsta voz de gemido se oia también desde el tiempo de 
los Patriarchas, pero raras veces, y cada uno de ellos 
retenía su gemido dentro de sí. Ésto es lo que movía 
á decir á alguno: M i secreto es para mí Qi); mi secreto 
*spara mí. Igualmente aquel que decía: Mi gemiJo no os 
es ocidto (^), hacia bien manifiesto, que él estaba oculto, 
pues que no era conocido sino de Dios solo. Por eso 
entonces no se podía decir: L a voz de la Tórtola ha sido 
mda en nuestra tierra; visto que este secreto no perte­
necía síno á pocas personas, y que no estaba todavía 
divulgado. Mas, después qi;e se grito publicamente: Bus~ 
iad las cosas del Cielo (4) donde Jesu-Christo está sentado 
¿ la derecha de Dios; este gemido de la Tórtola co­
menzó á ser común á todos, teniendo todos un mismo 
motivo de gemir, porque todos conocían al Señor se­
gún esta palabra de Jeremías: Y todos me conocerán des* 
de el mas pequeño hasta el mas grande, dice el Señor (5). 

6. Mas, si muchos gimen ¿ por cjuc no se habla, mas 
que de uno solo? L a voz, de la Tórtola, dice, ?Por qué 
no dice , la voz de las Tórtolas ? Puede ser que el Após­
tol disuelva esta dificultad, quando él dice: que el E s ­
píritu Santo mismo ora por los Santos con unos gemidos 
inefables (6). E l le introduce gimiendo, porque él es 

3uien hace gemir. Y sea el que < se quiera el número 
e aquellos , que vos oís gemir así, es la voz de uno solo 

la que sale por la boca de todos ellos. ¿Cómo no seria 
esta su voz, puesto que él es quien la forma en cada 
fiel, para pedir á Dios las cosas de que él tiene necesi­
dad? Pues el Espíriu es revelado -d cada uno, según sus 
necesidades (7). Pues cada uno se hace conocer a su voz, 
j testifica por ahí, que él está presente. Escuchad, «ó-
mo, según el Evangelio, el Espíritu Santo tiene una 
\oz. E l Espíritu sopla donde el quiere (8), y vos ois su 
voz sin saber de donde ella viene 6 adonde vá. No lo sa­
bia (•) aquel, que era un Maestro muerto, que cnse-» 

* i )P» n . $ . COI»aí»4 i^- (8)Ps-S7. (4) Coló». 3.1. (5) Icr.al.54. 
{$) Rom. 8. »6. (7) «• C«r. x » . / . («, loaa. g. 8. (•]> Hicodea». 
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naba á los que estaban muertos como é l , una letra que 
daba la muerte. Mas nosotros lo sabemos bien, nosotros 
que, habiendo sido transferidos de la muerte á la vida 
por el Espíritu vivificante, probamos por una expe­
riencia cierta , y diaria, gual es el efecto de su ilumi­
nación, qué nuestros gemidos y nuestros votos vienen 
de él , y van á él, y que alli ellos encuentran miseri­
cordia delante de los ojos de Dios. Porque ¿quándo Dios 
furia inútil la voz de su Espíritu? sabiendo él mismo 
lo que este Espíritu desea, porque él no pide á Dios 
para los Santos, sino las cosas que son conformes á su 
voluntad. 

7. No son solamente los gemidos los que hacen a 
la Esposa recomendable , también es la castidad. Por el 
mérito de esta virtud ella fue juzgada una víctima dig­
na de ser ofrecida por el hijo de una Virgen (1). Porque 
el Evangelio dice: Un par de Tórtolas, ó dos pollos dt 
una paloma. Y aunque el Espíritu Santo ha solido ser 
designado por la paloma, con todo eso, porque ella et 
un ave inclinada á la impureza, no era aproposito 
que ella fuese ofrecida por el sacrificio del Señor, sino 
en una edad en que está exenta de esta pasión. Mas la 
edad de la Tórtola no está designada , porque ella e« 
casta «n rj,,ílliuI»r<» ^AclA que sea. Porque ella se con­
tenta con un solo par, ^ después que ella le ha perdido, 
no conoce otro, reprendiendo con eso la pluralidad de 
los matrimonios de los hombres. Pues, aunque esto no 
•ea tal vez sino una falta ligera, á causa de la inconti­
nencia ; con todo eso una incontinencia tan grande es 
vergonzosa. ¿No es una vergüenza que la razón no pueda 
hacer en el hombre, en lo que mira á la honestidad, lo 
que la naturaleza hace en un ave? Se ve a la Tórtola 
en el tiempo de su viudedad, practicar todos los.exer-
ciclos de este estado santo, con nna vigilancia y un ar­
dor infatigable. Vos la veis siempre solitaria. Vos la 
oís siempre gemir; y vos ñola veréis jamás posarse so­
bre un ramo verde: para enseñaros á huir los placeres 
ce los deleytes como una peste. Añadid que ella apa­
rece las mas de las veces sobre la cima de las montañas 

(•} luc. S. 3^ 
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y sobre la punta los árboles, para enseñarnos á des­
preciar las cosas de la tierra, y amar las del Cielo; lo 
que es muy conveniente al estado de la castidad. De don­
de se puede inferir, que la voz de la Tórtola es tambiea 
una exhortación á la pureza. Pues, esta voz no ha sida 
oida desde luego en la tierra, sino mas antes esta (1): 
Creced y multiplicad,)' llenad la tierra. Hubiera sido sin 
duda en vano que esta voz hubiera resonado, quando la 
Patria de los Resucitados no estaba todavía descubierta, 
en la qual los hombres no se casarán , sino que serán co­
mo los Angeles de Dios en el Cielo (2). ¿Era el tiem­
po de hacer oír esta voz, quando toda muger que era 
estéril en el pueblo Judio , era maldecida; quando los 
Patriarcas mismos tenian muchas mugeres á un tiempo; 
quando la Ley mandaba al Hermano hacer revivir la 
sangre de su hermano muerto sin hijos , casándose con su 
viuda ? Mas, después que la alabanza de los Eunucos que 
se han castrado por el Reyno de Dios (3), salid de la 
boca de la celeste Tórtola , y que el consejo que otro (*)# 
Tórtola muy casta, dio tocante las hijas, fue seguido por 
todas partes (4); entonces se empezó á poder decir ver­
daderamente , que ¡a voz» de la Tórtola ha sido oida en 
nuestra tierra. 

8. Así , porque las flores íwta par&uMó <rn nuestra 
tierra,y la voz de la Tórtola ha sido oida,la verdad sin duda 
ha sido descubierta, asi por la vista, como por el oido. Pues 
la voz se oye, y las flores se ven. Las flores son los mila­
gros, como nosotros lo hemos explicado mas arriba, los 
quales juntándose á la voz, producen los frutos de la fe. 
Porque, bien que la fe venga del oido , la confirmación de 
la fé viene de la vista. La voz ha resonado, lás flores han 
brillado, y la verdad ha brotado de la tierra y ha granado, 
concurriendo juntamente la palabra y los milagros por la 
confesión de los fieles, á servir de testimonio á su fé. Y 
este testimonio ha sido creido fácilmente, quando la flor 
atesta la verdad de la voz y de la palabra, y la vista fa­
vorece á la oreja. Las cosas que se ven , confirman las 
que se oyen^ y el testimonio de dos , es decir de la oreja, 

( f ) Gen. 1. a i . (a) Luc. so. jd. (jft MatH. l$. JO. (•) S. Pablf^ 
[4] 1. Cw. 7. (5; Ps. 8 j . 12, 
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del ojo, persuade la verdad de lo que ellos refieren. 

?or í 0 3 el Señor decia ( i ) , hablando á los Discípulos 
de S. jítan: ZV, / $ referid a Juan lo que 'vosotros habéis 
oido y 'visto. E l no les podía expresar la certidumbre de 
la fe de una manera mas breve y mas clara. La misma 
certidumbre de la fé ha sido persuadida á toda la tierra 
en tan pocas palabras como estas, y por el mismo razo­
namiento. Predicad, dice él á sus Apóstoles, enviándoles 
por todo el mundo , las cosas que habéis oido y habéis 
visto. O palabra breve, y con todo eso viva y eficaz! 
Ciertamente,yo no tengo dificultad en'asegurar loque he 
aprendido por mis oídos y por mis ojos. Una trompeta 
saludable suena, brillan los milagros, y el mundo cree, j 
Se persuade fácilmente lo que se dice, quando se prueba . 
por prodigios admirables: Pues nosotros leemos (2 ) , qu* 
habiendo salido de Jerusalem los Apóstoles , predicaban por 
todas partes , cooperando á su predicación el Señor, y confir~ 
mandola con milagros. Leemos que él fue transfigurado sobre 
«1 Thabor en una maravillosa claridad, y que, con todo eso, 
una voz celestial na dexó de darle- testimonio. Nosotros 
vemos todavía sobre la ribera del Jordán una Paloma quo 
le designa , y una voz que atesta su Divinidad. Así la 
misericordia de Dios hace siempre concurrir igualmente 
estas dos cosas t la voz y el signo , para producir la iét 
a fin de que por estos dos sentidos, como por dos ven­
tanas abiertas, se haga en el alma un espacioso camino 
á la verdad. 

p. En seguida se dice (3): L a Higuera ha producido 
sus higos (*). No comamos de ellos, porque no están 
maduros. Tienen la apariencia de buenos higos, pero no 
tienen el gusto. En lo qual quiza están figurando á los 
Hypocritas. Con todo eso, no los arrojemos, pues npi 
podrán servir de algo en algún tiempo. Ellos caerán bien 
presto de sí mismos antes dá tiempo (4), como el heno 
de que se cubren las casas, que se seca a-ntes de ser arran­
cado ; lo que yo creo haber sido dicho de los Hypocri­
tas. Np es sin motivo, con todo eso, el hacerse mención de 

' • , ;.- ;••. • • • ' . - . r .' '.• . >< iro i :? 
W ^ T - 7 ' " COMarc.itf.ao. (g)Math.47. 5. [4]Cant.a- i3. <$ Pi. ia8.«. 

( y LíteraJniente : La Higuera ha fredudáo sus higos que n» maduríui*. 
f í to et. tu* fci|ci toa silvcatrci, é incapacci de madura^ 
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ellos en este Cántico nupcial. Ellos servirán, sin duda, si 
no para comer, alo menos para algún otro uso. En las 
bodas son menester otras muchas cosas ademas de las vian­
das. Sea esto como se quiera, yo creo, que no los debo 
pasar tan ligeramente, y que será oportuno remitir lo 
que nosotros tenemos que decir de esto, baxo el princi­
pio de otro discurso, por no estrechar demasiado esta 
materia. Si es con razón el hacerlo asi yo, Vos lo juz­
garéis entonces. Procurad solamente por vuestras oracio­
nes , alcanzarme de Dios, que yo explique con facilidad 
lo que yo pienso de esto, para vuestra edificación, y parg 
la alabanza y la gloria del Esposo de la Iglesia, Jesu-
Christo nuestro Señor, que siendo Dios, es sobre todas las 
cosas, y merece bendiciones infinitas en todos los sigloŝ  
Así sea. 

SERMON LX. 
ZSVANTOSA E S T U P I D E Z D E L PUEBLO J U D Í O , 

Que los primeros fieles eran mñas florecientes que difun~ 
dian de todas -partes un olor maravilloso. Que aquellos 
que son mansos y pacíficos se parecen á la Higuera, f 
ios que están llenos de fervor , y de zelo, á la niña* 

, . L fA Higuera ha hrotádo sus higos ( i ) : Esto de­
pende do lo que precede. E l Esposo habia dicho, que et 
tiempo de podar la viña era venido, y. lo mostraba, asi 
por tas flores que hablan empezado á parecer, como por 
Ja voz de la Tórtola que se habia escuchado. E l lo pruc-
ba toJavia por la producción de los higos; porque la 
Primavera no se reconoce solamente por las flores d por 
la voz de la Tórtola , sino también por la Higuera. Por­
que la sazón nunca es mas hermosa, que quando k H i ­
guera brota sus higos. Ea Higuera no produce flores, sino 
<gue en vez de flores echa higos silvestres; en el tiempp 

< 0 Cwt tt sf. 
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en que los otros árboles están floreciendo. Y, asi como 
las flores parecen y pasan al punto, no siendo ellas pro-

Eias para nada, «áno que ellas señalan los frutos, que la» 
an de seguir , así los higos se muestran algún tiempo, 

pero se caen antes de estar maduros, 7 dan lugar iio%. 
buenos higos,}r ellos no valen enteramente nada para comer. 
Por eso, pues, como yo he dicho , el Esposo conoce qual 
es la sazón , y se la manifiesta á la Esposa, á fin de que 
ella no esté perezosa en irá las viñas, pues la obra que 
se hace en el tiempo propio , no es jamas perdida. Y Ye4 
ahí por lo que concierne al sentido literal. 

2. Mas ¿qual es el sentido espiritual? Que nosotras 
no miremos aqui la Higuera , sino el pueblo que ella re­
presenta. Pues Dios tiene cuidado de los hombres r y no 
de los árboles. E l pueblo es verdaderamente una Higue­
ra , frágil á causa de su carne , pequeño de sentido y d« 
inteligencia, ba^ode espíritu , cuyos frutos primeros son 
gruesos y ierrestrei. Pues no es la aplicación del Pueblo, 
el buscar primeríiinente el Hcyno de Dios (1) , y su jus­
ticia , sino antes, como dice el Apóstol, pensar en las 
cosas del mundo (2)^ como ellos agradarán á sus mugeres, 
d las mugeres, como ellas se harán agradables á sus ma­
ridos. Las personas de esta calidad sufrirán afiiecíones en 
la carne y mas nosotros no negamos que al fin ellos ad­
quirirán los frutos de la fe r si ellos se confiesan y se 
arrepienten sinceramente de sus faltas r y sobre todo si 
ellos redimen las obras de la carne por las limosnas. Lo« 
primeros frutos, pues, que estas personas producen r no son 
propiamente frutos,, como no lo son tampoco los higos sil­
vestres, que las Higueras brotan. Peror si en seguida ellos 
hacen frutos dignos de penitencia, porque lo que es ani­
mal debe preceder á lo que es espiritual, se les dirá: 
iQual es el fruto qm habéis llevado otro trempo , de lo que 
is wvergotrzais ahora (3) ? 

3. Sin embargo, yo no creor que se deba entender esto 
ác toda suerte de Pueblos, sino de aquel solo, que aqui 
está designado. Porque la Escritura no dice , las Higue­
ras , sino, la Higuera ha producido sus higos : y según mi 

( O Matb 6 JI. C0 i . 3 , (s; lt Cor. 15. j í . 
Jomo I L R 



130 Sermón lx. de S. Bernardo Abad, 
pensamiento este pueblo es el Pueblo Judio. En efecto* 
l quantas parábolas semejantes á esta propone el Salvador 
en eL Evangelio acerca de este asunto? Por exemplo: Un 
hombre tenia una higuera plantada en su wiña érc (1). Y 
también ^2) : Ved la Higuera y los otros árboles &c* Y 
él dixo a Nathanael (3) : Yo os he listo, quando estabais 
debaxo de la Higuera. Él maldixo también á la Higuera, 
porque no había encontrado en ella fruto. También este 
pueblo es verdaderamente una higuera , pues que sin em­
bargo de que él haya salido de la raiz de los Patriarcas (4)^ 
que era buena, con todo eso él jamas se ha levantado á 
lo alto ; él ha querido siempre arrastrar contra la tierra; 
y no ha correspondido á la excelencia de su raiz, ni por 
la grandeza de sus ramas , ni por la belleza de sus flores, 
ni por la fecundidad de sus frutos. Arbol pequeño, ár­
bol torcido y lleno de ñudos, tu no has tenido corres­
pondencia con tu raiz, pues que tu vienes de una raiz santa. 
^Qué se presenta en estas ramas que sea digno de ella? 
L a Higuera, dice el Esposo, ha producido sus higos. No 
los has brotado tu de tu noble raiz, raza perversa. L o 
que hay en ella, es todo del Espíritu Santo, y por lo 
mismo es delicado y agradable. ¿De donde has tomado 
tu estos higos silvestres y mal formados? Y en efecto, 
qué hay que no sea grosero en este pueblo , sea que se 
consideren d sus acciones, d sus inclinaciones, d su inte­
ligencia , d aun sus ceremonias en el culto que él rendía 
á Dios ? Pues sus acciones estaban todas empleadas en la 
guerra, su inclinación no se dirigía, sino á juntar bienes, 
su inteligencia estaba en la corteza de la letra, y su culto 
en la sangre de las bestias y de los animales. 

4, Mas alguno dirá tal vez , que no habiendo este 
pueblo cesado jamas de producir estos higos silvestres, 
el tiempo de podar la viña llegd algunas veces por con-
seqüencia respecto de él, porque nosotros hemos dicho, 
que se poda, quando las Higueras brotan sus higos ̂ sil­
vestres. De ninguna manera. Pues nosotros decimos, que 
las reugeres han engendrado hijos, no quando ellas están 
en el trabajo del parto, sino quando han parido. Noso­
tros decimos también, que los árboles han producido sus 

(1) Luc. 13. 6. (2) Luc. 2i. 10. ( | ) Joann. t. 84. (4) Marc. n . 13. 
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flores, no quando ellos comienzan á florecer, sino al con­
trario , quando ellos cesan de florecer. Aqui del mismo 
modo se dice, que la Higuera ha producido sus higos 
«ilvestres, no luego que ella ha producido algunos de 
ellos,, sino quando los ha producido todos, es decir, quan­
do ella ya no produce mas. ¿Preguntáis quando sucedió 
eso á este pueblo? Entonces quando él dio la muerte á Jesu-
Ghristo. Pues entonces su malicia ha sido consumada, se­
gún que él mismo se lo habia predicho: Co/w^ me­
dida de 'vuestros P ^ m ( i ) . . De donde viene, que estan­
do próximo 1 entregar su Espíritu sobre la cruz : Todo 
está consumado (2), dixo él. O que consumación ha da­
do á sus higos silvestres esta Higuera maldita y conde­
nada á una esterilidad perpetua! O quantô  mas malos son 
sus últimos frutos que los primeros! Desde luego ellos 
eran solamente inútiles, mas ahora ellos son pernicio­
sos y emponzoñados. O natural bárbaro y grosero , na­
tural de Vívora, aborrecer á un hombre que sana, los 
cuerpos y salva las almas!; 

5. ¡Ó inteligencia grosera, y mas digna de un buey 
que de un hombre, no haber reconocido á Dios en las 
obras mismas de Dios! Puede ser que algún Judio se 
quexe como de una injuria atróz,, de que yo comparo 
su inteligencia: á la de un buey.. Pero que él lea en 
Isaías (3) y hallará , que él tiene todavía menos que un 
buey. Un Buey, dice este Propheta , conoce aquel á quien 
él pertenece, y un asno conoce el establo de su dueño;pero 
Israel no me ha conocido, y mi pueblo no ha tenido inte-
ligendq. Veis, ó Judio, que yo soy mas suave que vues­
tro Propheta mismo? Yo os he comparado á las bestias 
brutas, y él os pone mas abaxo de ellas. Aunque el 
Propheta no ha dicho esto en su propia persona,, sino 
en la de Dios , que clama por sus obras que él es Dios. 
Si, 'vos. no me creéis, dice el (4), creed á mis obras, y 
si yo no hago las obras de mi Padre, no me creáis. Sin 
embargo, eso no íos despierta todavía , y no les abre 
los ojos. Ni la huida de los Demonios, ni la obedien­
cia délos elementos, ni la vida dada á los muertos, no 
ha. podido librarles de esta: estupidez mas que bestial, 

(j] M«th, »3. 3^ (a) loan. 19. 30. (g) i. 3. (4) loan. 2» *%. 
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que ha sido causa de que por una ceguedad igualmente 
maravillosa que deplorable, ellos hayan caído en un 
crimen tan horrible y tan enorme como echar sus ma­
nos sacrilegas sobre el Señor de la Magestad. Así, des­
pués de este tiempo se ha podido decir, que la Higuera 
ha producido sus higos silvestres, quando las ceremonias 
legales de este pueblo han comenzado á tener íin, y las 
cosas viejas, según una antigua prophecía ( i ) , han sido 
desterradas por las nuevas; del mismo modo que los hi­
gos silvestres se caen, y dan lugar á los buenos que 
vienen después. Entretanto que la Higuera, dice el Es-
posô  no ha cesado de producir su^higos silvestres, yo 
no os he llamado, d Esposa mía, sabiendo que ella no 
podía producir ios bitónos al mismo tiempo. Mas ahora 
que aquellos que debían venir antes, han llegado, yo 
no os convido fuera de sa^on, pues que los frutos que 
ion buenos y saludables, se acercan y echarán aquellos 
que son inútiles 

6. Pues, ias fifiasf dice qne florecen, han 
dado mi olor agvadabl:; lo qu5 es señal también de qud 
el fruto debe venir bien presto. Este olor ahuyenta las 
serpientes. D:c?n, que luego que las viñas están en flor, 
todos IOÍ animales venenosos dexan lo<; lugares que es-
tan cerca de ellas, y no pueden sufrir en manera al­
guna el olor de estas fíores nuevas. Yo deseo, que nues­
tros Novicios escuchen paríicularmente esto, y que sa­
quen de ahí un motivo de confianza, pensando quál es 
el espíritu que ellos han recibido, pues que los Demo­
nios no acertarían á sufrir aun sus primeros ataques. Si 
el fervor tiene tanta fuerza en su principio, ¿qué será 
en su perfescion? Que se juzgue del fruto por la flor, 
y de la virtud de su sabor por el olor vehemente que 
su flor difunde. Las Vinas florecientes han dado un olor 
Agradable. Eso ha sido en el principio. A la predicación 
de la nueva gracia de Jesii-Chrísto, se hacia una reno-
yacion de vida en aquellos que creían, y que viviendo 
entre los Gentiles (3}, eran en todo lugar el buen olor 
4c Jesu-Christo. Este buen olor es un testimonio favo-

^ i f t t j c . w j , o»ií-* Í » - M W ^ . ': , . , • . ' • 
^1) Lcvít 26. 1 9 . (1) Cant. 2. l y (t. Cor. 2. I J , 
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fable. E l salía de las buenas obras comô  de upas flores. 
Y porque las almas fieles en los principios de su fe na­
ciente parecian unas viñas espirituales, llenas de estas fio* 
res y de este olor agradable, recibiendo testimonio de 
aquellos mismos que no eran de su Religión; yo creo 
que es bastante verosímil, que habla de ellas el Esposo, 
quando él dice, que las viñas florecientes han dado un olor 
agradable. ¿Porqué? A fin de c|ue siendo aquellos que 
no creían todavía, atraídos asi a creer, glorificasen tam­
bién á Dios viendo sus buenas obras, y este olor co­
menzase á serles un olor de vida para vida. No es, pues, 
sin razón haberse dicho, que han difundido un buen olor, 
aquellos que no han buscado su propia gloría, sino la 
salud del próximo, en la opinión favorable que ellos le» 
daban de sus virtudes. Pues ellos podían á exemplo de 
algunos servirse de la piedad de una manera profana, 
para satisfacer su vanidad d su avaricia. Mas esto no hu­
biera sido dar olor, sino venderle, lo que ellos no 
pensaban hacer, puesto que todas sus acciones no tenían 
por fin sino la caridad, 

7. Mas, si las viñas son las almas; la flor las bue­
nas obras; y el olor la opinión ventajosa que se daba de 
sí, ¿quál es el fruto de estas viñas? Es el martyrío. Y 
ciertamente la sangre de un Mártir es verdaderamente 
el fruto de una viña. Quando Dios, dice el Propheta;:(i), 
habrá hecho reposar en paz, aquellos que él ama, la he­
redad del Señor se aumentará por el número de aquellos 
que se convertirán, y que serán como sus hijos y el fruto 
de sus entrañas. ¿ Por qué no llamaremos nosotros la mas 
pura sanare de la viña, la sangre del Inocente y del 
Hombre justo, este vino roxo y precioso de la viña 
de Sorec (•) sacado como del lagar de los sufrimientos? 
Pues la muerte de los Santos del Señor es preciosa delante 
de sus ojos (2), Que estô  sea dicho para explicar estas 
palabras: Las winas florecientes han difundido un olor bueno. 

8. Este es el sentido de este pasage, sí se quiere re-
tenr al tiempo de Ja gracia. Pero, si se quiere enten-

m Ps. 135. 49. ,) p,. Ir5 53 
K ) oorec es un Valle (ju« separaba la Tribu de Din de l» df Sitneo^ 

y que ert famoso por tu» plantíos de Vifiaj. 
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der del tiempo délos Patriarcas, pues la viña del Señor 
de los Exércitos es la casa de Israel ( i ) ; ved ahí como 
eso se puede explicar. Los Prophetas y los Patriarcas 
han sentido como un excelente olor, que Jesu-Christo 
había de nacer y morir, mas ellos no han derramado 
entonces'.este olor, porque ellos no han representado en 
la carne'aqüel qué ellos ep Espíritu conocían, que un 
día había de ser revestido de ella. Ellos no han difun­
dido su olor, ni divulgado su secreto, aguardando a 
que él fuese revelado en su tiempo. En efecto ¿quién 
ha podido comprender la. sabiduría que estaba escon­
dida en este Misterio , antes que ella hubiese tomado 
im cuerpo? Asi es como las viñas no dieron entonces 
olor. Ellas le dieron después , quando en el transcurso 
de las generaciones ellas han dado al mundo á Jesu-
Christo, nacido de ellas según la carne, por el medio de 
la Virgen Madre.. Entonces fue, repito yo, quando es­
tas viñas espirituales dieron su olor; quando la bondad 
'y la clemencia de nuestro Stñor se mostró á los hombres (2), 
y el mundo,comenzdá gozar de la. presencia de aquel, que 
pocas personas habían conocido, quando él estaba au­
sente. Este Santo hombre, por exemplo, que tocando á 
Jacob y sintiendo á Jesu-Christo, decía: Ved ahí el olor 
de mi hijo (3), semejante al de un campo Jl¿no de flores 
que el Señor ha. bendecido \ qnando él decia eso, él mi­
raba estas, delicias, para sí, y no las comunicaba a nadie. 
Mas, quando la plenitud del tiempo hubo llegado (4), en 
el que Dios envió su Hijo, nacido de una muger, na­
cido baxo de la Ley, á Jin de que él redimiese los que esta­
ban baxo de la Ley, entonces este olor que estaba en 
el, se derramo por todas partes, de suerte que sintién­
dole la Iglesia desde las extremidades da la tierra, ella 
c\am2íhx,Vuestro nombre es un aceite derramado: y las Jo-
vencitas corrían al olor de. este ungüento de perfume. 
Asi, esta viña ha dado un olor agradable, como también 
todas las otras de este.tiempo; las quales estaban llenas 
de esje olor de vida. Y ¿'por qué ellas no le habrían di­
fundido, pues que Jesu-Christo ha salido vUj ellas según 
Ja carne? Las, viñas, puesr han. echado un buen olor,, 

( i ) Isa». $.7. (») TU. s 4. (3) Gca. 17, v W Galat. 4. 4. 
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sea porque las almas fieles difunden por todas partes una 
opinión ventajosa de sí mismas, d porque los Oráculos 
y las revelaciones de los Patriarcas se han hecho ptlbli-
cos al mundo, y su olor se ha difundido por toda la 
tierra, según esta palabra del Apóstol (1): Sin duda este 
Misterio de la bondad de Dios es grande, pues que él ha 
sido manifestado por la carnet justificado por el espíritu, 
descubierto á los Angeles , predicado á las Naciones, creí­
do del mundo y recibido con aplauso, 

9. Pero esta Higuera y estas viñas, ¿ no tienen alguná 
cosa, que pueda servir para nuestra edificación ? Yo creo, 
que este lugar se puede explicar también moralmente, pues 
que por la gracia de Jesu-Christo, que está en nosotros, 
nosotros también tenemos higueras y viñas. Las higueras, 
son aquellos cuyas costumbres son dulces y apacibles; y 
las viñas, aquellos que tienen el espírku mas fervoroso. 
Qualquiera de entre nosotros que conserva la unión y la 
paz de la sociedad que nos liga juntamente , y que no 
solamente vive entre sus hermanos sin dar algún motivo 
de quexa á nadie, sino que aun se abandona con mu­
cha mansedumbre á todos en todos los deberes de la ca­
ridad , ¿ por que no diremos nosotros, que este que obra 
de esa suerte, representa la Higuera ? Es menester, con 
todo eso, que él haya arrojado antes sus higos silvestreŝ  
es á saber, el temor del juicio de Dios, que el amor 
perfecto echa afuera ; y la amargura de sus pecados, que 
cede necesariamente á la confesión verdadera, á la infu­
sión de la gracia, y á la freqüente efusión de las lágrimas, 
y que él esté libre de otras iguales cosas, que como hi­
gos bravos preceden á la dulzura de los frutos; y que 
podréis conocer muy bien por vos mismos. ívlas, á fin 
de añadirá todavía otro pensamiento, que me viene sobre 
este asunto, considerad si no se podrá también poner en 
el numero de estos higos bravos la ciencia, la prophe-
cia, el don de las lenguas, y otros dones semejantes. 
Pues estas cosas se han de perder, y han de ceder á otras, 
que son mejores, según lo dice el Apóstol (2 ) , que la 
ciencia será destruida , que las Prcphecias no tenurán lugar 
mas, y que el don de las lenguas cesará. La inteligencia 

( 0 *• Tím. 3 » j . (a) l Cor. 13. t. 
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excluirá aun la fe; y es necesario que la clara v i ­
sión suceda i la esperanza. Porque no se espera ver, lo 
que se ve ya. No hay sino la caridad que permanezca 
iiempre, pero esta caridad, por la qual se ama á Dio* 
con todo el corazón, con toda el alma, y con todas las 
fuerzas. Por eso, yo no la pondré en el niímero de los 
higos silvestres , j yo no la compararé aun a la Higue­
ra , sino á las vinas. Aquellos de entre nosotros que son 
viñas , nos son mas severos que indulgentes, porque ellos 
obran con un espíritu vehemente, son zeíosos por la 
disciplina, reprenden fuertemente los vicios, y pueden 
decir con el Propheta(i): '¿No sois Pos testigo. Señor, dt 
que yo aborrecía 4 los que os aborrecían, y de que yo es~ 
taba animado de %elo contra 'vuestros enemigos'? Y tam­
bién (2): Del zelo de 'vuestra Casa he sido yo devorado. Los 
primeros me parecen eminentes en el amor del próximo^ 
y éstos en el amor de Dios. Pero pongámonos á cubier­
to baxo de esta viña 7 baxo de esta Higuera, donda el 
amor de Dios y del próximo hacen un abrigo favorablê  
Yo posea el uno y el otro de estos amores, quando yo 
©s amo , mi dulce Jesús, pues que Vos sois mi próxi­
mo, porque Vos sois hombre, y habéis usado de mise­
ricordia conmigo , y no dexais de ser un Dios sobera­
namente elevado sobre todas las cosas , que merecéis bcijp 
¿iciooes iofiniu» c& to4os los siglos Asi seâ . 



SERMON L X L 
Q U E L O S A H U G E R O S D E L A P I E D R A 

donde la Esposa mora, son las llagas de su Esposo. 
Que el alma encuentra en ellas un retiro seguro , y un 
remedio contra sus males. Que en ellas está la esperan-
xa de los fieles, y la fortaleza de los Mdrtyres-

i . •jEéi fE'vantaos, daos priesa , Amada mía. Esposa miaf 
f 'venid ( i ) . E l Esposo manifiesta el exceso de su amor 
por esta repetición de palabras amorosas, y hace ver el 
cuidado que él tiene de la salud de las almas, invitando 
de nuevo á su Amada á trabajar en las viñas. Pues yo 
os he dicho ya muchas veces,, que las viñas son las almas, 
y seria inútil detenerme en eso mas. Por eso paso ade­
lante. Si yo bien me acuerdo , él no la ha nombrado Es­
posa claramente todavía en toda esta Obra, sino es á esta 
hora que él la pone en las- viñas, y la acerca al vino 
de la caridad. Y luego que ella habrá llegado allí, y se 
habrá hecho perfecta , él hará un matrimonio espiritual 
con ella, y ellos serán dos, no en una misma carne, si­
no en un mismo espíritu , según esta palabra del Após­
tol (2): Aquel que está estrechamente unido á Dios y se hace 
un espíritu con él. Veamos lo que se sigue. 

2 . M i "Paloma está en los ahttgeros de la piedra y ella 
tstd en los huecos de la pared. Mostradme vuestro rostro; 
que vuestra voz resuene en- mis oidos (3). E l ama, y él 
continúa en decir cosas amorosas. E l la llama Paloma otra 
vez todavía, él dice que ella es para él , y que le per­
tenece como cosa propia. Y en vez de que ella solía, pe­
dirle encarecidamente, que él se mostrára á ella, y que la 
hablara , es él ahora quien la pide, que le conceda esta 
gracia. E l obra como Esposo, pero como un Esposo He­
no de pudor; él se avergüenza de ser visto de todos, y él 
tiene el designio de gozar de sus delicias en un lugar 

(1) Cant. a. 14. (a) i .Cor. 6. 17. 3̂ Cant. ¡ir. 14. 
Tomo I I , S 
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apartado, en los ahugeros de la piedra; en ios huecos de 
la pared. Imaginaos, pues, que el.Esposo había asi i la 
Esposa: No temáis, amada raía, como si el trabajo de 
las viñas, á que os exhortamos, debiera estorvar d inter­
rumpir el gozo de nuestros amores. Este trabajo podrá 
servir para lo que nosotros deseamos entrambos igual­
mente. Las viñas tienen cercas de piedra, ellas tienen re­
tiros agradables para aquellos que son tocados de un ho« 
nesto pudor. Ved ahí el sentido, d mas bien el juego de 
la letra. Y ¿por qué no le llamaré yo juego, pues que 
él no tiene nada de serio en esta explicación literal? Lo 
que parece de esto por de fuera, no merece siquiera ser 
oido, si el Espíritu Santo no ayuda en lo interior la 
flaqueza de nuestra inteligencia. No nos detengamos, pues, 
en lo de afuera, de temor de que ( lo que Dios no quiera) 
no parezca que nosotros queremos hablar de amores im­
puros y deshonestos- Traed unas orejas castas á este dis­
curso de amor; y quando vos penséis en estos dos aman­
tes, no os representéis un hombre y una muger, sino el 
Verbo y el Alma; d bien Jesu-Christo y la Iglesia, que 
es lo mismo; solo que este nombre de Iglesia, no de­
signa una sola alma , sino la unidad, d mas bien la unión 
de muchas almas. Y no creáis tampoco, qne los ahugeros 
de la piedra , d los huecos de la pared, sean escondrijos 
de personas que hacen mal juntamente, y desechad toda 
suerte de sospecha de estas obras de tinieblas. 

3, Alguno ha explicado estos ahugeros de la piedra, 
de las llagas de Jesu-Christo, y con grande razón. Pues 
Jesu-Christo es la piedra mística. Estos ahugeros son ex­
celentes, pues establecen la fé de la Resurrección y U 
Divinidad de Jesu-Christo. Vos sois mi Señor y mi Dios ( i ) , 
decia Santo Tomás. ¿De ddnde salid este Oráculo, sino 
de los ahugeros de la piedra? Allí es donde el pájaro 
ha encontrado un retiro, y la Tórtola un nido para po­
ner sus polluelos. Allí es donde la Paloma se pone en 
seguridad , y mira sin susto el ave de rapiña que vuela 
é l rededor. Por esó dice él: Mi Paloma está en los ahu* 
geros de la piedra: y la Paloma dice (2): E l me ha hecho 
subir sobre la piedra. Y también: JS/ ha tstabkeido mis f k i 

O ) Iwa. t í . ( t ) T$, 85. 3. 
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sobre la piedra Ti). Un hombre sabio edifica su casa so­
bre la piedra (2), porque así él no teme la violencia de 
los vientos y de las inundaciones (3). ¿Qué ventajas no 
se encuentran en la piedra? Yo estoy elevado en lo alto 
en la piedra; yo estoy en seguro en la piedra; yo per­
manezco firme en la piedra. Yo estoy aqui á cubierta 
contra el enemigo; yo estoy en seguridad contra toda 
suerte de accidentes; y eso porque yo estoy levantado 
por sobre la tierra. Pues todo lo que es terreno, es incier­
to y está sugeto i. perecer.. Que nuestro trato sea en los 
Cielos, y nosotros no temeremos ni caer ni ser conmo­
vidos. La (4) piedra es el refugio de los Herizos (*). Y 
en efecto ¿donde nuestra flaqueza podrá encontrar un 
reposo firme y seguro, sino en las llagas del SalvadorE 
Yo permanezco alli con tanto mayor confianza, quanto 
él es mas poderoso para salvarme. E l mundo brama, el 
cuerpo me oprime, el Diablo me tiende lazos; y con 
todo eso, yo no caygo, porque yo estoy colocado sobre 
la piedra firme. Yo he cometido una grande culpa, mi 
conciencia se ha turbado de eso , mas yo no desespero, 
porque yo me acuerdo de las llagas de mi Señor. Pues 
ha SKÍO traspasado de heridas por nuestros pecados (5). ¿Qué 
cosa hay tan mortal, que no sea sanada por la muerte 
de Jesús ? Luego, pues, que yo pienso en un remedio tan 
poderoso, y tan eficaz , ninguna enfermedad por maligna, 
que ella sea, me podna espantar.. 

4. Por donde se ve claramente, que se engaño aquel 
que dixo: Mi pe.cado< es demasiado grande para merecer 
que Dios me le perdone- (6). Sino que él no era de los 
miembros de Jesu-Christoy que los méritos de Jesu-
Christo no le pertenecían, porque él tampoco pertenecia 
a esta divina Cabeza. Mas por mí, lo que yo no hallo 
en mí mismo, yo lo tomo con confianza de las entrañas 

. del Salvador, porque ellas están todas llenas^de amor, y 
hay bastantes lugares en sy cuerpo sagrado por donde ellas 
se pueden derramar. Ellos han traspasado con clavos sus 
manos y sus pies, y con una lanza su costado; y por 
estas aberturas yo puedo sacar miel de la piedra, y aceyte 

(r) P«. Í€. 6. [a] Psijp* 3. [3] Math. 7 . 24; E» de loa pecadorc». 
U ) P*. 103. 18. (5) Iw¡. 53. 5. (6) Gen. 4. 13. 
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de este peñasco durísimo j es decir, gustar y ver cnian 
dulce es el Señor. E l en este estado foriiuba peusamien-
tos de paz, y yo no sabia nada de eso. Porque ¿quién 
conoce los designios del Señor, d quién jamás ha tenido 
parte en sus consejos? Mas, estos clavos con que él ha 
sido traspasado, se han hecho para mí como unas llaves, 
que me han abierto d tesoro de sus secretos, á fin de que 
yo vea n voluntad del Señor. Y ¿por qué no la vería 
yo por entre sus llagas? Sus clavos y sus heridas gritan 
altamente, que Dios está verdaderamente en Jcsu-Christo, 
y que él reconcilia el mundo consigo mismo. £1 hierro 
ha atravesado su alma y tocado á su corazón, á fin de 
que él supiese compadecerse de mis enfermedades. E l se­
creto de su corazón se está viendo por las aberturas de 
«u cuerpo* se vé este grande Misterio de una bondaii in­
finita, estas entrañas de la misericordia de nuestro Dios, 
por la qual este Sol naciente nos vino á visitar del Cielo. 
¿ Por que no se verían sus entrañas por sus llagas ? Porque 
¿ como , Señor, podíais vos hacer resplandecer mas el ex­
ceso de vuestra bondad y de vuestra misericordia, sino por 
estas heridas crueles que vos habéis sufrido por nosotros! 
Nadie puede dar prueba mayor de su caridad, que ex­
poner su vida por aquellos que están destinados y.conde-
nadós á la muerte. 

5. La misericordia del Señor,pues, es la materia de mis 
méritos. Yo tendré siempre tantos, como veces el se digne 
de compadecerse de mí: ellos serán abundantes, si sus mi­
sericordias son abundantes. Yo me siento culpable de mu­
chos pecados , es verdad (1), mas la gracia ha sobreabun­
dado donde el jjecado habia abundado antes. Si las miseri­
cordias del Señor son eternas para mí (2), yo cantaré éter' 
ñámente las misericordias del Señor. ¿ Será mi propia jus­
ticia lo que yo celebraré? No, Señor,-/o no me acordaré 
sino de sola 'vuestra justicia (3). Porque la vuestra es tam­
bién la mia , pues que vos mismo os habéis hecho mi 
propia justicia (4). ¿Deberé yo temer, que una sola no 
baste para dos? Esta no es aquella capa, de que habla 
el Propheta (5), que es tan pequeña, que dos rio se pueden 

[ i ] R«m. §. *o. (O Pi. aor tf. ($) Pi. 88. ú (4) Pi. f> 16* 
(S) bal. «S. 2«. 
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cubrir con ella. Vuestra justicia es eterna (1). t Q 0 ^ cosa 
hay mas larga, que la eternidad? Vuestra justicia, pues, 
que es eterna y tan exrendida, nos cubrirá á entrambos 
ampliamente. Én mí ella cubrirá la muchedumbre de mis 
pecados; mas ¿qué cubrirá ella en Vos, Señor, sino te­
soros de clemencia, sino riquezas de bondad? Estas ri­
quezas son las que están reservadas para mí en los ahuge-
ros de la piedra. ¿Qué grande y excesiva es la dulzura que 
ellos encierran? Ellas, á la verdad, están escondidas, pero esto 
es para aquellos que perecen ; porque ¿á que fin dar lo santo 
á los perros, ó las perlas á los puercos ? Pero Dios nos las 
ha revelado por su Santo Espíritu. E l nos ha hecho en­
trar en su Santuario por las puertas de sus llagas. ¿Qué 
manantial de dulzuras no se encuentra aquí, qué plenitud 
de gracias, qué abundancia de virtudes? 

6, Yo entraré en estos Cilleros tan ricos y tan abun­
dantes , y según la expresión del Propheta (2) , yo dexaré 
las Ciudades y habitaré en la piedra. Yo seré como la 
Paloma que hace su nido á la entrada de los ahugeros 
de la piedra, (3) á fin de que estando puesto como Moyses 
en el ahugero de la piedra, yo merezca á lo menos ver 
al Señor por detras, luego que el llegue á pasar. Porque 
¿cjuién podrá ver su semblante, quando él se tendrá en 
pie, es decir, quando él parezca en el explendor de su 
belleza inmortal, sino aquel que haya merecido ser intro­
ducido en el Santo de los Santos? Sin embargo, no es 
una cosa vil d despreciable verle por detras. Que Hcro-
des le desprecie, si él quiere , por mí yo tanto menos 
le despreciaré, quanto él le ha parecido mas despreciable. 
Aun hay algún placer en verle de esta suerte. ¿ Quién 
sabe si él no se volverá hácia nosotros, si él no nos perdonará 
nuestros pecados, y no dexará su bendición detras de síj? 
Tiempo llegará en que él nos mostrará su rostro, y no­
sotros serémos salvados. Mas, entretanto, que él nos pre­
venga con sus bendiciones, Yo hablo de acuellas, que él 
ha acostumbrado dexar después de sí. Que ei nos muestre 
solamente ahora como el exterior de su bondad, y que 
el reserve á otro tiempo el manifestarnos su rostro en 
todo el explendor de su gloria. E l es extremamente cie-

<0 P». n8.14a. (jf) Iwl. 48. 28. (j) Exod. sgaj. 
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vado en su Rcyno, mas él es dulce sobre la Cruz. Que 
él comience por esta dltima visión, él acabará un dia por 
la otra. Vos me colmaréis de alegría,, dice el Propheta (1),. 
por la vista de vuestro rostro. La una y la otra de estas 
dos visiones es saludable, la una y la otra es dulcísima; 
pero aquella es sublime, y ésta es humilde, aquella está 
acompañada de explendor, y ésta no tiene sino palidez. 

7. Pues, como dice el Propheta, su espalda tiene La. 
palidez del oro (2). ¿Cómo no estaría pálido en su muerte? 
Mas el oro, por amarillo que él es, vale mas que el 
oropel, que brilla; y lo que parece necedad tn Dios, es 
mas sabio, que toda la sabiduría de los hombres. E l oro. 
ejs el Verbo, el oro es la Sabiduría. Este oro se deslustro 
el mismo, ocultando la forma de Dios, y no haciendo 
parecer sino la forma de esclavo. E l ha también quitado 
el color á la Iglesia, pues que ella dice (3): No reparéis 
en que yo soy negra,. pues es el Sol quien me ha quitado el 
color. Su espalda, pues,, tiene también la amarillez del 
oro, porque ella no se ha avergonzado de la negrura de 
la Cruz; no ha tenido horror de las quemaduras de la 
Pasión, no ha huido las cicatrices pálidas de las heridas. 
Aun tiene ahora en ellas complacencia, y desea que su 
fin sea semejante á sus principios. En fin, esto es lo que 
hace» que el Esposo la diga: M i Paloma est4 en los ahu' 
geros de la piedra, perqué ella pone toda su devoción 
en ocuparse sin cesar en la memoria de las llagas de Jesu-
Christo, y en detenerse y permanecer allí por una me­
ditación continua. Esto es lo que la hace sufrir el mar-
tyrio con, tanto valor; esto es lo que la dá tanta con­
fianza, en el Altísimo. E l Mártyr no tiene motivo para 
temer levantar un semblante todo deshecho y todo cár­
deno hácia aquel, por cuyos golpes y llagas ha sido él 
sanado , y representar por la palidez del oro la muerte 
de su Maestro. ¿Por qué lo temería é l , puesto que el 
mismo Señor le convida á eso , díciéndole: Mostrádme 
vuestro rostro ( 4 ) ? ¿ Para qué ? Yo pienso que esto no es 
tanto qiie él le quiera ver , como que él mismo desea 
ser visto. Porque ¿qué es lo que él no vé? No es me­
nester que una persona se muestre á el para verla, pues 

( i ) P». íS- 10. ( 0 P«. ¿f. 14. (8) Cant. 1. 5, (4) C*ot; 14. 



Sohrt el Cántico de los Cánticos, 143 
que el vé todas las cosas, aun quando ellas mismas se 
octilniran. E l quiere, pues, ser visto. Esta Cabeza, llena 
de bondad, quiere que este bravo soldado eche sus ojos so­
bre sus llagas , á fin de que eso sirva para animarle; y 
que por su exemplo él se haga mas fuerte para suportar 
los tormentos. 

8. Pues mientras que él esté mirando sus heridas , él 
no sentirá las suyas. "Este ilustre Mártyr permanece intré­
pido , estando arrebatado de gozo y triunfando en sí mismo, 
mientras que su cuerpo está todo desgarrado á golpes, y 
bien que el hierro le abra sus costados, él mira correr 
su sangre sagrada, no solamente con constancia, sino tam­
bién con alegría. ¿Donde está, pues, entonces su alma? 
Ella está en un lugar de seguridad, ella está en la piedra, 
ella está en las entrañas de Jesús, á donde ella entra por 
la puerta de sus llagas. Si ella pues morara en sus pro­
pias entrañas, é hiciera reflexión sobre sí misma, cierta­
mente ella sentiría el hierro, ella no sufriría el dolor, ella 
sucumbiría , ella negaría á su Salvador. Pero habitando en 
la piedra, ¿qué maravilla que ella tome la dureza déla 
piedra? ¿ Qué maravilla, que estando como desterrada fuera 
de su cuerpo , ella no sienta los dolores del cuerpo? Esto 
no es efecto de estupidez, sino de amor. Ella no pierde 
el sentimiento, sino que lesugeta; ella no está exenta de 
dolor, sino que ella le supera, sino que ella le despre­
cia. De la piedra, pues, viene el valor de los Mártyres; 
ella es quien les hace poderosos para beber el Cáliz del 
Señor. (1) Y este Cáliz, cuyo vino embriaga ¿que exce­
lente es? E l es, repito yo, excélente y agradable, y no 
lo es menos al General que mira, que al Soldado que 
triunfa. Pues nuestra fortaleza es la alegría del Señor, Y 
¿como no se alegraría él á la voz de una confesión ge­
nerosa, puesto que él la desea con tanto empeño? Que 
'vuestra 'voz,, dice él (2), resuene en mis oídos. Tampoca 
el tardará en dar la recompensa, que él ha prometido, quan­
do díxo (3), que aquel que le habrá confesado delante de 
los hombres, él le confesará delante de su Padre también» 
Interrumpamos este Discurso, pues no podemos acabarle 
"oyi y él seria demasiadamente prolixo, si ^uisicrajcnos 

(•) K n . 6. (a) Ca*t. 1. 14. C|] Math. io. | l . 
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acabar todo lo que nos resta que decir sobre este Versito, 
que hemos comenzado á explicar. Reservemos, pues, el 
resto para otra vez, á fin de que el Esposo de la Iglesia, 
nuestro Señor Jesu Christo, tenga motivo de alegrarse,.así 
de lo que nosotros digamos, como de la manera con que 
lo digamos , aquel Señor, que siend© Dios, es sobre todas 
cosas, y merece infinitas bendiciones cátodos los siglos. 
Así sea* 

SERMON L X I L 
B O S COSAS Q U E C O N S U E L A N A L O S F I E L E S 

acá baxola memoria de la Pasión del Salvador r. y la 
expectación de la Patria bienaventurada. Que en este 
mundo vale mas buscar la. voluntad de Dios ,, que sondar 
su gloria y su magestad. De la pureza de .corazón que 
es menester tener para predicar la verdad. 

i . U.VJLI Paloma está en los ahugeros de la piedra, y 
en los huecos de la pared ( i ) . No es solamente en los 
ahugeros. de la piedra, donde ía Paloma encuentra un re­
fugio seguro, es también en las aberturas de la pared. Y 
si nosotros tomamos esta pared, no por cercas dé piedra, 
sino por la congregación dé los Santos, veamos si él no 
entiende por estas aberturas los lugares, que los Angeles 
que cayeron del Cielo por su sobervia, han dexado va?-
€Íos, y que serán llenados por los hombres como las rui­
nas, que deben ser reedificadas con piedras vivas. Por eso 
el Apóstol S. Pedro dice (2) : Acercándoos á la piedra 
viva , sed vosotros mismos piedras vivientes empleadas en 
los edificios espirituales: Yo creo también, que no es fuera 
de razón decir, que los Angeles que nos guardan, son co­
mo paredes en la viña del Señor, que es la congregación 
de los Predestinados , pues que S. Pablo dice Todos 

se-
(1) Caat. 1. 13. (•) i.Petr. 3. 4. [3 ] H«b. 1. 14. 
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estos Espíritus bienaventurados no son ellos los Ministros 
de Dios f enruiados para servir á aquellos que están desti­
nados á la herencia de la salud? Y el Propheta (1): E l 
Angel del Señor velará al rededor de aquellos que le temen. 
Si esta explicación os agrada , el sentido será que dos 
cosas consuelan á la Iglesia en el tiempo y en el lugaR 
de su peregrinación; por lo pasado, la memoria de la Pa­
sión de Jesu-Christo; y por lo venidero, lo que ella piensa 
y espera que ella será recibida en la Sociedad de los San-, 
tos. Ella mira estas dos cosas con un placer, que no la 
sacia jamas; el uno y el otro de estos dos objetos la pâ  
rece infinitamente dulce; el uno y el otro la sirve de re­
fugio y de consolación contra las aflicciones y los dolo­
res, porque ella no conoce solamente lo que debe espe­
rar , sino de qué lo debe esperar. Su expectación está lle­
na de gozo y de seguridad , porque' ella está fundada so­
bre la muerte de Jesu-Christo. ¿.Porque se asombraria ella, 
de la grandeza de la recompensa , sabiendo qual es la 
dignidad del precio de su rescate? ¿Qué contento no tiene 
ella en considerar en espíritu estas aberturas santas, por 
las quales ha corrido la sangre preciosa de su Salvador ? 
¿Qué satisfacción no tiene en repasar en sí misma estos 
huecos de la pared, estos retiros y estas moradas, que son 
tan diferentes y en tan grande mímero en la Casa de su 
Padre, y en las quales él ha de colocar sî s hijos según 
la diversidad de sus méritos? Y porque ella por ahora no 
puede entrar alli en efecto, ella entra de la manera que la 
es posible , en espíritu y por una continua memoria. Lle­
gará el tiempo alguna vez , en que ella relevará estas 
ruinas; en que ella habitará de cuerpo- y de espíritu efi 
estas aberturas; en que llenará por el grande número de 
su pueblo las sillas vacias de los antiguos habitantes del 
Cielo , y entonces ya no se verán mas ahugeros en este 
muro celestial, sino que él estar! entero y perfecto. 

2. O si Vos lo queréis mas, nosotros diremos, que las 
almas piadosas y zelosas no hallan estos ahugueros, sino 
que los hacen. ¿Como los hacen, preguntáis vosotros? Por 
la fuerza de su aplicación y de sus deseos. Pues esta mu-

Ú P«- 53- 8. 
Tomo I L T 
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raih celestial cede á los deseos ardientes del alma, comd 
las piedras blandas ceden al cincel que las labra; ella ce­
de á una contemplación pura; ella cede á una oración fre- -
qilente. Pues la oración del Justo penetra los Cielos ( i ) . 
Esto no es que ella hienda los espacios de este ayre ma­
terial , como hace un páxaro con sus alas, d que ella atra­
viese como con una espada lo mas alto del firmamento. 
Hay Cielos que son santos, vivos, y racionales, que 
cantan la gloria de Dios , que se dignan abatirse favo­
rablemente hasta nosotros, quando nosotros se lo supli­
camos , y que dexándose tocar de nuestros votos, quie­
ren recibirnos como en su seno , todas las veces que no­
sotros llamamos alli con una intención recta y pura. Pues 
se abrirá al que llamare. Es pues permitido a cada uno de 
nosotros, aun durante el tiempo de esta vida mortal, ha­
cerse ahugeros en la parte que él quiera de esta muralla 
celestial, d visitando los Patriarcas, d saludando los 
Prophetas, d mezclándose en la asamblea de los Aposto-
Ies , d introduciéndose en el coro de los Mártyres. Puede 
también, si él tiene devoción, recorrer con alegria las 
bienaventuradaŝ  Virtudes, desde el menor de los Angeles 
hasta el mas grande de los Cherubincs y de los Seraphines. 
Y si alguno llama con perseverancia á la puerta de aque­
llos , de cuja compañía tenga él mas complacencia , co­
mo el Espíritu de Dios sopla donde él quiere, ellos le 
abrirán al momento, y haciéndose como una abertura en 
estas montañas, d mas antes en estos Espíritus Celestiales, 
que se dexan ablandar á sus ruegos, él reposará un poco 
entre ellos. La voz y el rostro de una persona que obra 
de esta suerte , son siempre agradables á Dios : el rostro 
á causa de la pureza; la voz á causa de las alabanzas, 
que ella le da. Pues (a) él ve con un ojo favorable aque­
llos que confiesan su nombre, y son furos de corazón* Por 
eso él dice á este que es tal (3): Mostradme vuestro ros­
tro ; que vuestra voz, resuene en mis oídos. La voz es la 
admiración del alma que contempla; la voz es la acción 
de gracias. Dios se agrada extremamente en los ahugeros 
de esta pared, de donde resuena la acción de gracias j la 
voz de admiración y de alabanzas. 
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3. Dichosa el alma, que tiene cuidado de formarse mu­

chas veces retiros en esta pared ; pero mas dichosa toda-
•via, aquella que se los forma en la piedra. Es tambien per­
mitido hacer ahugeros en la piedra , pero es menester para 
eso una pureza mucho mas grande, una aplicación mucho 
mas fuerte; y una santidad mucho mas eminente.. Y ¿quien 
es el que posee tan sublimes qualidades? Es, sin duda, aqu l̂ 
que ha dicho (Y): £ / Verbo era desde el principo , y el 
Verbo era en Dios 9 y el Verbo era Dios. También desde el 
principo el Verbo estaba en Dios. ¿No os parece, que el se 
había como abismado en el seno del Verbo, y que él ha­
bía sacado de lo mas profundo de su corazón como una 
medula sagrada de sabiduría? ¿ Que diré yo de aquel (*) 
que tenia, entre los Santos, discursos tan elevados y tan lle­
nos de sabiduría y de tina sabiduría misteriosa, que ninguno 
de los Príncipes del mundo ha conocido (2) ? También él la 
había ido á buscar hasta el tercer Cielo , después de ha­
ber ahugerado los dos primeros con una. piadosa y santa 
curiosidad. Y él no; nos la ha. ocultado; al contrario, él 
ha procurado, descubrírnosla lo mas fielmente y lo mas cla­
ramente que él ha podido. Pero él ha oído palabras ine­
fables, que no le ha sido permitido divulgar a los hom­
bres (3) y de que él se entretenía solamente con Dios. 
Imaginaos, pues, que Dios consuela asi la caridad de San 
Pablo en la pena que él siente de no poder dar parte de 
ellas á los hombres. ¿Por qué os atormentáis de que los 
hombres no son capaces de entender las cosas,, que Vos ha­
béis comprendido ? Que vuestra voz, resuene en mis oídos: 
es decir y si no os es permitido revelar á los mortales lo 
que Vos peíais , condolaos á lo menos de ver que vues­
tra voz es digna de encantar las oídos de un Dios. Ved, 
pues, como esta alma santa se abate algunas «veces a causa 
de la caridad, que ella nos tiene , y se eleva otras veces 
extraordinariamente luego que ella habla con Dios ? Ved 
también si David no es el rpismo, este hombre, acerca del 
qual él; dice á Dios (4): E l pensamiento- del hambre os ala­
bará , y los restos de su pensamiento se ocuparán én cele­
brar fiestas en vuestro honor. Todo lo que el Propheta, 

(O Joann. i ». (*, S. Pablo, (2) 1. Cor. a. 6. (3) 2. Cor. 12 4, 
(4; P»- 7S- M. 
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pues, podía manitestar de sus pensamientos por sus pala­
bras ó por su exemplo, él lo empleaba en rendir á Dios 
alabanzas publicas entre los pueblos , y lo que restaba de 
esto, él lo guardaba para sí j para Dios; y ellos hacian 
de ello, juntamente fiestas 7 regocijos particulares. Esto es, 
pues, lo que se nos quiere dar á entender por este Versito 
que yo acabo de citar, á saber; que de todo lo que él 
podía sacar del secreto de la Sabiduría divina por una in­
vestigación muy exácta y muy fervorosa, él daba parte 
de ello á los pueblos en quanto le era posible, por las 
instrucciones y documentos que él les daba ; y que por lo 
restante , que era sobre sus facultades, él lo empleaba en 
particular en cantar Himnos de alabanzas á Dios. Voso­
tros veis por ahí, que no se pierde nada de la santa con­
templación ; pues que lo que no puede servir para la edi­
ficación de los pueblos, sirve para componer en honor de 
Dios Cánticos que le son muy agradables. 

4. De ahí se infiere claramente, que hay dos suertes 
de contemplación; la una del estado, de la dicha , y de 
la gloria de la Ciudad celestial, en la qual está ocupado 
este gran número de los Ciudadanos del Cielo, sea que 
ellos obren, d que ellos reposen. La otra, de la Mages-
íad , de la Eternidad, y de la Divinidad del Rey de esta 
Ciudad Santa. La primera se hace en la pared , y la se­
gunda en la piedra. Pero quanto mas difícil es hacer hue­
co en esta piedra , tanto mas dulce y sabroso es lo que se 
saca de ella. Y no temáis esta amenaza, que la Escritura 
(1) hace á los que quieren sondar la Magestad del Altí­
simo: solamente habéis de traer un ojo puro y sencillo, 
y no seréis oprimido baxp del j)eso de la gloria; sino que 
al contrario, Vos seréis admitido á penetrarla, á no ser 
que busquéis mas antes la vuestra que la de Dios. Y en­
tonces mas antes será vuestra gloria lo que os oprimirá, 
que no la de Dios, porque inclinándoos hacia la vuestra, 
no podréis levantar hácia la suya vuestra cabeza; que será 
abrumada y traída hácia baxo por la codiciá. Pero, si no­
sotros nos despojamos de ella, podremos con seguridad 
sondar la piedra , en la que están escondidos los tesoros 
de la sabiduría y de la ciencia. Si dudáis todavía de eso, 

Prov. 35. 17. 
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escuchad á la Piedra misma : Aquellos, dicê  (1) , que tra* 
bzxen sobre mí y no pecarán, ¿Quien me dará alas como de 
Paloma (2)* para volarme allí y dessansxirt Aquel que es 
sencilio y pacífico, encuentra reposo, donde el que es fin­
gido , d vano, d ambicioso, no halla sino opresión. La 
Iglesia es una Paloma; por eso ella se reposa. Ella es una 
Paloma , porque ella es inocente , porque ella gime. EU* 
es, vuelvo á decir, una Paloma, porque ella recibe con 
mansedumbre el Verbo que viene á ella. Ella reposa en 
el Verbo, es decir, es la piedra, porque el Verbo es 
esta piedra. La Iglesia, pues, permanece en los ahugeros 
de la piedra, desde donde ella vé la gloria de su Esposo, 
y con todo eso, no es oprimida de ella, porque ella no 
la usurpa. Ella no es oprimida, porque no sonda la Ma-
gestad de Dios, sino su voluntad. Es cierto, que ella se 
atreve algunas veces á contemplar su Magestad, mas esto 
es para admirarla, y no para sondarla. Y si algunas ve­
ces la sucede, que es arrebatada por éxtase, esto es efecto 
del dedo de Dios, que se digna de elevar al hombre por su 
bondad, y no de la temeridad del hombre que se eleve 
con insolencia hasta el seno de Dios. Y verdaderamente, 
pues que el Apóstol mismo dice (3), que él ha sidoiar-
rebatado, como para excusar su atrevimiento, ¿ quién es 
el hombre, que sería tan temerario, que emprendiese por 
solas sus fuerzas subir hasta el Santuario terrible de estí* 
alta Magestad, y penetrar en sus misterios tan respeta­
bles ? Yo creo, pues, que los que sondan la Magestad de 
Dios, son propiamente aquellos, que se precipitan sin al­
guna retención en •! secreto de su grandeza, y no aque­
llos que él mismo se digna de hacer entrar allí por un rapto 
de éxtase. Tampoco hay sino estos primeros, que sean opri­
midos de su gloria. 

5. Es , pues, muy peligroso sondar la Magestad de Dios, 
mas sondar su voluntad, es una cosa tan segura, como 
loable. En efecto, h por qué no emplearla yo todo mi cui­
dado en descubrir la voluntad de aquel, á quien yo debo 
obedecer en todo ? Es bien agradable esta gloria , que no 
procede, sino de la contemplación de su dulzura, sino de 
la vista de las riquezas de su bondad y de su miseriepr-

CO EccU. 14 j t , p$, 5jf, 7, (5) €or. l a . * 
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día. Esta es esta gioria , que nosotros hemos visto ( i ) , esta 
gloria del Hijo único del Padre. Pues toda la gloria, que 
ha aparecido de esta manera, es el efecto, de una bene­
volencia todo paternal. Esta gloria no me oprimirá, quan-
do yo me aplicare con todas mis fuerzas á contemplarla; al 
contrario, ella se imprimirá mas antes en mí. Pues, quando 
nosotros veamos á Dios al descubierto, nosotros seremos 
transformados, como dice el Apóstol (2), en una misma 
imagen con el , pasando de claridades en claridades como 
conducidos por el Espíritu dei Señor. 'Nosotros somos trans­
formados en é l , luego que nos hace mos conformes á él. 
Pues no plegué á Dios, que el hombre presuma ser con­
forme a é 1 por la gloria, de la Magestad, mas antes que 
por una sugecion perfecta á su, voluntad. Mi gloria, es 
poder oir de mí. esta palabra: Yo he hallado un hom­
bre según mi corazón. E l corazón del Esposo, es el co­
razón de su Padre. Y ¿quál es él? S e d y dice (3), mise­
ricordiosos , como lo es v u e s t r o P a d r e . E s t a es la forma 
que él desea ver , quando dice á la Iglesia (4): M o s ­
t r a d me v u e s t r o r o s t r o : esta forma de piedad y de man­
sedumbre. Ella le levanta, con toda confianza hacia la 
piedra, á quien ella es semejante. A c e r c a o s á é l , dice el 
Propheta (5), ^ vo s s e r é i s i l u m i n a d o s , y v u e s t r o ros tro no 
r e c i b i r á c o n f u s i ó n . ¿Como seria confundida, un alma hu­
milde por aquel que es tan humilde; un alma santa por 
el Dios de la santidad; un alma modesta, por la dulzura 
misma? ¿El rostro tan puro de la Esposa será contrario 
á la pureza de la Piedra? Ella lo será, si la virtud es con­
traria á la virtud, y la luz á la luz.. 

6. Mas, porque la Iglesia no se puede acercar toda­
vía eh" todas sus partes para atravesar la Piedra, á causa 
desque no pertenece á todos sus hijos penetrar los secre­
tos de la voluntad de Dios, ó Comprender por sí mis­
mos la profundidad de sus consejos es por este motivo, 
que el Esposo no dice solatrie.nte , que e l la- h a b i t a en los 
ahugeros de l a p i e d r a j sino todavía en l a s a b e r t u r a s de 

I l a ''pared. En áquéllos, pues , que son perfectos, y que 
por la sutileza de su inteligencia , se atreven y pueden 

' 7 & r K ú a o? 3J3 Y b m a o á m |É -i; . .: / . ,. ri 
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sondar los secretos de la Sabiduría, eiia habita en los ahu-
geros de la piedra. En lo demás, ella permanece en las 
aberturas de la pared, á fin de que aquellos, que no pue­
den , ó no presumen ahuecar por sí mismos en la Piedra, 
hagan huecos en esta pared, contentándole con contem­
plar en espíritu la gloria de los Santos. Si hay en ella 
alguno, que no pueda arribar aun á eso, ella le propondrá 
á Jesu-Cnristo crucificado , á fin de que sin mngun tra­
bajo de su parte, él permanezca también en los ahugeros 
de la piedra, que él no ha podido cavar. Los Judios los 
han cavado, y él gozará del trabajo de estos infieles, á 
fin de que él sea fiel. Y él no debe temer ser repelido^ 
pues que él es llamado para que entre allí. E n t r a d en l a 

p i e d r a , dice Dios por uno de sus Propbetas ( i ) , ocultaos 
en u n a hoya c a v a d a en l a t i e r r a , a J i n de e v i t a r l a p r e ­
sencia t err ib le de l S e ñ o r , y l a g l o r i a de s u M a j e s t a d . Al 
alma que es todavía enferma y perezosa, y que según 
la confesión que una persona hace de sí misma en el 
Evangelio (2) , no puede cavar y tiene vergüenza de men­
digar su pan, se la muestra una hoya en la tierra para 
ocultarse, hasta que ella se haga mas fuerte y mas es­
forzada, y que ella misma pueda cavarse ahugeros en la 
Piedra, por donáe ella entre en lo que hay de mas in­
terior en el Verbo, y eso por el vigor y la pureza de 
su espíritu, 

7. Y si por esta hoya nosotros entendemos aquel, que 
dice (3): E l l o s h a n c a v a d o mis manos y mis p i e s ; no con­
viene dudar, que el alma herida, que aqui permaneciere, 
no reciba prontamente su sanidad. Porque ¿que cosa hay 
mas eficaz para sanar las llagas de la conciencia, y para 
purificar el entendimiento, que una meditación frvqücnie 
de las llagas de Jssu Christo ? Mas hasta que ella esté per­
fectamente purificada y sana, yo no veo como se la pue­
dan aplicar estas palabras : M o s t r a d m e vues tro rostro (4); 
que v u e s t r a voz, resuene en mis oídos* Porque ¿como se 
atrevería á mostrar su rostro, o' levantar su voz (5) / aque­
lla á quien se Jia manda ocultarse? E s c o n d e o s , dice e l f e * 
l a Iwya. . ¿Porque? porque ella no es hermosa, ni digna 

( O Isii. Í. 10. (a) Luc. i5. 3. (3) Ps. a i . i z . (-í. Ca'nt a 14 
15) l iu. a. I O. 
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de ser vista. Ella no será digna de ser vista , entretanto (jue 
ellsCno sea capa? de ver. Mas, luego que por la mansión 
que ella hará en esta hoya , habrá de tal suerte traba­
jado en la curación de su ojo interior, que ella pueda 
también contemplar la gloria de Dios á descubierto, en­
tonces ella dirá con confianza lo que ella ha visto, y 
será agradable á su Esposo, asi por su voz, como por su 
rostro. Es necesario, que le agrade este rostro, que puede 
suportar las luces del de Dios. Pues, ella no las pudiera 
suportar, si ella también no fuera todo clara y todo pura, 
y no estuviera transformada en la imagen del explendor 
que ella contempla. De otra suerte , ella quedaría del todo 
deslumbrada, como herida de una luz demasiado viva y 
demasiado brillante. Luego, pues, que estando ella pura, 
podrá mirar fixamente la verdad todo pura, entonces el 
Esposo deseará v r̂ su rgstro, y por consiguiente escu­
char su voz. 

S.. Pues, él muestra bastante quan agradable le es la 
predicación de la verdad, quando está junta á la pureza 
de corazón, en lo que él añade: P u e s v u e s t r a v o z es 
dulce (1). Y , que la voz no le agrada, quando el rostro 
le displace, él lo manifiesta bien , porque él añade al 
punto: Y v u e s t r o ros tro es hermoso. ¿ Qué es la hermosura 
del rostro interior , sino la pureza? Ella 1« ha agradada 
enteramente sola en muchos sin la voz de la predica­
ción ; mas la voz de la predicación no le ha agradado 
jamás en ninguno sin la pureza. La verdad no se mues­
tra á los impuros, la sabiduría no se da á ellos. ¿ Cómo, 
pues, pudieran ellos hablar de aquella que no han visto? 
N o s o t r o s h a b l a m o s , dice San Juan , de lo que nosotros sa* 
h e m o s , y nosotros damos testimonio de lo que hemos v i s t o . 
¿Como, pues, osaríais dar testimonio de lo que vos 
no habéis visto, y hablar de loque vos no sabéis? ¿Pre­
guntáis vos, quien es aquel que yo llamo impuro? Es 
aquel que busca las alabanzas de los hombres, que co­
mercia del Evangelio , que predica por adquirir rique-

*zas, que mira la piedad como un medio para ganar ha­
cienda , que no cuida de si él hace fruto, con tal que 
se le dé. Estas personas son impuras, y no pudiendo ver 

la 
' ( i ) Cant, a. 14. 
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la verdad , á causa de su impureza , se atreven a hablar 
de ella, como si ellos la hubieran visto. ¿Por qué os pre­
cipitáis tanto? ¿Porqué no aguardáis á la luz? ¿Por qué 
emprendéis las obras de la luz:, antes de haberla reci­
bido? En vano es que vos os levantéi§ antes de la luz. 
E l dia es la pureza ; el dia es. la caridad , que no busca; 
sus propios intereses (1). Es menester que él preceda, si vos 
queréis caminar seguramente y sin tropezar.. La verdad 
no, puede ser vista por un ojo sobervio; y solo aquel 
que es. puro , la vé. La verdad no rehusa mostrarse á 
un corazón puro;, ella quiere; que ét hable de ella. M a s 
D i o s dice a l p e c a d o r (̂ 2̂  :: ¿ P o r q u é p r e d i c á i s v o s mis; d i s ­
posiciones, p o r q t i f v u e s t r a boca a n u n c i a m i l e y l Muchos, 
nabiendo aescuidado de la pureza , han hablado antes de 
haber visto; mas, d ellos han caido* en errores groseros, 
no sabiendo, las. cosas de que ellos hablaban , y que ellos 
abanzaban temerariamente,, d ellos- se: han hecho menos­
preciables, porque ingeriéndose á instruir á otros,, no 
estaban instruidos ellos mismos. Pidamos al Esposo de 
la Iglesia Jesu-Christo nuestro Señor, que nos preserve 
siempre de este doble mal; el qual,. siendo Dios,, es sobre 
todas las cosas,, y merece: bendiciones; infinitas; en todos, 
los. siglos.. Así sea.. 

Tomo JI . V 
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SERMON LXIIL 
Q U E C A D A U N O D E B E C U L T I V A R S U V I Ñ A , 

es d e c i r , s u a l m a . Q u e no hay sino los sabios que t e n ­
g a n u n a v i ñ a . D e dos raposas que l a destruyen , los 
M u r m u r a d o r e s y y los L i s o n j e r o s , D e l a s tentaciones o r ­
d i n a r i a s á los N o v i c i o s , 

i . ^ s Q g e d n o s l a s p e q u e ñ a s raposas , que destruyen l a s v i -
ñ a s ( i ) , p u e s n u e s t r a v i ñ a h a f lorec ido . Parece que no ha 
sido sin utilidad el haber ellos ido á las viñas, pues que 
ellos han encontrado en ellas raposas que las destruían. 
Esta es la conexión de la Letra. Mas ¿qüál es su Espí­
ritu? Ante todas cosas desechemos el sentido literal de 
estas palabras, como ridículo é impertinente, y como en­
teramente indigno de una Escritura tan santa y tan au­
téntica. A no ser que haya aquí alguno, tan desproveido 
de sentido, y tan estilpido, que estime mucho haber aquí 
aprendido á tener cuidado de las posesiones terrestres,» 
cxemplo de los hijos del siglo, á guardar y defender las 
•viñas de los daños de las bestias, de temor de perder el 
fruto del vino , que causa la impureza, sin hablar del 
trabajo y de los gastos. Ciertamente seria perder el tiempo 
leer este Libro santo con tanto cuidado y respeto , si 
nosotros no aprendiéramos en él otra cosa que á guar­
dar las viñas de las raposas, de temor de hacer un gasto 
inútil en cultivarlas , si después habíamos de ser negligentes 
en conservarlas. Vosotros no sois tan groseros, ni estáis 
tan desnudos de gracias espirituales, que entendáis estas 
cosas tan carnalmente. Busquemos, pues, su inteligencia 
en el Espíritu, Nosotros encontraremos en él también, 
pero en un sentido muy razonable y muy digno de la 
Escritura, las viñas que florecen, y las raposas que las 
echan á perder; y el trabajo que nosotros tomaremos en 
cogerla*., o en echarlas, será á un tiempo mismo, no solo 
mas honesto, sino mas útil. ¿Dudáis vos, que no sea 

( j ) Cast. a. 13. 
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menester velar con mucho mayor cuidado, para guardar 
las almas, que para guardar los frutos; para preservarlas 
y librarlas de los lazos del Demonio, que para cogerlas 
raposas, que menoscaban una viña ? 

2. Mas ya es tiempo, que yo os enseñe quales son es­
tas viñas, y estas raposas espirituales. A Vos toca , hijos 
míos, aplicar, cada uno á su viña, las cosas que yo di­
ré en general, que es menester evitar. Para el hombre sa­
bio , su viña es $u vida , es su alma , es su conciencia. 
Pues él sabio no dexará nada en n inculto y desierto. 
No sucede lo mismo con el insensato. Vos encontraréis, 
que en este todo está descuidado, todo en desorden, todo 
en tierra , todo inculto y todo manchado. E l insensato 
no tiene viña. ¿Como habria una viña, donde nada se vé 
plantado , ni cultivado ? La vida del insensato está to­
da llena de espinas y de cardos; y ¿él tendria una viña? 
Quando él la haya tenido , no la tiene ya , pues que ella 
no es mas, que una vasta soledad. ¿Donde está el vallado 
de esta viña? ¿Donde están los racimos de las buenas obras? 
¿Dónde está el vino de la alcgria espiritual ? Y o he p a s a ­
do , dice el Sábio ( i ) , p o r el campo de l p e r e z o s o , y p o r 
l a v i ñ a de l necio \ y y o lo he visto todo l leno de h o r t i g a s , / 
l a s espinas c u b r í a n toda s u super f i c i e , y s u cerca e s t a b a 
demolida. ¿Veis como el Sábio se burla del insensato, por­
que él habia dexado perderse los bienes de la naturaleza, 
y los dones de la gracia, que es posible hubiese recibido 
en el baño saludable de la Regeneración, y que eran co­
mo una viña plantada de la mano de Dios, y no de la 
de un hombre ? En fin, no puede haber viña, donde no 
hay siquiera vida. Pues yo juzgo, que la vida del peca­
dor mas antes es muerte, que una verdadera vida. En efec­
to, ¿comp la vida puede componerse con la esterilidad? 
¿Quando se ve un árbol seco y estéril, no se juzga al punto, 
que él está muerto? Los sarmientos están muertos también. 
E / h a hecho m o r i r sus v i ñ a s p o r e l g r a n i z o , dice un Pro-
pheta ( 2 ) , mostrando, que ellas están privadas de vida, 
quando están condenadas á una perpetua esterilidad. Asi, 
el necio por eso mismo que su vida es inútil, está muer­
to él, aunque parezca vivo. 

(1) ProY. 34. 30. (a) P* 77. 
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3, Al sabio soío, pues, conviene tener, ó mas antes ser 

é \ una viña, porque él pienc vida. E l es un árbol, que 
lleva fruto en la casa del Señor , y por tanto el es un 
árbol viviente. Pues la sabiduria misma . que hace al hom­
bre sabio, es un árbol de vida para aquellos que la po­
seen (1), ¿Como aquel que la posee, no viviría? E l vive, 
sin duda, y él vive de lafé. Pues el sabio es justo, y el 
Justo , según el Apóstol TÍve de la fe ( 2 ) . Y si el alma 
del Justo es la silla dé la sabiduria, como efectivamente 
lo es, ciertamente aquel que es justo, es sabio también. 
Sea pues que Vos le nombréis justo, d sabio, él no vivirá 
jamas sin viña, porque él no cesará de vivir. Pues la viña 
y la vida son en él una misma cosa. Y la viña del Justo 
es buena, ó mas bien el Justo es una buena viña , pues que 
la virtud tiene en ella el lugar de cerca, las buenas obras 
de pámpanos, el testimonio de su conciencia de vino, y 
su lengua de lagar, que saca este vino del racimo. Porque, 
como dice el Apóstol (3): N u e s t r a ¿ l o r i a consiste en e l 
testimonio de n u e s t r a conciencia. ¿Veis como nada es iníítil 
en casa del sábio ? Sus discursos, sus pensamientos , sus 
acciones, y todo lo demás de su conducta son agricul.ura 
de Dios, son el edificio de Dios, son la viña del Señor 
de los Exércitos. ¿Ni que podria perderse de esta viña, 
pues que sus hojas mismas no han de caer? 

4. Mas no la faltarán jamas persecuciones ni asechan­
zas. Pues, como dice la Escritura (4), donde hay mucho de 
b i enes , hay mucho de gentes que les coman. E l hombre sá­
bio, pues, no tendrá menos cuidado de conservar su vi­
ña, que de cultivarla, y él no la dexará destruir de las 
Raposas. Aquel que maldice en secreto, es una Raposa 
muy peligrosa ; pero aquel que lisongea y adula , no es 
menos malâ  E l sábio se guardará con cuidado de la una 
y de la otra. E l procurará en quanto le sea posible, co­
gerlas, pero cogerlas pur sus beneficios, por sus servicios, 
por sus advertencias, saludables, y por las oraciones , que 
él hará por ellas á Dios. E l no cesará de juntar estos car­
bones de fuego sobre la cabeza del murmurador, y del 

-adulador, hasta que él quite de su, corazón, si él puede, 
al uno la envidia, y al otro la disimulación, executando 

( 0 Pxov. 1 «8. [2]Hcb. lo. $8. ( j ) a; Cor. 1. l a, (4) Ecdi. 
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el mandato <icl Esposo, que dice: Cagednos l a s p e q u e ñ a s 
raposas%que destruyen l a s ' v i ñ a s , ¿Creéis Vos, que no esta 
cogido aquel, que teniendo el rostro cubieito de confu­
sión, porque él se avergüenza de su propio juicio, es él 
ínismo testigo de su vergüenza y del pesar que él resiente» 
'ó de haber aborrecido a un hombre muy amable, o' de 
haber amado solamente de lengua j de palabra aquel que 
le amaba á él verdaderamente y sinceramente j como él, 
en fin, lo ha reconocido > aunque tarde? E l escogido, sin 
duda , y es cogido para el Señor, según que él lo ha man­
dado expresamente, diciendo i Cegednos l a s p e q u e ñ a s r a p o -
s a s . Plegué á Dios, que yo pueda coger asi todos aquellos 
que me aborrecen sin motivo, á fin de darlos, o ganarlos 
para Jesu-Christo. Que aquellos que buscan mi muerte, se 
avergüenzen y se confundan de esta suerte; que aquellos 
que me quieren mal, sean también frustrados de sus ma­
los designios > y que ellos se avergüenzen de eso , á fin 
de que yo obedezca también al Esposo, no solo en co­
ger raposas, sino en cogerlas para él. Pero Volvamos á nues-
tro texto, para explicarle con algún drdeft y conseqüencia* 

5. Cegednos l a s p e q u e ñ a s R a p o s a s ^ que destruyen l a s ry/-
ñ a s (i) . Este lugar mira lo moral; y según este sentido 
nosotros hemos mostrado ya, que estas viñas espirituales 
no son otra cosa que los hombres espirituales, cuyo in­
terior todo , estando Cultivado, germinando, fructificando^ 
y produciendo el espíritu de salud, yo puedo decir de 
estas viñas del Señor de los Exércitos (2) , lo que él mis­
mo dice del Rey no de 'Dios, que ellas están dt mro de 
nosotros mismos. Pues nosotros leemos en el Evangelio (3) 

?|ue el Reyno es dado á las Naciones (4) que le hacen 
ructificar. Y estos frutos son aquellos de ios que S. Pablo 

hace la enumeración, quando dice (5): L o s f r u t o s de l M s ~ 
p i r i t u Santo son , l a C a r i d a d , e l g o z o y l a p a z , ta paciencia9 
i a t e m p l a n z a , l a b e n i g n i d a d * l a m a n s e d u m b r e , l a J e t l a mo­
d e s t i a , l a c a s t i d a d . Éstos frutos son nuestros progresos en 
la virtud. Ellos son agradables al Esposo , porque él tie* 
ne cuidado de nosotros ¿Pensáis V o l que ¿ios loma cui­
dado de sus plantas? E l hombre Dios no ama los árbo­
les , sino los hombres, y él mira como frutos suyos nues-

(OCant. 1 j | . (a)Luc. 17 ai . (3) Math. a i . 45. (4} Gal 5.1/. 
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tro aprovechamiento espiritual. E l observa exactamente su 
sazón, él echa una mirada favorable sobre ellos, quando 
ellos comienzan á parecer, y él toma cuidado, luego que 
ellos se manifiestan del todo, de que nosotros no les per­
damos , d mas antes, de que el no los pierda: pues el nos 
considera como una misma cosa con él. Por eso manda él, 
que 'le cojan las pequeñas raposas, que hacen emboscadas, de 
temor de que ellas no se coman los nuevos frutos. Coged-
nos , dice é l , /rtí p e q u e ñ a s r a p o s a s , que destruyen l a s 'vinas^ 
Y como si alguno dixera: Vos teméis demasiado presto; 
el tiempo de los frutos no ha llegado todavía : Eso no es 
cierto , d|ce el; P u e s n u e s t r a ' v i ñ a h a florecido. Después de 
las flores los frutos no tardan en venir; apenas ellas es-
tan caldas, quando ellos al momento salen, y comienzan 
á parecer, 

o. Esta parábola concierne al tiempo, que debe bien 
presto venir, ¿Veis estos Novicios? No ha nada que ellos 
vinieron » no ha nada (jue ellos se han convertido. No­
sotros no podemos decir de ellos, que nuestra viña ha 
florecido. Porque ella está todavía en flor. Lo que Vos veis 
parecer en ellos, es flor; el tiempo de los frutos no ha 
venido todavía. La flor es la nueva conducta ; la flor 
es la forma nueva de una vida mas reglada. Ellos han 
tomado un semblante mortificado , y una composición ex­
terior, que es muy loable. Lo que parece en ellos, agrada, 
yo lo confieso, pues sus cuerpos y sus hábitos están menos 
cuidados, sus discursos son mas raros, su rostro mas alegre, 
su mirar mas modesto, su andar mas grave. Mas, porque 
no ha sino muy poco tiempo, que ellos están en la práctica 
de estas cosas, esta novedad debe hacer creer, que esto no es 
todavía mas que flores, y mas bien la esperanza de los 
frutos, que los frutos mismos. Nosotros no tememos las 
pequeñas raposas por Vosotros, queridos hijos mios, por­
que se sabe que ellas tienen ansia por los frutos, mas an­
tes que por las flores. Nosotros tenemos otra cosa que te­
mer. Yo temo, que vuestras flores no sean abrasadas, y no 
que os las quiten; y yo temo, que no sea el frío, el que 
las abrase. E l viento del Norte me es sospechoso , y los 
fríos de las mañanas, que suelen perder las flores tempra-
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ñas, y hacer perecer los frutos anticipadamente. Del lado 
del Aquilón, pues, es de donde estáis amenazados voso­
tros. Y ¿quien podrá suportar el rigor del frió, que e'l cau­
sa ? Luego que este frió llega á apoderarse de un alma, 
como sucede con bastante freqüencia, quando ella se ador­
mece y se descuida; y que en seguida, no estorvándolo 
nadie, él viene' á penetrar hasta dentro de ella, á herir 
hasta lo mas profundo del corazón , a hacer temblar las 
buenas resoluciones, a enseñorearse de las entradas por 
donde ella pudiera recibir algún socorro, á turbar la luz 
del juicio, á quitar Ja libertad de las funciones del espí­
ritu, entonces, como sucede á los que están asaltados d© 
una fiebre, el alma contrae una cierta rigidez, su vigor 
se enflaquece, se persuade ella misma que no tiene bas­
tantes fuerzas, el horror de las austeridades se aumenta, 
el temor de la pobreza da inquietud, se apoca el ánimo, 
la gracia se retira, la vida se hace fastidiosa , Ja razón se 
obscurece, el valor se cansa, el fervor se extingue, se 
cae en la tibieza y crt ê  disgusto; la caridad fraternal se 
resfria , el deleyte lisongea con sus encantos, se entra eti 
una confianza temeraria, la habitud del vicio despierta las 
antiguas inclinaciones. ¿Qué diré yo mas? Se disimula la 
ley, se d«secha la justicia, se destierra la vergüenza, se 
abandona el temor del Señor. En fin , se pasa hasta la tíl-
tima impudencia, y se da este salto temerario , esta caida 
vergonzosa, infame , llena de ignominia y de confusión, 
desde un lugar extremamente elevado al abismo, desde un 
Palacio sobre un muladar, desde el trono á una cloaca, 
del cielo al lodo, del claustro al siglo, del Para y so al 
infierno. No es tiempo ahora de manifestar qual es el prin­
cipio y origen de esta peste, ni como se la debe evitar 
ó superar. Nosotros lo haremos otra vez. Continuemos aho­
ra lo que tenemos comenzado. 

7. Conviene volver á aquellos, que están mas adelan­
tados y mas afirmados en la virtud , á la viña qu? ya ha 
florecido, la qual verdaderamente no tiene que temer el 
trio por sus flores, pero sus frutos no están en seguridad 
contra las raposas. JEs menester, que yo explique mas cla­
ramente , quales son estas raposas espirituales; por qué ellasi 
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son llamadas pequeñas, porqué se manda cogerlas, y no 
echarlas ó matarlas. Es menester todavía, que nosotros dis­
tingamos las diversas especies de estos animales, para ma­
yor inteligencia y mayor precaución de aquellos que me 
escuchan. Mas nosotros no cpmen?arémos esta materia hoy, 
á fin de no fastidiaros, y de que la alegría de nuestro 
zelo continué siempre por la gracia y para la gloria del. 
gran Esposo, de la Iglesia,. Jesu-Chrisro nuestro &ñor, que 
siendo Dios, es sobre todas las cosas, y merece bendicio­
nes infinitas en. todos los siglos.. Así sea.. 

SERMON LXIV. 
D B L A S T E N T A C I O N E S A q U E E S T A N 

sngetos. los Re l ig iosos m a s a b a n z a d o s , , a s a b e r , de d e x a r 
3:11 M o n a s t e r i o p a r a i r á c o n v e r t i r sus p a r i e n t e s ó sus a m i ­
gos , ó p a r a p r e d i c a r , ó p a r a r e t i r a r s e a l D e s i e r t o . Q u e 
e l oficio de u n M b n g e no es. e n s e ñ a r , , sino l l o r a r . C o n t r a 
las. abstinencias, s i n g u l a r e s . Q u e los v ic ios que se c u b r e n 
cprn l a apar ienc ia , de la . v i r t u d ^ son muy pel igrosos . Q u e 
conviene m a s antes convencer, los H e r e g e s p o r razones , , 
que domarlos p o r l a f u e r z a . . 

i . Eí ÍS menester Hermanos, m í o s q u e yo satisfaga' 
la; promesa,, que os tengo, hecha. Cq^^woj. l a s p e q u e ñ a s r a p o ­
s a s , que destruyen las. v i ñ a s ypues n u e s t r a / v i ñ a h a florecido ( i * ) . 
Las raposas son las. tentaciones.. Es. necesario , que haya 
tenraciones.. Porque ¿ quién sera coronado,, sino aquel que 
hubiere, legitimamente combatido (2) ?; O ¿ como se pue­
de combatir, sino hay alguno, que acometa (3)? Luego, 
pues, que Voŝ  entréis en el servicio de Dios, teneos fir­
me en su temor ^ y preparad vuestra alma a la tentación, 
estando asegurado, de que todos aquellos que quisieren vi­
vir santamente en Jcsu-Christo ,, sufrirán persecución (4). 
Pues hay diversas tentaciones según la diversidad dê  los 

_ . tiem-
(i- Cant. i . 15. ( i ) a. Tim, t. 5. (3) Ecci. 2. 1. (3) Jim 3. u . 
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mpos. En quanto á los principios, que son como las 

j rnas flores de las plantas nuevas , es cierto, que se hace 
el combate por la violencia del frió, de que nosotros 
hemos hablado en el Discurso precedente; y nosotros he­
mos advertido á los que comienzan, que se guarden de 
el. En quanto á los que están mas adelantados, las po­
tencias enemigas no osan oponerse abiertamente á sus 
exercicios piadosos, pero ellos acostumbran como raposas 
astutas, tender secretamente lazos, que son en apariencia 
Tirtudes, masen efecto verdaderos vicios. ¿Quantos,por 
cxcmplo, he conocido yo de estos, que, habiendo entrado 
en los caminos de la vida, y en un estado bastante per­
fecto, marchando y abanzándosc con valor y con con­
fianza en las sendas de la justicia, han sido vergonzosa­
mente y desgraciadamente seducidos por los ardides de 
estas raposas, y han gemido, aunque bien tarde, al ver 
los frutos de las virtudes sufocados en ellos mismos? 

2. Yo he visto un Religioso, que corriendo en el ca­
mino de Dios , fue acometido súbitamente de este pensa­
miento , que era sin duda una de estas pequeñas raposas. 
¿A quántas personas, de mis hermanos, de mis parien­
tes, de mis amigos; si yo estuviera en mi pays , pu­
diera yo hacer participantes del bien de que gozo yo solo? 
Ellos me aman; fácilmente se rendirían á mis consejos. 
¿Para qué hacer esta pérdida? Es preciso, que yo vaya 
a verme con ellos, y que salvando á muchos de entre ellos, 
yo me salve también en su compañia. Ni yo debo re­
celar nada en mudar de lugar. Pues con tal que yo haga 
bien, ¿qué importa en qué lugar yo esté? y por otra 
parte, yo no podria estar en mejor lugar, que en aquel 
donde yo recoja mas fruto. Por abreviar, este pobre in­
feliz se va de allí, y se pierde, mas semejante á un perro, 
que vuelve á su vomito, que á un desterrado, que re­
torna á su pays. Se pierde él mismo, y él no salva al­
guno de aquellos, que el pensaba salvar. Ved ahí una pe­
queña raposa, á saber, esta engañosa esperanza, que él 
concibe de ganar sus Parientes a Dios. Vosotros podréis 
también por vos mismos advertir en vos otras ̂  iguales 
á ésta, si queréis tomaros ese cuidado* 

• T m . 11. X 
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3. PQueréis, con todo eso, que yo os muestre toda­

vía una? Yo os mostraré aun hasta tres d hasta quatro, 
si yo yeo, que eso os Jtace vigilantes para coger aquellas 
qus. vos c i m z i d¿escubriéreis m vuestra viña. Sucede al­
gunas veces., que adMantando Religioso ea la vir­
tud, y sintiendo que Dios derrama sobre él sus gracia* 
en abundancia, le viene el deseo de predicar., no á sus 
parientes, y £ sus cercanos, según esta palabra ( i ) : Y o 
no he t enUo respeto ú l a c a r n e y á l a s a n g r e , , sino que , co­
mo quien estuviera animado de un afecto mas puro y de 
un designio mas útil y mas generoso,, él quiere instruir 
indiferentemente todas suertes de personas. £U cree obrar 
en este punto cqn una singular circunspección. Pues él 
tenie caer en la maldición del Propheta { 2 ) , si él es­
conde el grano, y no le distribuye en los pueblos, é ir-
contra el fevangelip, si él no predica en publico (3̂ ) y so­
bre ips tejados, io ^ue se le ha dicho en secreto, y á la 
orejsu Mas este movimiento &% una raposa, que es tanto 
mas peligrosa que Ja primera, qua t̂o ella viene mas sor­
damente y mas -finamente. Ved ahí, sia embargo, como 
es conveniente cogerla, Moy-ses dice(^: V o s no l a b o r e a ^ 
r é i s con p r i m e r nacido de u n a b a c á . XJ* que interpre­
tando San Pablo „ dice -(5): N o e l e v é i s ^ sacerdocio t m 
r e cien conver t ido , de temor de que e .nsober 'vec iéndose , é l no 
c a y g a en l a c o n d e n a c i ó n de l ' D i a b l o , E l ..mismo Apóstol 
dice todavía (6), que nadie debe inger irse de s í mismo :ett 
e l honor de l C l e r i c a t o , siuo que es menester ser l l a m a d o S 
é l p o r D i o s como / i a r o n (7). Y en ;otra parte: j C ó m o pre* 
d i c a r á n ellos,, sino son enviados p o r Dios7 . Y nosotros sa­
bemos ademas , que el oficia 4¿i Monge (8) no es de en­
señar, sino de llorar. De todas estas razones y otras se­
mejantes yo formo u¿a red, y cojo la raposa, de te­
mor de que ella no me destruya la vijia. JRues es .claro 
é indubitable por todas .estas autoridades, que no conviene 
á un Monge .predicar piibl-icamente; que eso na es con­
veniente á un Novicio; ni permitido á aquel que no ha 
recibido misión para este efecto. P̂ ues, ¿qué destrucción 

CO Gal. i . 16. (2) Prov. t. 16. [3] Mítíi. 10.17. (4) Dcut. 15. %* 
(5) Ti« . 3. 0. (6) H«b. j . 4 , (/} R o » . 40. IS- C8) Hicr. contra 
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del alma no es violar en un mismo f tiempo esrtas tres re­
alas? Así, pues, todos los pensamrentos de esta natura­
leza, sea que ellos vengan de vos mismo , ó de la su­
gestión del Angel malo, miradlos siempre como una ra­
posa malieiosa* es decir v como \ m oaiai verdadero, colo­
reado con la apariencia del bien. 

4- Mas y ved aquí otra todavía. ¿Quántos íteligFosos 
ha recogido la Soledad, que eran fervorosísimos en sus 
Monasterios , que ella ha vomitada tibios , ó retenido con­
tra la ley eremítica, no solamente relaxados r sino diso­
lutos B Y asi se ha masnifestado , que un tan grande me­
noscabo de la viña , es decir ^ un tan grande desorden de 
la vida y de la conducta de estas personas, ha sido ía 
obra.de la raposa. Ellos creían, que en la Soledad re­
cogerían los frutos espirituales con mas abundancia, que 
en una Comunidad, donde ellos no íecibian sino las gra-. 
cias ordinarias: ellos se imaginaban,,que este pensamiento 
era bueno, pero ef suceso ha justificado, que esto no era 
sino una raposa , que destruía su viña. 

5. ¿Qué diré yo de esta superstición y de estas abs­
tinencias tceparables de algunos de entre nosotros , xjue 
nos atormentan muchas veces, y que les hacen incómo­
dos á los demás^ y los demás a ellos? Esta división tan 
general „ que estas singularidades producen, ¿no arruina 
ella la conciencia, de aquellos que las psactican , y no 
destruye en quanto puede, esta grande viña, plantada do 
la mano de JDios mismo ̂  destruyéndo la imion que debd 
fcaber entre .todosTosotros ? Ay de aquél que es causa 
del escandaío-f A q u e l , dice ef Salvador (1),. q u e v Á e s c i i m i m 
tizará uno "de e s t o s . p e q u e ñ o s ; lo que. sei sigue es-Jbifín.duro^ 
Pero quánto anas severamente merece ser tratado <íehquc 
escandaliza vuna tan santa compañía 9 Cíertov aquel que 
es tal , será juzgado, de una manera bien rigurosa. (2) 
Mas remitamos ésto á otra vez. 

6. ' Gonsideremos ahora :io que dice-el Esposo de estos 
pequeños.; y astutos animales» que destruyen- las viñas. 
Ellos son pequeños, no en malicia , sino porque ellos 
se entrometen sutilmente. Pues esta especie de animal es 
muy astuto de su naturaleza, y muy iadinada á dañar 

•'<0 Math. â . 14. <») Mar. »5.4*. 
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en secreto. Por eso me parece que el designa m u y bien 
ciertos vicios muy sutiles, que se cubren de la semejan­
za de las virtudes, tales como son aquellos, de que yo 
he dado ya algunos exemplos, aunque en muy corto nú­
mero. Pues ellos no pueden dañar, sino porque quieren 
pasar por virtudes, a causa de alguna relación que tie­
nen con ellas. Mas estos son pensamientos vanos de los 
hombres, ó sugestiones de los malos Angeles,, los Ange­
les de Satanás que se transforman en Angeles de luz 
p r e p a r a n d o sus f j echas e v sus c a r c a x e s , es decir, secreta­
mente (2) , d j t n de h e r i r con e l l a s desde u n l u g a r obscura 
los que tienen e l c o r a z ó n recto. Por este motivo creo yot 
que son llamadas pequeñas, porque siendo visibles los 
otros vicios, á causa de ser ellos groseros, estos que son 
tan delicados, no son tan fáciles de descubrir. Lo que 
itace, que ellos sean casi inevitables, sino es á los Perfec* 
ios y i las personas experimentadas, que son muy pene­
trantes en el discernimiento del bien y del mal, y sobre 
todo en el de los Espíritus, y que pueden decir con el 
Apóstol (3) ̂  N o s o t r o s no ignoramos l a s a s t u c i a s de S a t a * 
ñ a s , n i sus p e n s a m i e / t t o s . Y puede ser que sea por eso, que 
el Esposo no raancU exterminarlas, d echarlas, d matar* 
las, sino cogerlas; porque estas pequeñas bestias espiri­
tuales y astutas deben ser observadas con todo género 
de cuidado y de vigilancia, á fin de cogerlas y cazarla» 
por sus propios artificios. Luego, pues, que se ha descu-
bifcrto su malicia, d puesto en la luz su fraude, d con-
yencido su falsedad, se puede decir muy bien, que se ht 
cogido la raposa, que destruía las viñas. Pues nosotros de* 
cimds, que un hombre es cogido en sus discursos; como 
nosotros leemos en el Evangelio (4) , que los P k a r i s c o s s e 

j u n t a r o n p a r a coger á J e s u - C ^ f i s t o en s m p a l i b r a s . 

7. De esta suerte, pues, manda el Esposo, que se co» 
jan las pequeñas raposas, que destruyen las viñas, es de­
cir, que se las sorprenda f que se las convenza. Esta es­
pecie de mal tiene eso de .propio, que siendo conocido, 
no daña ; de suerte que conocerle, es vencerle. Porque, 
¿quien es aquel, a menos que no esté fatuo, que habien­
do descubierto un lazo , se dexe caer en él conocidamente 

(») A. Coi. 1». í g . (a) Ps, 10 1. Cor. j . 11. (4) Math. za. 
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f Toíuntaríamente? Basta, pues, para evitar esta suerte cíe 
vicios, cogerles, es decir, ponerles en la luz, porque al 
punto que ellos parecen, desaparecen. No es asi Je oiro«;. 
Porque ellos vienen al descubierto, daáan al descubierto, 
sugetau aquellos mismos que les conocen, vencen aquellas 
que les resisten , porque ellos combaten á fuerza abi.r ^ 
y n o por astucias y por estratagemas. De mo Jo que á es­
tas bestias furiosas, que acometen así abiertamente, no es 
necesario buscarlas, sino domarlas. No hay sino estas pe­
queñas raposas , que son extremamente disimuladas, que 
basta sacarlas á la luz, pues ellas están echadas en sus 
madrigueras, y sorprenderlas en sus astucias , porque al 
punto que se las conoce, ya ellas no hacen mal. Por esta 
razón, pues, se manda coger estas Raposas, y se las lla­
ma pequeñas. O bien ellas se llaman asi, a fin de que 
observando cuidadosamente los vicios en su nacimiento, 
y en su principio, Vos las cojáis mientras que ellas son 
pequeñas todavía^ de temor de que siendo crecidas,e 11 ÍS 
no dañen mas, y no se hagan mas difíciles de coger, 

8. Y si , según la alegoría , nosotros entendemos Lis 
Iglesias por las viñas, y por las raposas las heregias , d 
mas bien los Hereges mismos, el sentido es sencillo y na­
tural, que se cojan mas antes los Hereges, que no que 
«e les eche- Yo digo, <jue se les coja, no por las armas# 
fino por razonamientos con que se refurea sus errores, y 
por ellos, si se puede, se les reconcilie Con la Iglesia 
Catliolica , y se les retorne á la verdadera fé. Pues e s t a 
es l a 'vo luntad de aqueU que quiere que todos ios hombres 
s e a n s a l v a d o s ( i ) , y v e n g a n a l conocimiento de l a n e r -
d a d . Y él manifiesta bien, que esta es su volunta i , pues 
que el no dice meramente: Coged l a s raposast sinoj G>-
¿ e d n o s l a s p e q u e ñ a s raposas . E l , pues, quiere, que se ad­
quieran para él y para su Esposa,es decir para la Igle­
sia Cathólica , quando él dice. C o g é d n o s l a s . Por eso, quan-
do un Cathdlico sábio y versado en estas materias, em­
prende disputar contra un Herege, él se debe proponer 
convertirle con refutarle, pensando en esta palabra deí 
Apóstol Santiago(2), que aque l que sac¿ ire a l pecador d d 
n r o r en que é l e s t á m e t i d o , l i b r a r á SH a l m a ae l a m i / r t e , 

<0 J. TI» . 1. g. (z) Jacofe. | . 10.' ^ •« C > *t:*i ¿ÍT '.v 
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T$t cubrirá la mw:li¿dumkrre de stis pecados. Y si él no qtiíefe 
volver eiv sí ^ y 4espues de la primera, y segunda amo­
nes fueron ,. no 3(e le .puede reducir^ porque él está entér^-

vmente pervertido, será preciso íiuir su compañía y seguti 
.el mandato del Apóstol ( i ) . Y valdrá más, como yo creo, 
^charle, o'tenerle preso, que dexarle destruir las viñas. . 

9. Y por eso, sin embargo de todo v ¡él no cre^ 
,que no ha hecho nada. ^ en haber vencido y convencido 
un He rege , refutad©) sus heregias, distinguido; cláramente 
y limpiamente lat verdad de con la verisimilitud 9 mos-

. trado con razones evidentes é irrefragables r que sus dog­
mas son corrompidos, y en fin,, reducido á silencio un 
«spíritü terco y que se levanta cpntra la ciencia de Dios. 
E l no ha dexad» de coger ia raposa aunque esto no: sea 
para su salud,. y él la ha cogido para el Esposo y para 
Ja Esposa.,, bien qtĵ  de otra manera. Porque, sin embarga 
de que este herege no haya salido de su lodo, la Iglesia 

obstante se ha confirmado^con eso en la fe, y sin du­
da que el Esposo se regocija ¡del progreso tde la Esposa, 
pites la afegrkí del Señor es. nusstna fprtaleKaifzfy y f> él 
toma, parte en maestras ventajas , puesto' que él se digna de 
asociarse á nosotros con tanta bondad, mandando que se 
coxan las raposas,, 110 para él soio.̂  sino, para nosotros con 
el. Colednos, dice, é l , las raposas. ¿Qué cosa mas famt-
Jiaryanas dulce,, que esta palabra ? ¿ Ño os parece , que él 
.dice eso: como un Padre dé fattuUás. ^ue n ^ quiere te­
ner en propio, sino poseer todo en comiwi con su muger, 
sus hijos y sus domésticos? Y aquel que lo dice r es un Dios» 
aunque él no lo. diga como Dios^ sino como Esposo. CÍ*-
gednos las raposas. • 

10. ¿ V.eis quan sociable es en sus palabrás^ aquél <̂ ie 
no tiene asociado en su gloria ?̂  E l podia decir ^ Co^^m^ 
pero él ha querido mas decir, Colednos y complaciéndose 
de tenernos por compañeros en esta adquásicion. \ 0 dul­
zura , d gracia, d fuerza del /amori!. >¿E€- posible.» que el 
Sob>erano de todos se haya hecho uno de entre nosotros? 
¿Quien hace eso?- E l amor, que no sabe, qué es ciase y 
dignidad, que es rico en. bondades , poderoso; en afección, 
êficaz para persuadir. ¿Qtae cpsa hay nm violenta, >qtie ei 

(1) Tít» 5. ifr. (ip a. £f4r. tstfd^ C > i r .4 (») 
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amor? E l triunfa de Dios mismo. ¿Pero que hay también 
mas dulce, que el amor ? ¡Extraña maravillal £1 es vio­
lento para llevar ía victoria , y es dulce para dexarse 
vencer á la violencia que se le hace. Pues (í) él se h&̂  
anonadado á sí mismo; á fin de que Vos -sepáis , que es un 
dfecto del amor, que la plenitud se ha derramado ; que 
lá grandeza se ha abatido; que la singularidad se ha aso­
ciado. ¿Con quien^admirable Esposo, tenéis un comer­
cio tan estrecho y tan familiar? Cogednos estas rapos'íís, 
decis. ¿Para quién con Vos? ¿ Es para la Iglesia de fas 
Gentes? Ella está congregada de hombres mortales y pe­
cadores. Nosotros sabejasos qual es ella. ^Pero Vos, quien 
sois , para ^ t a u ,amor<aso j.tan apasionado de -esta Ethio-
plsa? Vos no sois otro Moyses (2) , sino í|ue Vos sois mas 
que Moyses. ¿No sois Vos aquel que sobrepasa en belleza 
todos los hijos de io% hombres (3)? Yo he dicho demá^ 
siado poco. Vos sois la luz dé la vMa eterna (4) , el ex-
pleridor y la figura de la substancia de Dios (5). En fin. 
Vos sois un Dios elevado sobre todas las cosas, que me­
recéis recibir tíendiciones infinitas en todos los siglos. 
A ú sea. ' ' * . 

1 
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SERMON LXV. 
Q U E L O S H E R E G E S S O N L A S R A P O S A S , 

que destruyen la (viña de la Iglesia. S. Bernardo habla 
contra JQS Hereges de su tiempo, que seguían los errores 
de Pedro de Bniis y de Henrique. Que estos Hereges se 
ectiltaban á Jin de sorprender los Católicos, pero q̂ue el 
medio seguro de descubrirles, era el comercio que ellos te­
nían con las mugeres, 

Yá l ^ : í 1 i .' -, ...: / ; 
O os he hecho ya dos discursos sobre este Ver-

sito mismo. Yo tengo designio de haceros todavía: otro 
tercero, si Vos no os fastidiáis de oirle. Y yo pienso aun, 
que es necesario que yo le haga. Pues por lo que mira 
á nuestra viña domestica, que no es otra, que Vosotros, 
Hermanos mies, yo,juzgo que en los dos discursos pre­
cedentes, yo la he fortalecido bastante contra estas tres 
suems de Pvaposas, de lisbngeros, de murmuradores, y 
de otros Espíritus seductores , que están diestros y acos­
tumbrados á presentar el mal cubierto de las apariencias 
del bien. Mas, no es lo mismo respecto de la viña del Se­
ñor. Yo quiero decir, de esta viña que ha llenado toda 
la tierra, y de que nosotros hacemos parte; de esta viña 
tan grande, plantada de la mano del Señor, rescatada con 
su sangre, regada con su palabra, extendida por su gra­
cia, hecha fecunda por su Espíritu. Así, habiendo pensado 
en lo que nos pertenecia como propio, yo no he todavía 
dicho nada, que pudiese servir á la utilidad común y ge­
neral. Pues lo que me mueve mas por ella , es que yo 
veo muchos que la destruyen , y pocos que la defienden, 
y que su defensa misma es dificultosa. Y, lo que causa 
esta dificultad, es, que sus enemigos están ocultos. Pues, 
habiendo la Iglesia tenido Raposas, aun desde su princi­
pio , ella las ha bien presto encontrado y cogido. Un He-
rege combatía abiertamente, (pues un Herege es principal­
mente llamado así, porque él deseaba vencer publicamen­

te) 
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fe,) y éí sucumbía. Estas Raposas eran fácilmente cogi­
das. Esto no es decir, que no haya habido algunos, que 
no permaneciesen rebeldes á la luz de la verdad, pero se 
les ataba solos afuera, y ellos se secaban. Y se creia haber 
cogido la Raposa, quando se habia condenado la impiedad, 
y puesto afuera al impío, donde el vivía solamente para 
Ja muestra • y no llevaba los frutos. De suerte que, según la 
palabra de un Propheta ( i ) , el tenia los pechos secos y el 
vientre estéril; porque un error refutado publicamente no 
retoña mas, y la falsedad descubierta no grana mas. 

2. i Que haremos nosotros para coger estas raposas ma­
liciosas , que quieren mas dañar, que vencer, y que no 
quieren parecer siquiera publicamente , sino que van arras­
trando y se resbalan por sorpresa 2 Todos los Hereges se 
han propuesto siempre por nn, adquirir gloria por la sin­
gularidad de su doctrina. No hay sino sola esta here-
gia (*), que mas maligna y mas artificiosa que todas las 
otras, se apacienta de las pérdidas de otro, y descuida 
su propia gloria. Yo creo, que ella está instruida por los 
exemplos de las antiguas heregias, que siendo descubier­
tas , no se podían escapar , sino que eran cogidas al punto. 
Con un artificio del todo nuevo, elía obra diestramente 
el misterio de iniquidad , y con tanto mayor licencia 
quanto ella lo hace en manera mas oculta. Ellos se han 
dado , como se; dice, los Besamanos en los lugares apar­
tados ; ellos han concertado entre sí los malos discursos. 
Jurad , perjurad vos , se dicen los unos á los otros, mas 
antes que divulgar el secreto. Pues por otra parte, ellos 
no quieren permitir, que se jure la menor cosa del mundo, 
a <causa de lo,que el Salvador dice cn el Evangelio (3}: 
Ñ o juréis ni por el Cielo ni por la ti erra- O gentes estu­
pidas é insensatas, . llenas del espíritu de los ' Phariseos, 
que desechan un mosquito, y tragan un Camelfo! Éllos 
no permiten jurar , y ellos permiten perjurar , como si 
la permisión de esto illtimo no llevara la délo primero. 
¿En qué lugar del Evangelio haliajís vosotros esta excep-
•;' • otídisipi da t.?--;uq f ajtiduoásb iolh ¿jO ;^:rr 

[x] Ose^ 9. 14 [•] E l habla de la Heregía de Henríque y ,de Pctdro 
de Bruis. Ved á Baroaio al año 1147, ó la vida de S. Bernardo €« 
Francés lib. 3. cap. 7. [2] Math. 5. 34. 
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cion , vosotros que no perdéis de él una sola Jota, como, 
os glorificáis falsamente de eso? '¿No es risible, que no 
es sino por superstición el vedar vosotros los juramentos, 
p'ues que en el tiémpo mismo tenéis el atrevimiento de-
autorizar los perjurios ? O extraña perversidad! Lo que 
no está sino aconsejado para mas grande perfección, que 
es no jurar , ellos lo observan con tanto rigor, como si 
«lio fuera un precépto; y lo que está establecido pofr 
tina ley inmutable, que es no peírjurar* ellos lo dispeiw 
san según su fantasía, como si fuera una cosa indiferente.-
No, dicen ellos, sino de temor solamente de que no se 
publique nuestro secreto. Como si no cediera en gloria de 
Dios, el publicar-las-cósas titiles. ¿Es que ellos• tienen 
envidia á su gloria ? Mas yo mas antes creo',- que ellos" 
tienen vergüenza dé'd^éub'rir, lo qüe para ellos sería tari 
vergonzoso. Pues se dicé , que ellos hacen en secreto co­
sas infames y abominables. También lo posterior de las 
raposas huele muy mal. 
' 3. Mas yo no quiero habíar de las cosasque ellos 
negarían. Que ellos respóndañ solamente (1) a las que. son 
manifiestas.. ¿Es qué según el E^ngelio, ellos- no quie­
ren dar lo santo á los perros, y las perlas á los puer­
cos? Mas ¿esto no es confesar, abiertamente, que ellos no 
son de la Iglesia, reputar como perros y puercos.-todos 
los que están en Ta Iglesia ? í^ies ellos: creen , que ̂ odos 
aquellos sin excépcióh qüe' no son de su secta,' *flotdeben 
tqner parte en esto, de 'que ellos hacen' un misterio. Sea 
como se quiera , ellos no responderán á eso; Pues temen 
mucho el ser descubiertos. Sin embargo^ ellos no sp eŝ  
caparán. Rcs^ondedmc vos, que sois mas sübio,'qLie-lo. que 
convíetíe j y mas- necio, que. Ib*1 que 'nér sé ^púdiera ^octi. 
¿El secreto que vos ocultáis, é§'de Dio^, d-no?iSi él esdp 
Dios, ¿por qué no le'publicáis para gloria suyáí Pues 
va mucho á la gloria de Dios, en'revelar lo que puede 
servir al próximo. Y si no lo es ¿por qué vos dais fe 

"cr io que rio es de D?oS, 'sihd ^^u^? Vés jsois- un He-
rege? Que ellos descubran, pues, un misterio de Dios, 
para la gloria de Dios, d que ellos meguen, que esto 
sea un misterio de Dios, y que ellos no nieguen , que 

( 0 Math. 7. 6. 
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ellos son hereges; ó á lo menos, que ellos se declaren 
abiertamente enemigos de la gloria de Dios, pues que 
ellos no/ quieren declarar una cosa , que seria tan venta­
josa á su gloria. Porque lo que dice, la Escritura, per­
manece siempre, constante (1), que la gloria de los Reyes 
es ocultar su. secreto,, y Ia m Dios, revelarle Qk').. ¿No le 
queréis vosotros revelar? Luego no queréis glorificar á 
pios.. Mas. f)uede ser , que vos no recibáis esta parte de 
la Escritura, de donde este pasa ge es sacado. Yo lo creo. 
Porque ellos hacen profesión de no seguir, sino solo el 
Evangelio ,, y de ser los solos que le siguen. Que ellos, 
pues, respondan al Evangelio. Lo que yo os digo en las 
tinieblas, dice Jesu-Christo (2), dédalo en claro dia, y lo 
qne yo os digo á la ore^a, predicadío sobre los tejados. No 
es, pues,, mas permitido callar ahora. ¿ Hasta quando ten­
dréis vosotros- escondido, lo que Dios manda que se pu­
blique? Hasta quando vuestro Evangelio estará oculto? 
Sin duda que, el. vuestro no es el de San Pablo. Pues él 
declara, que el suyo np está oculto. Mi Evangelio, dice 
& (3), está secreto, y él no lo está,t sino entre aquellos 
que se pierden. Mirad bien si él no ha entendido hablar 
de vosotros, que tenéis vuestro- Evangelio secreto. ¿Que 
hay mas evidente que vuestra perdición? ¿Es acaso , que 
vosotros no recibís tampoco las Epístolas de San Pablo? 
Yo lo he. o.ido decir de algunos de entre vosotros. Pues 
vosotros.no concordáis, todos en. todas, cosas, bien que vo­
sotros nos seáis todos contrarios. 

4. Mas, en fin, vosotros recibís todos, si yo no me 
engaño,. con la. misma deferencia que el Evangelio , las 
palabras, los escritos, y las tradiciones de aquellos, que han 
conversado corporalment̂  con el Salvador. Con todo eso, 
¿han.tenido ellos su Evangelio secreto? ¿Han ocultado ellos 
las flaquezas de la carne, de Dios mismos, el'horror de su 
muerte, la ignominia, de su Cruz? (4) Tan lexos de eso, ellos 
han publicado estas cosas por toda la tierra. ¿Donde está 
esta.vida y esta conducta apostólica, de que vos os jactáis 
-í-'W-vy - -A- l o f í w v y ú l j z: Kui<:*U:n £.>.-• 2̂ 10 h r» 

( O Prov. 25. 2. [^J Esti Pasagc se halla ahora " en 'íá Vulgata en d*-
xcrentc sentido: La gloria de Dios es pcultar la palabra; y la gloria de 
lot Reyes investigarla. V . Notai. C i j Math. 12 17. [3] x. Cor. o. 3. 

(4; P». 18, 4. * * 
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tanto? Ellos gritan altamente, y vosotros os murmulláis 
sordamente. Ellos hablan en público, y vosotros no os 
habláis sino en secreto. JEZ/OJ vuelan como nubes ( i ) , según 
el Propheta Isaías , y vos os escondéis vosotros mismos en 
las tinieblas y debajo de la tierra! ¿Que se vé de semejante 
entre ellos y vosotros? ¿Es que vosotros no lleváis mugeres 
en vuestra compañía , mas vosotros mismos os encerráis 
con ellas? E l acompañamiento está mas libre de sospecha, 
que la cohabitación. Pero ¿quien podria sospechar nada de 
siniestro de aquellos que resucitaban los muertos ? Haced 
vosotros otros tales milagros, y quando yo viere esrar con-
vos una muger, yo creeré que ella es un hombre. De otra 
suerte, ¿no sois vosotros temerarios en querer usurpar los 
privilegios de aqúellos , de quienes no imitáis la santi­
dad? ¿Estar siempre con una muger y no conocerla, no 
es esto mayor milagro, que resucitar a un muerto? Voso­
tros no podéis hacer lo que es menos, y queréis que yo 
crea de vosotros lo que es mas? Vosotros estáis todos los 
dias sentados á la mesa en frente de una Jovencita; vues­
tro lecho está en la misma cámara que el suyo; vuestros 
ojos están fixados en los suyos durante la conversación; 
vos movéis sin cesar sus manos durante el trabajo , y 
queréis que se os repute continentes? Quando vos lo fue­
reis en efecto, vos mismo me dais motivo de creer que 
no ló sois. Vos me sois un motivo de escándalo. Quitad 
la causa del escándalo , á fin de pasar por un verdadero 
profesor del Evangelio, como vos mismo os jactáis de 
serlo. ¿No condena el Evangelio aquel que escandaliza 
una sola persona en la Iglesia? Y vosotros, vosotros es­
candalizáis á toda la Iglesia. Vosotros sois una raposa, que 
destruye la viiiá del Señor. Ayudadme, hermanos mios, 
á cogerla. O mas bien, d Santos Angeles, cogedla para 
nosotros. Ella es extremamente astuta, ella está cubierta 
de su malicia y de su impiedad. Ella es tan pequeña y 
tan sutil, que se escapa fácilmente á los ojos délos hom­
bres. Mas ¿se escapará ella á los vuestros también? A vos 
es á quienes esta palabra se dirige como á los Compa­
ñeros del . Esposo: ( 2 ) Cegednos las pequeñas raposas. Ha­
ced, pues, lo que se ordena; cogedaos esta raposa tanar-

(i¿ LaL 60 8. (1) Caat a. 15, 
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tlficiosa, que ha ya mucho tiempo que nosotros perse­
guimos en vano. Enseñadnos y sugeridnos el medio de 
descubrir sus ficciones» Pues esto es coger la raposa; por­
que un falso Gathólico daña mucho mas, que un Herege 
descubierto y reconocido tal. Pero no pertenece al hombre 
saber lo que se pasa en el hombre, á menos que él no sea 
esclarecido por el espíritu de Dios, d instruido por medio de 
los Angeles. ¿Que señal daréis vos para hacer conocer i todo 
el mundo esta heregía perniciosísima, que sabe tan bien dis­
frazarse, no solamente por sus palabras, sino por su conducta? 

5. Y ciertamente el menoscabo de la viña, que está 
todavía del todo reciente , manifiesta, que la raposa ha 
estado en ella. Mas yo no sé con que astucia este animal 
artificioso confunde de tal suerte los vestigios de sus pa­
sos , que no hay quasi medio de conocer por donde él 
entra, ni por donde él sale. Se ve bien la obra, mas no 
se vé su Autor; tanto es el cuidado, que él tiene de disfra­
zarse baxo de bellas apariencias. Si Vos le preguntáis 
acerca de su fé, nada hay de mas christiano. Su conducta 
parece irreprensible, y él parece justificar sus discursos 
por sus acciones. Vos le veréis para testimonio de su fé, 
freqüentar la Iglesia , honrar los Presbíteros, ofrecer los 
dones al Altar, confesarse, participar de todos los Sacra­
mentos. ¿Que hay de mas católico ? En quanto á lo que 
concierne á la vida y las costumbres, él no engaña á na­
die , él no se eleva sobre nadie. Ademas, su rustro está 
pálido todo de ayunos, él no come su pan en la ociosi­
dad, él trabaja con sus manos para ganar su vida. ¿Don­
de está ahora la raposa? Nosotros la teniamos cogida, 
¿cómo se ha escapado de nuestras manos ? ¿Como ha de­
saparecido tan silbitamente? Persigámosla, busquémosla, 
nosotros la reconocerémos por sus frutos. Pues la destruc-
clon de la viña es una prueba cierta de que una raposa 
anda en ella. Las mugeres dexan sus maridos, y los ma­
ridos sus mugeres, para irse con ellos. Los Clérigos y \Q% 
Presbíteros, tanto.jóvenes como viejos, abandonan sus 
pueblos y sus Iglesias, y se encuentran entre l̂los quie­
nes se aplican á hacer algún oficio. ¿No es esto una gran­
de destrucción? ¿No t% esto la obra de las raposas? 
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• 6 , Mas, puede ser que todos no hagan cosas tan ma­

nifiestas; o ello es difícil probarlo. ¿Como cogeremos á. 
estos ? Volvamos al comercio, que ellos tienen con las mu-
geres. Pues no hay uno entre ellos, que esté, exento de 
este desorden. Yo pregunto a uno de ellos, qualquiera que 
el sea.- Vos que representáis tan bien el papel de hombre 
de bien , no me diréis quien es esta muger, que está en 
vuestra Casa , y de donde la habéis tomado ? ¿Es ella mu­
ger vuestra? Ño, dirá él, pues eso no convendría al voto 
de castidad, que yo he hecho. Es, pues, vuestra hija. No. 
¿Qué pues? ¿Es esta hermana vuestra, sobrina vuestra, 
alguna paricnta, d cercana? De ninguna manera. ¿Como 
pues, vuestra continencia, puede estar en seguridad con 
ella? Eso no os es permitido. Si Vos no lo sabéis, la Igle­
sia prohibe esta, suerte de cohabitación á los que han hecho 
voto de castidad(*). Si. Vos no queréis escandalizar á la Igle» 
sia , echad esa muger.. De otra suerte, eso solo hará creer de 
vos todas las otras cosas, que no. son tan visibles como esa, 

7. Mas, dice el, ¿en qué lugar del Evangelio, me,mostra­
réis Vos, que esté eso prohibido? ¿Vos habéis apelado, de eso 
al Evangelio ? Vos iréis al Evangelio. Si vos queréis obede­
cer alEvangelio, Vos no daréis escándalo. Porque él abso­
lutamente prohibe, que alguno le dé. Pues vos, vos le dais, 
no echando fuera, esa muger según, las ordenanzas, de, la. 
Iglesia (1). Antes, Vos erais sospechoso , mas ahora. se 
juzgará ciertamente, que Vos menospreciáis.el Evangelio, 
y que Vos sois un enemigo de la'Iglesia, ¿Qué. pensáis 
Vos de él, Hermanos mios ? Si él permanece en su ter­
quedad, y él. no obedece ni al Evangelio, ni. á. la.Iglesia, 
habrá aqui todavia lugaiTde dudar ?, ¿No os parece, que el 
fraude está descubierto, y que la raposa está cogida? Si. 
él no quita esta muger , no quita el escándalo,. Si.el. no 
quita el escándalo , pudiéndolo hacer, el es culpable de 
la violación del Evangelio. ¿Que debe hacer la Iglesia, 
sino, echarle fuera á él mismo (2), pues, que él no quiere 
echar fuera, la causa del escándalo , de temor de que 
'desobedeciendo al, Evangelio, ella no se haga semejante 
á él ? Porque el Evangelio lá manda , que no perdone á 
su ojo propio, quando él la escandaliza , ni á su mano, 

(•) Concii, de Nicca, Can. 3. (1) Math. 18. (a) Math. 5. ap. 
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ni i su pie, sino que los arranque, los corte, 7 los eche 
lejos de si. Si el no obedece á. la Iglesia , dice el Salva­
dor (1), miradle como un Pagano i y como un Public ano. 

8. 1 Hemos hecho alguna cosa ? Yo pienso que sí. No­
sotros hemos cogido la raposa , pues que hemos descu­
bierto sus fraudes. Los falsos C^tholicos que se escondían 
para destruir la viña de la . Iglesia, parecen, ahora. Mien­
tras que vos comíais conmigo el plato delicioso, el Cuerpo 
y la Sangre de nuestro Señor Jesu-Christo; mientras que 
nosotros vivíamos en buena inteligencia en la Casa del 
Señor, vos podíais persuadirme, ó mas antes seducirme, 
según esta palabra del Sabio: E l hombre fingido engaña 
4 sa amigo con bellos discursos (2). Mas ahora , según el 
sabio consejo de S. Pablo (3), yo huiré el Herege, des­
pués de haberle amonestado una y dos veces, sabiendo 
que aquel que es tal, está enteramente perdido, y que 
así yo debo poner gran cuidado de que el no me pierda 
á mí. Es, pues, alguna cosa, según el Sabio (4), que los 
malos sean cogidos en sus propios artificios. Sobre todo, 
estos malos â ie tienen la destreza de servirse de lazos 
en lugar de armas. Pues combatir en campo cerrado, eso 
no osarían ellos hacerlo, porque ellos son unas gentes 
menospreciables , rdsticas, sin letras, y débiles en el ill-
timo punto. En fin , ellos son raposas , y raposas peque­
ñas. Sus errores mismos no son ní defensables, ni bas­
tante sutiles. Tampoco ellos persuaden, sino á las simples 
mugeres , y á los ignorantes, tales como lo son todos 
los de esta Secta, que yo he visto hasta aquí. Porque 
yo no, me acuerdo, en la cantidad de dogmas que ellos 
tienen , de haberles oído decir jamás nada da nu¿vo y 
de extraordinario, sino unas cosas del todo comunes, sos­
tenidas ya ha largo tiempo por los antiguos Hereges,^ 
arruinadas mil veces por los nuestros. Con todo eso, es 
preciso ver quales son estâ  inepcias, asi aquellas en que 
ellos han quedado .imprudentemente de acuerdo en las 
disputas, que ellos han tenido contra los Catholicos, como 
las que ellos mismos se han dexado escapar, sin porór 
en elk> cuidado, en. las diferéncias que ellos han tenido 
entre sí mismos, d las que también han descubierto al-

( 0 Math. 18. 17. (a> Prov. n . p. (3) Tít. 3 10. (4) Prov. i í : 6* 
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gunos de entre ellos, que han vuelto á la Iglesia; no por­
que yo tenga designio de responder á todas, pues eso no 
es necesario, sino á fin de que se las conozca. Pero no­
sotros lo haremos en otro Discurso para la alabanza y 
la gloria del Esposo de la Iglesia Jesu-Christo nuestro Señor, 
que siendo Dios, es sobrê  todas las cosas, y merece ben-» 
áiciones infinitas en todos los siglos. Así sea. 

SERMON L X V I . 
R E F U T A L O S E R R O R E S D E L O S H E R E G E S 

de su tiempo tocante el Matrimonio, el Bautismo, el Pur­
gatorio , la Invocación de los Santos. De su terquedad 
en sostenerlos; y qudnta diferencia hay entre la constan-
eia de los Mártyres, y la obstinación de los Heredes. 

i . Colednos las pequeñas raposas, que destruyen las TJ-
ñas (f) . Vedme aquí dispuesto á coger estas raposas. Es­
tas son aquellos, que dexando el camino , vendimian la 
vina. Ellos no están contentos con dexar el camino, si no 
hacen desierta la viña por una vergonzosa transgresión. 
No les basta ser Hereges, si también no se hacen hy-
pderitas, para llenar la medida de sus pecados. Estos son 
aquellos, que vienen revestidos de la piel de ovejas, para 
despojar las ovejas y los carneros. ¿No os parece , que 
ellos han hecho lo uno y lo otro, quitando la fe á los 
pueblos, y robándoles sus Presbíteros? ¿ Quiénes son estos 
ladrones? Son unas ovejas en apariencia, raposas en as­
tucia , y Leones en crueldad. Estos son aquellos, que quie­
ren parecer buenos, y no serlo , que quieren no parecer 
malos, y serlo. Ellos son malos, y quieren que se les 
tenga por buenos, de temor de que ellos no sean solos 
los malos. Y ellos temen parecer malos, de temor de 
no serlo 16 bastante. Porque la malicia descubierta ha 
sido siempre menos peligrosa, y un hombre de bien no 
ha sido jamás engañado, sino por la apariencia del bien. 

Ellos 
( i ) Cant. a. 15." ^ 



Sobre el Cánfka de los Cánticos. 1 7 7 
Ellos se esmeran, pues, en parecer buenos # y no quieren 
parecer malos, á fin de serlo todavía mas. Pues ellos no 
se cuidan de cultivar las virtudes; ellos tienen solamente 
cuidado de colorear los vicios con la apariencia de las 
virtudes. Ellos cubren con el nombre de Religión una 
superstición impía. Ellos ponen la inocencia en no hacer 
mal abiertamente, y por tanto ellos no toman para sí 
sino el exterior de la inocencia. Para cubrir sus infamias, 
ellos hacen voto de castidad. Creen que no ha^ impu­
reza sino en el matrimonio, siendo asi que no hay sino 
el Matrimonio, que exima de impureza las acciones des­
honestas. Ellos son unos hombres rústicos, ignorantes, j 
menospreciables; mas, con todo eso, no se les debe menos­
preciar. Porque ellos hacen mucho mal á la Iglesia , y 
sus discursos adelantan y se resbalan como un cáncer. 

2. Tampoco el Espíritu Santo los ha menospreciado, 
pues que él los ha predicho, ha largo tiempo, según estas 
palabras del Apo'stol ( 1 ) : E l Espíritu Santo dice clara­
mente, que en los últimos tiempos, algunos se apartarán de 
la fe, para seguir el espíritu del error y la ciencia de los 
Demonios; que ellos serán mentirosos , / hipócritas; que su 
conducta será del todo corrompida; que ellos prohibirán ca­
sarse , y comer las viandas, que Dios ha criada para nu­
trirse de ellas con acciones de gracias. E s , sin duda, que 
el quería hablar de nuestros fereges. Pues ellos no quie­
ren que las gentes se casen; y ellos se abstienen de las 
viandas, que Dios ha criado: como yo diré después. Ved 
si esto no es mas antes una Ilusión de Demonios, que 
de hombres, según que lo ha predicho el Espíritu Santo. 
Preguntadlos por el autor de su Secta, ellos no os le nom­
brarán. ¿Que heregía hay, que no haya tenido su Here-
siarca? Los Manicheos han tenido á Manes por Gefe y 
por ^ Maestro, los Sabelianos á Sabelio, los Arríanos á 
Arrio , los Eunomios á Eunomio , los Ncstorianos 
a Nestorio. Y asi todas las otras pestes han teni­
do cada una por Maestros los hombres de quienes ellas 
tomaron su origen y su nombre. Mas ¿que nombre, d 
que titulo daremos á esta? No se acertaría á darle mn-

( O i' Tím. 4. 
Tomo I L 
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guno , parque su heregía no viene de un hombre, y ellos 
no la han recibido de algún hombre. No permita Dios 
que digamos nosotros, que ellos la han recibido por la 
revelación de Jesu-Christo; sino mas antes, y sin duda 
( como el Espíritu Santo (1) lo prcdixo ) por la sugestión 
y el artificio de los Demonios mentirosos é hypdcritas, 
que vedan el matrimonio. 

4. Ellos ciertamente hablan con hypocresía,y con una 
astucia de raposa, fingiendo decir por el amor de la 
castidad , lo que ellos no han inventado, en efecto, sino 
para fomentar y multiplicar mas la deshonestidad. Es esto 
tan visible, que yo me pasmo de que se haya podido 
jamas persuadir á un christiano; si ya no es que ellos 
son tan estdpidos, que ellos no ven, que aquel que con. 
dena el matrimonio , suelta la brida á todas suertes de 
impurezas, d. que ellos están tan llenos de malicia, y tan 
poseídos de la malignidad del Demonio , que viéndolo, 
ellos lo disimulan y se regocijan de la perdición de los 
hombres. Quitad de la Iglesia el matrimonio , que es hon­
roso y sin corrupción, ¿no la llenaréis vosotros de con-
cubinarios, de incestuosos, de sodomitas, y de toda suerte 
de personas infames y viciosas ? Escoged, pues, de dos 
cosas la una, d que todos estos monstruos de hombres 
sean salvados, d que todos aquellos que lo deban ser, sean 
reducidos al corto número de las personas continentes. 
En lo uno, vos sois demasiado econdmico, y en lo otro, 
demasiado liberal. Ni lo uno ni lo otro conviene al Sal­
vador. Si vosotros decis, que la impudicicia será coronada, 
nada hay mas indecente para el autor de la castidad. Si 
decis, que fuera del corto número de los continentes, todo 
el resto será condenado, esto no seria ser Salvador. La 
continencia es rara sobre la tierra, y no es por una tan 
pequeña ganancia el haberse esta plenitud soberana de las 
gracias anonadado. Y ¿ como habrémos nosotros todos par­
ticipado de esta plenitud , si ella no ha hecho parte de 
sí misma, sino á solos los continentes? Ellos no tienen 
nada que responder á eso ; ni tampoco á esto , como yo 
creo: Si no hay lugar en el Ciclo, sino para la ho­
nestidad; y no hay comercio ninguno éntrela honestidad 

( i ) %, TIm. 3. ». 
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v la impureza, asi como no hay sociedad alguna entre 
la luz y las tinieblas, es indubitable, que ningún impuro 
entrará alli. Si alguno tiene otro sentimiento, esta pala­
bra del Apóstol le convencerá de error. Pues él dice cla­
ramente (1) , que aquellos que cometan tales accionesy no po­
seerán el Reyno de Dios. ¿Por donde se escapará ahora 
esta P̂ aposa a-iluta? Yo creo que ella está cogida en su 
madriguera , donde ella se ha hecho como dos ahugeros, 
el uno para entrar, y el otro para salir. Pues ella acostum­
bra usar de este estratagema. Ved, pues, como nosotros la 
cerramos el uno y el otro paso. Si ella pone en el Cielo 
á solos los Continentes, la salud perece para la mas gran­
de parte. Si ella pone alli todos los impuros con los con­
tinentes , perece la honestidad. Pero mas justo es, que pe­
rezca ella, no pudiendo salir por alguna parte, y estando 
cerrada para siempre, y cogida en la hoya, que ella cavó 
para hacer caer en ella á los otros. 

4. Algunos de entre ellos, que no están de acuerdo en 
este punto con los otros, dicen, que el Matrimonio es 
permitido, mas solamente entre aquellos, que son vírge­
nes. Mas yo no veo, qué razón puedan traer ellos para 
apoyar esta distinción, sino es que cada uno de ellos, co­
mo una vívora intente según su fantasía, despedazar con 
despecho los Sacramentos de la Iglesia, que son las entra­
ñas de su madre. Pues, en quanto á lo que ellos alegan 

: que nuestros primeros Padres eran Vírgenes,-quando ellos 
se casaron juntamente, ¿en que, yo os ruego, puede eso 
perjudicar á la libertad del matrimonio, y estorvar que 
no se pueda hacer entre otros que entre los Vírgenes? Mas, 
yo no sé lo que ellos musitan , que han encontrado en 
el Evangelio , que ellos se imaginan favorecer á su ex­
travagancia. Yo creo, que esto es lo que nuestro Señor di­
ce, después de haber referido estas palabras del Génese (2) 
Dios crió al hombre d su imagen y semejanza, // les crió 
macho y hembra. Pues él concluye de eso : (3) Que el 
hombre, pues , m separe lo que Dios ha juntado. Dios, 
dicen ellos, les ha juntado mdtuamente, porque ellos 
estaban entrambos Vírgenes, y no es ya permitido se­
pararlos. Pues toda conjunción de otra suerte no es se-

(1) Gab. 5. a i . (2) Gen. 1. 27. (3) Marc. IO xe. 
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gun Dios. ¿Quien os ha dicho que Dios les juntó mil-
tuamente, porque ellos eran Vírgenes? La Escritura no 
dice nada de eso. Pero, ¿ no eran ellos Vírgenes, dicen 
ellos? Es verdad , mas no es una misma cosa, que ellos 
hayan sido juntados Vírgenes, y que ellos hayan sido 
juntados porque eran Vírgenes. Aun no encontrareis Vo­
sotros, que se haya declarado expresamente, que ellos eran 
Vírgenes , bien que ellos lo eran. La diferencia de los dos 
sexos está expresada , y no la virginidad, quando se di­
ce ( i ) : E l le crió macho y hembra. Y con razón, pues la 
conjunción del matrimonio no pide necesariamente la in­
tegridad de los cuerpos, sino la diversidad del sexo. Por 
eso justamente, instituyéndole el Espíritu Santo , ha expri­
mido el sexó, sin hablar de la Virginidad, para no dar 
ocasión á estas pequeñas raposas de abusar de su expresión. 
Jo que ellos hubieran hecho muy fácilmente por su ma­
licia, aunque en vano. Pues, aun quando él hubiera dicho 
que Dios les crió vírgenes, podríais vosotros inferir de eso, 
que el matrimonio no era permitido sino a los Vírgenes? 
X con todo eso, \ quanto os habría hecho triunfar eso solo? 
Quan animosamente hubierais desechado vosotros las se­
gundas y las terceras nupcias ? ¿ Quanto habríais insultado 
á la Iglesia Carbólica, que casa tanto mas voluntariamente 
las personas viciosas, quanto ella no duda, que esto no sea 
el medio de hacerlas pasar de un estado vergonzoso á uno 
<jue es muy honesto ? Puede ser también que vosotros cen­
suréis á Dios y que manda á un Propheta casarse con una 
muger viciosa ( 2 ) . Mas por ahora vosotros no tenéis mo­
tivo para eso, y vosotros tenéis placer en serHereges vo­
luntariamente. Pues el testimonio, de que vosotros os ha­
béis servido para establecer el error vuestro, mas bien sii> 
repara destruirle; y no hace nada por vosotros, pero ha­
ce mucho contra vosotros. 

5. Mas, ahora escuchad lo que os debe confundir, ó 
corregir enteramente , y que arruina y destruye toda vues­
tra heregia. Una muger (3) mientras que su marido está con 
'vida, está ligada á su marido , mas quando él llega á mo­
rir , ella queda libre de este lazo, y se pude casar con quien, 
ella quiera^ con tal que ella h haga en la vista dtl Señor. 
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San Pablo es este, que permite á una viuda casarse con 
quien ella quiera, j vosotros por el contrario queréis, que 
no haya sino las vírgenes que se casen, y que esto no sea 
sino con una virgen ; de suerte que vosotros las quitáis 
aun la libertad de casarse con quien ellas quieran. ¿Por 
que acortáis vosotros la mano de Dios? ^Porqué estre­
cháis vosotros la Bendición tan abundante del matrimonio? 
I Por que no concedéis vosotros sino á la Virgen, lo que 
está concedido ai sexo? San Pablo no lo permitiera, si nĉ  
fuera lícito hacerlo. Es demasiado poco decir, que él lo 
permite; él lo quiere. Yo quiero , dice el (1), que acivilas 
que son Jóvenes se casen. Y no hay duda , en que éi no 
hable de las viudas. ¿ Que cosa hay mas manifiesta? Loque 
el concede, pues, porque es permitido, ello quiere, por­
que ello es conveniente. ¿Un Herege prohibirá lo que e« 
permitido, y conveniente? E l no persuadirá nada per esta 
prohibición , sino que é l es Herege. 

6. Es menester que nosotros les impugnemos mas to­
davía sobre el resto de la Propfeecia referida por el Apos­
to!. Pues ellos se abstienen., según esta predicción, de 
las manjares que Dios fia criado para alimentarse los hom­
bres con acciones úc gracias. Y ellos manifiestan en «esto 
también, que son Hercges , no porque «líos se abs­
tengan de estos manjares; sino porque te abstienen 
ellos con espíritu herético. Yo me abstengo tatnbie» 
algunas veces de comer, pero mi abstinencia es una sath-
faccion por mis pecados, y no una superstición impía. 
¿Censuraremos nosotros á S. Pablo ( 2 ) de que él castiga su 
cuerpo y le teduce i servidumbre? Yo me abstengo del 
vino , porque él inclina á la impureza i o' si yo estoy ds-

uso de un poco de él, según el consejo del Apóstol (3). 
Yo me abstengo también de comer la vianda, de temor 
de que nutriendo con ella demasiado mi carne, ella no 
nutra en mí los vicios de la carne. Yo tomo aun del pan 
con medida, de temor de que teniendo el vientre lleno, 
yo no me haga tibio en orar á Dios, y que el Propheta 
no me reproche, que yo me he'hartado de pan (4). Yo no 
acostumbro aun á beber el agua en tanta cantidad como 
yo pudiera , de temor de que eso no excite en fní moti-

CO 2. Tim s.r^ ( j ) 1. Tim- 4, 3, C|) 1. Cor. 9. tf . (4) EZÍCÍ. i6.43. 
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mientos deshonestos. Pero no es lo mismo de un Herege. 
E l aborrece la leche, y todo Jo que se hace de la leche, 
y generalmente todo lo que viene de una conjunción na­
tural. Está bien y christiarjamente hecho, si nos abstene­
mos de este alimento, no porque el viene de este apun­
tamiento, sino de temor de que él no nos provoque a él. 

7. Mas, ¿ de donde viene, que ellos evitan asi todo lo 
que viejie de la conjunción natural? Esta observancia tan 
particular de los manjares me es sospechosa. Si es por ré­
gimen y por la ordenanza de los Médicos, que vosotros 
lo hacéis, nosotros no reprendemos el cuidado que se tie­
ne del cuerpo, con tal que él no sea excesivo, pues na­
die ha aborrecido su propia carne , como dice el Salva­
dor. Si es por la disposición de las personas sobrias, es 
decir , de los Médicos espirituales, nosotros aun aproba­
mos la virtud, con la qual vosotros domáis la carne, y refre­
náis sus movimientos. Mas si, por una locura de Manicheo, 
ponéis límites á la liberalidad de Dios , y á lo que él ha 
criado y dado para alimentarse, dándole por ello accio­
nes de gracias, y no solamente sois vos ingrato , sino que 
como un censor temerario, vos lo juzgáis inmundo, 
y os abstenéis de ello como de una cosa mala; bien le­
jos de alabar vuestra abstinencia , yo tendré en execra­
ción vuestra malicia y vuestra blasfemia, y yo os repu-

. taré á vos mismo inmundo en creer , que haya en esto 
algo de inmundo. Todas las cosas son f uras para aquellos 
que son puros , dice este grande y excelente apreciador de 
las cosas (1) ; y nada hay impuro, sino para aquel que lo 
juzga tal. Nada hay puro, añade él , para los impuros, y 
los infieles f porque su alma y su conciencia está toda llena 

• de impureza. Ay de vosotros que desecháis los manjares, 
que Dios ha criado, como inmundos é indignos de pasar á 
vuestro cuerpo, pues que eso es causa de que el Cuerpo de 
Jesu-Christo, que es la Iglesia , os deseche á vosotros mis­
mos como inmundos é impuros. 

8.: Yo no ignoro, que ellos creen ser el cuerpo de Jesu-
Christo , y que no hay mas que ellos que lo sean. Pero 
no hay que pasmarse de eso, pues que ellos se persua­
den también que ellos tienen el poder de consagrar todos 

( i ) EzecL 16. 40, 
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los días sobre el Altar el Cuerpo y la Sangre de Jesur 
Christo, para nutrirse de ello, y hacerse su cuerpo y sus 
mienVoros. Porque ellos se jactan de ser los sucesores de 
los Apóstoles, y ellos se llaman hombres Apostólico^ 
aunque, con todo eso, ellos no pueden mostrar alguna se»-
ñal de su Apostolado. ¿Hasta quando la luz permanecerá 
baxo de la medida? Vos sois la luz del mundo y ha sido di,cho 
á los Apóstoles (1). Y estoes, porque los Apóstoles están 
sobre el candelero, á fin de iluminar á todo el mundo. 
Que estos sucesores de los Apóstoles tengan vergüenza de 
no ser la luz del mundo, sino la luz de la medida , y 
las tinieblas del mundo. Digámosles: Vosotros sois las ti­
nieblas del mundo , y pasemos adelante. Ellos dicen, qu^ 
son la Iglesia. Mas ellos contradicen á aquel que dice ( 2 } ; 
Una Ciudad edificada sobre, una montaña no puede estar 
oculta. ¿Creéis vos, que esta piedra, rompida de esta mon­
taña sin la ayuda de las manos de los hombres, y que se 
hizo ella misma una montaña, que se extiende por tipia, 
la tierra, esté encerrada en vuestras cavernas ? No convie*-
ne todavía pararse aquí. Su error huye ía luz, y se con­
tenta con un sordo murmullo. Jesu-Ghristo tiene y ten­
drá siempre su heredad entera, y su posesión no tendrá 
mas límites que los de la tierra. Aquellos que se esfuer-' 
zan á robar á Jesu-Christo esta grande sucesión, .mas an­
tes se privan de ella, que no se la quitan. 

9. Ved estos maldicientes , ved estos perros. Ellos se 
burlan de nosotros porque bautizamos los Infantes, por­
que oramos por los muertos, porque imploramos los su­
fragios de los Santos. Ellos tratan de proscribir á Jesu-
Christo en todas suertes de personas, en todas suertes d̂  
sexos, en los adultos y en los pequeños infantes, en los 
vivos y en los muertos. En los infantes, á causa de la 
debilidad de su edad, en aquellos que están mis adelan­
tados , á causa de la dificultad de la continencia. Ellos 
privan á los muertos del socorro de los vivos, y á lô  
vivos de los sufragios de los Santos, que están muertos. 
Mas no lo quiera Dios. E l Señor no desamparará su pue­
blo , que se ha multiplicado como la arena del mar ; y 
aquel que ha redimido todos los hombres, no se ppaten-

( O Matíi 5. 14. (a) id. 
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tara con el pequeño ndmero de los hereges. Pues, como 
dice el Propheta, su redención es abundante. Porque ¿qué 
es este pequeño nilmero para la grandeza del rescate? Aque­
llos que tratan de disminuirla, se privan ellos mismos de 
é\. Porque c- qué importa que un Infante no pueda hablar 
por sí , puesto que la voz de la sangre de su hermano, 
v de un̂  tal hermano, grita por él desde la tierra á Dios? 
La Iglesia, que es su Madre, está también presente , y 
clama igualmente por él. Y, ¿no os parece que las aguas 
d«l Salvador hacen abrir la boca al infante mismo , que 
es bautizado; que él levanta su voz á Dios, y que por 
sus gritos y sus lágrimas, él le dice: Señor, yo sufro 'vio­
lencia ; responded Vos por tníl E l pide encarecidamente el 
socorro de la gracia, porque su origen le hace sufrir vio­
lencia. E l grita por su inocencia: él grita por su flaque­
za. Así, todas estas cosas claman juntamente ; la sangre de 
un hermano, la fé de una madre, el abandono de un mi­
serable, y la miseria de un abandonado. Y estos gritos 
son dirigidos hacia un Padre. E l es Padre; no puede ne­
garse á sí mismo. 
. * lo.- Y no me digan, que ese no tiene la fé, al qual su 
madre comunica la suya , envolviéndole, por decirlo asi, 
con esta fé en el Sacramento del Bautismo, que ella le 
da , hasta que él se haga capaz de desenvolverla y de re­
cibirla todo pura, no solamente por su propio conoct-
iñfento, sino también por su consentimiento. ¿Es su ca­
pa demasiado pequeña, para poder cubrir á dos? La fé de 
la Iglesia es grande. ¿Es ella menor, que la de la Cana-
nea, que fué suficiente para ella y para su hija? De don­
de es, que ella oyó esta palabra ( i ) : O muger, imestra 
fe es grande.1, que os sea hecho como vos lo habéis pedido, 
¿Es menor, que la de aquellos que, descendiendo al Paralí­
tico por el texado , le alcanzaron en un mismo tiempo 
k salud del alma y del cuerpo ? Pues nosotros leemos en 
el Evangelio ( 2 ) : Luego que el Salvador vió su/ / , / / dixo 
M Paralttií o: Confiad e« wí, hijo mió, vuestros pecados os 
s-m perdonados. Y un poco después: Llevad vuestro^ lecho, 
y marchad. Aquel que cree estas cosa?, se persuadirá fá­
cilmente, que la Iglesia puede presumir con justicia no so­

la­
do Matfc- i % a?. (2) Math. 
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lamente la salud de los pequeños infantes bautizados en 
su fé, sino la corona misma del martyrio , quando ellos 
pierdan la vida por Jesu-Christo. Siendo esto así, aquellos 
que son reengendrados por el Bautismo en esta edad, no 
sufrirán algún perjuicio, de que está dicho , que sin la 

f é es imposible agradar á Dios (1): pues que no están sin 
fé esos que han recibido la gracia del Bautismo en tes-
timonto de la fé; ni de esta otra palabra (2) : AqueJ que 
no habrá creído , será condenado. Porque ¿ qué es creer, si­
no tener la fe ? Por eso una muger será salvada (3) por la 
generación de sus hijos, si ella permanece en la fé con 
mansedumbre : y los hijos serán socorridos por la Rege­
neración del Bautismo : y las personas adultas, que no 
puedan guardar la continencia, se rescatarán, recogiendo 
por eso treinta veces otro tanto como ellas habrán sem­
brado , según el Evangelio; y los difuntos que tengan ne­
cesidad, y sean dignos de las oraciones y de los sacrifi­
cios de los vivos, los recibirán por medio de los Ange­
les ; y las asisiencias de aquellos, que están ya en el Cie­
lo , no faltarán á los vivos, porque la afección y la ca» 
ridad, que ellos tienen por Dios y en Dios, que está en 
todas partes, les hace presentes á ellos siempre. Pues Jesu-
Ghristo no ha muerto y resucitado (4), sino á fin de do­
minar sobre los vivos, y sobre los muertos. Por este mo­
tivo también él quiso nacer infante, y pasar por todos 
los grados de la edad hasta el estado de hombre perfecto, 
á fin de no faltar á ninguna edad. 

11. Ellos no creen tampoco el Purgatorio, sino que 
dicen, que al punto que un alma ha salido del cuerpo, 
ella pasa , d al descanso, 6 á la damnación. Que pregun­
ten ellos, pues, á aquel que ha dicho (5), que hay un 
pecado que no se remitirá, ni en este mundo, ni en el 
otro, por qué él ha dicho eso, si no hay en la otra vida 
alguna remisión, ni purgación de los pecados. Mas no hay 
por qué extrañar, que aquellos que no reconocen la Igle­
sia , hablen mal de las órdenes de la Iglesia, que ellos no 
reciban sus instrucciones j que ellos menosprecien sus Sa-

t . ^ ' • ' r 'jn ôj . Í O E J Í 31 j / " J j¡; i Jíi jjflí». Î Jtl')1 ¿̂Cjcüf ¿Oüj í/UiÍ 
O ) Heb. i i 6. (? ) Marc. 16. 16. (3) 1. TLaa, a. 15. <4)Rom. 14.4, 

(5) Math. 12, ga. 
Tom, JI. Aa 
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cramentos, que ellos no obedezcan á lo que ella manda. 
Los Sucesores de los Apostóles, los Arzobispos, los Obis­
pos , los Presbíteros son pecadores, dicen ellos, y por 
tanto no son capaces de dar ni de recibir los Sacramen­
tos. Estas dos cosas, pues, no concuerdan entre sí jamas, 
ser Obispo , J ser pecador. Eso es falso. Cayphas era 
Obispo, y con todo eso, ¿qué pecador no era él en ha­
ber pronunciado sentencia de muerte contra el Salvador? 
Si Vos negáis, que él haya sido Obispo, el testimonio 
de S. Juan os convencerá, de error, \'isto, que para ma­
yor prueba de su Pontificado ( i ) , refiere, que él había 
prophetizado. Judas era Apóstol, y aunque él fuese un 
avaro, y un malvado , él habia sido escogido por el Se­
ñor, i Dudaréis vosotros del Apostolado de aquel, que el 
mismo Señor habia escogido? ¿No (2) OÍ he esccgiUo yot 
decía él, á todos los doce , * uno de 'vosotros es un Dici' 
blot Vos veis, que una misma persona ha sido escogida 
Apóstol, y ha sido un Diablo todo juntamente, y ¿ne­
gáis, que aquel que es pecador, puede ser Obispo? Los 
Escribas y los Phariseos, se han sentado sobre la Cátedra 
de Moyses, y los que no les han obedecido como á Obis­
pos , han sido culpables de desobediencia, aun contra el 
Señor, que manda y que dice (3): Haced lo que ellos os di­
gan. Es evidente, que sin embargo de que ellos eran Es­
cribas y Phariseos, y muy grandes pecadores» con todo eso, 
á causa de Ja Cátedra de Moyses, que ellos ocupaban, es­
tas palabras les tocaban todavía ( 4 ) : Quien os escucha 9mt 
escucha, y quien os menosprecia, me menosprecia, 

12, Los espíritus de error , que hablan con hypocresía, 
y profieren mentiras, han persuadido todavía otras mu­
chas malas opiniones á esta gente necia é insensata. Mas 
yo no pretendo responder á todo. Porque ¿ quien podría 
conocer todos, sus falsos dogmas? Y por otra parte, esto 
seria un trabajo infinito, y de ninguna manera necesa­
rio. Pues ellos no se convencen con razones, porque ellos 
no las entienden ; ni se corrigen con autoridades, porque 
ellos no las reciben; ni se doblan á las persuasiones, por­
que ellos están enteramente pervertidos. De todo esto hay 
la experiencia. Ellos quieren mas morir , que convertirse. 

$x) Xtaa. 11.15. (a) l o u . 4. /4. ( | ) Matk. 33 j . (4) Luc 10. 
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Así, su fin será la muerte, y un abrasamiento eterno. Pues 
ellos han sido figurados ha mucho tiempo por el fuego (1), 
que Sansón puso en la cola de la raposas. Muchas veces 
los fieles han cogido algunos de ellos , y los han puesto 
en clara luz. Ellos les han preguntado su creencia sobre 
los puntos en que ellos eran sospechosos; pero ellos lo 
han negado todo, según su costumbre; y habiendo sido 
puestos en seguida á la prueba del agua, han sido halla­
dos mentirosos. De suerte, que no pudiendo negar mas, 
que ellos estuviesen en los errores de que se les acusaba, 
porque ellos hablan sido descubiertos, y el agua no les 
recibía, tomando el freno con lo« dientes, como se dice 
comunmente , por desgracia suya profesaban abiertamente 
la impiedad , sosteniendo que esto, era la verdadera fé, y 
que ellos estaban prontos á morir por ella. Los que es­
taban presentes, no estaban menos prontos para hacerles 
morir, de modo, (jue echándose sobre ellos el pueblo, dio 
nuevos Mártyres a los que seguían su detestable secta. 
Nosotros alabamos su zelo, mas no, aconsejamos imitat 
esta acción, porque conviene persuadir la fe, y no im-. 
ponerla con violencia. Aunque seria mejor, sin duda, que 
ellos fuesen castigados con la espada de aquel, que no la 
lleva en vano, que sufrir que ellos arrastrasen otros mu­
chos á sus errores. Pues él es Ministro de Dios , 7 el debt 
juzgar severamente á. aquel qm hace mal, 

13, Algunos se pasmaban de verlos ir á la muerte, no 
solo con paciencia, sino todavía con una especie de ale­
gría : pero estos eran aquellos, que no sabían qué grand» 
es el poder del Diablo, tanto sobre los cuerpos, como 
sobre las almas de aquellos, de que él una vez se ha apo­
derado por la permisión de Dios. ¿ No es mas de extra­
ñar, que un hombre se mate á sí mismo, que no que 
aguarde á que otro le quite la vida? Sin embargo, no­
sotros sabemos por la experiencia, que el Diablo ha te­
nido muchas veces este poder sobre muchos, que se han 
ahogado d ahorcado. Pues Judas se ahored á sí mismo ^i)^ 
sin duda por la sugestión del Diablo, Con todo eso, yo 
hallo, que es una cosa todavía mas extraña, que él haya 
podido inspirarle entregar el Señar, que no ahorcarse á 

(1) ludic. 15. 4. (» ) Math. J/ . 
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sí mismo. La obstinación, pues, de estas personas, nada 
tiene de semejante á la constancia de los Mártires, por­
gue en estos es la piedad, y en aquellos el endureci­
miento de corazón, lo que causa el menosprecio de la 
muerte. Por eso, decía un Propheta , puede ser en la per • 
sona de un Mártir: Su corazón se ha apretado y espesado 
como la leche ( i ) , mas yo he meditado sobre vuestra ley. 
porque, sin embargo de que parezca, que son unos mis­
mos los tormentos, su intención es muy diferente; en­
dureciendo el uno su corazón contra el Señor, y medi­
tando el otro sobre la ley del Señor. 

14. Siendo eso asi, no hay necesidad, como yo he 
dicho ya, de hablar mas de esto contra unos hombres in­
sensatos y tercos. Basta haberles señalado, á fin de Í que 
se les evite. Asi, para descubrirles, conviene precisarlos á 
echar las mugeres, que ellos mantienen en sus casas, 6 á 
que salgan de la Iglesia, porque ellos la escandalizan. Es 
una cosa extremamente deplorable, que no solamente los 
Príncipes seculares , sino algunos también del Clero , y 
aun Obispos, que deberían perseguirles mas, les tole­
ran, á causa de la ganancia que ellos sacan de eso, y de 
los presentes que reciben de ellos. Y ¿como, dicen ellos, 
condenaremos nosotros aquellos, que no son convencidos 
de los errores de que se les acusa , y que no los confie­
san? Esta razón, ó mas bien, este pretexto es frivolo. No 
es menester, como yo he dicho ya, para reconocerles, sino 
quitar las mugeres , que moran con estos pretendidos con­
tinentes, obligarlas á vivir con las de su sexo, que han 
hecho un mismo voto que ellas, y hacer lo mismo con 
los hombres. Pues de esta manera se proveerá , asi á su 
voto , como á su reputación, quando ellos tendrán igual­
mente testigos y guardas de su continencia. Y si ellos no 
quieren sufrirlo, habrá derecho para echarles de la Iglesia, 
pues que ellos la escandalizan por una cohabitación, que 
es no solamente sospechosa, sino ilícita. Que esto baste, 
pues, para descubrir las astucias de estas raposas, y para 
hacer que las reconozca, y se guarde de ellas la Igle­
sia , que es la Esposa amada y gloriosa de nuestro Señor 
Jesu Christo, que siendo Dios, es sobre todas las cosas, ócc. 

( O Vu 1*8.70, ^ C») • # ,** "¿hil M í 
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SERMON LXVH. 
D E L O S M O V I M I E N T O S Y E F U S I O N E S 

del alma, que ama perfectamente d Dios. Que el amor 
'vehmente no tiene leyes, y descuida el orden y la con-
seqüencia en sus discursos, porque él habla á Dios d co­
razón abierto, y sin testigos. Que es menester atribuirá 
la gracia todo lo bueno que nosotros hacemos, porque ella 
nos previene y nos acompaña en todas las buenas obras 
que hacemos. 

± M i Amado d mt , y yo á él (1). Hasta esta hora 
han sido las palabras del Esposo. Pidámosle, que se dig­
ne ayudarnos, á fin de que podamos dignamente expli­
car las palabras de su Esposa para gloria suya, y para 
nuestra salud. Pues nosotros no acertaríamos á examinar­
las, y explicarlas de una manera digna de é l , si él mis­
mo no guiara nuestras palabras. Ellas son igualmente dul­
ces por la gracia que ellas encierran , fecundas en senti­
dos, y profundas en misterios. ¿ A qué las podré yo com­
parar ? A uno de estos manjares, que tienen una triple 
virtud, pues son deliciosos al gusto, sólidos para el sus­
tento , eficaces para la curación. A este modo es cada pa­
labra de la Esposa. Por la dulzura del sonido, ella en­
canta la voluntad ; por la abundancia de sus diversos sen­
tidos , ella encrasa y nutre el corazón; y por la profun­
didad de sus misterios, exercitando y asombrando el en­
tendimiento , ella sana de una manera maravillosa el tumor 
y la hinchazón de la ciencia. Porque, si alguno de aque­
llos que se juzgan sabios, queriendo investigar mas cu­
riosamente estas cosas, viese su entendimiento sucumbir 
baxo esta "investigación, y ser reducido como en servi ­
dumbre, ¿no estarla él obligado á humillarse, y á decir: 
Vuestra ciencia es del todo maravillosa (2); ella está injlni-
i amenté elevada sobre mí, y yo no podré llegar á ella en ma­
nera alguna"*. Y sin ir mas lejos, ¿quanta dulzura encierra 

<i) Baat. a.is- <0 P» 158. 5, 
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el principio de sus palabras? Porque, ved como ella comien­
za : M i amado á mí% y yo á él. Esta palabra parece sencilla, 
porque ella es dulce. Pero nosotros trataremos eso después. 

SU Ella comienza por el amor, y continda en hablar 
de su Amado , manifestando por ahí, que ella no sabe 
otra cosa , que á su Esposo. Es claro, de quien ella ha­
bla, mas no con quien. Pues nosotros no podemos creer, 
que esto sea con él, pues que él no está presente, Y eso 
es así, sin duda, porque ella parece en seguida revocarle, 
y clamar como detras de él; Volvedr amado mió. De suerte, 
que eso nos mueve á creer , que después de haber aca­
bado lo que él tenia que decirla, él se ausento', según 
*u costumbre , y ella se quedo hablando siempre de él, 
porque el no está jamas ausente para ella. Así es; ella ha 
retenido en su boca aquel que no se alexa jamas de su co­
razón, entonces mismo que él está ausente. Lo que sale 
de la boca, viene del corazón , y la boca habla de la 
abundancia del corazón. Ella habla, puesj de su Amado, 
como quien es verdaderamente amada de el , y verdade­
ramente amable, porque ella ama mucho. Mas ¿con quien 
habla ella ? Pues nosotros sabemos de quien í y yo no veo 
con quien esto pueda ser, sino con las Jovencitas, que 
no pueden dexar su Madre , quando el Esposo se ha re­
tirado. Mas yo creo > que es menester decir, que ella ha­
bla consigo misma , y no con otro, especialmente porque 
Jo que ella dice, parece truncado y poco ligado con lo 
que precede, de suerte que aquel con quien ella hablara, 
no pudiera entenderlo; que es, sin embargo, el fin que se 
tiene, quando se habla con alguno. Mi Amadoy dice ella, 
á mí t y yo d él. Y ella no dice mas. Este discurso está 
pendiente, d mas antes él está defectuoso. Aquel que lo 
escucha, queda suspenso de él, y no es instruido, sino 
que desea serlo, 

3, ¿Qué significa lo que ella dice: E l á mít y yo á él? 
Nosotros no sabemos lo que ella quiere decir, porque 
nosotros HO sentimos lo que ella siente, O alma santa, 
¿qué es esto que os es vuestro Amado, y que le sois vos? 
Decidme, os ruego, qual es este don recíproco, que vos 
os hacéis de vos mismos, el uno al otro con tanta £ami-

[1] Luc. 6. 45. 
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liaridad y benevolencia ? Él es á vos, y vos á él. Mas, 
¿qué le sois vos? ¿Le sois vos lo que él os es, ú otra 
cosa? Si vos habláis para nosotros, si vos queréis, que 
nosotros os entendamos, explicad claramente vuestro pen­
samiento. ¿Hasta quándo tendréis nuestro entendimiento 
en balanza? ¿Es que» según el Propheta ( i ) , vos guar­
dáis vuestro secreto para vos misma ? Ello es cierto; la 
afección es quien ha hablado,4y no el entendimiento. Por eso 
hay mucho trabajo en entenderos. ¿Para qué, pues , ha ha­
blado ella? Para nada; sino es que estando arrebatada de 
gozo, y tocada fuertemente de la presencia y de la conversa­
ción del Esposo, que ella habia tanto deseado, quando él cesa 
de hablar, ella no puede, ni callarse, ni exprimir loque 
ella siente. Pues ella no habla asf, para exprimirlo, sino 
para no callarse. La boca ha hablado de lá abundancia 
del corazón , mas no según la abundancia del corazón. 
Las pasiones tienen sus voces, por las quales ellas sedes-
cubren > aun á pesar de ellas. E l temor las tiene tímidas, 
el dolor llorosas, el amor agradables. ¿ Es la habitud, d 
la razón quien forma, d quien regla las quexas de aque­
llos que sienten dolor, los suspiros d los gemidos de los 
afligidos , los gritos repentinos y extraordinarios de aque­
llos que son heridos d espantados, d aun los eructos de 
aquellos que han comido mucho ? Ello es cierro , que es-
las suertes de voces no vienen de la deliberación , sino de 
un movimiento violento é imprevisto. A este modo el 
amor encendido y vehemente, especialmente el de Dioŝ  
no se cuida * con qué orden , y con qué serie de palabras 
el se derrama, con tal que eso no le haga perder nada 
de su vigor. Aun algunas veces él no busca palabras ni 
Voces, contentándose con solos los suspiros Esto es lo 
que hace, que estando la Esposa inflamada de un santo 
amor , y estandolo de una manera admirable; para encon­
trar algún alivio en el ardor que la consume, ella no 
considera lo que dice » ni de que manera lo dice. E l 
amor, que la oprime , hace que ella no pronuncie , sino 
que ella derrame todo lo que la viene á la boca. Y, ¿co­
mo no lo derramaría ella, estando de ello tan llena, y 
tan saciada ? 

( i ) Isa! 24 i<5. 
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4. Repasad en vuestra memoria el texto de este Epi-

thalamio sagrado \ desde el principio hasta aqui, y ved 
si en todas las visitas y conversaciones del Esposo con la 
Esposa, él se ha comunicado á ella tan abundantemente 
como esta vez, y si jamas él la ha tenido discursos tan 
largos y tan agradables. ¿Qué maravilla, pues, que ella 
cuyos deseos están colmados de bienes, haya mas antes 
derramado su corazón, que sus palabras? O, si estas son 
palabras, ellas han salido con violencia , sin orden y sin 
Conseqüencia. Pues la Esposa no cree hacer un robo en 
aplicarse este versito del Psalmo (1): M i corazón ka derra^ 
mado una buena palabra , pues que ella está llena del mis­
mo espíritu que el Profeta. M i Amado á mí ̂ .y yo á él. 
No hay enlaze en este discurso. Y no hay que admirarse 
de eso; eso es una efusión del corazón. ¿Por qué buscáis 
vos en esta efusión el enlaze del discurso y la propiedad 
de las palabras? ¿Qué leyes y qué reglas querríais vos 
imponer á los flatos que salen de vuestro estomago ? Ellos 
no reciben vuestras órdenes, ellos no esperan vuestros 
mandatos, ellos no buscan vuestra comodidad. Ellos sa­
len de sí mismos con esfuerzo, del fondo de vuestro pe­
cho, no solo á pesar vuestro , sino sin vos saberlo, y ellos 
son mas antes arrancados que enviados. Con todo eso, ellos 
dan un olor unas veces bueno y otras veces malo, según 
las diferentes calidades de los vasos de donde ellos suben. 
Pues un hombre de bien saca el bien del tesoro de su co­
razón, que es bueno (2) , y el malo saca el mal del suyo» 
que es malo. La Esposa de mi Señor es un buen vaso, y 
de él sale para mí un olor excelente. 

5. Yo os doy gracias, mi Señor Jesús, de que Vos os 
dignáis de admitirme á lo menos á sentirle. S i , Señor; 
Vos os dignáis de admitirme á eso. Pues los perritos comen 
las migajas que caen de la mesa de sus Señores (3). Esta 
dilatación del corazón de vuestra Amada derrama para 
mí, yo lo confieso, un olor muy agradable; y lo poco 
que yo recibo de su plenitud , yo lo recibo con reco­
nocimiento. Ella me hace acordar de la abundancia de 
vuestras dulzuras, y yo no sé, qué olor inefable de vues­
tra bondad y de vuestro amor siento yo en esta palabra: 

M i 
( O Pi. 44. a. C») Matk \%. 35. (3) Math. \%, 



Sohrt el Cántico de los Cánticos». 195 
Mi Amado á mí, y yo á. él. Que ella esté enhorabuena,, 
como ella biea lo merece,. en un banquete delicioso, y 
que ella sea transportada de alegría en vuestra presencia,, 
pero- que ella esté de tal suerte: fuera de sí misma para 
vos, que ella se posea para nosotros. Que ella sea lle­
nada de los bienes de vuestra casa, y dada á beber de 
un torrente de delicias ; mas yo- os ruego , que yo sienta 
á lo menos algún ligera olor, de aquel que se derramará 
de la efusión de su. alma, quandaella será saciada. Moyses 
se ha dilatado favorablemente para mí ,, y en esta dila­
tación yo siento el olor de una potencia creatríz de to­
das las cosas. Ii« el principio* dice él (1),. Dios crió el 
Cielo y la tierra,. Y Isaías ha dado también el olor muy 
agradable de la Redención , quando él ha dicho (2): E l 
se ha entregado á la muerte,, y ha sido- puesto, m el número 
de los. malvados; él ha: llevado los pecados de muchos,,y él 
ha orado por aquellos, que le hadan morir* á fin de que 
ellos no- pereciesen. ¿Que olor mas grande de misericor­
dia podia haber aquí? También ha salido un olor exce­
lente de la boca de Jeremías v y de David,, quien dice:: 
M i corazón ha derramado una buena palabra (3)- Ellos. 
Man sido» todos llenados del Espíritu? Santov y desaho­
gando» su corazón,, ellos han derramado por todas partes 
excelentes perfumes. ¿Preguntáisquál es el desahogo de 
Jeremías? Yo no- le tengo olvidado,., yo me preparaba 
á decírosle (4): JEr Bu?no* agmrdar en el silencia la salud' 
del Señor^ Esta palabra es de- él; acercaos para sentir el 
excelente olor de ella. L a suavidad de la justicia * que 
ella encierra^ y que nos debe dar la recompensa de to­
dos nuestros trabajos,, sobrepasa incomparablemente el bál­
samo el mas exquisita. E l quiere,, que sufriendo por la 
justicia, yo espere una recompensa en: la futura, y no 
que yo reciba por ella una presente , porque la recom­
pensa de la justicia,, no es la salud del siglo, sino la del 
Señor. Si e£ tarda t. dice un Propheta (5) , aguardadle y 
no murmuren ,. porque es bueno aguardarle en el silencio» 
^ a haré lo que él me exhorta hacer, yo aguardaré á mL 
Dios y mi Salvador.. 

Ŝcn ^ r i ' Oülkai.Ss. 12. [3]Psalnr.44-, 2, (4)TIvrcn.4. 27. 5) Abac 2.3. 
Tomo I L JBb 
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.6. Mas yo soy pecador, y me resta todavía un largo 

capaino para hacerlo , porque la salud está alexadá de ios 
pecadores. Yo no taurtnurare coa todo eso , y yo me coa­
solare entretanto coa el olor, £1 Justo se regocijará ea 
el Señor, gustando lo que yo todavía no hago mas que 
oler. Aqu lio que mira el Justo , el pecador lo aguarda, 
y la expectación de ello es el olor que él sieate. Las 
criaturas, corporales e insensibles* dice S. Pablo Qi^ aguar­
dan mn impaciencia la gloria de los hijos de Dios, ivlirar, 
es gustar", y ver quáa suave es el Señor. O mas biea 
¿no es el Justo quien espera , y el bienaveaturado quien 
posee? L a expectación de dos Justos, es su alegría ( 2 ) . E l 
pecador no aguarda nada. Y por eso él es pecador , por­
que estando, aio solamente aplicado á los bienes presen­
tes , siao ana conteatáadose coa ellos, él no aguarda na­
da pora lo futuro , y está sordo á esta voz: Aguardadme* 
dice di Señor (3)^ en el dia de mi resurrección^ que debe 
llegar. Por eso Simeón era Justo, porque el aguardaba 
y sentía ya á Jesu-Christo en espíritu (4)^ aunque él no 
le adorase todavia revestido de la carne Telera dichoso 
¿en su expectación, porque por el olor de la expectación 
él llego al gusto de la visión. Puesto que él dice: Mis 
ojos han visto vuestra salud. Abraham también era justo, 
porque él aguardaba y deseaba ver el uia del Señor', y 
íél no ha sido confundido en su expectación, pues (5) el 
ha visto este dia, y se ha regocijado de el. Los Apóstoles 
eran gustos(juaado se les decia.: Vosotros std como unos 
Siervos„ que qgmrdan á su Seriar (6^. 

7. 1 No era también justo David, quando él decia (7): 
Yo he aguardado con ansia al Señor ? Este es el quarto de 
los que yo he nombrado, ¡que se han desahogado su co­
razón ; y yo casi le habia olvidado. Con todo eso , no 
es conveniente olvidarle. E l ha abierto su boca , y ha 
atraído el espíritu (8), y «stando saciado, no solamente 
él ha abierto su corazón , sino que ha cantado (9). O 
-buen Jesús, ¿que olor y qué suavidad me hace él sentir 
y entender en sus efusiones, y sus cánticos, llenos de este 

[1] Rom. 8. i^ . ( O Prov 10. 28. (3 Sop'1- 3- 8- Í4} ^0- 2 25-
<.5) Joan, 8-50. ^6) Luc í2. 36. (7) Ps. 38. (t) P* 11«. 131. 
(p) Bs. 44. 8. 
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aceyte de alegría, con que vuestra Dios os ha consagrado 
en una manera mas excelente r que á todos aquellos que 
participan de vuestra gloria r de esta Mirra , de este Aloes,. 
y de este ámbar, que perfuman vuestros vestidos <aca-
dos de vuestro Palacio de marfil, de que las hijas del 
Rey os han hecho presente en ct dia de vuestro triunfo? 
OjaláV que VÍ>S os dignaseis favorecerme con el encuea-
tro de esté grande Fropheta y vuestro íntimo amigo T en 
este dia de fiesta y de regocijo ; quando él saldrá de 
vuestra Cámara nupciaí r cantando su Epithalámio sagrada 
sobre sa harpa y su guitarra, cotmado- de delicias, lien» 
el, y Henarudo todas las cosas de estos admirables perfu­
mes! En este dia r á mas bien en esta hora, y aun puede 
ser en esta media hora, según esta palabra del Apóstol ( i ) : 
Sé hizo un grande silencio en el Cielo durante como una me~ 
dia hora : en esta hora r pues , mi boca será Herrada de ale­
gría y mi lengua de gozo, quando- yo sentké el olor, na 
solamente cíe cada Psalmo, sino aun de cada versito, mu­
cho mas: excelente, que el de los perfumes los mas precio­
sos. ¿Qué hay de mas fragante, que la efusión de S. Juanr 
que está llena de la eternidad , de la generación, y de la 
Pivinidad del Verbo? ¿Qué diré yo de las de S. Pablo? 
( 2 ) ¿Qué olor no han difundido por toda la tierra? Pues 
él era el buen olor de Jesu-Christo en todo tugar. Bien,, 
que él no me descubra las palabras inefables, que éi oyó (3),, 
el me las ofrecê  con rodo eso ,#para hacerme desear ar­
dientemente sentir,, lo que no me es permitido entender.. 
Pues yo no sé como sucede , que qtianto ellas esran mas 
ocultas, mas agradan, y que nosotros deseamos con mas 
pasión aquello que se nos rehusa. Pero observad una cosa 
igual en la Esposa , y como, del mismo modo que S. Pa-
blo(4), ella no revela su secreto , y no le dexa con ro-
do eso pasar sfn tocarle como queriendo á lo menos ha­
cernos sentir lo que ella halla, que po eSjtodavia opor­
tuno , que nosotros gustémosl a cáü.saM^9tíesrra mdigni--
dad, 6 á causa de nuestra incapacidadÍJ1 • 

?• Mi Amado* £ mí , y y ó á - c t ' ^ o hjy 'duda, que en 
este lugar se reconoce ci añior ardiente y recíproco de dos 
personas. Mas en este soberano amor se encuentra la fe* 

( 0 A^oc. 8. 1. a. Cor. 2. 15, ' \ $ ) 2. Cor. 12. 4. (4) 1. Cor. 2. 18. 
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licidad de la una , y la ibandad maravillosa de la. otra, 
î ues esta unión tan êstrecha de afecciones no es entfc dos 
apersonas iguales. £ n lo demás^ ¿quién podrá presumir 
conocer clara méate lo que la Esposg se gloria 4e haber 
recibido de esta prerrogativa de amor, y de haber dado 
en trueque de un amor tan extremado, si no aquel que 
por una .eminente pureza de cuerpo y de espíritu ha me* 
recido experimentar en -sí mismo alguna cosa semejante? 
Porque todo eso se pasa en los 'movimientos del corazón, 
y no se conoce por la razón, sino por la conformidad, 
¡Que pocos son los que pueden decir { i ) : E n quanfo áno* 
sotroS y contemplando la gloria del Señor á descubierto ̂  noso-
sotros somos transformados en imagen, y pasamos de lu­
ces en luces como conducidos por su espíritu! 

9. Mas, i ün de que nosotros reduzcamos baxo al­
guna forma de inteligencia , lo que nosotros leemos en 
el Cántico: dexando á la Esposa su secreto, en el qual 
no nos es permitido tocar, especialmente á nosotros, que 
somos tan imperfectos; es menester proponeros alguna 
cosa , que sea tanto mas inteligible, quanto será mas co­
mún, j que podrá hacer comprender á los menos ilus-» 
trados el sentido y la conexión de las palabras de la Es­
posa. Yo creo, que bastará para nuestra inteligencia co­
mún y grosera el subentender á estas palabras. Mi Amado 
á mí esta palabra, se aplica 1 de suerte , que el sentido 
sea, mi Amado se aplic» á mí, y yo á él. Y yo no soy 
el primero, ni el solo que lo haya explicado asi; pues 
que el Propheta ha dicho antes de mí ( 2 ) : Yo Tie aguar­
dado M Señor £on ansia , y él se ha aplicado a mt. Voso­
tros veis claramente la aplicación de Dios al Propheta. 
Vosotros veis también la del Propheta al Señor en lo que 
él dice: Yo he aguardado zon ansia. Porque aquel que 
aguarda, se aplica á lo que él aguarda, y aguardar es apli­
carse. Este es el mjsmp sentido, y casi las mismas pala­
bras que las de la Esposa, pero ellas están transpuestas en 
el Propheta." J'ues ,él ha puesto lo primero, lo que la 

10. Y verdaderamente, la Esposa ha hablado mejor, 
porque ella no representa sus méritos, sino que comienza 

<x; Í. Cor. 3.18. ( O m h 



Sobre el Cántico de los Cánticos. ^ 197 
por el beneficio , y ella confiesa ¡haber sido prevenida por 
la gracia de su Amado. En lo qoe ella tiene muclia ra­
zón, pues, como dice el Apóstol ( 1 ) , ¿quien le ha dado 
el primero, y se le volverá? Escuchad también lo que 
San Juan dice sobre este asunto ( 2 ) : E l amor extremo de 
Dios faui con nosotras, se manifiesta en qne él nos ha ama" 
do antes que nosotros le amásemos. Pero, sin embargo de 
que el Propheta no haya hablado de la prevención de 
la gracia, é̂l no ha negado que ella vaya delante. Por 
eso «1 dice en otro lugar, dirigiéndose á Dios (3) : Vues­
tra misericordia me seguirá todos ios -dias de mi 'vida. Es-» 
cuchad todavía su tnodo de pensar tocante la preven­
ción, que no es menos cierta ni menos clara. Este es mi 
Dios y dice él (4), su misericordia me prevendrá. Y ha­
blando al Señor (5): Que vuestras miserícordias ms pre­
vengan prontamente , porque yiosrofros estamos en una opre­
sión y miseria excesiva-. Es todavía mucha sabiduría de la 
Esposa, que en lo que se sigue no pone las mismas pa­
labras en el mismo orden, sino que sigue el del Prophcra, 
diciendo: Yo á mi Amado > > mi Amado á mí. ¿Por que 
eso ? A fin de mostrar, que entonces es quando ella esrá 
mas llena de gracia, quando ella ha dado todo 1 la gra­
cia , atribuyéndola el principio y el fin. De otra suerteí 
¿como estaría ella llena de gracia, si ella tenia alguna 
cosa, que no viniese de la gracia? No hay lugar para la 
gracia, quando el mérito (*) io ha ocupado todo. Esta 
Confesión, pues, de la gracia , que es llena y entera, in-i 
díca la plenitud de la gracia en el alma de quien la hace. 
Porque, si hay en ella alguna cosa > que Venga del alma 
como del alma, en quanto tal> es preciso que la gracia 
ceda a ella. Todo lo que vos imputáis á los méritos , io 
quitáis á la gracia» Yo no quiero mérito que excluya la 
gracia. Yo aborrezco todo lo que es de mí , á fin de que 
yo sea mío , sino es, puede ser, que sea mucho mas mió, 
lo que hace que yo sea mas yo mismo. La gmeia me 
hace á mí mismo justificado gratuitamente, y asi librado 

(f) Rom. 11. 15. [2] , Joan 4 iQ, (-) ps. 22. 5. VÁ ps> „ 

(i) Ps 78. 8. . I 5 ^ 5 
(•) E i mérito de los Pelagiaños , que se apoya sobre sus propias fuer­

zas. Pues el mérito que viene de la gracu no le es contrario. 
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de la servidumbre del pecado. Pues donde está el Espí­
ritu del Señor, alíí está la libertad. 

11. O Synagoga» Esposa insensata í que menospre­
ciando la justicia de Dios, es decir, la gracia del Esposo^ 
y queriendo establecer su propia ;ustkia, no está some­
tida á la de Dios. Por eso esta miserable ha sido repu­
diada, y ella no es mas Esposa, sino la Iglesia, á quiea 
el Salvador dice ( i ) ; Yo es he desposado por la f é ; yo os 
he desposado por ia equidad y la jttstkia i yo os he despd' 
sado por la clemencia y la misericordia. Vos no me habéis 
escogido, sino que yo soy quien os he escogido, y yo 
no he haliado en vos méritos para escogeros, sino que yo 
los he prevenido. Por la íe, pues, os he yo desposado, 
y no por las obras de la ley ; por la justicia os he des­
posado,, pero por ía justicia que viene de la fe, y no de 
la ley. Lo que resta, es, que vos hagáis un juicio equi­
tativo entre vos y mí ; y que reconozcáis, que yo no os 
he desposado por vuestros méritos ^ sino por un efecto 
de mi pura bondad; que vos no ensalcéis vuestros pro­
pios méritos; que vos no prefiráis las obras de la ley; 
que vos no os alabéis de haber llevado el peso del día 
y dtl calor ̂  pues que vos habéis sido desposada por la 
íé , y por la fusticia que viene de la fé fc como también 
por ta clemencia y la misericordia. 

12. Aquella que está verdaderamente desposada, reco­
noce estas cosas, y confiesa haber recibido la una y la 
otra grxia, asi la que previene, como la que se sigue. 
Por eso la Esposa dice ahora: Mi Amado d ¡ í , y yo d 
mi Amado\ dando el principio á su Anudo; y en segui­
da ella dice : Yo d mi Amado y y mi Amado d mí, dán­
dole también el fin y la coasumacion. Ahora veamos lo 
que signitican estas palabras: M i amado d nú. Porque, sí 
se subentiende se aplica y como nosotros hemos dicho ya, 
y como lo dice el Propheta (2): Yo he aguardado al 
Señor con amia, y él se ha aplicada d mí; yo hallo que 
estas palabras contienen alguna cosa de grande , y una 
} re» rogativa del todo particuíar. Mas no conviene propo­
ner á unos entendimientos y oidos ya fatigados una cosa 
que merece ser escuchada con toda suerte de alegría» 

CO Osej. 2. 1̂ . (a) Ps. 23. fe 
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Si os es agradable, nosotros lo remitircinos a otra vez, y 
el Discurso de mañana comenzará por ahí. Solamente orad, 
que entretanto la gracia y la misericordia del Esposo de 
la Iglesia, Jesu-Christo nuestro Señor, nos libre de las ocu­
paciones, que nos oprimen de todas partes, elqual, sien­
do Dios, es sobre todas las cosas, y merece bendiciones 
infinitas en todos los siglos. Así Sea. 

SERMON LXVIIL 
D E L C U I D A D O P A R T I C U L A R , Q U E D I O S T I E N E 

de sus escogidos. Que i a gloria de los Bienaventurados 
no será perfecta, sino quando la Iglesia de la tierra será 
unida á la del Cielo. Que nosotros no debemos presumir 
nada de nuestros propios méritos, sino todo de la gracia, 
de Jesu-Christo, d cuyos méritos es menester juntar los 
nuestros* 

1, -JL-iScuchad lo que remitimos ayer á este día. Es­
cuchad la alegría, que yo he sentido. Y esta alegria es 
para vosotros. Por eso escuchad con alegria. Yo la he 
sentido en una sola palabra de la Esposa: y después ée 
haberla como olido espiritualmente, yo la he guardado 
para daros parte de ella hoy , con tanto mas de alegría, 
quanto me parece que es mas favorable el lieínpo para 
hacerlo. La Esposa ha dicho, que el Esposo se aplicaba 
a ella ^Qual es la Esposa, y qual es el Esposo? el Es­
poso, es nuestro Dios; y si yo me atrevo á decirlo, 
nosotros somos la Esposa , con el resto de los cautivos 
que el conoce. Alegrémonos. Nuestra gloria es el testt* 
monh de nuestra conciencia. Nosotros somos aquelioŝ  á quie­
nes Dios se digna de aplicar. Sin embargo ¿quanra desigll il-
dad hay entre él y nosotros! ¿Que son delante de ei los 
ILibuanres de la tierra , y ios hijos de los hombres? Se­
gún el Propheta ^1); Ellos son como sí no f iurmi ellos son á 

( 0 Isai. 40. 17. 
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su respeto como un nada , / como un 'vacio. ¿ Que. quiere 
decir, pues , esta coiíiparacioii entre dos personas tan de­
siguales? O aquella se gloría excesivamente, d este ama 
excesivamente, ¿ No es una cosa maravillosa, que: ella se 
atribuya la aplicación de su Esposo como una cosa que 
la es propia, diciendo ( i ) : Mi Amado se aplica á mi} 
Y sin embargo, no contentándose con eso , ella continúa 
en gloriarse mas, en tratarle coma igual * y darse á él 
como en cambio ; pues, ella añade:. Jr yo a él i esta pala­
bra es atrev ida : Y yo a éh Y esta, na lo es menos: M i 
Amado se aplica á mí* X emtrambas ú. dos juntamente lo 
son todavia mas, que la una de ellas separadamente. 

2. ?Qué no osa un coraron puro,, una buena con­
ciencia una fe sincera? JE1 se aplica, i . m l \ dice ella. 
¿Es, posible, que una. tan alta Magestad^ quei tiene el 
cuidado de gobernar y de conducir el universo, se dig­
ne aplicar a e l l a y que el no se ocu|)e sina en los ne­
gocios, ó mas antes en el reposo del amor que él la tiene? 
¿so es así.. Porque ella es ¡a .Asamblea dê  los. Escogi­
dos, de quienes, el Aposto! dice (2): Todas, las. cosas son 
jper los Escogidos. Y cquien duda, que la gracu,. y la 
misericordia de* EXíos no sea para sus Santos, y que su» 
miradas no sean siempre há.cia sus escogidos ?. Nosotros no 
negamos, pues, la pravldencia de Dios, coa las criaturas, 
pero» la Esposa se apropia sus cuidados y sus pensamicn* 
tos (4). ¿Diqs se pone en cuidado por ios bueyes?. Y no-
soíios pedamos decir lo misma de todos, los. animales, y 
generalmente, de todo, lo que esta sobre la tierra >. excepto 

* aquellos, de quknes, está eficho (5) ^ Rj.miitid-os.á él en to­
dos; vuestros cuidados, porque él tiene:- cuidado de: vosotros. 
^No. os parece,, que, esa es coma sil ese Apóstol dixera: 
Aplicaos á él, pues él se aplica á vosotros? Y advertid, 
que él guarda también en sus palabras el mismo, orden 
qi:í la Esposa.. Porque él no dice: Remitid-os a él en 
todos vuestros cuidados , a fia de que. él. tenga cuidado 
de vosotros; sino porque él. tiene: cuidado de vosotros 1 mos­
trando asi., que la Iglesia de los Santos, no es solamente 
amada de Dios ,s sino, que ella ha sida amada de él an­
tes que ella le amáse. 

Es 
(j)Can. 2.16 (2)2 Tun. a.io. (3)Sap. 4 15. (4) 1. Cor. p. p. (5)1 Petr.5./. 
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3. Es cierto, que lo que el Apóstol ha dicho de los 

Bueyes, no la toca(i), pues aquel que la ha amado, y 
que se ha entregado a la muerte por ella , tiene cuidado 
de ella. ¿No es ella esta oveja extraviada, de que él ha 
tenido mayor cuidado que de las mismas ovejas celestia­
les? Pues este Pastor divino (2) no ha tenido dificultad 
en exponer las otras, por descender hacia ésta. Él la bus­
co con cuidado, y después de haberla encontrado , él no 
la ha guiado, sino que él mismo la ha conducido sobre 
sus hombros. E l ha celebrado en el cielo nuevos regoci­
jos con ella, y por ella , y convidado las tropas de los 
Angeles á esta solemnidad. Pues, ¿que ? él se habrá digna­
do de llevarla en sus propios hombros, ¿y él no tendrá 
cuidado de ella ? Por eso ella dice resueltamente (3): J E / 
Señor toma cuidado de mí. Y ella no cree engañarse, quan-
do ella dice (4): E l Señor responderá por mí, y todas las 
otras cosas que manifiestan el cuidado que el Señor toma 
de ella. Por eso ella nombra su Amado al Señor de los 
Exércitos, y se gloría de que aquel (5) que Juzga todas 
las cosas con una soberana tranquilidad, se aplica á ella. 
Y ¿porque ella no se gloriaría, puesto que ella ha oido, 
que él la decia (6): Puede una Madre olvidar su hijo 
hfista el punto de no tener compasión de él} Mas quando 
ella le olvidase, /0 no os olvidaría con todo eso. Pues (7), 
los ojos del Señor están siempre sobre los Justos. Y ¿ que es la 
Esposa, sino la asamblea de los Justos? ¿Sino una raza 
bendita que busca á Dios, que busca la faz de su Esposo? 
Pues él no se aplica á ella, sin que ella de su parte no se 
aplique á él. Por eso ella exprime su aplicación recípro­
ca, diciendo: E l se aplica á mí, y yo á él. Él se aplica 
á mí, porque él es bueno y misericordioso. Y yo me 
aplico a él, porque yo no soy ingrata. Él me da gracias 
sobre gracias, y yo le rindo gracias de las gracias que él 
me da. Él tiene cuidado de mi libertad, y yo de su ho­
nor. E l tiene cuidado de mi salud, y yo de cumplir su 
voluntad. Él tiene cuidado de mí, y no' de algún otro, 
porque yo soy su tínica Paloma, y yo igualmente tengo 

O) !• Cor. 9 4 (a)Matb, 18. 12. (3) I V 39. 18. (4) P$. ig / . l í . 
(O Sap 11. 18 (6) Isai. 47. 15. (7) Ps. 13 16. 
Tomo I L Ce 
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cuidado de é l , y no de algún otro, porque yo no oigo 
la voz de los extraños; y no asiento á los que me dicen (i): 
Jesu-Christo está aqui, Jesu-Christo está alia. Esto dice la 
Iglesia. 

4. - Mas, ¿qué dirémos de cada uno de nosotros eti 
particular? ¿Pensamos, que haya alguno entre nosotros, á 
quien estas palabras de la Esposa se puedan aplicar? Mas, 
¿qué digo yo entre nosotros? Yo no pienso, que no hay 
fiel en la Iglesia, de quien no se pueda preguntar eso muy 
justamente. Pues no hay la misma razón para uno solo 
que para muchos. Tampoco ha sido por una sola alma que 
Dios ha hecho y sufrido tantas cosas, quando él obró la 
salud enmedio de la tierra, sino para unir muchas en una 
misma Iglesia, y no formar de ellas, sino una sola Esposa. 
Esta Esposa única es muy querida á este ilnico Esposo, 
porque ella no se aplica sino á él,como él no seda sino á ella. 
¿Que no osaría ella esperar de un Amante tan apasiona­
do y tan zeloso? ¿Que no debe ella esperar de aquel que 
ha descendido del cielo para buscarla, y que la ha lla­
mado de las extremidades de la tierra? Y él no la ha so­
lamente buscado, él la ha adquirido, y él la ha adqui­
rido por su propia sangre. Por otra parte ella presume 
tanto de sí, que mirando á lo futuro, ella no ignora que 
el Señor tiene necesidad de ella. ¿ Preguntáis vos para qué 
tiene necesidad de ella? Preguntadlo al Prophetá (2) : P a ­
ra ver, dice él , la bondad de sus Escogidos, para regó-
cijarse de la alegría de su pueblo, para ser alabado de 
aquellos que componen su heredad. Y no creáis, que eso sea 
una cosa poco considerable. Porque yo os aseguro, que to­
das sus obras serian imperfectas, sin eso. Él fin de todas 
cosas ¿no depende del estado y de la consumación de la 
Iglesia? Quitad esta consumación, y será en vano que la 
criatura inferior aguarde la revelación de la gloria de los 
hijos de Dios. Quitadla, y los Patriarchus ni los Prophe-
tas no llegarán al estado de su perfección ; asegurándonos 
S. Pablo (3) que Dios no, quiere que ellos sean perfectos 
sin nosotros. Quitadla, y la gloria misma dé los Angeles 
será imperfecta y .defectuosa, jr I4 Ciudad de Dios no go­
zará de la integridad de sus partes. ¿Cómo sin eso se po-
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drá cumpltr el designio de Dios , y el gran mysterio de 
su misericordia.? 

5. ¿Cómo me daréis infantes' todavía de pecho , de cu­
ya boca se sirva Dios para el cumplimiento , y perfec­
ción de sus alabanzas (1)? E l Cielo no tiene infantes; 
la Iglesia los tiene ; y á ellos es á quienes S, Pablo 
dice : Y o os he dado leche , y no alimento sólido. Y el 
Propheta les invita como á acabar las alabanzas de Dios, 
quando él dice: Infantes, a labad a l Señor ( 2 ) ¿Creéis vosotros, 
^ue nuestro Dios reciba toda la alabanza que es debida 
a su Gloria , hasta que vengan aquellos, que cantarán en 
la presencia de los Angeles (3): Nosotros nos [hemos alegrado 
f o r todo el tiempo que vos nos habéis afligido, / por todos 
ios males que nosotros hemos sufrido durante tantos añosl 
(4) Los Cielos no han conocido esta suerte de gozo,*sino 
por los hijos de la Iglesia, Aquellos que se han siempre 
regocijado , no se regocijan jamás de esta manera (5). Es 
un grande placer , quando la alegría sucede á la tristeza, 
el reposo al trabajo, el puerto á la tempestad. La se­
guridad á todos es agradable, pero ella lo es mas á aquel 
que ha temido mas. La luz á todos es dulce , mas 
ella lo es todavía mas á aquel que se ha escapado del 
poder de las tinieblas. Pasar de la muerte á la vida, 
es una doble vida. Esto es lo que me será propio en 
el banquete Celestial, y en lo que los Espíritus biena­
venturados no téndráñ parte. Yo oso decir , que la vida 
misma bienaventurada será priváda de esta dicha , sí ella 
no confiesa , que ella goza de ella por-la caridad, en mi, 
y por mí. Parece que yo añado alguna cosa 4 su perfec­
ción , y alguna cosa considerable. Pues, los Angeles 
se regocijan de la penitencia de un pecador. Y si mis 
lagrimas son las delicias de los Angeles , ¿qué será de mis 
delicias ? Toda su ocupación es alabar á Dios, pero falta 
alguna cosa á su alabanza, si faltan aquellos que dicen. (6) 
Nosotros hemos pasado por el fuego y por el agua , y vos nos 
habéis hecho entrar en un lugar de refrigerio. 

La Iglesm es, pues, dichosa en SH universalidad^ y 
•nocimiento es infinitamente inferior á lo que ella su reconocimiento que 

( O P s . 8. 3 0 ) i . Gor. glf (3) P s . n a . 7. (-tfPs. fy-
(5) l u i 15. 30. (6) Ps. 6%. n. 
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debe á Dios , no solamente por lo que ella ha recibido ya 
de su bondad , sino por lo que ella ha de recibir de él 
algún dia. Pues¿ por qué estaría ella en pena por sus méri­
tos , puesto que ella tiene una razón para gloriarse mucho 
mas sólida, y mas segura , que es el designio de Dios so­
bre ella? Dios no se puede negar á si mismo, y no hacer lo 
que él haya hecho, según ( i ) que está escrito; siendo el 
quien ha hecho todas las cosas que deben suceder. E l lo 
hará sin duda , él lo hará , y no faltará á la execucion 
de sus designios. Asi, vosotros no debéis preguntar mas 
sobre que méritos fundamos nosotros la esperanza de tan­
tos bienes, especialmente,leyendo en el Propheta(2): N o 
es por 'vos , sino por m i , que 70 h a r é estas cosasfdice el Señor* 
Basta para merecerlas, saber que nuestros méritos no bastan 
para eso. Mas, asi como es bastante para merecer , no pre­
sumir de sus méritos , es bastante para ser condenado, no 
tener méritos. Aun los Infantes renacidos en las aguas del 
Bautismo no están faltos de méritos, pero estos son los de 
Jesu Chrlsto , de los quales, con todo eso, ellos se hacen in­
dignos , si desprecian en lo sucesivo juntar á ellos los su­
yos , quando han llegado á la edad de razón. Tened,puesf 
cuidado de tener méritos ; sabed que aquellos, que vos te-
neis, os son dados; esperad, que vos recogeréis sus frutos 
por la misericordia de Dios, y vos evitaréis todo peligro 
de pobreza, de ingratitud, y de presunción. La indigen­
cia de los méritos es una pobreza bien perniciosa ; mas 
por otra parte la presunción , y el orgullo no son sino 
falsas riquezas. Por eso dice el sabio (*): S e ñ o r , no me deis 
n i las r iquezas , n i l a pobreza. ¡Qué dichosa es la Iglesia en 
poder merecer, y presumir todo á un tiempo! Ella tiene 
motivo para presumir, pero esto no es de sus méritos. 
Ella tiene méritos, pero para merecer, y no para presu­
mir de sí misma. ¿No es merecer, no presumir de si? Ella 
presume, pues., de los méritos de Jesu-Christo con tanto 
mas de confianza, quanto ella no presume de los suyos 
propios. Y ella no tiene motivo para temer recibir confu­
sión de Jo que ella se gloría , pues (jue ella tiene tan 
grande razón para hacerlo. Las misericordias del Señor 
son infinitas, y su verdad permanece para siempre. 

(i) bal. 46. (3) Siwkf& tt. (j) Pwv. |o. 8. 
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7. ¿Por qué no se gloriaría ella con toda seguridad, 

puesto que la verdad, y la Justicia se han abrazado en 
testimonio de su gloria ? Sea, pues , que ella diga ( 1 ) : M i 
Amado e s t á aplicado á m i ; sea que diga (2): Y o he aguar-
dado a l Señor con ansia , y él se ha aplicado á m i ; sea que 
diga (3): JS/ Señor tiene cuidado de m i , ú otras palabras se­
mejantes , que parecen exprimir un amor , y un favor 
singular de Dios para con alguno, ella las podrá decir 
animosamente, pues es el Señor mismo quien la da este 
atrevimiento, sobre todo no viéndose otra Esposa , ni otra 
Iglesia á quien pueda suceder lo que ha de suceder nece­
sariamente. Es claro, pues, que la Iglesia no debe temer 
apropiarse todas estas palabras. Pero ¿se pregunta si es per­
mitido á un alma, por santa, y espiritual que ella sea , atri­
buírselas en alguna manera? Pues, un alma sola, por emi­
nente en santidad que ella pueda ser , no se atribuirá todas 
estas prerrogativas de toda esta multitud fiel, y Cathdlica, 
para la qual se hacen todas las cosas. Por eso yo creo, que 
es difícil encontrar alguna á quien eso sea permitido. 
Nosotros procuraremos, sin embargo , buscarla , mas esto 
será en otro Discurso, porque no queremos empeñarnos 
en una materia tan delicada de que nosotros ignoramos 
todavía la salida , antes de que, para obtener la inteligen­
cia de esta palabra escondida , nosotros háyamos orado á 
quien abre, y ninguno cierra , el Esposo de la Iglesia 
Jesu Christo nuestro Señor , que siendo Dios, es sobre to­
das las cosas, y merece iníinicas bendicignes en todos los 
siglos. Asi sea. 

CO Pi.l-f.ii, <,) Pi. 3p.a. (á) U i t 
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SERMON LXIX. 
QUE E L A M O R SE E X T R A V I A S I N L A C I E N C I A . 

Que Dios ha castigado menos severamente la sobewia del 
hombre, que la del Angel . Señales de la morada del P a ­
dre y del Verbo en un alma. Q u é famil iaridad entre Dios 
y el alma se sigue á esta morada. D e la p r e v e n c i ó n de 
l a grac ia . 

7W 
i . ^ L V J L I Amado se aplica á m í , y yo á é l ( i) . En el 

Discurso precedente , nosotros hemos atribuido estas pa­
labras á la Iglesia universal, á causa de las promesas que 
Dios la ha hecho para esta vida y para la futura. No­
sotros habíamos propuesto esta qüestion : Si una sola alma 
no se podrá apropiar en alguna manera lo que todas jun­
tas se atreven con razón á atribuirse. Si se dice que no, 
es preciso que nosotros refiramos de tal suerte estas pa­
labras á la Iglesia , que no las demos mas que á ella 
s©la ; y no solamente estas palabras, sino todas las otras 
semejantes á estas que exprimen grandes cosas: Como, 
Y o he aguardado a l Señor con ansia (2), y él se ha aplicado 
á mí. Si se dice al contrario , que eso es permitido, yo 
no me opondré á eso. Mas, es menester saber á quién. 
Porque no conviene concederlo á todo género de per­
sonas. La Iglesia, sin duda, tiene sus Personas espiritua­
les , que sirven á Dios, no solo fielmente , sino confi­
dencialmente , hablándole, como ellos harían con un ami­
go; dándoles testimonio su misma conciencia de que él 
quiere con mucho gusto que obren así. Mas ¿quienes son 
estos ? No hay mas que Dios que lo sepa. Escuchad so­
lamente lo qu'3 vos debéis hacer, si queréis ser tal. Lo 
que, con todo eso, yo no diré como que lo haya expe­
rimentado , sino como quien desea experimentarlo. 

2. Dadme un â ma, que no ama sino á Dios, y lo 
que debe amar por Dios; que no'vive solamente en Jesu-
Christo, sino que ha largo tiempo que no ha vivido sino 

(O Cant. a. 15 (2) Ps. 39. 1. 



Sobre el Cántico de los C a n freos. 207 
en é l ; que no tenga otra inclinación y otro placer, que 
tener siempre presente á Dios delante de sus ojos; que 
quiera únicamente y pueda conversar sin cesar con el 
Señor su Dios; dadme, repito, un alma tal, y yo no 
negaré, que ella sea digna del cuidado del JEsposo, de las 
miradas de esra alta Magestad )t del favor de este Rey-
Soberano , de la aplicación de este Dueño de toda la 
tierra. Y si ella se quiere gloriar, lo podrá hacer sin te­
mor de ser reprendida por eso, con tal que ella se acuer­
de de no gloriarse sino en el Señor. Bs asi como una 
sola persona osa emprender lo que no pertenece sino á 
muchos , pero esto es por otra razón. Pues las causas que 
nosotros tenemos referidas, dan esta confianza á esta santa 
multitud, pero hay dos principales que la dan también 
á esta alma. Primeramente, porque siendo el Esposo se­
gún la Divinidad de una naturaleza simplicisima, él puede 
mirar muchas personas como una sola, y una sola como 
muchas, sin que él sea multiplicado por la multitud, ni 
disminuido por el pequeño número, ni dividido por la 
diversidad de los objetos, ni estrechado por su unidad, 
ni agitado de cuidados, ni turbado de inquietudes; en 
manera, que él está de tal suerte aplicado á uno solo, 
que eso no le estorva aplicarse á muchos, y lo está de 
tal suerte á muchos, que no está por eso menos apli­
cado á uno solo. 

3. Por otra parte, (lo que es tan dulce de gustar, como 
precioso quando se ha tenido la experiencia de ello,) la 
bondad del Verbo, y la benevolencia del Padre del Ver* 
bo es tan grande para con un alma bien reglada, y biei> 
compuesta , que á aquella que ellos han asi prevenido, 
y preparado, se dignan también de honrarla con su presen­
cia , tanto que ellos no vienen solamente á ella , sino 
que también establecen en ella su morada (1). Pues no basta 
que ellos se muestren, es menester que se den á ella. ¿QUQ 
es en el Verbo venir á un alma ? Es instruirla de su 
sabiduría. ¿Qué es en el Padre venir á ella? Es tocar­
la del amor de la sabiduria , de suerte (2), que ella pue­
da decir 5 Yo me he hecho amante de su belleza. E l amor 
•pertenece al Padre ; por eso se reconoce la venida á a \ 

( O Joan 1+23, ( j ) Sap. « . i . 
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Padre por la infusión del amor ¿De qué serviria la Ins-
truceion sin el amor ? Ella inflaría. ¿De qué sirviria el amor 
sin la instrucción ? E l se extraviarla. Porque aquellos se 
extraviaban , de quienes S. Pablo decia : ( i ) Y o puedo 
dar testimonio* de que ellos e s tán animados \del zelo de 
D i o s , mas este zelo no e s t á reglado por l a ciencia. N o con~ 
viene que la Esposa del Verbo se extravie ; y el Padre 
por otra parte no podria sufrir que ella se ensoberbeciese. 
Porque el Padre ama á su Hijo , y abate , y destruye todo 
lo que se eleva contra la ciencia del Verbo, d enviando 
un buen zelo al alma , d animándose él de zelo; de lo 
que lo uno es el efecto de su misericordia , y lo otro 
de su justicia. ;Ojala que el abata , mas bien , que el des­
truya toda la elevación que hay en mi , y que el la 
aniquile no por el encendimiento de su furor , sino por 
la infusión de su amor! ¿Ojala que yo aprenda á no in­
flarme de orgullo , sino que yo aprenda por la infusión 
de su gracia, y no por los azotes de su venganza! Se­
ñor , no me reprendáis en vuestro furor, como al Angel 
que se ensoberbecid en el Cielo, y no me castiguéis en 
vuestra ira, como al hombre que se ensalzd en el Parayso. 
Entrambos han meditado la iniquidad , aspirando á la ele­
vación , aquel á la del poder , este á la de la ciencia. 
Pues la muger insensata did fe á la promesa de la Ser­
piente , que la seducía diciéndola ( 2 ) : Vos seréis como Dioses, 
sabiendo el bien , y el mal (3). Y «1 Angel estaba ya se­
ducido el mismo, persuadiéndose que él seria semejante 
al Altísimo (4). Pues aquel que no siendo nada, se ima­
gina , que es alguna cosa , se seduce. 

4. La una , y la otra elevación ha sido abatida, pero 
mas suavemente la del hombre; juzgando aquel Señor, 
que ha hecho todas las cosas con medida , que era apro-
posito obrar asi. Pues el Angel fue castigado , d mas bien 
condenado en el furor dfe Dios ; en vez de que el hombre 
ha sentido solamente su ira , y no su furor , por que 
quanJo el se ha puesto en ira contra é l , el se ha acor­
dado de su misericordia. También su posteridad es lla­
mada aun el dia de hoy los hijos de ira , y no de furor. 
Si yo no naciera hijo de ira, no tendría necesidad de re-

( i ) R o m 10. 3. (OGen. 35. Cs) '4- '4» C4) G a l - 3 -
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nacer por el Bautismo ; y si yo naciera hijo de furor , d 
yo no renacería , d no me servíria de nada el renacer. 
¿Queréis ver un hijo de furor? Mirad á Satanás caer del 
Cielo como un relámpago , es decir , precipitado, por el ím­
petu del furor de Dios t y vosotros conoceréis qué es su 
furor. E l no se acordd de su misericordia ; pues él no se 
acuerdas de- ella, sina quando él: no está mas que en ira, 
y no quanda él pasa hasta el furor. ¡Ay de Ips hijos de 
infidelidad ,. yo hablo también de aquellos,,que vienen de 
Adám j. que nabiendo< nacido hijos de ira , han trocado 
para si por una obstinación diabólica la ira en furor, y 
la vara en bastón , d mas antes en martillot Pues ellos 
se acumulan un tesora de ira para el dia de la ira (5). ¿QHÍ 
otra cosa es su. i r a acumulada que: el f u r o r I J í l i o s han 
cometido- cL pecada del Diablo ; por eso ellos' son heri­
dos con el anathema del Diablo. ¿Ay también aunque de 
una manera menos terrible ,,de algunos hijos de íra ^que 
habiendo, nacidô  hijos- de ira , no han estado en la^gracia! 
Porque ^ habiendo muerto al mismo tiempo que ellos vi­
nieron al mundo , ellos permanecieron hijos de ira^ Yó 
digo de ira , y no de furor, porque, según que la pie­
dad , y la humanidad nos inclinan á creerlo, sus penas 
serán mas suaves , porque ellos sacan, de otra parte toda 
la corrupción^ que hay en ellos., 

5. E^- Diablo , pues, ha sido juzgado en el furor de Dios,, 
porque él ha aborrecido su iniquidad; y el hombre en 
su ira, y por eso él ha sido corregido en ira.. Asi es 
como toda elevacioa ha sido quebrantada igualmente la 
que infla, como aquella qüe precipita; porque el Padre 
se Uend de zelo por el Hijo. Pues la una y la otra hace 
injuria alí Hjjo, asi la usurpación deE poder contra la 
fuerza de Dios, la, qual es él mismo ?. como la presun­
ción de la ciencia de otra parte que dd la< Sabiduría de 
Dios,, la qual- él es también.. Señor , ¿quién es semejante 
a Vos , sino> él explendor , y la, figura* de vuestra* subs­
tancia , sino vuestra imagen ?. E l sola posee vuestra Esen» 
cia. Éste solo Hijo del Altísimo „ que es él mismo Altísi­
mo ,; no ha creído hacen ua roba: en hacerse igual á Vos. 

Íjt¡ Rom. t. 5.. 
ZmoIL JDd: 
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Y ¿como no seria él igual, puesto que Vos , y él no sois 
sino una misma cosa? E l está sentado á vuestra diestra, 
y no bajo de vuestros pies. ¿Como se encuentra alguno 
tan temerario , que quiere apoderarse del lugar de vues-
tn> Hijo único ? Que él sea precipitado. E l ha puesto su 
silla en lo alto : que esta Cathedra de pestilencia sea arrui­
nada, Ygualmente , ¿quién es el que enseña la ciencia al 
hombre? ¿Mo sois vos, O llave de David , que abrís, y 
cerráis á quien os agrada? ¿Como , pues, se intentaba sin 
llave entrar, ó mas antes hacer una irrupción en los 
tesoros de la sabiduria , y de la ciencia? Aquel que no 
entra por la puerta , es un robador , y un ladrón. San 
Pedro entrará , porque él ha recibido las llaves. Y él 
no entrará , contodo eso, solo, pues, que si el quiere, me hafá 
entrar á mi , y acaso excluirá á otro , según la ciencia, 
y la potestad , que le ha sido dada de lo alto. 

6. Y ¿quáles son estas llaves ? Son la potestad de abrir, 
y. jde cerrar , y el discernimiento de aquellos que es me­
nester excluir , y de aquellos que conviene recibir. Y es­
tos tesoros no están en la Serpiente, sino en Jesu-Christo. 
Por eso es que la Serpiente no pudo dar la ciencia, que 
ella no tenia ; mas aquel, que la posee, la ha dado ( i ) . Ella 
no podia tener un poder , que no habia ella recibido. 
Mas , aquel , que le ha recibido , le posee (2). Jesu-Christo 
le ha dado ,San Pedro le ha recibido , y él no se ha. inflado 
de su ciencia , y no será precipitado de su poder. ¿Por 
qué ? porque , n¡ en lo uno , ni en lo otro , él se ha 
elevado contra la ciencia de Dios, pues que él no ha de­
seado sino la ciencia de conocerle ; bien diferente de 
aquel , que ha obrado artificiosamente en su presencia , y 
cuja iniquidad ha merecido su execración. ¿Y cómo ha­
bría él deseado otra cosa que la ciencia de Dios;, puesto 
que está escrito, que él es Apóstol de Jesu-Christo según 
la presciencia de Dios Padre ? (3) Y esto sea dicho sobre el 
asunto del zelo de Dios , que ha centelleado contra el Angel, 
y el hombre transgresores. Pues en ambos él encontró la 
depravación , y él ha destruido en su ira , y en su furor, 
todo lo que se eleva contra la ciencia de Dios. 

7, Es menester ahora recurrir al zelo de misericordia, 

(x)Ma:Ii. 16. 19. (0P«'SS-3- (3) *-Pcti. 1. a. 
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es decir , al zelo que no se inflama , sino que es enviado 
hácia nosotros. Porque aquel que centellea , es un zelo 
de justicia , como nosotros hemos dicho yá , y él nos ha 
hecho bastante temblar,por los exemplos que hemos re­
ferido de aquellos , que han sido castigados por él tan ter­
riblemente. Por eso yo me retiraré á un lugar de refugio 
contra el furor del Señor , hácia este zelo de bondad, 
y qué expia tan eficazmente , y arde tan suavemente. 
¿La Caridad no expia los pecados, y de una manera 
muy poderosa? Yo ( i ) he leído , que ella cubre 
la muchedumbre de los pecados. Pero , ¿no es ella 
capaz también de abatir, y de humillar toda la hinchazón 
de los ojos, y del corazón? Si ciertamente. Pues ella no 
$e eleva , ella no se infla. Si , pues , el Señor Jesús se dig­
na de venir, á mi, ó mas antes en mi , no en el zelo de su 
furor, ni aun en su ira , sino en un espíritu de amor , y 
de dulzura, lleno para mi de una emulación , j de un 
zelo todo divino , yo reconoceré por ahí , que el no está 
solo , sino que su Padre ha venido también con él. Porque 
?qué hay qué manifieste tanto la ternura de un Padre? 
También por eso él no es llamado solamente Padre del Ver­
bo, sino Padre (2) de misericordias , porque es una cosa que 
le es propia , y natural perdonar siempre , y hacer gra­
cias. Luego que yo siento , que mi Espíritu se abre para 
la inteligencia de la Escritura Santa , ó que las palabras 
de sabiduría salen con abundancia del fondo de mi co­
razón , o que los misterios me son revelados por la infu­
sión de una luz, que viene de lo alto , d que un grande 
espacio del Cíelo se extiende sobre mi , y derrama en mi 
alma las lluvias fecundas de la meditación , yo no dudo, 
que el Esposo no esté presente. Pues estas riquezas vienen 
del Verbo , y nosotros las recibimos de su plenitud. Y 
si además de eso , yo me siento también penetrado del ro­
cío, y de la unción de un zelo humilde y devoto , de 
suerte que el amor de la verdad conocida engendra en mi 
él ojio , y el menosprecio de la vanidad , de temor de 
que la ciencia no me infle, d la freqüencia de las v/si-
tas -de Dios no mé eleve ; entonces yo reconozo con cer­
tidumbre , que esto es el efecto de una ternura paternal, 

(0 Pag-.i (0 «.Cor. 1.x. 
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j y o no dudo que el Padre no esté también presente. 
Mas ,si yo persevero ^ en quanto yo puedo , en correspon» 
der á una tan grande bondad por los movimientos, y 
acciones que le son en alguna manera proporcionadas, y 
la gracia de Dios no es vana en mi; entonces yo estoy 
asegurado de que el Padre ^ y el Verbo hacen su morada 
en mi, el uno alimentándome, y el otro instruyéndome. 

8. ¿Qué familiaridad , pensáis vos , <jue esta mansión 
produce entre el Alma , y el Verbo , y que confianza 
no nace de esta familiaridad? Yo creo, que un Alma tal 
puede decir sin temor : M i Amado se aplica á mi pues 
qué , sintiendo que ella ama á Dios, y que ella le ama 
con un amor vehemente, no duda que ella también no 
sea amada de él afectuosisimamente. Ypor la apíicadon , eí 
cuidado , y Ja vigilancia, con que ella busca incesante* 
mente, y ardientemente toda suerte de medios para agra­
dar á Dios, -ella conoce indubitablemente , que todos estos 
movimientos €stan ^n é l , recordándose de esta promesa 
del Salvador ( i ) : Se os medirá con i a misma medida 
con qne 'vosotros habréis medido a los d e m á s . Si no es 
que esta Esposa prudente quiera mas poner xie su parte 
el reconocimiento de la gracia , pues -ella sabe , que su 
Amado la ha prevenido. Por eso ella habla antes del 
cuidado, que el Espbso tiene de ella , diciendo : M i 
Amado se aplica a mi*, y yo á el. Por las propiedades na­
turales <jue hay , pues,«n Dios , ella reconoce , y no du­
da i que amándole , ella no dexará de ser amada de él. 
Eso es asi. E l amor de Dios para con el Alma produce 
el amor -del Alma para con Dios, y la aplicación que 
el tiene pafa ella , hace que ella se aplique también á 
él. Porque, yo no sé por qué correspondencia conatural se 
hace, <jue luego que el Alma puede una vez contemplar 
]a Gloria de Dios á descubierto , es al punto necesario, 
que ella se le haga conforme, y que ella sea transfor­
mada en una rnisma imagen con él. Dios, pues, será para 
con Vos, tal como Vos fuereis para con el. E l será santo, 
(dice elPropheta ) con êl hombre Santo, y inocente 
con el hombre inocente. Y ¿por qué no será él también 
amante con aquel que ^ma, un reposo con aquel que 
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se reposa , aplicado con aquel que se aplica, cuidadoso 
con aquel que tiene cuidado? 

9. En fin, el dice (1): Y o amo aquellos, que me aman, 
y aquéllos , que ^velaren de m a ñ a n a -para buscarme , me en* 
contrarán . ^ Veis Vos como que él no os asegura solamente 
de su amor , con tal que Vos le améis , sino también de 
su cuidado , y de su aplicación , si Vos tenéis -cuidado 
de lo que mira á él ? Si Vos veláis , él vela también. Le­
vantaos en plena noche , apresuraos quando Vos ^quisié-
réis á prevenir las Centinelas mismas. Vos le encontra­
réis , tnas Vos no le prevendréis. Vos sois un temerario , si 
en este punto os atribuís alguna cosa delante de él,*d mas 
que él. E l os âma mas que Vos le amáis , y antes que 
Vos le améis. iExtraiiais, que un Alma , que conoce estas 
Verdades , se glorie de que esta Magestad Sdberana se 
aplique á ella , como si él no tuviera cuidado <le todo 
«1 resto de las criaturas , pues que, poniendo todo otro 
negocio aparte > ella misma se conserva únicamente , é 
inviolablemente para el ? Yá es tiempo de que yo acabe. 
Yo diré solamente para los espirituales que hay entre no­
sotros , tina cosa que parece maravillosa , pero que, con 
todo eso * es muy verdadera , que el alma que ve á Dios, 
no le ve de otra suerte ^ que ^i ella fuera vista del todo 
«ola de él. En esta confianza ,pues,ella dice , que él se 
aplica á ella , y ella a el^ porque ella tío ve nada sino 
•a si misma , y á eL ^Qué bueno 'sois, Señor , al Alma que 
Os busca 1 Vos vais delante de ella, Vos la abrazáis , Vos 
la tratáis como Esposo , Vos que sois su Sénor, y qu« 
siendo un Dios elevado sobre todas las cosas t̂oereceis scí 
bendecido en todos los siglos. Asi sea. 
•^a^mA áboob if%iiV. lt> omppi en; •. . •: , . 

< 0 Prov. 7. 17. 
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SERMON LXX. 
Q U E E L V E R B O H A A M A D O A S U E S P O S A E K 
1 tr&dio mismo de su M a g e s t a d , y de su Glor ia ; mas que 

su Esposa no ha comenzado á amarle , sino quando el se 
ha humillado , y anonadado. Que las A z u z e n a s donde el JEí-
jposo se apacienta, son la verdad f la mansedumbre 9 y la 
just ic ia , / todas las otras 'virtudes. Que nosotros tenemos 
necesidad á lómenos de dos A z u z e n a s , la Inocenciay la 
Continencia. 

i M i 
Amado se aplica á mi , y yo á é l ( i ) , que se 

apacienta entre las Azuzenas . ¿Quien puede imputar á la 
Esposa ser presuntuosa , ó insolente en decir , que ella hace 
sociedad con aquel, que se apacienta entre las Azuzenas? 
Quando él se apacentara entre los zafiros , en eso solo 
que el se apacentara , yo' no veo , que habria aquí de 
grande en contraher amistad, ó familiaridad con él. Pues 
esta palabra de apacentarse encierra en su sentido alguna 
cosa de bajo, y de menos aprcciable. Y quando ella dice, 
que el se apacienta entre las Azuzenas, eso sirve todavía 
mas á eximirla de imputación de temeridad. Por qué, ¿qué 
es la Azucena ? Según la palabra dél Señor (2), es una hier­
ba, que hoy está sobre su pie , y mañana se la echará en el 
fuego. ¿Quál puede ser aquel, que se apacienta de hierba 
como un Cordero , ó un Becerro ? Y ciertamente él es 
un Cordero , y un Becerro grueso. Mas, puede ser, que 
Vos digáis , que aquí las Azuzenas no son designadas 
como su alimento, sino como el lugar donde él se apa­
cienta ; pues no se dice , que él se apacienta de Azuzenas, 
sino entre las A z u z e n a s . Yo lo veo. E l no come de la 
hierba como un buey. Y , con todo eso , en estar entre la 
hierba, y echado sobre la hierba como el menor del 
Pueblo ¿qué puede hallarse de muy excelente ; y que glo­
ria puede sacar de esto su Amada ? Según el sentido li­
teral , la retención de la Esposa, y la discreción con que 
ella habla ,se manifiesta bastante , y se vé claramente, que 

(0 Math. 6. 30. 
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ella regla sus discursos según el juicio, y que témplala 
gloria de las cosas de que ella habla, por la modestia de 
las palabras , de que ella se sirve para exprimirlas. 

2. Pues ella no ignora , que aquel que se apacienta, 
y que apacienta los otros, no es sino una misma persona, 
y que él permanece en un tiempo mismo entre las Azuze-
nas , y reyna sobre los Astros. Mas ella hace con mas 
gusto mención de las acciones humildes de su Amado , á 
causa de su humildad , como yo he dicho ya ; pero sobre 
todo , porque él ha comenzado á ser su Amado , quando 
el ha comenzado á apacentarse, ó por mejor decir , él 
lo ha sido de todo tiempo. Pues aquel, que es su Señor 
en el Cielo, es su Amado sobre la tierra , reynando so­
bre las Estrellas, y amando entre los Lirios. E l la ama­
ba entonces mismo quando él andaba sobre las Estrellas; 
porque él no puede dexar de amar en todos los tiem­
pos , y en todos los lugares , siendo él amor , como 
lo es. Mas , hasta que él no descendió hacia las Azuzenas, y 
hasta que no se le vid apacentarse entre las Azuzenas , él no 
fué amado , él no se ha hecho el Amado. ¿Y qué , decis 
vosotros , no ha sido él amado por los Patriarcas , y los 
Prophetas? Convengo en eso; mas ellos no le han amado, 
antes de haberle visto apacentarse entre las Azuzenas 
también. Porque ¿como ellos no habrán visto, aquel que 
ellos mismos han previsto ? Sino que alguno tenga tan 
poco de entendimiento , que él se imagine , que ver una 
cosa en espíritu , sea no ver nada. ¿De donde viene, pues, 
que ellos han sido llamados ( i ) L o s que *ven , si ellos no 
han visto nada ? Esta es la razón por qué ellos han de­
seado ver lo que ellos no veían. Pues ellos no hubieran 
podido desear verle con los ojos del cuerpo , si ellos no 
le hubiesen visto con los del espíritu. Pero c* todos han 
sido Prophetas ? como si todos hubieran deseado verle , ó 
la te hubiera sido dada á todos. Mas aquellos, que k han 
visto, han sido Prophetas, ó han creído a los Prophe­
tas. Pues haber creído, es haberle visto. Porque me pa« 
rece ,que no es encanarse, decir , que 5e puede ver también 
imâ  cosa en espíritu por la fé , y no solamente pur el 
espíritu de Prophecia 

(0 R«g. l . a. < 
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3. Dignándose, pues, de descender y apacentarse entre 

los Lirios, aquel, que apacienta todas las criaturas,, se ha 
hecho amable, porque él no. ha podida ser amado , antes 
de ser conocido. También ,. luega que laEsposa* hace men­
ción de este Amado ,ella advierte bien estas cimintancias 
como la causa de que se le ame , y que se le conozca. 
Es menester entender espiritualmente esta refección , qpe 
hace entre las. Azucenas; pues sería una, cosa ridicula en­
tenderlo de una manera corporal.. Nosotros aun mostrare­
mos , si podemos , que estas Azuzenas son también es-̂  
pirituales. y o, pienso ,. que nos 5erá preciso todavía exami­
nar de que, este Amado, se apacienta entre las Azuzenas;. 
si esto es de . las misrpas. Azuzena^ ^ o de estas, otras hier­
bas ,. d flores, ocultadas, entre las Azuzenas.. Y lo queme 
parece mas difícil es y que no ê. dice ,, que el apacienta,, 
sina que él se apacienta. Porque,., que efc apaciente., eso es. 
una cosa de que no se duda 1 y es. una, cosa que no es. 
indigna de él. Pero,.que el se apaciente ^ eso indica indi­
gencia , y parece que na se le puede atribuir esta acción,, 
aun espiritualiTiente sia hacer alguna injuria á su Sobe­
rana Magestad. Yo. no me acuerdo haber observado hasta: 
aqui parte alguna en este Cántico , donde se haya, dicho, 
que él ha. sido- apacentado en vex, de que. yo pienso,que 
vosotro .̂- os acordáis bien conmigo, quq se dixo en 
un lugar que el apacienta^Pues 1̂  Esposa pidió , que sé 
la mostrase el lugar donde él apacentaba ,. y donde él re­
posaba durantes el Media dia)i).l,í ahora ella dice ,, que 
él se apacienta , y na pide que se la muestre el. lugar don­
de el se apacienta , sino que ella misma le- muestra , y 
dice, que es, entre Iqs. Azuzenas. . Ella, conoce este lugar, 
y no conoce el otro ; porquê  ella no puede conocer igual­
mente lo que es sublime,. y está en lugar sublime, y lo 
que es. hi|mildc , y está sobre la tierra,. Esto es una obra 
grande , este es un lugar bien elévado , y la Esposa misma 
no ha podido Todavia llegar á' él hasta esta hora.. 

4. Por eso él se ha anonadado, hasta tal punto , que ha 
tenido necesidad de apacentarse >. siendo el el. Pastor de 
todos los hombres. E l ha sidonallado entre las Azuzenas , y 
habiéndole, visto la. Iglesia, que era una pobre , ella Ifc 

(1) £t deck #,«í. lugar, donde, rciide «u gleria*. 
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ha amado en este estado de pobreza , y él se ha hecho su 
Amado, á causa de la semejanza que tenia con ella (1). Ni le 
ha amado ella solamente por este motivo , sino á causa de la 
verdad , de la mansedumbre , y de la justicia, que resplan-
decian en él , porque él ha cumplido sus promesas ; los 
Demonios soberbios han sido juzgados con su Príncipe; 
y las iniquidades han sido perdonadas. E l , pues, apareció 
tal, que bien merecia ser z m z á o ' . V e r d a d e r o por su natu­
raleza : Manso i los hombres; Justo para los hombres. 
ÍO Esposo verdaderamente amable , y verdaderamente dig­
no de ser únicamente , é intimamente querido. ¿Por qué 
la iglesia tardaria ahora en darse toda entera , y de todo 
su corazón , á aquel que cumple tan fielmente sus prome­
sas ; que la perdona tan liberalmente sus pecados ; que 
la defiende , y que la protege con tanta justicia ? E l 
Propheta ha dicho de él ya ha largo tiempo ; Es tando todo 
brillante de hermosura , y de g l o r í a , Vos no tendréis , sino 
sucesos ventajosos. ¿ De donde le viene esta belleza , y este 
brillo ? Yo creo que de las Azuzenas. ¿Qué cosa mas her­
mosa que la Azuzena ? ¿Quáles , pues, son estas Azuzenas, 
de que él saca una tan rara belleza? A d e l a n t a d , dice yViies-
tras victorias , y reynad por la v e r d a d , por l a mansedum­
bre , y por la justicia. Estas son las Azuzenas , estas son las 
Azuzenas, repito yo , salidas de la tierra , brillantes so­
bre la tierra , eminentes por sobre todas las otras flores de 
la tierra , sobrepasando en olor los mas excelentes per­
fumes. Entre estas Azuzenas, pues , está el Esposo , y de 
ellas es de donde saca él su lustre , y su belleza. Pues por 
otra parte , según la enfermedad de la carne , él no tenia 
ni gracia (2) ,ni hermosura. 

5. La verdad es una Azuzena excelente, de un can­
dor vivo , y de un olor maravilloso. También es él 
el explendor de la luz eterna , el explendor , y la figura de 
la substancia (3) de Dios. E l es verdaderamente una Azu­
zena , que nuestra tierra ha producido por una nueva ben­
dición ; que ella ha preparado para ser expuesta á la vista 
de todos los pueblos, como una luz que debia iluminar 
todas las naciones. Mientras que la tierra ha sido malde-

(i> Ps "ít 5- (O 55- »• Cí)SaP- 7-J2-
lomo I I . E t 
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cida , ella no ha llevado, sino espinas, y abroxos. ( i ) Mas 
ahora la verdad , esta flor del campo , este Lirio de los 
Valles, ha brotado de la tierra por la bendición del Se­
ñor. (2) Reconoced esta Azucena por su resplandor , pues 
que apenas comenzó áflorecer, hirió con su luz los ojos 
de los Pastores durante la noche, según loque dice el Evan­
gelio , que el Angel , del Señor se p r e s e n t ó delante de ellost 

y que la c laridad de Dios les rodeó claridad de Dios, 
dice é l , porque esto no era el resplandor de Angel, sino 
de la Azuzena que les rodeo hasta Belén. Reconoced esta 
Azuzcna por su olor, por el qual ella se hizo conocer 
de los Magos que estaban tan lexos. Una Estrella , á la 
verdad, apareció á ellos, mas estos hombres tan sabios no 
la hubieran seguido , si ellos no hubieran sido atraidos 
interiormente por él suave olor de la Azuzena , que aca­
baba de nacer. Y ciertamente la verdad es una Azuzena, 
cuyo olor anima la fé , y cuyo explendor ilumina el en­
tendimiento, Echad también ahora los' ojos sobre el Se­
ñor mismo , que dice en el Evangelio (4): Y o soy la verdad. 
Y ved con quanta razón la verdad es comparada á la 
Azuzena. ¿No habéis vosotros jamás hecho advertencia , de 
que de enmedio de esta flor salen como unos pequeños 
tallos de oro , ceñidos de ojas muy blancas en forma de 
corona? Reconoced en Jesu-Christo la Divinidad , que es 
brillante- como el oro, coronada de la inviolable pureza „ 
de la naturaleza humana , es decir , Jesu-Christo llevando 
la diadema , con que su Madre le ha coronado. Pues, quan-
do él llevaba aquella, con que su Padre le corono , él 
habitaba una luz inacesibie , y Vos no le podíais ver 
tod«via en este estado. Pero nosotros hablarémos de eso 
otra vez. 

Si la verdad es una Azuzena, l#%iansedumbre lo 
es también; porque ella tiene la blancura de la inocen­
cia , y el olor de la esperanza , Pues , como dice él Pro-
pheta (5), K e s t a t o d a v í a a l hombre pacifico alguna cosa que 
esperar después de esta v ida . Un hombre manso está lleno 
de esperanza para la otra vida , y en esta él es un Espejo 
claro de clemencia , y de bondad. ¿Su conducta no es una 
Azuzena , puesto que brilla con los oficios de caridad, que 

(4i.uc.31. 2.(2)P$. 54.1a. (3)Luc. 1. 9 . (4)1". loan 1 85. (5)PÍ. W. 37 . 
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él rinde al prdximo , y derrama por todas partes el olor 
agradable de la Esperanza (1)? Añadid, que la mansedumbre 
ha brotado de la tierra igualmente , que la verdad (2). Sino 
es , que alguno dude, que el Cordero Sagrado , que es el 
Soberano (3) Dominador de la tierra, haya salido de la tier­
ra ,cstc Cordero, que ha sido llevado á la muerte, sin que 
él haya abierto su boca para quexarse. Y no solamente 
la mansedumbre , y la verdad hán salido de la tierra, sino 
también la justicia , pues que él Propheta dice : Cielos ¡derrci­
ma d el roció de lo a l to , y que las nubes hagan llover el 
jus to ; que la f ierra se abra , y produzca a l Salvador , y 
que l a justicia brote también con él. Pues, que la justicia sea 
una Azuzena, la Escritura nos lo enseña ,diciendo , que 
(4) el Justo-, g r a n a r á como una A z u z e n a , y florecerá eterna­
mente en l a presencia del Señor. No es él una Azuzena , que 
está hoy sobre su pie , y que'mañana se la echa en el fuego. 
Pues él florecerá eternamente , y él florecerá deVante del 
Señor, en cuya memoria el Justo vivirá eternamente, y rio 
temerá oir nada de molesto, esto es decir , oir esta voz ter­
rible , que condenará los pecadores á las llamas eternas. 
¿A quién la blancura de esta Azuzena no brilla, sino es á 
aquel á quién ella no agrada ? Ella es un Sol, pero no 
aquel , que se levanta sobre los buenos, y los malos. Pues 
aquellos , qué dirán , (5) E l Sol de just icia no se ha levanta­
do p a r a nosotros y no han visto su luz , pero la han visto 
aquellos , á quiénes se ha dicho (6): E l Sol de just ic ia n a c e r á 
p a r a vosotros ,que teméis á D i o s . La blancura ,pues, de esta 
Azuzena. es para los justos ; mas su olor se difunde tam­
bién hasta á los malos , aunque esto no sea para su bien. 
(7) Pues nosotros hemos oído los Justos, que dicen: A7*?-
sotr os .somos el buen olor de Jesu-Christo en todo lugar , pero 
nosotros somos á unos-un olor de v i d a p a r a v i d a , y á otros 
mi olor de muerte p a r a muerte. Los mas malvados aprue­
ban los sentimientos del hombre justo , bien que ellos no 
amen sus acciones; Y ellos son bien dichosos, si ellos no se 
condenan con aprobarlas ;pero ellos, sin duda, se conde­
nan a si mismos , en quanto ellos aprueban lo bueno , y 
no lo aman. Por eso , bien lejos de ser dichosos, ellos son 

- ri)Ps. 8111. (2)PS. 1. (3)I:.ai 53/7 (4) íes. 1 4 8 . (5) Sap. 5.6* 
(0y xMalac 4 2. (7) 2. Cor, i , x$. 
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muy miserables, condenándose por su propio juicio. ¿Quién 
mas miserable , que aquel á quien el olor de la vida no e$ 
mensagero de vida , sino de muerte ? O mas bien , él no 
tanto le anuncia la muerte , como le conduce á ella , y 
le arrastra á ella. 

7. Hay todavía en casa del Esposo muchas otras Azu-
zenas que aquellas , que nosotros hemos sacado del Prophe-
ta , y que hemos dicho ser la verdad , la mansedumbre, 
y la justicia. Y cada uno de Vos ahora puede fácilmente 
por si mismo encontrar otras semejantes en el Jardin de­
licioso del Esposo, pues las hay alíi en abundancia. ¿Y 
quién pddria contarlas ? puesto que hay alli otras tantas 
Azuzenas como virtudes , y las virtudes son sin número 
en el Señor de las virtudes, Y tal vez á causa de la ple­
nitud de las virtudes , que son las Azuzenas espirituales, 
que se encuentran en él , es él mismo llamado una Azu-
zena, porque él está todo rodeado de Azuzenas , y por­
que todo lo que hay en él son Azuzenas, su Concepción, 
su Nacimiento, su Conversación , sus Palabras, sus Mila­
gros , sus Sacramentos, su Pasión , su Muerte , su Resur-
recion , y su Ascensión. ?Qué hay en todo esto, que no des­
pida un vivo resplandor de blancura , y que no difunda un 
olor admirable? Pues su Concepción brillo de una ma­
nera tan resplandeciente , por la abundancia de la Opera­
ción del Espíritu Santo , que la Santa Virgen misma no 
hubiera podido suportar el resplandor, si él no hubiera 
sido templado por la virtud del Altísimo , que la rodeo 
con su sombra. .Su Nacimiento fue todo luminoso , por 
la virginidad incorruptible de su Madre ; su Conversación, 
por la inocencia de su vida ; sus Palabras , por la verdad; 
sus Milagros, por la pureza de su corazón ; sus Sacramen­
tos por el secreto de su piedad; su Pasión , por sus sufri­
mientos voluntarios ; su Muerte , por la libertad , que él 
tenia de no morir ; su Resurrección , por la fortaleza, que 
ella inspiro á los Mártyres ; y su Ascensión , por el cum­
plimiento de sus promesas. ¿Qué olor tan excelente de 
la fé encierra cada uno de estos Mysterios ! él llena nues­
tros tiempos, y nuestros corazones, ya que no hemos 
podido ver su blancura , y su explcndor (1). Y dichosos aque-

(1) loau. 10. ao. 
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l íos y que no han v i s to , y que han creído. La parte, que yo 
tengo en esta Azuzena , es el olor de vida , que procede 
de ella. La fé es quien llena de este olor el sciuído es­
piritual de mi alma , 7. le llena con tanto mas de abun­
dancia, quanta estas Azuzenas son mas en nilmero. Este 
olor divino es lo que suaviza los trabajos de mi destierro, 
y lo que renueva sin cesar en el fondo de mi corazón 
un deseo ardiente por mi verdadera patria. 

8. Algunos de los Compañeros del Esposo tienen tam­
bién Azuzenas, pero no en tan grande abundancia, pues 
todos han recibido el Espíritu Santo con medida, del mis­
mo modo , que las gracias , y las virtudes (1). Solo aquel 
las posee sin medida , que las posee todas. Una cosa es tener 
Azuzenas, y otra cosa es no tener sino Azuzenas. ¿Quién 
me daréis vosotros entre los hijos de la captividad, tan ino­
cente , y tan santo , que haya podido cubrir toda la tierra 
de estas suertes de flores? Un infante mismo de un dia» 
no está exénto de corrupción (2). Esc es bien grande, 
que pueda hacer venir solamente tres , d quatro Azuzenas 
sobre su tierra, entre las espinas , y los abrojos tan es­
pesos , que son las simientes desgraciadas de la antigua 
maldición. Por mi, que soy tan pobre , yo seré demasia­
do feliz , si yo puedo librar aunque no sea mas que un 
poco de tierra de ésta pésima mies de iniquidades , y de 
vicios , extirpándoles á ellos, y cultivándola á ella para 
procurar hacer nacer alli siquiera una Azuzena, á fin de que 
aquel, que se apacienta entre las Azuzenas, se digne tam­
bién algunas veces de apacentarse en mi alma. 

9. Pero , es demasiado poco una sola Azuzena. Mi 
boca no ha hablado esta vez , de la abundancia , sino 
de la pobreza del corazón , una sola no basta cicrtumente. 
Nosotros tenemos necesidad de dos á lo menos. Y estas son 
la Continencia , y la Inocencia , de las que la una no sal­
vará sin la otra. Es en vano , que yo convide al Esposo 
avenir á una de ellas ,qualquiera que sea ella , pues que 
el no se apacienta ¡unto á una Azuzena , sino entre las 
Azuzenas. Yo pondré cuidado , pues ,en tener Azuzenas, 
de temor de que aquel que quiere apacentarse entre las 
Azuzenas , no me acuse de no tener mas que una , y no 

(Oloan. J . 34. (2/ lob. 14. 
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se retire de su siervo en su ira. Yo pongo pues , la Ino­
cencia como la primera de todas las virtudes ; y si yo pue­
do juntar á ella la Continencia, yo me juzgaré muy rico 
en poseer estas Azuzenas. Mas, yo creeré ser Rey , si pue­
do todavía añadir á ellas la paciencia. Las dos primeras, 
á la verdad , pueden bastar, mas porque ellas pueden fal­
tar también en las tentaciones, como l a 'vida del hombre 
sobre l a t ierra , es una tentación continua ( i ) , hay sin du­
da necesidad de tener la paciencia , que sea como la pro­
tectora , y la guarda de la una , y de la otra. Yo pienso, 
que después de eso , si aquel que es tan amante de Azu­
zenas , viene , y nos halla en este estado , él no se desde* 
ñará ya de apacentarse entre nosotros, y de hacer en nues­
tra casa la Pasqua ; pues que él hallará una grande dulzu­
ra en las dos primeras virtudes, y una grande seguridad 
en la tercera. Nosotros verémos en seguida, Como aquel, 
que apacienta , y sustenta todas las cosas, se dice aqui 
apacentarse él mismo. Ahora es claro, que no solamente 
el Esposo se apacienta entre las Azuzenas, sino que tam­
poco se le puede encontrar sino entre Azuzenas , pues que 
todo lo que mira á é l , y el mismo es la Azuzena , y el 
Esposo de la Iglesia, Jesu-Christo Señor nuestro , que sien­
do Dios, es sobre todas las cosas , y merece bendiciones 
infinitas en todos los siglos. Asi sea, 

1 t f ^ J U . A - f l L ^ UL^fcLJLL AJ<(L*^JU^ 

SERMON LXXI. 
Q U E L A I N T E N C I O N E S C O M O E L C O L O R D E 

¿as acciones , y la reputación es como su olor. Que nuestras 
buenas obras son el manjar de Jesu-Christo; que el nos co­
me , y que nosotros le comemos también ; y que esta comida 
recíproca obra entre él nosotros un amof íntimo , y re-

t ehroco'.^jDíf^rencia de la unhn del A l m a con Dios , y de l a 
( í imditd d á ' ^ p a d r e , y del Hijo. Que la propia 'voluntad cor-

rompie las tnejQres acciones. 

E- \ T>a:;r r \ ' j f bift¡ . iv;.r..';ur.. ."f.^ioq-ói. ' . v n n k 
Ifin del discurso precedente será el principio de este. 

E l Esposo, pues, es una Azuzena, pero una Azuzena que no es-

( 0 lob. 7. x. 
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ta entre las espinas, porque aquel, que no ha cometido pecado, 
no tiene espinas. E l ha asegurado, que la Esposa es una Azuze-
na entre las espinas, porque si ella dice, que no tiene esp nas, 
ella se seduce á si misma , y la verdad no está en ella. 
Mas, en quanto á él mismo , el ha dicho , que era una flor, y 
una Azuzena, no con todo eso , entre las espinas. Y o (1) ̂ o/, 
dice él y la flor del campo * y la A z u c e n a de los Valles, h í no 
hace mención de espinas, porque él solo es entre todos 
los hombres , quién no tiene necesidad de decir:.Fo (2) me 
he corrvertido en^mi aflicción , quando yo me he sentido herido 
de las espinas. Él no está, pues, jamás sin Azuzenas, porque éi 
está siempre sin vicios , porque él es todo , y siempre blan­
co, y porque su belleza sobrepasa la de todos los hijos 
de los hombres. Vos, pues, que escucháis , ó leéis estas co­
sas, poned cuidado en tener Azuzenas en vosotros, si que ­
réis tener por huésped este Huésped divino de los lugares 
plantados de Azuzenas. Que la blancura , y el olor de 
vuestras costumbres testifique, que todas vuestras obras, 
todos vuestros movimientos, y todos vuestros deseos, son 
Azuzenas. Las costumbres tienen también su color; ellas 
tienen también su olor. Pues en los espíritus, no de otro 
modo que en los cuerpos , el color no es lo mismo , que 
el olor. E l color es la conciencia , y el olor la reputación, 
Vos (3) habéis hecho sentir mal nuestro olor delante de P h a ~ 
raon , y delante de sus siervos , decian los Judios á Moisés; 
hablando de su reputación. La intención de vuestro corazón; 
y el juicio de vuestra conciencia ,dánel color á vuestras 
acciones. Los vicios son negros; la virtud blanca. A quien 
se debe consultar, es á la conciencia para hacer el discer­
nimiento entre aquellos , y esta. La palabra , que el Señor 
ha dicho del ojo malo , y de aquel que es luminoso , per­
manece siempre , porque él ha puesto los límites ciertos entre 
la blancura de la verdad, y la negrura del vicio, y él ha se­
parado la luz de con las tinieblas. Lo que sale , pues, de un 
corazón puro , y de una buena conciencia, es blanco , y esto 
es la virtud. Y si la buena reputación se sigue todavía^ 
esto es una Azuzena , porque no falta el color ,ni el olor. 

2' Y aunque la buena reputación no haga la virtud 
mas grande, ella la hace,con todo eso, mas bella , y mas 

COCmt. a, 1. (a)P, „ . 4. (|)Ew4, 5 í»- -
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ilustre. Y si hay alguna mancha en la conciencia, ella no 
dexará de aparecer en lo que salga de ella. Pues el vicio 
de la rayz se difunde en las ramas. Y por tanto todo lo 
que una rayz corrompida produzca , sean palabras , ó ac­
ciones , ó discursos , sin embargo de que reciba la esti­
mación pilblica + no debe ser llamado Azuzena , porque 
ello tiene el olor , pero no el color. Porque ¿como seria 
Azuzena, puesto que lleva consigo una tacha de impureza? 
La reputación no puede hacer virtud , lo que la concien­
cia convence ser un vicio. La virtud se puede con­
tentar con la conciencia , quando el olor de la reputa­
ción no puede seguirla, mas el olor de la reputación no 
es suficiente para excusar el vicio de una conciencia des­
lustrada. Con todo eso , se debe procurar siempre , en quan-
to se pueda, tener los bienes de la virtud , no solamente 
delante de Dios , sino también delante de los hombres, 
a ( i ) fin de ser verdaderamente una Azuzena. 

3. Pero hay todavía otra blancura , que es la indulgen­
cia de Dios , como él mismo lo dice, por el Prophcta(2): 
Quando 'vuestros pecados fuesen roxos pomo la escarlata, 
ellos se fvoleverán blancos como l a nte've , / como l a lana blan~ 
pa. Hay todavía otra blancura ,de que se reviste aquel, 
que dá con alegría. Pues, si vos miráis este hombre cari­
tativo , que el Propheta pinta (3), que tiene compasión de 
las miserias del próximo, y que le asiste con alegría, ¿no 
os parece , que esta alegría es como una blancura de piedad, 
deque él está revestido ? y que parece sobre su semblante, 
y en su acción? Como al contrario , quando alguno dá con 
tristeza , y como por fuerza, se vé un color negro sobre 
su frente , y en su acción exterior de liberalidad. Por eso 
D i o s ama á aquel,que d á alegremente. Y aquel ,que miro fa­
vorablemente á Abel, á causa de su alegría , que era como 
una blancura espiritual, aparto su rostro de Cain , porque 
su semblante estaba revestido de tristeza , y de envidia (4 .̂ 
Considerad quan disforme es preciso que sea el color de 
la tristeza , 6 de la envidia , pues que él ha hecho reti­
rar de sí las miradas de Dios. Un Poeta profano ha ex­
primido agradablemente (5) esta blancura de alegría que dá 

( O ^ o m . 12. 16. ( O í«ai. 1. 18. Cs)?»- M»; 5- (4/ »• C«r. 9. 7. 
(4) Gen. 4. 4. (5) O vid. Metam. 
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color á un beneficio , diciendo : Mas sobre todo , // les hizo 
un semblante mucho bueno, Y Dios no ama solamente á 
aquel, que da con alegría , sino también á aquel, que da 
con sencillez , porque la sencillez es una blancura del alma. 
Se puede mostrar fácilmente por el vicio contrario r pues 
la doblez es un defecto de ella. Esto es demasiado poco; 
yo debo decir , que es una mancha. ¿Qué es la doblez,, sino 
un mal artificio? Mas (1) aquel, que obra dolosamente de­
lante de Dios r atrae sobre si su aversión, y su colera. 
Por (2) eso el Profeta llama bienaventurado , aquel a quien 
Dios no imputa sus pecados, y cuyo espíritu no es di­
simulado. E l Señor ha explicado mucho bien en pocas 
palabras el disfraz > y la tristeza. No (3) parezcáis tristes, 
dice él» como hacen los hipócritas. Siendo el Esposo virtud, 
se agrada en las virtudes i siendo Lirio r permanece gustoso 
entre los Lirios ; y siendo blancura > él ama aquellos , que 
son blancos interiormente. 

4. Y puede ser ̂  que sea esto lo que significa , ^¿3^«* 
tarse entre las Azuzenas; es decir , alegrarse de la blancura^ 
y del olor de las virtudes. E l se apacentaba otro tiempo 
corporalmente en casa de Maria , 7 en casa de Marta , y 
aun descansando según el cuerpo entre las Azuzenas^ya 
quiero decir entre estas Santas mugeres r tomaba placer de 
su zelo, y de sus virtudes. Y si en aquella hora algún 
Propheta hubiera entrado, ó algún Angel, d alguna otra per­
sona espiritual , que hubiera conocido esta tan alta Ma-
gestad, ¿no habria él sido sorprendido de la familiaridad con 
que el Señor se dignaba obrar con estas almas puras y castas» 
metidas sin embargo en un cuerpo terreno , y de un sexo 
tan débil, j no habria podido él testificar con razón, que 
él le había visto , na solamente haciendo- mansión , sína 
apacentándose entre las Azuzenas? Asi es como el Espo­
so se ha apacentado entre las Azuzenas „ de la una , y de 
la otra manera * es decir según el cuerpo „ y según el Es­
píritu. Yo pienso , que él las apacentaba también á su 
turno, mas esto era en Espíritu. Pues en el tiempo mis­
mo , que ellas le alimentaban corporalmente], ¿como él 
las sustentaba espíritualmente? ¿cómo fortificaba él la timi-

í ¿ Ps- 3S. 5- [OPs. 1». fc (3) í* Math 6. 16.. 
Tomu 11. F f 
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dez de estas mugeres piadosas? ¿Con qué dulzuras no re­
compensaba él su humildad? ¿Qué unción no derramaba él 
sobre su zcio? Vos veis, pues, que en é l , apacentarse él mis­
mo, es apacentar los otros. Ved ahora si apacentar los otros, 
no es apacentarse él mismo. Señor ( i ) , que me apacentáis desde 
mi juventud, dice el Santo Patriarca Jacob. Estoes propio de 
un tan buen Padre de familias , el cuidar asi de sus domésti­
cos , Sobre todo en los dias malos ; y nutrirles , durante 
el hambre , de un pan de vida , y de inteligencia , es 
decir , nutrirles para la vida eterna. Yo juzgo , que también 
apacentándonos, él se apacienta á si mismo , y de un 
manjar , que le es muy agradable, es á saber , de nuestro 
aprovechamiento espiritual en la virtud. Pues la alegría 
del Señor , es vernos fuertes, y alentados. 

5. E s , pues, asi que él se apacienta á si mismo , quando 
el nos apacienta , y al contrario ; saciándonos de su ale­
gría espiritual, y alegrándose también de nuestro progre­
so espiritual. Su sustento es el arrepentimiento sincero de 
nuestras culpas; su sustento es mi salud; su sustento, soy yo 
mismo. ¿No come él de la ceniza como de pan, según la expre­
sión del Propheta? Yo soy esta ceniza, como quien soy peca­
dor, y él me come cspiritualmente. E l me come , quando me 
reprende; me traga, quando me instruye ; me cuece , quando 
me trueca ; me digiere , quando me transforma en sí; me une 
á s i , quando me hace conforme á él. No os asombréis de 
eso ; él nos come , y nosotros le comemos, á fin de que 
nosotros estemos mas estrechamente aplicados á el. De otra 
suerte, nuestra unión no seria sino imperfecta. Porque , si 
yo le como , sin que él me coma también , él estará en mi, 
mas yo no estaré todavía en él. Y si él me come , y yo no 
le como, yo estaré en é l , mas él no estará en mi; y asi 
nosotros no estaremos unidos sino imperfectamente. Pero 
nuetra unión será perfecta , si el me come , y yo le como 
también ; porque entonces yo estaré en el, ŷ  él en mi. 

6. ¿Queréis que os haga ver lo que yo os digo , por una 
comparación, que es verdaderamente sublime, pero que tie­
ne mucha proporción con esta materia? Si el Esposo estu­
viera de tal suerte en el Padre, que el Padre no estuviera 
en é l ; yo oso decir , que su unidad no seria entonces 

( i )Gcn. a8$ 15. 
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perfecta , d mas antes , que no la habría del todo. Mas, 
porque éi está en el Padre, y él Padre está en él, no hay 
nada de defectuoso en su unidad , sino que el Padre , y él son 
verdaderamente , y perfectamente una misma cosa. ( Í ) Que 
asi, pues , el Alma que halla su mas grande bien en apli­
carse á Dios , no crea que ella le esté perfectamente unida, 
sino quando ella sienta , que él permanece en ella , y ella 
en él. No es esto decir , que entonces mismo , ella sea una 
misma cosa con Dios , de la misma manera que él Padre,, 
y el Hijo ; aunque, como dice el Apóstol, aquel qne adhiere 
á Dios , hace un mismoespíritu con él. Porqne(2) nadie, ni 
sobre el Cielo ni sobre la tierra , á menos que él no fuera un 
insensato, usurparla esta palabra del Hijo Unicode Dios 

Mi (3) Padre , / Yo no somos sino una misma cesa. Y sin 
embargo , aunque yo no sea mas que polvo, y ceniza , apo» 
yándome sobre la autoridad (4) de la Escritura , yo no te­
meré decir, que soy un mismo espíritu con Dios ; si, con­
todo eso, yo estoy persuadido por] una experiencia cierta 
á que yo adhiero á Dios, como uno de aquellos que per­
manecen en la caridad ,y que por consiguiente permane­
cen en Dios, y Dios en ellos, comiendo á Dios espíritual-
mente , y siendo también copvidos dé él de la misma ma­
nera (5). Pues yo juzgo, que de esta adhesión está dicho 
esto : Apuel que adhiere á Dios , es un mismo espíritu con éL 
Y (6) asi, el Hijo dice : Yo estoy en mi Padre , y mi P a ­
dre en mi, y nosotros no somos sino una misma cosa (7). Y 
el hombre dice : Yo estoy en Dios y Dios en mi , y no­
sotros no somos sino un mismo, espíritu. 

7. Pero ¿sucede también , que el Padre , y el Hijo, á 
fin de estar el uno en el otro, y ser un^ misma cosa, se 
comen itambier?. reciprocamente , como Pios , y él hombre 
se peiietran-por una qomestion reciproca , y espiritual , á 
fin dv ser, sino una misma cosa, a lo menos un mismo espíritu? 
T̂o quiera, Dios, que nosotros tengamos tal pensamiento. 

Pues estos, y aquellos no están los unos en los otros de una. 
îsma manera , y su unidad es bien diferente.Tambien esta 

diíerencia de unidad está explicada por ./stas.voces, de unoy 
y ima misma cosa. Pues la primera no puede convenir al Pa-
¿wKtOocqffutf lisoU*-¿¿titilo* o>í -.bm&Klo7 nioi mil . u ii 

11 Ps. 7x, 28. (2) r. Cor. 6. 17. Cg) loon. 14. 21. (4) loan, 20. 30, 
Cfi)- 6. if. (6} loan. 14. 21. (7] loan. 20. 22. 
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dre , y al Hijo*, ni la segunda á Dios, y al hombre, Si vos 
estabais ya instruidos en este Mysterio , tomaréis esta oca­
sión para estarlo todavía mas, advirtiendo prudentemente, 
que este término una misma tosa, lleva consigo una uni­
dad de substancia , y de naturaleza , y que este término, 
Uno significa también la unidad, mas una unidad, que es 
diferente ; porque hay mucha diferencia entre lax esencia 
de Dios y del hombre , en vez de que la esencia del Pa­
dre , y del Hijo, no es mas que una. ¿Veis , que esta uni­
dad del ¿ombre con Dios no es propiamente tal, quando 
se ia compara á esta unidad singular y soberana ¿Porque 
¿cómo se encontrarla la unidad , donde hay número de 
naturalezas, y diferencia de substancias? Y con todo eso, 
un Alma , que\adhiere á Dios, es llamada , y es en efecto 
un mismo espíritu con el , y ia pluralidad de las Esencias 
no perjudica á esta Unidad, porque ella no se forma por 
la confusión de las naturalezas ,«ino por el consentimiento 
iie las voluntades. Yguaimente de esta manera se dice, que 
muchos corazones no hacen mas que unô  y se dice lo mis­
mo de muchas Almas; como la Escritura dice de los primeros 
Christianos. L a ( i ) multitud de los fieles no era mas que 
un corazón ^ y un Alma, Ved ahí por lo que mira á 
esta unidad. 

fe Pero ¿qué es esta en comparación de aquella , que no 
ê hace por unión, sino que és de toda la eternidad ? Ella 

no se hace como por una comestion espiritual, y recíproca 
pues que solamente z\ Atzvc que se /w^, es dar á entender, 
que ha habido tiempo ]> en que ella no era ; en vez de que 
aquella es de toda la eternidad. Ella no sufre conjunción, 
ni composición , ni cosa alguna que sea en algún modo 
contraria á una Unidad perfecta . Mas la naturaleza , la esen­
cia , y la voluntad del Padre , y- del Hijo , no solamente 
es una , sino una misma cosa. Pues su naturaleza es su ser, 
y su voluntad es su ser, y su naturaleza. No se puede 
decir pues, que la unidad'por la qual el Padre , y el Hijo 
lio son sino una misma cosa , se haga de sus naturalezas, d 
de sus esencias, b de sus voluntades, porque no se puede 
decir , que ellas tienen ser , no habiendo sino una sola esen-
hia , y una sola voluntad. No se puede decir tampoco , que 

(i).Act. 4. 32. 
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día se hace, porque ella es por toda la eternidad , y de 
toda la eternidad. Ella no se hace, sino que es tan an­
tigua como êllos. E l Padre, y el Hijo están el uno en el 
otro , no solamente de una misma manera inefable, sino 
incomprensible, capaces de contenerse , y conteniéndose 
el uno al otro igualmente: mas de tal suerte capaces de 
contenerse , que ellos no son divisibles , y conteniéndose de 
tal suerte , que ellos no son participantes el uno del otro. 
¿Pues(i), como la iglesia canta en uno de sus himnos: To­
do el Hijo está en él Padre , y todo el Padre está eá él 
Verbo. E l Padre está en el Hijo, en quien él ha siem­
pre tenido sus delicias, y el Hijo está en el Padre del 
qual ha sido siempre engendrado , y no ha sido jamás 
separado. Pues, por el amor el hombre está en Dios , y 
Dios está en é l , según esta palabra de San Juan ; .AqueU 
qne permanece en el amor, permanece en Dios, y Dios en éL 
Por el consentimiento de la voluntad , ellos son dos en 
un mismo espíritu , d mas bien no son sino un mismo espí­
ritu. ¿Veis vos la diferencia ? Sin duda no es lo mismo tener 
una misma substancia , y tener un mismo consentimiento. 

9. Aunque, si vosotros ponéis cuidado , la diferencia 
de estas unidades está bastante expresada en estas palabras, 
uno , / una misma cosa ; porque no puede convenir al Pa­
dre , y al Hijo ser uno, ni al hombre, y á Dios ser una 
misma cosa. No se puede decir, que él Padre y él Hijo, 
no son mas que uno, pues él uno es Padre, y él otro es 
Hijo. Se dice, con todo eso, que ellos son una misma cosa, 
y ellos lo son también, por que cada uno de ellos no tie­
ne su substancia particular, sino que ellos no tienen en­
trambos mas que una misma substancia. Al comfario, el 
Hombre y Dios, porque ellos no tienen una misma substan­
cia, d una misma naturaleza , no se puede decir que sean una 
misma cosa. Y con todo eso, se puede decir clerumente , y 
verdaderamente, que ellos son un mismo espíritu , si ellos 
están aplicados el uno al otro por el lazo del amor. Y esta 
unidad es mas antes formada por la conveniencia de las 
voluntades , que por la unión de las esencias. 

10. Yo juzgo , que se conoce bastante claramente , no 
solamente la diversidad, sino todavía la disparidad de 
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estas' unidades,existiendo la una en una misma esencia ,y la 
otra en esencias diversas. ¿Que hay mas diferente, que la uni­
dad de muchas cosas, y la de una misma cosa ? Estas pa­
labras , pues , mío , 7 una misma cosa ponen la diferencia 
entro estas dos suertes de unidades , porque por esta pala­
bra , una misma cosa , es expresada la unidad del Padre , y 
del Hijo , y por este término, uno , es designado un con­
sentimiento mutuo de afecciones , y de voluntades entre 
Dios , y el hombre. Con todo eso, se puede decir muy bien, 
que el Padre , y el Hijo , son uno , añadiendo á esto al­
guna cosa , por exemplo un Dios, un Señor, y generalmente 
todo lo que tiene respeto á la esencia , y no á la persona. 
Pues su Divinidad , d su Magestad , no es tampoco dife­
rente de su substancia , d de su naturaleza ; y todas estas 
cosas,, tomándolas bien, no son en ellos , sino una misma 
cosa. Yo no he dicho bastante. Ellas no son , sino una 
misma cosa con ellos. ¿Qué diremos nosotros de esta uni­
dad de la qual nosotros leemos , que muchos corazones no 
eran mas que (^i) un corazón %y que muchas almas no eran 
mas que un alma*. Yo juzgo , que ella no merece el nom­
bre de unidad , quando se la compara á esta , que no une 
muchas cosas , sino que designa singularmente una misma 
cosa. Esta unidad , pues , que no se forma por la unión, 
sino que es de toda la eternidad, es excelente , y sobera­
na. Y esta comestion espiritual, de que hemos hablado, no 
la hace , porque, aun ella no se hace , sino que siempre 
es. Mucho menos todavía conviene pensar, que ella se haga 
por la conjunción de esencias , qualquiera que ella pueda 
ser , d por el consentimiento de voluntades , porque aquí 
no hay mochas esencias , ni muchas voluntades. Porque, co­
mo nosotrovs hemos dicho, ellos no tienen, sino una sola 
esencia, y una sola voluntad. Pues, en una sola cosa , no 
hay consentimiento , ni composición , ni conjunción , ni 
otra cosa semejante. Es menester alo menos, que haya dos 
voluntades y á fin de que alli pueda haber un consenti­
miento ; y dos esencias r á fin de que este consentimienro 
produzca su unión. Nada de estas cosas hay en el Padre,, 
y en el Hijo, como que no hay en ellos, ni dos esencias, 
ni dos voluntades. Estas dos cosas no son sino una misma 

( O A c t . 4 32. 
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cosa en ellos, y con ellos; de suerte , que permaneciendo reci-
procámente el uno en el otro do una manera tan inmutable 
como incomprensible , ellos son verdaderamente , y singular­
mente una misma cosa. Si, con todo eso, alguno quiere decir, 
que hay un consentimiento entre el Padre , y el Hijo, yo no 
me opondré á aso , con tal que por ahí no se entienda una 
unión de voluntades , sino la unidad de una sola voluntad. 

11. Mas nosotros juzgamos , que Dios , y el hombre 
permanecen el uno en el otro de una manera bien dife­
rente de esta, porque ellos tienen substancias , y volunta­
des que les son propias , y que subsisten separadamente la 
una de la otra , es decir, que no hay en ellos una confu­
sión de substancias, sino un consentimiento de voluntades; 
y su unión es una semejanza de deseos , y una conformi­
dad de amor. Esta unión es dichosa , quando se experi­
menta , y no es nada, quando se la compara á aquella, de que 
nosotros hemos hablado. Ved ahí lo que dice de ella, aquel 
que la habia experimentado (1): Mas por mi, todo mi bien es 
aplicarme á Dios. Este es un grande bien , á la verdad , si 
vos os aplicáis á él enteramente. ¿Quién es este , que se 
aplica perfectamente á Dios , sino aquel, que permanecien­
do perfectamente en Dios , como amado de Dios, atrae á 
Dios en si mismo por un amor recíproco ? Luego pues que 
Dios , y el hombre están aplicados mutuamente de una 
parte , y otra, lo que sucede, quando ellos están como in­
corporados por un íntimo , y mutüo amor , entonces yo 
no tengo duda en decir, que Dios está en el hombre , y 
que el hombre está en Dios. Pero el hombre está en Dios 
de toda eternidad , porque Dios le ha amado de toda éter 
nidad, sí, con todo eso, él es de aquellos, que dicen; E l nos 
ha amado gratuitamente en su H'jo amado antes de la crea­
ción del mundo. Mas Dios no ha estado en el hombre , sino 
después que él hombre le ha amado. Y. sieso es asi, el hom­
bre puede estar en Dios , sin que Dios esté en el hombre; 
mas Dios no está en el hombre , sin que el hombre esté 
en Dios. Pues , aunque acaso él ame por un tiempo , él 
no puede permanecer en el amor , sino es amado de Dios. 
De (2) otra suerte , ¿como esta palabra sería verdadera: E l 
ha ainado el primero ? Mas luego , que aquel que era amado, 

COP«. 7 i - » 8 . (», Eph. 1. tf. 
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comienza también á amar ^ entonces el hombre está en 
Dios, y Dios en el hombre. Mas aquel que no ama ja-
mas , es constante , que él no ha sido jamás amado, y por 
tanto él no está en Dios, ni Dios en él. Esto sea dicho 
para mostrar la diferencia , que hay entre la unión por la 
qual el Padre, y el Hijo no son sino una misma cosa, y aque­
lla por la qual aplicándole á Díoset alma, no es sino un mis­
mo Espíritu con él; de temor de que „ porque se lee del hom­
bre, que permanece en el amor vque él permanece en Dios, 
y Dios en el, y del Hijo , que él está también en él Padre, 
y que el Padre está en él r na se crea , que él hijo adop­
tivo goza de la misma prerrogativa ^ que él Hijo Unico. 

12.. Volvamos ahora á aquel que se apacienta entre las 
Azuzenas, pues este es el lugar de donde nosotros había­
mos salido para hacer esta digresión í y á Vosotros toca 
juzgar , si nosotros la hemos hecho utilmente. Yo habia, 
me parece , dado ya dos explicaciones á este lugar , d 
que el Esposo se sustenta espiritualmente de las virtudes 
de los Justos ̂  siendo él la virtud r y el explendor de 
su Padre, d que él recibe los pecadores á la peniten­
cia en su cuerpo , que es & Iglesia, y que para incorpo­
rárseles á si mismo , él se ha hecha pecado % como dice el 
Apóstol , siendo él quien no. ha cometida pecado , á fin 
de destruir el cuerpo de pecado, en el qual los pecadores 
han sido incorporados , y que ellos se hiciesen justicia en 
él > siendo justificados gratuitamentê  

i^.. Ved ahí todavía otra sentida queme viene al pen-
samiento ^ y y» creo, que él bastará no solamente para 
explicar este lugar , sino también para acabar este discur­
so. La palabra de Dios es verdad, igualmente que el Es­
poso mismo. Vos sabéis eso; escuchad lo demás. Quando se 
oye esta palabra, y no se la obedece, ella permanece en 
algún modo vacia, y estéril, ella está del todo triste, y 
se quexa desque ha sido proferida inútilmente. Mas, quan^ 
da se obedece á ella y ¿no os parece, que ella está como 
aumentada , porque la acción está ¡untada á la palabra , y 
asi ella está como sustentada , y puesta^n un mejor esta­
do por los frutos de la obediencia , y de la justicia ? Por ( i ) 
esa ella dice en el Apocalypse i Ved aquí,. que yo estoy de 

(OApoc. j . » i . 
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pie d la puerta ,7 llamo: si alguno oye mi voz , y me abre 
la puerta , yo entraré en su casa , / yo cenaré con el, r / / 
con migo. Parece (1) que el Señor aprueba este sentido en 
un Propheta , quando él dice , que su palabra no volver a 
vacía d él , sino que ella adelantará y hará el efecto, por el 
qual ha sido enviada. Ella no volverá á mi , dice é l , vacía, 
d estéril, sino que, como adelantando dichosamente en todas 
cosas, ella será saciada de las buenas acciones de aque­
llos que la obedecerán con amor. También se dice comun­
mente , que una palabra es cumplida , quando ella ha te­
nido su efecto , porque parece ,rquc ella ha sido como lle­
nada por la acción. 

14. Pero escuchad de que alimento dice ella , que se 
nutre. M i manjar , dice ella, es hacer la voluntad de mi 
Padre. Esta (2) és la palabra del Verbo , que expresa cla­
ramente , que su manjar es una buena obra , si , con todo 
eso , el la encuentra en̂ re las Azuzenas , es decir, entre las 
virtudes. De otra suerte, si él la encuentra afuera , bien que 
parezca , que en sí esto sea un buen manjar , aquel que se 
alimenta entre las Azuzenas, no la tocará. Por exemplo, 
él no recibe la limosna de la mano de un ladrón , d de 
un usurero (3), ni tampoco de un hypdcrita , que , quando 
dá la limosna ^ hace sonar la trompeta delante de sí, á fin de 
ser alabado dé los hombres. El (4) no oirá tampoco la ora­
ción de aquel, que se complace en orar en las plazas, á fin de 
que le vean. Pues (5) la oración del pecador le es en exe­
cración; y también es en vano , que ofrezca su presente de­
lante del Altar, aquel que sabe (6), que su hermano tiene 
algo contra él. Por eso él no miro los presentes de Caín,, 
porque él tenia envidia contra su hermano. Según (7) el 
testimonio del Propheta , él tenia también en abominación 
las fiestas , las solemnidades , y los sacrificios de los Ju­
díos,, en manera (8) que él protestaba claramente ,que ellas 
le eran molestas , y decia : Quando vosotros estáis delante de 
mi, ¿quién exige estas ofrendas de vuestras manos7. Yo creo, que 
estas manos no olían á Azuzenas; por eso él rehusaba los 
presentes que ellos le ofrecían , porque él acostumbra apa-

[OIs i í . 55. 14, (1) lom. 4. 3t. C3)Math. 6. «. [4)^.5 (5] Prov 28. 
(6) Méth. 5. 23, (7] Gen 45. (8)I&K I . 13. 
Tomo. J I . Gg 
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centarse entre las Azuzenas , y no entre las espinas Y ¿co­
mo no tenían las manos , llenas de espinas , esos , á quienes 
él decia : Vuestras ( i ) manos están llenas de sangre? Las 
manos vellosas de Esau parecían á las espinas. Por eso 
ellas no fueron admitidas á servir al Santo hombre Isaac. 

15. Yo temo, que haya también entre nosotros al­
gunos , de quienes el Esposo no reciba los presentes» 
porque ellos no huelen á Azuzenas. Porque,si él halla, 
que esm la propia voluntad en mi ayuno , el Es­
poso no gu?ta de un ayuno de esta calidad , porque él no 
siente el Lirio de la obediencia , sino el vicio de la pro­
pia voluntad. Es menester decir lo mismo del silencio, 
de laS vigilias , de la oración , de la letura, de las labo­
res de manos , y en fin , de todas las acciones de un Re­
ligioso , que él hace de su propio movimiento, y no por 
obedecer á su Superior. Yo no juzgo, que convenga po­
ner estas observancias (aunque buenas en sí) en el nd-
iiiero de las Azuzenas ; es decir de las virtudes ; pues 
áquel, que es tal, oirá al Propheta decirle. ¿EÍ ( 2 ) este el ser­
vicio que yo deseo, que se me rinda , dice el Señor ? Y él añade: 
«SÉ1 encuentra siempre la propia voluntad en vuestras mejores 
acciones, hz. propia voluntad es un grande mal, porque 
ella es causa de que el ^ien , que Vos hacéis , os sea inú­
til. Es preciso, que él esté hecho fuera de las Azuzénas, 
puesto que aquel, que se apacienta entre las AzuzenaSj 
no gustará nada de todo lo que esté infectado de la pro­
pia voluntad. E l e» la Sabiduría Soberana ,que alcanza á 
todas partes á causa de su pureza , y que no sufre alguna 
corrupción. E l Esposo, pues, ama apacentarse entre las 
Azuzenas , es decir , en los corazones puros , y limpios. 
Mas (3) ; ¿hasta quando se apacentará él ? tíasta (4) que 
el dia sople , y que las sombras se abatan. Este lugar está 
lleno de sombras espesas , no entremos sino en pleno dia 
en la floresta profunda de este misterio escondido. Pues á 
causa de que he sido un poco mas largo que lo ordina-* 
rio , ha caído ya el dia, quando con pesar nosotros dexa-
mos estas Azuzenas. Y yo no temía ser largo , porque 
el olor de estas Azuzenas estorvaba , que hubiese algún 
tedio. No resta sino muy. poca cosa de este Versito, mas 

(1) Ird. 15. (2]Isai. 58. 3. (3)Cant 2. 17. 
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lo poco , que resta , es bastante profundo , como toü̂ fs las 
otras cosas de este Cántico, Mas aquel, que revela los mys-
terios, vendrá, como yo espero , quando nosotros hábremos 
comenzado á llamar, y el Esposo cié la Iglesia Jesu-Chr;sto 
nuestro Señor , no cerrará la boca de aquellos , que ha­
blan de é l , siendo él al contrario quien acostumbra abrir 
las que están cerradas, y que siendo Dios, es sobre todas 
las cosas, y merece bendiciones infinitas en todos los siglos. 

- t ', • toro:) si ofl «¡aüíí ..c^ux.-ti^v^wn1! -wv q^m^ 

SERMON LXXIL 
COMO J E S U - C H R I S T O £xV 5^ G L O R I A M I S M A 

se apacienta entre Azuzenas. I)ediversas suertes de días'. 
Que la muerte es 'ventajosa á los buenos , / que ella les 
hace pasar de una luz, imperfecta á una luz sin sombras y 
y sin nubes , en vez de que las tinieblas donde viuen los 
Malos aquí bajo , serán seguidas de otras todavía mas ter­
ribles y mas espantosas. PlmitHd de larecompensa, que nos 
aguarda en el Cielo. 

I* 
1 J . V L l Amado (1) se aplica á mi, y yo á é l , / él se apa­

cienta entre las Azuzenas , hasta qiie el dia sople , y Jas 
tinieblas estén abatidas. No tenemos necesidad de explicar, 
sino la illtima parte de este Versito. Y desde luego yo 
estoy en duda á qual de las dos precedentes yo la debo 
juntar. Pues yo la puedo referir indiferentemente ala una, y 
á la otra; pues que , sea que Vos digáis: Mi Aéaaó se 
aplica ¿i mí r y yo á e l h a s t a que el dia sople , y las som­
bras se abatan , ó bien /siguiendo el orden de la letra : B l 
se apacienta entre las Azuzenas , hasta 'que el dia sople , y 
¿as sombraŝ  se abatan ; lo uno , y lo otro es muy bueno. 
Solamente hay esta diferencia, que si Vos referis estas pa­
labras,/w^ 

que al primer miembro, es menester entender­
las inclusivamente , y si Vos las referis al seguildo , es 

( 1 ; Caat. a. 16. 
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precisó tomarlas exclusivamente. Pues suponed , que él Es­
poso cesa de apacentarse entre las Azuzenas, luego que 
el dia sople; ¿cesará él también de aplicarse á la Esposa, 
ó ella á él ? No lo quiera Dios. Ellos perseverarán eter­
namente en esta aplicación recíproca , y ella será tanto 
mas dichosa, quanto ella será mas fuerte , y tanto mas 
fuerte, quanto ella será mas libre. Es ( i ) preciso, pues ,en­
tender esto , hasta que, como en San Matheo ,quando él di-
xo , que Joseph no conoció á Maria hasta que ella hubo 
parido su Primogénito hijo. Pues él no la conoció tampo­
co después. O como en este Versito de un Psalmo: Nues­
tros (2) ojos están 'vueltos hacia el Señor nuestro Dios , hasta 
que él tenga compasión de nosotros. Pues nosotros no los 
apartarémos de el, luego que el comience á tener compa­
sión de nosotros. O como en esta palabra del Señor á los 
Apostóles : Ved (3) ahi, que yo estoy con 'vosotros hasta la 
consumación del siglo. Pues él no cesará de estar con ellos 
después del fin del mundo. De este modo es menester en­
tender esto , hasta que , si Vos lo referís á estas palabras: 
M i Amado está aplicado d mi, y yod él. Pero , si queréis mas, 
juntarlas con estas otras , // se apacienta entre las Azuzenas, 
será menester tomarlas eil otro sentido. Y entonces será 
mucho mas difícil mostrar,como el Esposo cesa de apa­
centarse , luego que él dia comienza á soplar. Pues , si 
este dia es él de la Resurrección ; ¿porqué él no tiene mas 
placer de apacentarse entre las Azuzenas , en un tiempo en 
que hay mas grande abundancia de ellas ? Ved ahí por lo 
que mira á la conexión de la letra. 

2. Considerad ahora conmigo , que sin embargo de que 
después del fin del mundo el Esposo esté en un Reyno, 
que brilla de todas partes con una infinidad de hermosas 
Azuzenas , y de cjue él goce alli de delicias incompara­
bles , no sé podrá decir , con todo eso , que él se apacienta, 
como él acostumbraba hacerlo antes. Porque ¿donde habrá 
allí pecadores, que Jesu-Christo pueda incorporar á si, des­
pués de haberlos comido , ( por decirlo asi,) como con los 
dientes espirituales de una disciplina austera , es decir, por 
las aflicciones de la carne , y por la contrición del corazón? 
Él Verbo , Esposo no exigirá ya tampoco este alimento 

( O Mit. 1.25. (2)Pi. p i . a. (3)Math. 13 !•. 
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de las acciones de obediencia , quando la tínica acción será 
cstár en un reposo eterno , y quando toda la ocupación será 
contemplar, y amar. Es cierto , que ejl manjar de este Hijo 
Unico, es hacer la voluntad de su Padre , mas esto es 
aqui, y no en el Cielo. Porque ?cdmo la hana el , pues 
que ya la ha hecho, y es constante, que ella será enton­
ces perfecta ? Entonces será , quando los Santos conocerán 
qual es esta voluntad de Dios, esta voluntad santa , justa, 
y perfecta ¿Qué resta hacer , quando todo está hecho? 
No resta sino gozar , y no hacer ; gustar , y no trabajar; 
vivir de esta divina voluntad, y no exercitarse en cum­
plirla. ¿No es ella la que nosotros que estamos instruidos 
del Señor, pedimos con oraciones continuas, que ella se 
cumpla en él Cielo , y ( 1 ) en la tierra , á fin de que , luego 
que nosotros estemos en el Cielo, no tengamos mas que 
recoger su fruto ¿El Verbo, Esposo, no tendrá necesidad del 
alimento de las buenas obras, porque es necesario , que to­
da obra cese , luego que todos estén abundantemente llenos 
de la Sabiduría. Pues (2) aquellos , que obran menos , la ad­
quieren , según la palabra del Sabio mismo. 

3. Mas veamos ahora , si esto , que nosotros decimos, 
puede subsistir cd̂ n él sentido , que nosotros mismos hemos 
referido , que algunos dan á estas palabras , se apacienta en* 
tre las Azuzenas , á saber , que es alegrarse de la blancura 
de las virtudes. ¿D^rémos nosotros , que entonces no habrá 
virtudes r ó que él Esposo no tomará placer en ellas? ¿El 
uno , y él otro de estos pensamientos no es extravagante? 
Pero considerad, si él no se alegrará de ellas de otra ma­
nera , y si en vez de que ellas le sirven aqui de alimento, 
no le servirán entonces de bebida. Durante esta vida ,y en 
este Cuerpo mortal, no hay virtud tan purificada , y por 
decirlo asi, tan clarificada , que ella pueda servir de bebida 
al Esposo. Mas aquel qüe quiere , que todos los hombres 
sean salvados , disimula muchas cosas, y de aquellos , que 
él no puede hacer pasar en si mismo como bebida , tiene 
cuidado de sacar.alguna cosa agradable al gusto , >y pre­
pararle con arte , y con trabajo , para que le sirva ckj yi>n-
«a espiritual. Llegará, un fdijijen q̂ue la verdad ge hair̂  del 
tddo pura ^ y clara , de suerte, que ella no será aplrétarfa 

(OMath.5. 11. [») EccU ,8 , , a . 
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bajo los dientes , ni fatigada por aquel que la coma , ó 
mas bien , ella no le fatigará mas, sino que le servirá de 
liñ agradable refresco , porque ella no será ya un manjar, 
sino una bebida. Esto es, lo que nosotros vemos, que él 
Señor promete en el Evangelio, qUando él dice : Yo no ( i ) 
beberé de eitos frutos de la <viña , hasta que yo lo beba nue'vo 
con 'vosotros en el Keyno de mi Padre. E l no hace mención 
alguna de manjar. Nosotros t(2) leemos también en él Pro-
pheta , que él es como un hombre robusto , d quien el "üim dá 
riuenjas fitirzas. No se habla tampoco de manjares en este 
lugar. La Esposa, pues , que está instruida en este Myste-
rio , habiendo encontrado, y publicado , que su Amado 
se apacienta entre jas Azuzenas ̂  establece un término hasta 
donde él se dignará tener esta bondad ; ó mas bien ella 
reconoce , y declara aquel que;está ya establecido , dlci«iip 
ü n , hasta que el día sople , / las sóynbras se abatan. Porque 
ella (3) bien sabe , que después de eso él debe mas antes 
beber , que nutrirse de virtudes. Esta es una cosa, que es bas­
tante conveniente , y que aun es también común, beber des­
pués, que se ha comido. Aquel , pues,que come acá bajo, 
beberá en el Cielo, y con tanto mas placer , quanto él lo ha­
rá con mayor seguridad , porque entonces él tragará facil-
hiente las cosás , que ahora es menester , que él parta con 
pena como por bocados , para hacerlas pasar mas fácilmente. 

4. Venmos ahora qual es este día, y quales son estas son* 
bras , de que habla la Esposa Ĉomo él uno sopla y las 
otras se abaten'. Esta expresión, hasta que el dia sople , es no­
table , y aun del todo particular á este lugar , porque el 
viento es quién sopla , y no él tiempo. E l hombre respira 
/0 ™tv> IOQ nfrrt<: ahíntalfs le resñiran también, v esta res-

y dé ahi* éf 'Vácá sü'I nominé.' ¿Ct5m0 , fpues , el. dia sopla, 
TÍO siendo él , ni viento , ni-espíritu , ni animal ? Y toda-̂  
via la Escritura no dice , que él sopla , sino esto que lleva 
cbfisiéo* ^bnaftosa mas , que él táS0$.'ílá&'iesimeáos/eiXr 

Wlítm W t ^ ^ se disipan 



Sobre el Cántico de h$ Cánticos, 539 
menester, pues, buscar la explicación de estas dps cosas fue­
ra de los cuerpos. Y si nosotros podemos hallar un dia, 
y unas sombras espirituales , tal vez entonces entendere­
mos mas fácilmente lo que es la aspiración del uno . y el 
abatimiento de las otras. Si alguno piensa , que sea corpo­
ral este dia , del que él Propheta dice: Un (1) dia en muestra 
Casa 'vale mas , que mil en otra parte : yo no sé, que 'no 
entenderá él de una manera corporal. Hay también un dia, 
que se toma, en un mal sentido , y que los Prophetas han 
maldecido (2 ) . Mas , Dios nos guarde de creer , que él sea 
uno de estos, que nosotros vemos con los ojos del cuerpo. 
Este (3)^ es pues un dia espiritual^ ¿id m I¿ \ O .?> 

5 ¿Quién duda tampoco , que la sombra que rodeo á 
Maria, quarido ella concibió ,no era espiritual; é igualmen­
te aquella , de que se ha hablado en el Propheta : Jesu-
Christo (4) es un espíritu presente delante de nosotros; noso­
tros 'viviremos bajo desusombra entre las Naciones7. Y o pienso 
no menos, que . aqui por las sombras son designadas las 
potencias enemigas , que no son solamente sombras , d ti­
nieblas, sino qué él Apóstol las llama también, /0^(5) Prín­
cipes de las tinieblas, de acá bajo, como igualmente aquellos 
de entre los hombres,que están aplicados á ellas, él dice que 
son hijos de la noche, y no del dia , ó de la luz. Pues, luego 
que él dia aparezca , estas sombras ,no serán enteramente 
aniquiladas , en- vez de que á ia presencia del Sol sensible, 
las sombras corporales no desaparecen solamente , sino 
que son absolutamente destruidas. Ellas no serán aniquila­
das , pero serán mas miserables , que si ellas lo fuesen. Ellas 
subsistirán ,pero abatidas, y sugetas. B l (6) se abatirá, dice 
el Propheta , hablando , sin duda , del Príncipe de las ti­
nieblas , p él caerá, luego que el Reyno de los pobres hubie­
re llegado. Su naturaleza , pues , no será aniquilada, pero le 
será quitado su poder. Su Substancia no perecerá , mas el 
tiempo de la potestad de las tinieblas pasará. Ellos son pre­
cipitados á fin de que no vean la gloria de Dios , y no 
son destruidos, á fin de que siempre sean abrasados. ¿No 
serán las sombras abatidas , quando se hará á los podero­
sos descender de su trono , y serán hechos él escabel de los 

CO Ps. 83. i r . ( , ) iob< 33 icri 20 J4i ^ Tllren + 20, (5) Eph, 
0. 12. (6; P$.p. 10, 
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pies de Dios? Lo qitál debe suceder bien pronto ; pues la 
tíltima hora ha llegado ya. La (1) noche ha precedido , y 
él dia se acerca. E l (2) dia comenzará , y la noche acaba­
rá. La noche es el Diablo ; la noche es el Angel de Sa­
tanás, aunque él se transfigure en Angel de luz. La no­
che es también el Ante-Chrísto, que el Señor matará con 
él espíritu de sü boca , y destruirá con la luz de su ad­
venimiento. ¿El Señor no es un dia? Si cierto ; él es un dia, 
que esclarece , y que sopla al mismo tiempo; que echa las 
sombras con él soplo de su boca , y destruye las fantasmas 
con la^luz de su advenimiento. 

6. O , si mas bien queréis entender mas sencillamente 
este abatimiento de las sombras , y que ser abatido , signi­
fique ser destruido, yo no desecho este sentido. Nosotros 
decimos , que las figuras , y los enigmas de la Escritura son 
sombras, como también los discursos de los Sophistas, y 
sus argumentos sutiles, y capciosos , que cubren la luz de 
Ja verdad. Pues , nosotros conocemos en parte , y adivina­
mos también en parte.tMas ,luego, que él dia parezca(3),las 
sombras serán destruidas , porque ocupándolo todo la ple­
nitud de la luz, no podrán ya restar tinieblas algunas. 
Pues , quándo lo que es perfecto, habrá venido , lo (4) que 
es imperfecto, será destruido. 

7. Eso pudiera bastar , si la Escritura díxera, que él 
dia sopla , y no que él aspira (á) Mas yo creo , que es 
necesario añadir todavia aqui alguna cosa , para explicar 
la razón de esta pequeña adición, (*) (ad adspira), y de la 
diferencia que ella produce. Pues , para deciros la verdad, 
yo estoy persuadido , que no hay nada de inútil en el 
Texto precioso, y Sagrado de la Escritura , y que la me­
nor partícula tiene su sentido particular. Nosotros acostum­
bramos servirnos de esta pálabra , quando deseamos apa­
sionadamente alguna cosa. Como por exemplo , quando de 
cimos , Uu tal , aspira á este honor, d á esta dignidad. 
Esta pálabra , pues,denota una maravillosa abundada del 
Espíritu Santo, que debe llegar luego que , no solamente 
nuestras Almas , sino nuestros cuerpos mismos se hagan es­
pirituales en su manera , y que aquellos , que serán hallados 
dignos de eso , serán inebriados de la afluencia de los bíc-

(j^Rora 13. IÍ. (1] 1. Thciai. 1. 8. (3] I . Cor. 12. 9. %** * * 
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nes de la Casa del Sr. y abrebados de un torrente de delicias. 

8. Ó de otra suerte. E l dia santificado ha ya esclareci­
do á los Angeles , descubriéndoles, como por un viento 
impetuoso , que echa las nubes afuera , los secretos linefa»-
bles de la Divinidad. Pues(i) él Prophcta dice,que la impe­
tuosidad del Rio alegra la Ciudad de Dios, pero la Ciudad, 
á la qual está dicho: Todos (2) aquellos que entrarán en Vos, 
serán colmados de alegría. Mas, luego que este dia habrá 
soplado para nosotros que habitamos la tierra , no será so. 
lamente un dia ,que sople( í/7/r^),sino un̂  dia que aspire 
( ¿ZÍ/WV) , porque él nos recibirá como abriendo su seno. 
Ó bien ( á fin de tomar un poco de mas alto las cosas, y 
de tratarlas con mas extensión ) después que el Criador 
hubo formado el Hombre del barro de la tierra, la (a ) 
Historia de la Biblia refiere , que él sopló contra su rostro 
un soplo de mida. Por (3) eso este dia fué para él un dia 
que inspiraba. (Inspira-vit.) Mas, una noche maligna, y arti-
íiciosa se mezclo astutamente en este dia, revistiéndose de 
una falsa luz. Pues , prometiendo al hombre una luz de 
ciencia mucho mas brillante que la suya , por este consejo 
pernicioso ella Heno nuestros primeros Padres de súbitas 
tinieblas , y de una obscuridad negra, y espantosa. A y.' 
Ay! Ellos no conocieron este lazo , que se les tendia ; ellos 
andaban en las tinieblas sin saberlo, y tomaban las tinie­
blas por la luz , y la luz por las tinieblas. Pues la muger 
comió del fruto , que la habia dado (4) la Serpiente, y 
que Dios la habia vedado que comiese: ella dio de él á su 
marido , y comenzó á lucirles un nuevo dia. Porque al 
punto sus ojos fueron abiertos, y este dia fué para ellos 
un dia Conspirante , que destruyó el dia Inspirante, y subs­
tituyó el Expirante. Porque la malicia de la Serpiente , las 
caricias de la muger, y la flaqueza del hombre conspiraron 
juntamente contra el Señor, y su Christo. Por eso el Señor, y 
su Christo, se decían el uno al otro : Ved{$) ahí que Adam se 
ha hecho como uno de nosotros, porque él habia atendido á los 
alhagos de los pecadores por una flaqueza que les hacía 
injuria á entrambos, 

O ) P$ 75- S' (2) P«. 88.7. (3 J E»to es, si dixera, Spirar , y no aspirar. 
(40Gcn ». 7. (5) Qcn, 7. (DIes coosoirans.) ¡Dies expirans ) 
JWo JU. Hh 
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9. Nosotros nacemos todos en este dia. Porque nosotros 

llevamos el carácter de esta conspiración •znúgnz, viviendo 
todavía Eva en nuestra carne, j esforzándose la serpiente sin 
cesar por medio de la concupiscencia, que nosotros hemos he­
redado de ella , á hacernos consentir á su rebelión. Por ( 1 ) 
eso, como yo he dicho , los Santos de la Ley vieja han mal­
decido este dia , deseando , que su duración fuese abrebia-
da , y que él fuese bien presto trocado en tinieblas , por­
que este es un dia de contención , y de contradicion, en 
que la carne no cesa de elevarse contra el Espíritu, y en 
^ue la ley de los miembros está en una continua rebelión 
contra la ley de este mismo Espíritu, Por esto él se hizo 
un dia expirante. Porque (2) ¿quál es el hombre viviente, que 
después de este dia no haya estado sugeto á la muerte? Que 
se diga, si se quiere , que esto es un efecto de la ira de Dios, 
por mi , yo juzgare siempre , que esto es un efecto de su 
misericordia , á fin de que ios elegidos , para quienes él ha­
ce todas las cosas , no sean tanto tiempo atormentados por 
una contradicción desgraciada, que les arrastra cautivos 
bajo la ley del pecado , qué reside en sus miembros. Pues 
ellos aborrecen , y sufren con grande pena este cauti­
verio vergonzoso , y esta miserable contradicción. Apresu­
rémonos, pues , á respirar bajo esta conspiración antigua, 
y criminal, porque los dias del hombre (3) son cortos. Que 
el dia que respira, nos reciba , y nos esclarezca, antes que 
una noche llena de horror nos envuelva en las tinieblas 
exteriores de una obcuridad eterna. 

10. ¿Preguntáis vosotros, en qué consiste esta respiración} 
En que él Espíritu comience á señorearse de la carne. Re­
sistir á la carne , es respirar. Mortificar las obras de la car­
ne por el espíritu, es respirar. Crucificarla con sus vicios, 
y concupiscencias, es respirar. Yo(¿f) castigo mi cuerpo y dice 
el Apóstol/ le reduzco a servidumbre^ de temor de que, quan-
do yo predico á hs otros , 70 mismo no sea reprobado. Esta es 
la voz de aquel que respiraba , d mas bien . que ha haya 
respirado, i d (5) 'vosotros también , 7 haced lo mismo , á iin 
de mostrar, que Vos también , habéis respirado , á fin de que 
el dia , que inspira , os esclarezca de nuevo. La noche de la 

[ O M . S- t* (a) Tcr. »0. «4, (3) Pi 84. (4] Jok. 14. g 
CS> « Cor. p. *f. 
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muerte no prevalecerá sobre este día renaciente ; él luce en 
las tinieblrs , y las tinieblas no le apagarán. Esta luz de 
vida no se acabará aun con la vida, y aquel que muere 
de esta suerte , podrá decir con razón: L a (1) noche misma 
se ha hecno para mi un dia mny agradable. T ¿como no 
verá él con mas claridad , puesto que el estará libre de las 
nubes , ó mas bien de la corrupción del cuerpo ? E l será, 
sin duda , librado de los lazos corpotales , libre entre los 
muertos, y penetrante de vista entre los ciegos. Pues , asi 
como en otro tiempo , durante que todo el mundo no 
veia nada en todo él Egipto ( 2 ) , el solo pueblo de Israel 
veia claro en medio de las tinieblas, según lo que dice 
la Escritura , que era dia por todas partes por donde es­
taba el pueblo de Israel, del mismo modo los Justos bri­
llarán con una viva luz entre los hijos de las tinieblas, 
y en una tierra cubierta de la sombra de la muerte , y 
verán tanto mas claramente , quanto ellos estarán desen­
vueltos de la sombra del cuerpo. Pues, en quanto á aque­
llos , que no habrán respirado , porque ellos no han bus­
cado la luz del dia Inspirante, y el sol de justicia no ha 
nacido sobre ellos, ellos pasarán de estas tinieblasá otras 
tinieblas todavia mas espesas , en manera que aquellos, que 
están cubiertos de tinieblas, lo estarán todavia mas, y aque­
llos que ven, verán mas todavía. 

11. A lo qual se puede, me parece , aplicar bastante 
oportunamente esta palabra del Salvador: Qtie (3) á aquel 
que tiene alguna cosa , se le darán bienes en abundancia ; y 
que á aquel que no tiene nada, se le quitará aun lo que pa­
rece tener. Eso es asi. En la muerte se dá una nueva luz á 
aquellos que ven ya : y á aquellos que no ven ,aun seles 
quita lo poco que ellos al parecer tienen. Pues á propor­
ción que estos ven menos , aquellos ven mas , hasta que 
los unos entren en una noche Suspirante , y los otros 
en el día Aspirante, que son los últimos extremos, la dlti-
^ ceguedad , y una suprema claridad.. Entonces ya 
nada habrá que quitar mas á aquellos, que estarán abso­
lutamente desnudos de todo, ni que añadir á los que es­
taran extremamente llenos , si no es que estos tíltimos es­
peran todavia recibir alguna cosa, mas allá de la plenitud, 

<i)Ps. 138. u , (2) Exod. io, 35. (3)Luc. 19 *6, *Nox «uspiraas» 
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según la promesa , que el Salvador les ha hecho de eso, 
diciendo ( i ) : Ellos pondrán en 'vuestro seno una medida 
buena , llena, remecida , y que rebosará por encima. Lo 
que rebosa , ¿ no os parece ser alguna cosa de mas , que 
lo que está lleno? Esta plenitud sobreabundante está 
también expresada en otra parte, quando se dice (2): 
£ « la 'Eternidad, y mas allá. Esto será , pues, el colmo 
del dia Aspirante. E l añadirá , vuelvo á decir , todavia 
alguna cosa á la plenitud Inspirada, á la abundancia 
del dia Inspirante , aumentando incomparablemente el res­
plandor de la gloria, y haciéndola resaltar sobre el cuerpo 
mismo. Pues por eso él es llamado el diz Aspirante, por 
lo que añade al Inspirante. Lo que el Espíritu Santo ha 
advertido por esta ptoposicion Ad ( Adspirante ) porque á 
aquellos, que este primer dia esclarece interiormente, éste 
les adorna por fuera, y les reviste de una .ropa sober-
Via y magnífica. 

12. Yo creo , que esto basta para dar razón de esta 
palabra, Aspirante \ y si vos lo queréis saber, el dia 
Aspirante, es el Salvador mismo, que nosotros aguarda­
mos , que reformará nuestro cuerpo vil y baxo (3), ha­
ciéndole conforme á su cuerpo glorioso. E l es también 
el dia Inspirante t porque él nos hace respirar primera­
mente en la luz , que él inspira, á fin de que nosotros 
seamos también en él un dia Respirante , entretanto que 
nuestro hombre interior se renueva de dia en dia, y se 
renueva en el Espíritu , haciéndose semejante á la imá-
gen de aquel que le ha criado, y se hace también dia 
del dia, y luz de la luz. Teniendo., pues, dos días en 
nosotros, que preceden, esa saber, el dh Inspirante, que 
es la vida del cuerpo, y el dia Respirante, que e^ la 
santificación de la gracia, y faltando el tercero , que es 
el dia Aspirante, que nos esclarecerá por la gloria de la 
Resurrección, es manifiesto, que el gran mysterio de 
bondad , que se ha cumplido en la Cabeza, se cumplirá 
también en los miembros, según este testimonio del Pro-
pheta (4): E l nos 'vivificará después de dos dias, él nos 
resucitará el dia tercero; nosotros 'viviremos en su presen-
fia, nosotros seremos inteligentes, y nosotros le seguiremos 

\ t ) Inc. 18. { t ) Exwl. 15 18. (3) Philip. 3 t u U ) Ot^ .ó . j . 
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á j ín de conocer al Señor, Este es aquel, que los Angeles 
desean mirar perfectamente, el Esposo de la Iglesia, Jesu-
Chrísto nuestro Señor , que siendo Dios , es sobre todas 
las cosas, y merece bendiciones infinitas en todos los siglos. 
Así sea. 

SERMON L X X I I L 
Q U E L A I G L E S I A D E S E A E L S E G U N D O 

advenimiento de Jesu-Christo. Que él juagará los hombres 
como hijo del hombre, y no como hijo de Dios , d fin de 
ser menos severo contr a ellos. Que Jesu-Christo , aun en 
quanto hombre , está incomparablemente elevado sobre los 
Angeles. 

i . V o l v e d , y sed semejante 9 Amado mió, á la Cabra, 
y al OVrwc///o (1). ¿ Cómo? E l no hace sino irse de allí, 
y ¿ella le revoca? ¿Qué ha sucedido de nuevo en tan 
poco de tiempo ? ¿Ha olvidado ella alguna cosa? Si , sin 
duda ; ella ha olvidado todo lo que él no es , y se ha 
olvidado á sí misma. Porque, aunque ella no esté pri­
vada de la razón , parece , con todo eso , que al presente 
ella no se posée. Y no parece, que ella conserva en sus 
palabras este miramiento, que resplandece tanto en sus 
acciones. La violencia del amor , es la causa de esto. 
E l es quien supera todos los sentimientos de pudor y 
toda suerte de miramiento, y desregla, y que hace que 
no se haga caso del tiempo y de las medidas convenien­
tes á las cosas. Porque ved como, habiéndose apénas par­
tido de junto á ella , ella le insta encarecidamente á que 
vuelva al punto. Aun le pide, que se apresure, y que 
corra como los animales de los bosques , los mas velo­
ces, como la cabra, y el ciervecillo. Ved ahí por lo que 
concierne á la conexión de la letra. Y esta es la porción 
de los Judíos. (*) 

(iv Cant. t. 17. (*) Por<juc lo$ Judíos tociaa Ía$ COSM á la letra, |ra* 
meramente 7 «araalmeate. 
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2. Mas, por mí, como yo lo he aprendido del Señor, 

yo buscaré el espíritu y la vida en el sentido profundo 
y misterioso de esta palabra sagrada, y esta es mi por­
ción , porque yo creo en Jesu-Christo. ¿Por qué no saca­
ría yo un sustento agradable y saludable de esta letra 
estéril é insípida, como el grano de la paja, como ¡la 
nuez de la cascara , como la médula del hueso? Yo no 
quiero tener comercio con esta letra, que no huele sino 
a carne , y que dá la muerte; mas, lo que ella oculta, 
es del Espíritu Santo. E l Espíritu habla baxo de Miste­
rios, según el testimonio del Apóstol ( i ) ; pero Israel, 
en vez del mysterio que está cubierto, toma el velo, que 
cubre el Mysterio. ¿Porqué? Porque él tiene todavía un 
velo sobre su corazón. Asi , el sonido de la letra es para 
é l , y el sentido de la letra es para mí. E l halla la muerte 
en la letra, y yo encuentro la vida en el Espíritu. Pues 
es el Espíritu quien dá la rvida ( 2 ) , porque él dá la in­
teligencia. ¿No es la inteligencia vida del alma? Dadme 
la inteligencia ^ y 'viviré, dice el Propheta al Señor (3). 
La inteligencia no se queda afuera, no se aplica á la su­
perficie, no anda á tientas como un ciego, sino que pe­
netra lo que está mas profundo, de donde ella saca mu­
chas veces los tesoros de la verdad, y dice con el Pro­
pheta (4): Yo tengo tanta alegría en haber descubierto 'vues­
tras palabras, como un hombre y que ha encontrado ricos 
despojos. Asi es como el Reyno de la verdad sufre vio­
lencia , y los que le son violentos, le arrebatan. Mas, es­
te hermano mayor del Evangelio (5), que viniendo del 
campo, ha figurado el puebla antiguo y grosero, que 
no trabaja sino por una herencia terrena , gime baxo la 
pesada carga de la ley , y lleva el peso del día y del 
calor; este hermano mayor, repito, porque él no tiene 
la inteligencia, aun al presente se queda afuera , y no 
quiere entrar en la casa del banquete , bien que su Padre 
le convide á entrar , privándose él mismo, todavía el día 
de hoy, del concierto de Mdsica, y del becerro gordo, 
Ay de quien rehusa experimentar quan ventajoso y agra­
dable es á los hermanos permanecer juntamente! Esto sea 

(O 1. Cor, 14. 1. (2) Jran, 6. 64. (3) P|, 114. 141. (4) Id. i fa , 
(5) Math. n . u . tpi Luc. 15» «S» 
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dicho para mostrar la diferencia de la porción de la Igle­
sia y de la Synagoga, á fin de que se reconozca mas 
claramente la ceguedad de la una , y la prudencia de la 
otra , y la felicidad de ésta se manifieste mas por la des­
graciada necedad de aquella. 

3. Examinemos ahora las palabras de la Esposa, y pro­
curemos exprimir de tal suerte los castos afectos de un 
Amor Santo, que no parezca que hay en ellos nada con­
tra la razón, ni nada de indecente en este discurso sa­
grado. Si nosotros nos acordamos de la hora, en que el 
Señor Jesús, que es el Esposo, pasó de este mundo á su 
Padre , y al mismo tiempo, del estado en que se hallaba 
la Iglesia (1) su nueva Esposa, quando, como una Viuda 
desolada, ella se vid abandonada de su única esperanza, 
(yo entiendo los Apostóles, que habiendo dexado todas 
las cosas, le habían seguido, y habian permanecido con 
él en sus tentaciones;) si pensamos, repito, en estas co­
sas, yo creo, que nosotros encontraremos, que no es sin 
razón, ni fuera de propósito, que ella está tan solícita 
por su vuelta, como ella estuvo triste en su partida, es­
pecialmente estando así sola y desamparada. E l amor, pues, 
que ella tiene á su Esposo, y la necesidad, en que ella 
se halla, es una doble razón, que ella tiene de avisarle, 
que puesto que ella no le puede persuadir á que no suba 
al lugar, donde él estaba antes, se apresure á lo menos 
á cumplir la promesa de su venida. Pues, el desear ella 
y pedir, que él sea semejante á los animales mas veloces 
en su curso, es una señal de la violencia y del ansia de 
su deseo, que nada encuentra, que sea bastante pronto. 
¿No es esto lo que ella pide todos los dias, quando dice 
en la Oración (2) Venga-nos vuestro Re/no? 

4. Yo pienso, con todo eso, que ella no ha querido 
solamente dar á entender la agilidad, sino también la fla­
queza; la del sexo en la cabra, y la de la edad en el 
ciervecillo. Ella quiere, pues, á lo que yo pienso, que, 
sm embargo de que él venga con potencia , no aparezca, 
con todo eso, en el juicio último en la forma de Dios, 
smo en aquella con que él ha nacido, y en que él ha 
nacido pequeño infante para nosotros, por medio del 
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solo sexo , que es el mas débil. ¿ &jra que eso ? A fin de que 
lo uno , y lo otro 1c advirtiese , que se suavizara para con 
los pecadores en el dia de su ira , y le acordase al juzgar, 
que hiciese prevalecer la misericordia sobre la justicia(i). 
Porque , si el examina los pecados con rigor , yo digoaun 
los de los escogidos, ¿quién podrá subsistir en su presencia? 
Los Astros no son puros delante de él , y él halla tachas 
en los Angeles mismos. Escuchad lo que un Santo , y un 
escogido dice á Oios : F O Í ( ± ) me h a b é i s remitido J a m a l i c i a 
de m i pecado ; y todo J u s t o o r a r á p o r sus pecados en el tiempo 

f a v o r a b l e p a r a obtener el p e r d ó n de ellos. Los Santos mismos 
tienen , pues, necesidad de orar por sus pecados, á fin de 
que ellos sean salvados por la misericordia de Dios, no 
confiándose en su propia justicia. Pues todos han pecado, 
y tienen necesidad de la misericordia de Dios. Aíin , pues, 
de que quando él esté en ira , se acuerde de su misericor­
dia , la Esposa le pide parecer en una forma , que le 
lleva á hacer misericordia , es decir en aquella de que ha­
bla él Apóstol , quando él dice : E l se h a ha l lado semejante 
á un hombre s e g ú n l a firma exter ior . Y (3) ciertamente es 
bien necesario para nosotros , que él esté de esta suerte. 

5. Porque , si no obstante este temperamento , habrá tan­
to de equidad en sus decretos, de severidad en este Juez, 
de resplandor en su Magestad , y de mutación en la faz 
de la tierra , que según un Propheta, N o (4) se p o d r á si* 
qu iera p e n s a r en e l d i a de s u 'venida, ¿qué creéis vosotros, 
que seria , si este fuego consumidor , que es Dios mismo, 
viniera en toda esta grandeza , esta fortaleza, y resplandor 
de la Divinidad, para manifestar su poder contra una hoja 
que sirve de juguete al viento , y para perseguir una paja 
seca? E s t e (5) es u n hombre , dice el Propheta , y con todo 
eso, ¿quién le p o d r á m i r a r ¿ ¿Quién podrá sostener sus miradas? 
¿Quanto menos le pudieran mirar los hombres , si él se hi­
ciera ver á ellos en su Divinidad todo pura , sin estar re­
vestido de su humanidad , y en este estado en que él es 
inaccesible por su luz , y por su altura , é incomprensible 
por su Magesrad Soberana! Mas (6) ahora , quando su co­
lera se inflamará , como dice el Propheta , ¿que agradable 

[ í }P« si s, (i) Phüi^. t .7. [3) Malach. 3. 2. (4) MalacL 3. t. 
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parecerá la humanidad con qî e él estará cubierto, á los hijos 
de la gracia ? Ciertamente, la firmeza de su fé , la fuerza 
de su esperanza , y el aumenfo de su confianza , es (i)que 
él exercerá sb misericordia cón los Santos, y que él mirará 
favorablemente sus escogidos. Pues (2) Dios Padre él mis­
mo ha dado al Hjjo el poder para juzgar , no porque él 
es hijo, sino porque él es hijo del hombre. Ó ver-r 
daderd Padre de misericordias. ! E l quiere que los hom­
bres sean juzgados por un hombre, á fin de que en un tan 
grande espanto, y cnmedio de tantos males, la semejanza de 
una misma naturaleza de confianza á los escogidos. E l Pro-
pheta David habia predicho eso otro tiempo en una pro-
phecia-, hecha en forma de oración, 0 D i o s , dice é l , d a d a l 
R e y (3) ' vues tra potenc ia de j u z g a r ,7 v u e s t r a j u s t i c i a * a l hijo 
del R e y . La (4), promesâ  que los Angeles hicieron á los 
Apostóles ,.después de haber subido el Salvador al Cielo , se 
acercamucho á lo que dice David.-EÍ/^ J e s ú s queos h a d e x a -
do, p a r a s u b i r a l C i e l o , ' v e n d r á de l mismo modo que V o s le: h a b é i s 
misto quando. é l s u b i a a l l i ,es decir en. esta; misma forma , y 
substancia corporal. 

6. Se vé claramente por todas estas cosas , que la Es-» 
posa tiene en si misma un consejo divino , y que ella no 
ignora el Mysterio de la voluntad suprema , pues que bajo 
la figura de unos animales que son débiles ,- ella indica 
por modo de Oración , y de prophecia , que la naturaleza la 
mas flaca, d mas bien la naturaleza la menos excelente (pues 
entonces ella no será ya flaca) se debe mostrar al tiempo 
del Juicio,de suerte que aquel , que conmoverá el Cielo , y 
la tierra por su virtud, se armará de poder contra los peca­
dores, y contodo esOí parecerá dufee, y afablê y como desar­
mado para* con los Elegidos. A lo que se puede añadir, 

ûe para discernir los unos de con los otros, será menester; 
amas de la agilidad del Ciervecillo , los ojos penetrantes 
de la Cabra , á fin de que en una tan grande multitud , y 
un tan grande trastorno, se puedan reconocer,, aquellos en 
los quales él debe saltar cspíritualmente , y aquellos que 
el debe pasar, de temor de que él no pise COIL SUS pies-*! 
Justo en vez del impio r quanda él quebrantará ios pueblas 

_/j)Sap. 4 !$• CO loan. 15. 17. [3) Ps. 71. ai (4] Act. a . l i . 
Tomo i i 
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en su cólera. Pues en quanto á los impíos , es necesario 
que la prophecia de David, ó mas bien , la palabra del 
Señor^ hablando por su boca , se cumpla: Yo^i) les p o n d r é 
e n p o l v o p a r a que s i r v a n de j u g u e t e a l v i e n t o ; yo les p i s a r é 
como se p i s a el lodo de l a s p l a z a s . Y esta otra palabra, que 
él ha predicho por otro Propheta , será también cumplida, 
quando, volviéndose hacia los Angeles, él dirá: Y o ( j i ) l e s 
he p i s a d o á los p ie s en m i c ó l e r a , y en m i f u r o r , 
i 7, 1 Si alguno juzga , que vale mas entender las pala­
bras de la Esposa asi; que nuestro Cierrccillo pasará los 
malos, y saltará en los buenos, yo entro bien en eso; 
con, tal que él quede de acuerdo, en que él compasará sus 
saltos, de manera, que hará diferencia entre los buenos , y 
los malos. Pues yojpienso , si es que yo bien me acuerdo 
que este es también el sentido que yo di en otro Discur­
so , donde he explicado este mismo Versito. Mas (3) en* 
ronces este Ciervccillo saltaba , o pasaba por encima , se­
gún la dispensación de la gracia que es dada á unos en 
esta vida, y rehusada á otros , por un justo , pero secreto 
juicio de Dios. Masaqui es según la última, y diferente 
recompensa de los méritos. ' Y" puede ser , que las últimas 
palabras de este Versito , lasquales yo casi habia olvidado, 
favorezcan este sentido. Pues (4) después de haber dicho :Sed 
semejante . A m a d o m i ó , á l a C a b r a , y a l C i e r v i c i l l o , Ella añade: 
sobre l a s m o n t a ñ a s de Be'thel . Porque no hay montañas maf 
las en la Casa de £)ios , que es lo que signitica Bethel. Por 
eso el Esposo , saltando en ellas no las pisa , sino que él 
las alegra, á fin de que esta palabra de la Escritura se 
cumpla: L a s [ s " ) montunas , y l a s C o l i n a s c a n t a r á n a l a b a n * 
%as en l a p r e s e n c i a de D i o s . i í i y montañas , que según el 
Evangelio (6), la fe compara'da á un grano de mostazâ  
transporta de un lugar á otro. Mas estas no son las mon*-
tañas de Bethel. Pues la fé no las levanta , sino que las 
cultiva. 

8. Y si los Principados , las Potestades, y las otras Tro­
pas de Espíritus bienaventurados, en fin , si todas las Virtu­
des Celestiales son las montañas de -Bethel, de suerte que 
nosotros entendamos de ellos lo qíie está;dicho ::&<x ^ / K W -

CIIPÍ. 17.41. (a^Isai. Ós 4. (3) Ser, 54. (¿JOmt. ». . ($] 1»»̂  
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damentos ( i ) son en l a s m o n t a n a s s a n t a s , este Ciervcciilo 
no parecerá v i l , y menospreciable , pues que él está eleva­
do por encima de tan excelentes montañas siendo tanto 
mejor que los Angeles , quanto el ha recibido ( 2 ) en par­
tición un nombre mucho mas noble que ellos, como dice 
el Aposto!. Y aunque nosotros leamos en eiPsalmo (S),que 
é l h a sido hecho un poco infer ior d los A n g e l e s , eso no estor-
va , que él sea mexor que ellos; y el Apóstol, y el Pro-
phera no han dicho cosas contrarias , pues que ellos esta­
ban animados del mismo Espíritu. Pues fué por voluntad, 
y no por necesidad el haber sido inferior a los Angeles. 
De modo , que tan lejos está de que eso disminuya nada 
de su bondad, que al contrario eso la aumenta. Tampoco 
el Propheta dice , que él es menos que los Angeles , sino 
que él ha sido hecho inferior á los Angeles , relevando la 
gracia de su misericordia , y no haciendo perjuicio á su 
grandeza. Pues él no ha sido inferior á ellos, sino porque 
él lo ha querido. E l lo ha sido por su voluntad , y para 
nuestra utilidad , y asi este abatimiento no es sino el efecto 
de la compasión que él ha tenido de nosotros. E l , pues, 
no ha perdido nada humillándose, pues que su clemencia 
ha recobrado todo lo que parecia que su Magestad hubiese 
perdido. E l Apóstol no ha pasado en silencio este grande 
Mvsterio de una bondad tan señalada , quando él ha dicho. 
(4) E s t e J e s ú s , que h a sido un- poco abat ido bajo de los A n ­
ge les , nosotros le vemos á c a u s a de s u p a s i ó n coronado de honor> 
y de g l o r i a . 

1 9 Que esto sea dicho para explicación de la compara­
ción que la Esposa hace del Esposo con un Ciervecillo, 
y para mostrar que ella no hace injuria á su Magestad. 
¿Qué digo yo ? Ella no la hace tampoco á su debilidad. 
E l es un Ciervecillo , él es un pequeño infante. Él es se­
mejante á una Cabra , como quien es nacido de una muger, 
r con to io eso , él está sobre las montañas de Bethel , él 
a sido hecho mas elevado que los Cielos. (5) E l Apóstol na 

dice , que él permanece, ó que él es mas elevado que los 
Cielos i sino qne h a sido h e d i ó m a s e levado que los Cie los , pa­
ra que alguno no imaginase , que él queria hablar de la 
naturaleza, en la qual aquel que es el Soberano Ser, existe 

(1 ) P4 8*. 2, ( , ) ¿ ^ £ p8i 8. 6 (4) Heb. 1. 3 . 

I 
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• de toda la eternidad. Aun quando el le prefiere á los An­
geles , no dice, que él permanece,© que él es, sino que 
h a sido hecho mexor que f//oí. De (i)donde se manifiesta.,que 
no solamente según lo que él es de toda eternidad, sino to­
davía según lo que él ha sido hecho en el tiempo, él está 
eminentemente elevado por sobre todos los Principados , y 
todas las Potestades, y en fin , sobre toda criatura , como 
Primogénito de todas las criaturas. También (2) Jo que y a , -
rece n e c e d a d en D i o s , es m a s sabio , que toda l a s a b i ­
d u r í a de Jos hombres , 7 /0 que hay d é b i l en é l , es m a s f u e r ­
t e que toda s u f u e r z a . Esto es lo que dice el Apóstol. Mas 
por mi, yo creo , que se puede todavía sin engañarse, decir 
lo mismo al respecto de los Angeles. Se puede, pues, apli­
car este lugar á la Iglesia Universal. 

10. Por lo que es de una mía alma en particular , pucs 
una sola puede ser Esposa, si ella ama á Dios con ter­
nura , con sabiduría, y con vehemencia , cada persona Es­
piritual puede observar en si misma lo que ella experi­
menta «obre este asunto. Por mi, yo no recelaré declara­
ros lo que Dios me ha hecho la gracia de sentir en esto. 
Pues, aunque eso pueda parecer v i l , y despreciable , yo 
no hago de eso ningún caso , porque aquel que es espiritual 
no me menospreciará , y él que no lo es, no me entenderá. 
Pero reservemos este asunto para otro Discurso. Puede ser 
que haya aqui quienes sean edificados 4e lo ^ue él Esposo 
de la Iglesia , Jesu-Christo nuestro Señor me inspirara por 
las Oraciones, que á este fin le scránjhechas , el qual sien­
do Dios ,es ôbre todas las cosas, y merece infinitas bendi­
ciones en todos los Siglos. Asi sea. 

[i]_Hcb. x.4. [1) 1. C w . « . is-



SERMON LXXIV. 
Q U E L A E N T R A D A D E L V E R B O E N E L A L M A 

es imperceptible , bien que e l l a le s i enta , luego que é l e s t á 
presente . S e ñ a l e s de es ta p r e s e n c i a . Q u e insoportable l a es 
l a A u s e n c i a de s u E s p o s o ; y que é l hace a l g u n a s 'veces 
semblante de r e t i r a r s e p a r a p r o b a r s u f é , é i n f l a m a r sus 
deseos. S e ñ a l e s de s u A u s e n c i a , Q u e la G r a c i a s in l a V e r ­
d a d d a ñ a m a s que e l l a s i r v e . Q u e se p i e r d e l a g r a c i a , quan* 
do se b u s c a l a p r o p i a g l o r i a m a s antes que l a de D i o s . 

i "Volved, dice ella. Es manifiesto ( i ) , que el Esposo 
no está presente , pues que ella le revoca , y con todo eso, 
él lo ha estado , y muy poco antes, en vista de que pa­
rece que ella le llama , quando él se iba de alli todavía. 
JSsta revocación, que parece tan fuera de propósito , es 
una clara señal del amor extremo del uno, y de la belle­
za amabilísima de la otra. ¿Quiénes son estos que cultivan 
tanto el amor, y que están tan apasionados , que^Uos.no 
tienen treguas ni paz? Yo/me acuerdo de que os he pro­
metido aplicar este pasage al Verbo , y al Alma; tnas, con­
fieso, que para hacerlo aun poco dignafQente, yo tengo 
grande necesidad del socorro del Ve?bo mismo. Y verda­
deramente este Discurso estarla mex r̂ á una persona, que 
hubiera probado mas que yo los secretos del amor divino. 
Mas, yo no me puedo dispensar de lo que yo os debo, yo 
no me puedo dispensar de satisfacer vuestros deseos, Yo veo 
bien el peligro > en que yo me meto * y yo no le evito, por­
que Vos me obligáis á esto. Vosotros me obligáis, por usar 
de los términos del Propheta , á emprender cosas grandes 
é ilustres , que son incomparablemente sobre mi. Ay! yo 
temo mucho también, que no se me diga: ¿Por qué con­
táis Vos mis delicias r ,y porque una boca tan impura co-

la vuestra habla de mis mysterios ? Escuchad i un hom­
bre que teme hablar, y que no podria callar. Pue^e ser 
que este temor mismo excuse mi atrevimiento , especial̂  

C i J C u t . i i u 
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mente si esto sirve á vuestra edificación, y puede ser que 
Dios también teriga atención a las lágrimas que yo vierto. 
V o l v e d , dicé ía Esposa. Él se iba de aili, y ella le retrae. 
¿Quien me explicará la Tazón mysteriosa de esta ligereza 
aparente? ¿Quién me explicará dignamente , que cosa son 
estas idas y estos regresos del Verbo? ¿Por ventura es in­
constante el Esposo ? ¿De donde puede salir , ó á donde 
puede ir, 6 retornar , aquel que llena todas las cosas? ;̂Qué 
movimiento local puede tener, aquel que es Espíritu? 0;qué 
movkriienrOse puede atribuir á Dios, siendo él quien es 
abso 1 uÚmeute inmutable? 

2. Que aquel, que puede comprender estas cosas , las 
comprenda. Por lo que toca á nosotros, caminando senci­
llamente , y con prudencia, con todo eso, en la exposición 
de este Discurso mysterioso , y sagrado , sigamos el exem-
plo de la Escritura , que se sirve de nuestras palabras pa­
ra exprimir la sabiduriá , que está oculta en este mysterio, 
y que para figurar á Dios á nuestros entendimientos, nos 
le insiníia por las imágenes de las cosas sensibles, presen-
tám-kmós asi manjares magníficos , y deliciosos , que son 
l̂o que hay; de incógnito, y de invisible en Dios , en unos 

^VasMdê siaa materia muy vil, y muy menospreciable. Imi­
témosla, pues, y digamos que el Verbo de Dios, que es 
Dios ,; y es el Esposo del Alma , viene al alma de la ma­
nera dne á-él-le place , y la dexa en seguida ¡ con tal que 
sotarente' hbsdtros creamos, que esto se hace por un sen­
timiento intet̂ ór* dd alma , y no por un movimiento del 
Verbo. Por exéftiplo , qLiaúdo ella siente la gracia , recono­
ce 

otra 

qUí^doél 
Verbo Revocado * y él ;es< réVtícado ôr̂ el deseo-del alma;, 
jiéfc£dtl *afciiá , de qrá̂ ^̂  bondad , de ha-
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cerse gustar una vez , ¿Ei deseo no e$ -una yoá? E l jes una 
voz , y una voz fuerte. Pues, e l S e ñ o r ( i ) , dice el. PrQphetap 
ha oiJo el deseo de los pobres . Quando el Esposo, pues, ,se; 
v i de aüi, la sola voz del alma , su solo , y continuo de­
seo , su sola , y única petición, eso es lo que le revoca. 

3. Dadme'un alma , que el Verbo Esposo haya acos­
tumbrado visitar freqüentemente , á quien la familiaridad 
de' atrevimiento , el gusto hambre , el menosprecio de to­
das cosas reposo, y yo no tendré diíicultad en atribuirla 
la voz , y el nombre de Esposa, y en aplicarla las pala­
bras, que nosotros explicamos ahora. Aquella , que es in­
troducida aquí , es tal. Pues ella manifiesta bastante con» 
revocar al Esposo, que merece su presencia ¿.si ella' no e& 
digna también de toda la abundancia de sus gracias. De otra 
suerte, ella no le revocarla , sino.que I 3 llamaría. Revocar 
indica el regreso. Y puede ser, que él no sej haya, retira-, 
do, sinoá fin de que ella Je revoque con mas ardor, y 
que ella le abraze mas estrechamente, quando él habrá re-;, 
gresado. Pues, quando el iba con los Discípulos de Emaús, 
el fingió querer ir mas lexos , no porque él n̂ efecto tu­
viese ansia de eso , sino porque él deseaba oir: Q u e d a o s 
con {2) nosotros , S e ñ o r > p o r que, es, t a r d e . Y todavía otra vez, 
caminando sobre el mar , quando los Apóstoles navegaban, 
y tcnian mucha pena en remar él hizo sepibl .nte de que­
rer pasar m ŝ,: allá?,-r.y 1 cdja .todo eso , esto .«o era su de­
signio , sino q u e él quería solamente] •probar su fé , y ha­
cerse suplicar. , Pues {3) como dice el Evangelio , el los, /ue~ 
ron turbados , : y. g r i t a r o n .-creyendo , que esto f u e s e u n p h a n ^ 
tasma. Esta piadosa disimiíilacion, pueŝ  ó, mas bien, esta 
saludable dispensáejon * de que el Verbo u^ó de una manera 
corporal, este mismo Verbo no cesa de usarla todravia de 
^na manera espiritual, con jel alma, que él ^mâ  Pasando á 
ô ra parte, él quiere ser retenido , y endose de alli él quiere 
ser revocado. Porque el Verbo , que es la palabra de Dios, 
no es como la- palabra humana ,t que jio^^e^e revocar, 
quando ella una vez está soltada, iil vá, y él vuelve ŝ egun 
su beneplácito; él visita, el alma desde la mañana' ^ ĉ mo 
n6 -e¿: ?rQP^ta » 7^1 la.prueba al plinto, retiraiHlose de 

cila. £1 irse é l , esto es un efecto de su/pryde.acia , y de, 

t t t . U k . a t o l >\i-
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su dispdnsaciórí, pero el volver él al alma , eso depende 
absolutamente de su voluntad"; mas él no hace lo uno , ni 
lo otro , sino con un juicio, y una sabiduría admirable, 
aunque no haya sino él que conozca, la razón de toda esta 
conducta. 

4. Siempre es cierto , qne estas vicisitudes del Verbo, 
que se va, y que vuelve,se pasan en el alma .como él mis­
mo lo dice f. Y o (1) 'voy , y 'vengo á 'vosotros. Y en otra 
parté : V o s m ^me ' v e r é i s m a s d u r a n t e u n poco de tiempo ; y 
u n poco d e s p u é s V o s me ' v e r é i s . \ ü que ( 2 ) largo tiempo 
dura este poco de tiempo ! Mi dulce Salvador ¿como po­
déis Vos llamar corto el tiempo , en que nosotros no os 
vemos ? Yo no he pensado en acusar de falsedad la pa­
labra dé mi íeñor , pero ¿qué excesivamente largo me pa­
rece este tiempo ! Lo uno , y lo otro es verdad. E l es 
corto , si se consideran nuestros méritos, mas él es bien 
largo , si se atiende á nuestros deseos. En este sentido (3) es, 
en el que él Prophcta dice: S i e l difiere v e n i r , esperadle , 

p o r q u e é l v e n d r á bien p r e s t o , / «o t a r d a r á * ¿Cómo no tar­
dará'él, si permanece algún tiempo sin venir , sino porque 
él vendrá bastante presto según nuestros méritos, mas no se­
gún nuestros votos? Pues el alma, que ama , es llevada por el 
fervor̂ de sus votos, ella es impélidá por sus deseos , ella di­
simula su pocotórito ,ella no tiene ojos para ver la Mages-
tad dé Su'EspOsó,' y notos tiene sino para los placeres, dé que 
ella desea gozar , ella no mira sino su gracia saludable, y 
ella obra cordialmente, y familiarmente con el. En fin¿ 
intrépida , y sin que el pudor la detenga , ella revoca 
el Verbo , y repite con confianza sus primeras delicias, 
no nombrándole su Séñor , sina llamándole su Amado con 
sü libertad acostumbrada. V o l w d , A k f á d o m i ó ^ dice ella. 
Y añade (4) i S e d semejante á l a C a b r a , 'y a l C i e r v e c i l i o so'bre 
los montes de. B e t h e h Pero nosotros explicaremos estas pala­
bras después, 

5̂ ''Ahora sufrid por un poco de tiempo mi indiscreción. 
Yd os quiero decir, porque yo os lo tengo prometido, 
corno estas cosas se pasan en mí. Esto no es ápropd-
sitp- yo'lo confieso , mas yo no me cuidó de que me 
conozcan por tal como yo soy, como eso os pueda servir 

( i , x loan. 14. a». **)Ioao \t. tf, <3)Abac. J.3. (^Cant. 1. 17. 
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á vosotros. Si Vos os. aprovecháis de ello, yo me con­
solaré de mi poca prudencia; sino, yo confesaré mi nece­
dad. Yo confieso, aunque sea faltar á la modestia el de­
cirlo , que el Verbo me ha visitado también muchas veces. 
Y habiendo entrado freqüentemente en mí, yo no lo he 
percibido, con todo eso , algunas veces. Yo he sentido que 
él estaba alli; yo me acuerdo de que él ha estado ; yo 
he podido algunas veces aun presentir su entrada, mas yo 
no la he sentido jamas, como ni tampoco su salida. Pues, 
de dónde el ha venido á mi alma, y adonde él se ha 
ido , quando él la ha dexado,, ni aun por donde él ha 
entrado, ó salido , esto es una cosa que yo confieso 
ignorar ahora, según esta palabra (1): V o s no s a b é i s de 
d ó n d e é l miene, 6 adonde é l v a . Ni conviene, con todo eso, 
extrañar esto, porque él es aquel,, i quien un Propheta 
ha dicho otro tiempo (2) T Y no se c o n o c e r á l a h u e l l a de 
vuestros pasos. . E l , sin duda , no ha entrado por mis ojos, 
porque él no es colorado,. ni por mis orejas, pues él no 
es un sonido, ni por mis narizes, pues el no se mezcla 
con el ayre, sino< con. el alma, y no le afecta „ sino que 
le hace,, ni por mi garganta, porque él ni se come, ni 
se bebe. Yo nô  le he encontrado tampoco por el tacto, 
porque él no es palpable.. ? Por dónde, puesha entraao? 
¿No es por ventura , que él no ha entrado ? Porque él 
no ha venido de afuera, no siendo alguna de las cosas, 
que parecen por fuera. E l tampoco ha venido de dentro 
de mí, porqué él es un bien, y yo sé, que él bien no 
habita, en mí. Yo he subido también sobre mí, y yo he 
hallado,, que el Verbo está> todavía mas arriba. Mi cu­
riosidad me le h i hecho buscar baxo de mí, y yo he 
hallado igualmente , que él esta mas profundo. Yo he 
mirado fuera de mí, y yo he reconocido, que él está 
todavía mas allá de lo que está fuera- de mí, y en fin, 
yo le he buscado dentro de mí,, y he visto,, que él está 
todavía ^ mas interior que yo mismo. Y entonces yo he 
reconocidor la verdad de esta: palabra (3) : ̂  nosotros v i -
vimos que nosotros nos fwyvemos y y que nosotros s u b s i s t i ­
mos en él . Pero dichoso aquel, en quien él está, que vive 
para el, que es movido por él. 

Tomo I I , ^ 
( 0 Joan. 3. f, ^ pSf 76t Ia (8) Act ift 28t 
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6. Vos preguntáis, sin duda, ¿como, pues, he podido 

yo conocer, que el estaba presente, puesto que sus cami­
nos son tan incomprensibles ? Pero él es vivo y eficaz, 
y al punto que el ha venido en mí, él ha despertado 
mi alma, que dormía, él ha movido, ablandado y herido 
mi corazón, porque él estaba duro como una piedra , y 
estaba enfermo. E l ha comenzado también á arrancar, á 
destruir, a edificar y plantar, á regar lo que estaba seco, 
á esclarecer lo que estaba tenebroso, á abrir lo que es­
taba cerrado, á inflamar lo que estaba frío, á enderezar lo 
que estaba torcido, á allanar lo que estaba desigual y áspero; 
de suerte, que mi alma bendecía al Señor, y todo lo que 
estaba en mí, glorificaba su santo nombre. Así es, pues, 
como entrando en mi algunas veces el Verbo Esposo, no 
me ha hecho conocer su entrada por señales algunas, ni 
por la voz, ni por la figura, ni por los pasos. En fin, 
yo no le he conocido por algún movimiento de su par­
te , yo no he percibido por alguno de mis sentidos, que 
él se hubiese resbalado hasta el fondo de mi alma. Yo 
solamente he conocido su presencia por el movimiento 
de mi corazón, como ya he dicho; he advertido la po­
tencia de su virtud por la huida de los vicios, y por la 
amortización de las pasiones, que ella obraba en mi; he 
admirado la profundidad de su sabiduría en la discusión 
y reprensión de mis taitas secretas; he experimentado su 
bondad y su misericordia por la enmienda de mi vida; 
he descubierto en algún modo su belleza infinita por la 
renovación y reformación de mi espíritu, es decir , de mi 
hombre interior: y comtemplando todas estas cosas jun­
tamente, he sido sorprendido de asombro de su grandeza 
incomprensible. 

7. Mas, porque, quando el Verbo se retira, todas es­
tas cosas comienzan á desmayar y á resfriarse, del mis­
mo modo que quando se quita el fuego de debaxo de 
un caldero que hierbe, y porque esta es la señal de su 
retirada , es necesario que mí alma sea abatida de triste­
za, hasta que el retorne, y que recalentándose mi cora­
zón en mí, esto me sea un testimonio de su vuelta. 
Después de haber tenido una experiencia tal de la dicha. 
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que es poseer al Verbo, ¿qué maravilla, que yo me sirva 
también de la voz de la Esposa para revocarle, quando 
él se ha ausentado, pues que yo estoy tocado de un 
deseo no del todo igual, pero á lo menos en parte 
semejante al suyo? Mientras que yo viviere, yo usaré 
familiarmente dé esta voz, y otras tantas veces como 
él se vaya de mí, otras tantas yo le revocaré y no ce­
sare de clamar con los deseos ardientes de mi corazón 
que él regrese; que él me dé la alegría de su gracia salu ­
dable; que él se dé él mismo á mí. Yo os lo confieso, 
queridos hijos mios, yo no tengo placer en nada, hasta 
que aquel que él solo hace todo mi placer, haya vuelto. 
Y yo ie pido, que no venga vacío (1) sino lleno de 
g r a c i a y de v e r d a d , c o m o é l l o acostumbra, y como él ha­
bla venido antes. En lo que me parece, que hay mucha 
relación con la Cabra y el Cicrvecillo , teniendo la ver­
dad ojos tan penetrantes como los de la Cabra, y te­
niendo la gracia la alegria del Ciervecillo. 

8. La una y la otra de estas dos cosas me es nece­
saria, l a v e r d a d , á fin de que yo no me pueda ocultar 
delante de ella; y l a g r a c i a , á fin de que yo no lo in­
tente. Si la una no está acompañada de la otra , la v i ­
sita del Esposo será imperfecta. Porque la severidad de 
la primera , es penosa sin la alegria de la segunda ; y la 
alegria de la segunda , parece un poco demasiado libre 
sin la gravedad de la primera. La verdad es amarga , si 
ella no está sazonada con la gracia; y el fervor de la 
devoción es algunas veces un poco ligero, inmoderado, y 
licencioso, sino es retenido como por el freno de la ver-

¿Quántos hay, á quienes no ha servido haber re­
cibido la gracia , porque ellos no han recibido al mismo 
tiempo el temperamento, que la verdad trae? Ellos han 
tenido demasiado de complacencia en la gracia ; ellos 110 
han recelado las miradas de la verdad: ellos no han imi­
tado la gravedad de la Cabra, sino solamente la ligereza 
y la alegria del Ciervecillo. Por eso ellos han perdido 
esta gracia , de que cilos se querían regocijar en particu­
lar , á ím de que ellos aprendiesen á s e r v i r á D h s con 
temor, según el Prophcta (2), / « regoci jarse en é l con 

( 0 loan. 1. 14. (2)Ps. 2. 11. 
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temblor. Pues el alma santa, que habia dicho en su abun­
dancia ( i ) : Y o no s e r é c o n m o v i d a , ha sentido repentina­
mente, que el Verbo ha retirado su cara de sobre ella; 
y ha aprendido por esta aflicción, que, á mas del don de 
piedad y de zelo, que ella hábia recibido, tenia también 
necesidad del peso de la verdad. Xa plenitud de la gra­
cia , pues, no consiste, ni en la gracia sola, ni en sola 
la verdad. ¿ Qué os sirve saber lo que vos debéis hacer, 
s¡ Dios no os da Ja gracia de quererlo? Y ¿qué sirve 
quererlo, si vos no lo podéis hacer ? ¿ Quántas personas 
he visto yo , que se volvían mas tristes, quando ellas 
habian conocido la verdad; j qne lo estaban de que 
ellas no podían ya excusarsé por su ignorancia , pues 
que ellas sabian lo que la verdad pedia de ellas, y no 
lo hacían? 

9. Se vé por esto, que la una no basta sin la otra. 
Pero esto es decir demasiado poco. Aun se puede añadir, 
que no es ventajoso recibir la una sin la otra. ¿Quién 
nos lo enseña? A q u e l , dice el Apóstol Santiago(2), ^ 
sabe lo b u e n o , y no lo h a c e , comete un doble pecado. Y 
también (3}: s i e r v o , que s a b e l a v o l u n t a d de s u S e ñ o r , 
y no o b r a conforme á este conocimiento, l l e v a r á muchos 
golpes Ved ahí, por lo que toca á la verdad. Ahora ved, 
por lo que mira á la gracia. Nosotros leemos en la Es­
critura^): Y d e s p u é s que é l hubo t r a g a d o el bocado, que 
le d i ó e l S a l v a d o r , S a t a n á s e n t r ó en é l . E l Evangelista 
habla de Judas, que, después de haber recibido el don 
de la gracia , porque él no andaba en verdad y sinceri­
dad con el Maestro de la verdad, d mas bien, con la 
verdad, que debía servirle de Maestro, dio entrada en sí 
al Demonio. Escuchad todavía (5): E l les a l i m e n t ó del 
m a s p u r o p a n , / les s a c i ó de l a m i e l s a l i d a de l a p i e d r a , 
¿ quienes son estos ? L o s enemigos d e l S e ñ o r , añade el Pro- • 
pheta (6), h a n mentido c o n t r a é l . Aquellos, que él ha sus­
tentado de miel y de la flor de la harina, han mentido 
contra él, haciéndose sus enemigos, porque ellos no han 
juntado la verdad á la gracia. Está dicho todavía en otra 
parte sobre el mismo asunto (7): L o s hijos e x t r a ñ o s h a n 

[ O Ps 29.7. (2) Jacob. 4. 17. [3] Luc. 12. 47. (4 loan. 13.17. 
(5) Ps. 80. 17. (ó) Ps. 80 16. (7; Ps. 17. 46. 
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envejecido en sus c r í m e n e s , h a n c laudicado en sus caminos. 
Y ¿como ellos no habrían claudicado, no caminando sino 
sobre un pie , como quienes no estaban sostenidos sino 
por la gracia , y no juntaban á ella la verdad ? Su 
suplicio, pues, será eterno como el de su Príncipe (1) , 
que no permaneció tampoco firme en la verdad , sino que 
ha sido mentiroso desde el principio. Por eso se le ha. 
dicho ( 2 ) : T ú h a s perd ido l a s a h i d u r i a p o r t u h e r m o s u r a . 
Yo no quiero hermosura, que me haga perder la sa­
biduría. 

10. Preguntáis vosotros ¿quál es esta hermosura tan 
nociva y tan peligrosa ? Esa es la vuestra. Puede ser, que 
vosotros no lo entendáis todavía. Escuchadlo, pues, en 
términos mas inteligibles. Es la hermosura, que os es 
propia. Nosotros no censuramos ios dones de Dios , sino 
el mal uso , que se hace de ellos. Porque > si vosotros po­
néis cuidado en ello, no se ha dicho que Lucifer haya 
perdido la sabiduría por la hermosura , sino, por su her­
mosura. La Sabiduría es la hermosura del Alma , igual­
mente que del Angel, Pues, ¿qué es la una y el ̂ tro 
sin la sabiduría, mas que una materia informe? La Sa­
biduría, pues, no solamente le formó) sino, que le hizo 
hermoso. Pero él la ha perdido , quando él se la ha apro­
piado ; de suerte , que quando se dice > que él ha per­
dido la sabiduría por su belleza, esto 6s decir, que él 
la ha perdido por su propia sabiduría. E l apropiamienro, 
que él ha hecho de ella , es lo que le ha hecho perdeHa. 
E l no ha perdido la sabiduría) sino porque él se ha juz­
gado sabio, porque él no ha dado la gloria á Dios, por­
que no ha vuelto gracia por gracia, porque él no la 
ha poseído según la verdad, sino que ha abusado de 
ella, según su propia voluntad. Pues, poseer la sabiduría 
de esta suerte, es perderla. S i A b r a h a m ^ dice el Apóstol 
Santiago (3), h a sido j i tstjf icado p o r l a s obras , // h a te ­
nido g l o r i a , m a s no en D i o s . Asi , yo pierdo todo lo que 
no poseo en él. Porque ¿qué cosa hay, que esté mas per­
dida, que la que está fuera de Dios? ¿Qué es la müerte, 
sino la privación de la vida? ¿Qué es la pérdida de un 
verdadero bien, sino la separación de con Dios? \ A y de 

<0 loan. 8. 44. (2) Ezech. 8. 16. [3] Rom. 4. 2. 
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vosotros ( i ) , que sois sabios delante de vuestros propios 
ojos , y que os juzgá i s prudentes\ De vosotros es , de quie­
nes está dicho f aj: Yo perderé la sabUuria de los sabiosf 
y la prudencia de los prudentes. Ellos han perdido la sabi­
duría, porque su sabiduria les ha perdido. ¿Qué no han 
perdido, aquellos que se han perdido á sí mismos? ¿Y no 
son perdidos aquellos, que ei Señor no conoce? 

Pues, las Vírgenes fatuas, que no son tales, como n . yo pienso, sino porque creyéndose sabias, ellas se han he 
dio fátuas; estas Vírgenes, repito yo, oirán esta palabra 
terrible (3): Yo no os conozco. Igualmente aquellos, que 
sacan un motivo de gloria de la gracia de los milagros, 
oirán lo mismo. En manera, que por todas partes se vé 
claramente lo que nosotros hemos dicho, que la gracia 
daña mas, que ella no aprovecha, quando no está acom­
pañada de la verdad. E i Esposo posee, sin duda, la una 
y la otra, pues que San Juan Bautista dice (4), que la 
gracia y la verdad han sido formadas por Jesu-Christo. 
Si, pues, mi Señor Jesús, que es el Verbo de Dios, y 
el Esposo del alma, llama á mi puerta (5), no teniendo 
yo sino una de las dos, él no entrará como Esposo, si­
no como Juez. Mas, no quiera Dios, que eso suceda, no 
quiera Dios, que él entre en juicio con su siervo. Que 
él entre pacífico, que él entre alegre y gozoso, y, con 
todo eso, que él esté serio y grave , á fin de que con 
el semblante severo de la verdad, él reprima lo que hay 
de demasiado desahogado en mí , y temple el exceso de 
mi alegría. Que él entre* saltando como un Ciervecillo, 
mas, que él tenga la circunspección de la cabra , á fin 
de que él pase por encima de mis pecados , disimulán­
dolos , y que él mire con compasión la pena, que yo me­
rezco. Que él entre como descendiendo de las montañas 
de Bethel, lleno de alegria y de magnificencia, y como 
saliendo del seno de su Padre, lleno de dulzura y de 
bondad, á fin de que él no se desdeñe de ser llamado, 
y hacerse el Esposo del Alma que le busca; r-quel, que 
siendo Dios, es sobre todas las co^as, y merece bendi­
ciones infinitas en todos los siglos. Así sea. 

( O Tía!. 5 21. (a) i.Gor, 2. 15. [3) Math. 2$. 12. (4) Matli.7. 25. 
(5; Joan. 1.17. 
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SERMON L X X V . 
A R D O R Y C O N S T A N C I A D E L A E S P O S A 

en b u s c a r a s u E s p o s o . Q u e l a c a u s a porque el a l m a , q u t 
b u s c a á D i o s , a l g u n a s 'veces no le e n c u e n t r a , es que 
e l l a no le b u s c a en el t i empo , 6 en e l l u g a r , o en l a 
m a n e r a , que e l l a le debia b u s c a r . 

i . Yo he buscado todas l a s noches en m i p e q u e ñ o te­
dio a l que m i a l m a a m a ( i ) . E l Esposo no ha vuelto á 
la voz, y según los deseos de aquella, que le ha re­
vocado. ¿Porqué? A fin de que su deseo crezca, á fin de 
probar su afecto, á fin de inflamar mas su amor. Esto 
no es, pues, sino un efecto del disimulo del Esposo, y 
no de su indignación. Mas, puesto que siendo llamado 
él, no ha querido venir, lo que resta, es buscarle, para 
ver si se le podrá encontrar, pues que el Señor dice ( 2 ) , 
que q u a l q u i e r a y que b u s c a , h a l l a . Pues, ved ahí las pala* 
bras, de que ella se ha servido para revocarle: V o l v e d , 
sed semejante , A m a d o m i ó , á l a C a b r a y a l C i e r v e c i l l o . 
No habiendo el Esposo retornado á esta voz por las ra­
zones, que nosotros hemos dado de eso, la Esposa, que 
le ama apasionadamente , se abrasa todavía de un deseo 
mas violento, y se aplica á buscarle con un ardor extra­
ordinario. Primeramente, ella le busca en su pequeño le­
cho , mas, no encontrándole allí, ella se levanta, da vuel­
ta á la Ciudad, vá y viene por las plazas ptíblicas, por 
los arrabales; y su Esposo no se presenta á ella , ni pa­
rece. Ella pregunta* á todos aquellos, que ella encuen­
tra, y ninguno la dice nada de cierto de él. Y ella no 
le busca en una sola calle, ni durante una sola noche, 
puesto que ella le dice: Y o le he buscado d u r a n t e todas 
las noches. ¿Quál es este deseo tan vehemente, que hace, 
que ella se levante por la noche; que no se avergiience 
de parecer en este tiempo ; que corra toda la Ciudad; que 
pregunte resueltameare á todos los que encuentra; y que 

CO Cant. 3. z. (2) Muth. 3.8. 
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no pueda ser retraída de buscarle por alguna razón, ni 
impedida por alguna dificultad, ni retenida por el amor del 
reposo , y del sueño , por el pudor que debe tener una Es­
posa, por Jos temores, y espantos de la noche? Y sin em­
bargo , á pesar de todo esto , sus deseos no han sido todavía 
cumplidos á esta hora. ¿Por qué ? ¿Qué quiere decir una 
repulsa tan larga , y tan porfiada % que nutre los disgustos, 
que fomenta las sospechas, que excita la impaciencia, 
irrita el amor , y causa la desesperación ? Cierto , si esto 
es todavía un disimulo del Esposo,, este, disimnlo es bien 
molesto. 

2.. Yo quiero , que él haya sido tltil, y saludable-, quan-
do la Esposa ,. no. hacia todavía sino llamarle ,. d revo­
carle. Mas; ahora que. ella le busca ,, y que le bus­
ca de esta manera, ¿a que fin. disimular mas largo; tiem­
po? Si se trata: aquí de Esposos carnales, y de amores in­
honestos, como parece , que la superficie de la letra lleva 
á eso desde luego , y si semejantes cosas suceden entre 
ellos, yo. no me pongo en pena por eso ; ellos lo vean. 
Pero si es menester ,, que yo responda, y satisfaga , según 
mí corta, capacidad , á las Almas que buscan á Dios , es 
preciso sacar de la Escritura Santa , que es su nutrimento, 
alguna cosa substanciosa, y espiritual, a fin de qne los 
pobres coman , y sean saciados., y que sus Corazones vivan, 
como dice el, Propheta.. Y ¿quát es la vida de los Corazo-
nes,.sino mi Séñor Jesu-Chrísto, de quien un grande Apóstol 
que vivía, de é \ r d e c í a : . Q u a n d o (1^ J e s u - C h r i s t o ' v u e s t r w v i d a 
a p a r e c e r á ,. entonces 'vosotros p a r e c e r é i s t a m b i é n con e l en l a 
g loria . . ¿ Q u e venga pues él mismo enmedío de nosotros, a fin 
de que se pueda decir también de nosotros verdaderamente: 
A%uel:qm V o s no c o n o c í a i s y . e s t a e n m e J i ó de vosotros . Aunque (2] 
yo no veo como el Esposo, que es Espíritu , no pueda ser 
conocido de las personasEspírituales, yo hablo de aquellas, 
que han hecho tantos progresos en la vida ó en el Espíritu, 
que pueden decir con. el Propheta : £ / ( 3 ) S e ñ o r J e s u C h r i s t o 
es. u n E s p í r i t u presente delante de nosotros ; y con el Apóstol: 
conocer a J e s u - C h r i s t o s e g ú n l a c a r n e , esto no es conocerle. 
¿ N o ('4) es. este, aquel, que la Esposa buscaba? E l es verda-

<fe. 
[1] Colos. 3. 4. (2) loan. J. 26. (3) Xhroe. 4. 20. (4] 2. Cor. 
5 16. 
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jderamente un Esposo amante, y amable ( i ) .El es, repito ver­
daderamente Esposo, asi como su carne es verdaderamente 
manjar, y su sangre verdaderamente bebida ; siendo todo lo 
que es de el ^ verdadero como é l , que es la verdad misma. 

3. Mas, ¿de dónde viene, que este Esposo no se encuen­
tra , quando se le busca , especialmente, quando se le busca 
con tanto ardor, y vigilancia , tan presto en el hecho , tan 
presto en la Ciudad, ó aun en las plazas ptíblicas , y en 
las calles, puesto que el mismo dice: B u s c a d , y V o s e n ' 
c o n t r a r é i s l Y también : £ / que b u s c a , h a l l a . E l Prophcta 
Jeremías (2) dice lo mismo , volviéndose á él: Q u e bueno 
s o i s , S e ñ o r , al alma , que os b u s c a ! Y el Propheta Isaías: 
'Buscad a l (3) S e ñ o r , mientras que se pue de h a l l a r ( 4 ) . ¿Co'mo, 
pues, serán cuaiphdas las Escrituras(5)? Pues aquella, que 
aqui es introducida , buscando á su Esposo, no es de aque­
llos , á quienes el mismo ha dicho : Vosotros ( 6 ) me b u s c a ­
r é i s , y no me h a l l a r é i s . Escuchad tres razones, que se ofre­
cen á mi, por las quales aquellos , que le buscan , suelen 
no encontrarle- Porque eso sucede > d por quanto ellos 
no le buscan en el tiempo que conviene , ó porque no 1c 
buscan como conviene , d porque no le buscan donde con­
viene. En efecto, si todo el tiempo es propio para buscar­
le, ¿por qué el Propheta dice (7): B u s c a d a l S e ñ o r , m i e n t r a s 
que sepuede h a l l a r ? Es preciso , pues , que haya un tiem­
po , en que no sé le pueda hallar. Y por eso el añade: 
I n v o c a d l e , m i e n t r a s que e s t á c e r c a ; porque llegará un tiem­
po , en que el no lo estará. Y con todo eso, ¿quién no 
le buscará entonces ? (8) Todo e l mundo , dice é l , d o b l a r á la 
rod i l l a de lante de mi . Y con todo eso, los impíos no le ha­
llarán , porque los Angeles vengadores se lo esrorvarán ty 
les echarán afuera , para que no vean la Gloría de Dios. 
Las Vírgenes necias clamarán también , mas en vano, y 
él no saldrá hacia ellas , porque la puerta estará cerrada. 
Que ellas, pues , tomen para sí lo que dice el Salvador: 
C9) M e b u s c a r é i s , y no me h a l l a r é i s , 

•4. Mas ahora este es el tiempo favorable (1), este es el 

( i^ Toan. 6, 56. (1) Mat. 7. 7. (3) Thren. 3 25. (4] Tsai 55. 6. 
(5} loan. 7. g4. (6) Isai. 55. 6. (7) Isai. 45.24. (8) M»r«. aj . J». 
l £ Joan 7. M , j ^ j C v r . 6, 2. 
Tomo 11. L l 
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tiempo de la salud, este es el tiempo de buscar é invocar 
al Esposo/pucs que muchas veces , aun antes que se le lla­
me , se siente que está presente. Porque , escuchad lo que el 
promete, ( i ) A n t e s que V o s me i n v o q u é i s , dice é l , yo d i r é , 
v e d m e a q u i presente . El Psalmista no ha ignorado tampoco, 
gue es ahora el tiempo propio , y favorable, quando él 
ha dicho (2): JB/ S e ñ o r h a o í d o e l deseo de los p o b r e s \ v u e s ­
t r a o r e j a , D i o s m i ó , h a escuchado los g r i t o s de s u c o r a z ó n , 
Y (3) si se busca áDios ppr las buenas obras, hagamos 
pues, bien á todo el mundo, mientras que nosotros tene­
mos tiempo para eso , sobre todo , puesto que el Señor ha 
prcdicho claramente, que vendrá la noche (4) , en la qual 
ninguno podrá obrar. ¿Pensáis Vos encontrar en los siglos ve­
nideros otro tiempo para buscar á Dios, y hacer buenas 
obras, que aquel mismo, que Dios os ha dado para eso , y en 
el qual él se acordará de Vos ? Este tiempo es el día de la sa­
lud, porque este es el tiempo, en que aquel que es nuestro R e y , 
y S e ñ o r antes de todos los siglos , h a obrado l a s a l u d en me­
dio de l a t i e r r a , por usar de los términos del (5) Propheta. 

5. Después de eso, aguardad en medio de los infiernos 
la salud, que está ya obrada en medio de la tierra. ¿Qué 
perdón, qué mérito, es el que Vos esperáis en medio de los 
fuegos eternos , quando el tiempo de hacer gracia se habrá 
pasado? Vos no podréis ya ofrecer víctimas por vuestros pe-
01 ios, quando Vos habréis muerto en vuestros pecados. E l 
Hi jo de Dios (6) no será crucificado de nuevo. Él murió una 
vc2,y no morirá mas. La sangre, que ha sido derramada so­
bre la tierra, no descenderá á los infiernos. Todos los pe­
cadores de la tierra han bebido de ella. Los Demonios no 
podrán tomar de ella, para extinguir las llamas que les de­
voran , ni los hombres, que serán los compañeros de sus 
miserias. E l Alma, y no la sangre de Jesu-Christo , des­
cendió una vez á este lugar y esta es la suerte de aquellos, 
que estaban en prisión, esta es la sola visita , que ellos reci­
bieron de él, y que se hizo entonces por la presencia de su Al­
ma , mientras que su cuerpo estaba sin alma sobre la tierra. 
Su sangre ha regado la tierra , la ha humedecido, é inebria­
do : su sangre ha pacificado la tierra, con el Cielo; mas 

( i ) I ia i . í j . »4, (2 )P i p.r;r, (3)GaI.5.io. (4) loan. 9 4. ($] Pi, 73. 12. 
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el infierno no ha tenido parte en esta reconciliación. E l 
Alma del Salvador , como yo he dicho , descendió alli 
solamente una vez , y obró la redención en parte, á fin 
de que él no estuviese un momento sin hacer obras de ca­
ridad ; mas él no volverá masaili. Es, pues, ahora el tiempo 
favorable , y propio para buscar ; en que aquel que busca, 
halla , sí, contodo eso, él busca donde, y como es menester-
Ved ahí una de dos cosas , que pueden estorvar , que aque­
llos que buscan al 5eñor , le encuentren ; á saber , quando 
ellos no le buscan en el tiempo propio. Mas esa no es-
torva á la Esposa , porque ella no le invoca , y no le bus-* 
ca jamás, sino entonces. Ella no le busca tampoco con ti­
bieza , y con negligencia , d por modo de cumplir , que 
es la segunda razón, por que no se encuentra , sino que ella 
ie busca con un corazón ardiente , y un trabajo infatigable* 

6. No resta sino la tercera , que es, quando se ie bus­
ca , donde no conviene buscarle (i) . Y o he buscado m m i p e -
q u e ñ o lecho , dice ella , a q u e l que m i a l m a a m a . ¿No es quizá 
que ella no debia buscar en su pequeño lecho , aquel para 
quien toda la tierra es demasiado pequeña , sino en su 
lecho ? Sin embargo, este pequeño lecho no me desagrada, 
porque yo sé , que el Esposo es pequeño (2). Pues u n peque­
ñ o I n f a n t e nos h a nac ido , dice el Propheta Isaías. A Sion 
corresponde alegrarse de que el Santo de Israel parece eq 
su recinto con toda su gloria , y Magestad (3). Mas el mis­
mo Señor , que es grande en Sion, es pequeño entre no­
sotros, él es flaco , el es débil, y tiene necesidad de acos­
tarse en un pequeño lecho. ¿Este pequeño lecho , no es 
su sepulcro ? ¿Este pequeño lecho, no es su pesebre? ¿No 
€s el seno de la Virgen ? porque el seno adorable de su 
Padre no es un pequeño lecho , sino un lecho muy grande, 
y muy magnifico, de que él dice * su Hijo (4) : Y o os he 
engendrado en m i seno antes de l a E s t r e l l a de l a m a ñ a n a . 
Aunque puede ser, fuese un pensamiento mas digno de 
la Magestad de Dios , el decir, que el seno del Padre no es 
un lecho , pues que él está allí, no como un enfermo, sino 
como el Dueño Soberano de todas las criaturas. Pues,per­
maneciendo en el Padre, él govierna todas las cosas con el 
Pabre. En |in, la fe no nos enseña, que él esté echado, 

(O Caat. 3. i . I ^ I^I ^.Ó. [3)Ps. j a . 6. (4) P». xop. %• 
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sino , que el esrá sentado á la Diestra de su Padre y y él 
mismo dice , que el Cielo (1) es su trono, y no su lecho, áfin 
de enseñarnos, que entre los suyos , es decir, entre los 
bienaventurados , el no tiene los alivios de la flaqueza hu­
mana , sino las insignias de la potencia, y de la Magestad. 

7. Es , pues , con mucha razón , que la Esposa, hablan­
do del pequeño lecho, dice que es suyo, porque es claro, 
que todo lo que hay de flaco en Dios , no le es propio 
y natural, sino que viene de nosotros. E l ha tomado de 
nosotros, lo que el ha sufrido por nosotros , nacer, ser ale-
chado, morir , ser sepultado. La mortalidad de su naci­
miento viene de mi, la flaqueza de su infancia viene de 
mi, los dolores de su Crucifixión vienen de mi, el sueño de 
su muerte viene de mi. Todas estas cosas son pasadas, y aho­
ra todo es nuevo. Y o he buscado en m i p e q u e ñ o lecho , d u ­
r a n t e todas l a s noches a q u e l que m i a l m a a m a , ¿Que, Vos bus­
cáis en esto que es vuestro , aquel que se ha retirado en lo 
que le pertenece? ¿No habéis visto Vos al hijo del hombre 
subir adonde él estaba antes de venir al mundo? E l ha troca­
do el sepulcro , y el Establo con el Cielo , ¿y Vos le buscáis 
todavía en vuestro pequeño lecho ? E l ha resucitado , él no 
está aquí. ¿Por qué buscáis Vos en el lecho, aquel que está lle­
no de fiierza; en el pequeño lecho aquel que es infinitamente 
grande , y elevado; en el establo aquel que está rodeado de 
magestad, y de gloria? E l ha entrado en las potencias del 
Señor, como habla el Propheta , él se ha revestido de forta­
leza, y de hermosura , y aquel, que ha estado echado sobro 
una piedra, está sentado ahora sobre losCherubines. E l no 
está echado ,sino sentado, y ¿Vos le preparáis alivios, como 
si él estuviera echado, y enfermo? Donde él está sentado pa­
ra Juzgar , alli está en pie para ayudarnos. 

8. ¿Por qué, pues veláis vosotras, ó Santas mugeres? 
¿para quién compráis perfumes ? ¿para quién preparáis 
ungüent®s de olores? Si vosotras supierais , quan grande, 
y quan libre es entre los muertos, este muerto , que 
vais á embalsamar , vosotras le pediríais mas antes, 
que él derramara sobre vos sus perfumes. ¿No ( 2 ) es este 
aquel, que su Dios ha consagrado con un aceyte de alegría, 
en una manera mas excelente , que á todos aquellos , que 

66.1, 
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participan de su gloria ? Vos seréis bien dichosas , si al 
volver , podéis gloriaros , y decir ( i): N o s o t r a s , hemos 
t a m b i é n recibido a l g u n a cosa de s u p len i tud , lambien eso 
ha sucedido asi. Pues ellas , que habian venido para per­
fumarle , se han vuelto ellas mismas todo perfamúdas. Y¿ 
como ellas no habrían sido perfumadas de la agradable 
nueva de una Resurrección tan odorífera ( 2 ) ? Q«//ícmomf 
los pies de quienes a n u n c i a n l a p a z . , de aquellos que a n u n ­
cian buenas nue<vas! Siendo enviadas por el Angel, ellas 
hacen la función de Predicadores , y haciéndose como 
Apóstoles de los Apostóles mismos , apresurándose i anun­
ciar desde la mañana la misericordia del Señor , ellas dicen: 
N o s o t r a s corremos en e l olor de v u e s t r o s p e r f u m e s . Desde 
este tiempo , pues , es en vano que se busque al Esporo en 
el pequeño lecho , porque la Iglesia no le conoce ahora 
según la carne , es decir , según las flaquezas de la carne. 
Es verdad, que San Pedro , y San Juan le buscaron des­
pués en el Sepulcro , mas tampoco le encontraron allí, j 
cada uno de ellos podia decir con razón: Y o he buscado 
en m i p e q u e ñ o lecho a q u e l que m i a l m a a m a , yo le he b u s c a ­
do , y no le he ha l l ado . Porque , habiendo de ir al Padre la 
carne del Hijo de Dios, la qual el no habia sacado del 
Padre , se ha despojado de toda flaqueza antes , por la glo­
ria de la Resurrección; ella se ciñó de poder , y de ma-
gestad, por usar de los términos del Propheta , ella se ha 
revestido de luz, como de un rico vestido , y se ha ador­
nado de la gloria , y de la magnificencia , con que era de­
cente, que ella se ataviara, para presentarse delante del Padre. 

9. Es con justicia , que la Esposa no dice, A q u e l que 
yô  amo y sino , aqttel que m i a l m a a m a ; porque el amor es­
piritual pertenece verdaderamente , y propiamente al Al­
ma , como por exemplo , el amor de Dios, de un An­
gel , ó de un alma semejante á ella. Tal es también el 
amor de la justicia , de la verdad , de la piedad , de la 
sabiduría , y de las otras virtudes. Pues, quando el Alma 
ama, ó mas bien desea alguna cosa según la carne,como 
el sustento , los vestidos , el poder , y las otras cosas cor­
porales, y terrestres, este amor pertenece mas antes á la 
carne, que al alma. Lo que nosotros decimos para expU* 

COÍoa» 1.16. [z) Rom. 15. 
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car lo que la Esposa dice de una manera menos común, 
mas no menos propia , que su alma ama al Esposo, 
mostrando con eso , que el Esposo es Espíritu , y que 
ella no le ama con un amor carnal , sino espiritual. Y 
es todavia muy á propósito, que ella diga , que le ha 
buscado durante todas las noches. Porque, si según el Apóstol 
( i ) los que duermeny duermen p o r l a noche , y aquel los que e s t á n 
embr iagados , lo e s t á n p o r l a noche , se puede decir también, 
como yo creo , que aquellos que ignoran la verdad , la igno­
ran la noche , y por tanto aquellos que la buscan , la buscan 
la noche. Porque ¿quién busca, lo que parece al descubierto? 
Pues el dia descubre lo que la noche cubría , y se encuentra 
durante el dia, lo que se buscaba durante la noche. Es, pues, 
noche para el Alma, mientras que ella busca al Esposo , por­
que si fuera dia,ella le veria fácilmente , y no le buscaría. Y 
ved ahí lo bastante sobre este asunto , sino es que se quiera 
decir, que este nombre de noches , significa todavía alguna 
cosa. Pues la Esposa no dice , que ella le ha buscado du­
rante la noche , sino durante las noches. 

10. Me parece , si Vos no tenéis otra cosa mejor , que 
se puede dar de esto esta razón. Este mundo tiene sus noches, 
y no tiene pocas. ¿Qué digo yo ? E l no es quasi sino 
una noche , y él está siempre metido en tinieblas. La no­
che , es la perfidia de los Judíos ; la noche , es la ignoran­
cia de los Paganos ,es el error terco de los Hereges, es tam­
bién la conducta carnal , y animal de los malos Católicos. 
¿No es una noche, quando no se gusta de las cosas del 
Espíritu de Dios ? Ygualmente , quantas son las sectas en­
tre los Hereges, d cismáticos, tantas son las noches. En 
vano es que en csras noches Vos busquéis el Sol de Justicia, 
y la luz de la verdad, que es el Esposo, porque no hay con­
cordia alguna entre la luz , y las tinieblas. Mas alguno dirá 
tal vez , quti U Esposa no es tan insensata ,ni tan ciega , que 
busque la luz en las tinieblas , que busque su Amado entre 
aquellos que no le conocen , ni le aman. Como si la Espo­
sa dixera que ella le busca, y no que ella le ha busca­
do. Ella no dice , Yo le busco, sino. Y o he buscado d u ­
r a n t e l a s noches , aquel que m i a l m a a m a . Y el sentido de 
estas palabras es, que quando ella era pequeña, ella no 

(1) Thes 5. f. 
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tenia , sino sentimientos , y pensamientos proporcionados 
á la flaqueza de esta edad , y buscaba la verdad , donde 
ella no estaba , errando por todas partes para encontrarla, 
y no encontrándola, según lo que está dicho en el Psal-
mo (1): Y o he e r r a d o como u n a o v e j a p e r d i d a . También di­
ce ella, que ella estaba en su pequeño lecho es decir, 
muy poco adelantada en la virtud , y no teniendo mas 
que unos conocimientos muy débiles , y muy imperfectos. 

11. Y según este sentido es menester explicar estas 
palabras , Y o he buscado en m i p e q u e ñ o lecho , de este modo. 
E s t a n d o echada en m i p e q u e ñ o lecho , y o he buscado a q u e l 
que m i a l m a a m a . Yo no le he buscado en mi pequeño 
lecho; sino estando en mi pequeño lecho, yo le he bus­
cado. Es decir: Quando yo era todavía flaca, y enferma, 
y de ningún modo capaz de seguir al Esposo por todas las 
partes por donde él fuese, ni de seguirle por los caminos 
ásperos y escarpados por donde él subia , yo he encon­
trado mil personas , que conociendo mi deseo , me decian: 
Christo (2) e s t á a l l i , C h r i s t o e s t á a q u i ; y é l no estaba, 
ni aqui , ni alli. Con todo eso, yo no me he disgustado 
de haberles encontrado; porque , quanto mas yo me he acer­
cado á ellos , y quanto mas les he examinado, he reco­
nocido con mas certeza, que la verdad no estaba entre 
ellos. Pues, habiéndola buscado , yo no la he encontrado, 
y he visto , que lo que ellos llamaban dia , era una ver­
dadera noche, 

12. Entonces, yo he dicho en mi misma (3); E s prec i so , 
que yo me l e v a n t e , y que yo d é v u e l t a á l a C i u d a d ; es p r e ­
ciso , que yo busque p o r l a s p l a z a s , y p o r l a s ca l l e s p ú b l i ­
cas aquel que m i a l m a a m a . ¿Veis ahora , que ella está 
echada, pues qué dice , que ella se levantará ? Y cierto, 
ella lo dice con grande razón. Porque ¿cómo no se levan­
taría ella, habiendo tenido la noticia de la Resurrección 
de su Amado? Mas (4), ó dichosa Esposa , si Vos estáis 
resucitada con Christo , es preciso , que no gustéis sino 
las cosas del Cielo , y que Vos busquéis á Jesu-Christo 
no acabajo, sino en lo alto, donde él está sentado á la 
diestra de Dios Padre. Y o d a r é v u e l t a á l a C i u d a d , decis. 
¿ror qué eso ? Los impios son los que andan asi, dando 

( O P v iiZ.\t76. («)Marc. t̂ . 21. [3} C w t | . a. [-tf COIOÍ. j . 
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vueltas al rededor ( i ) . Dexad eso á los Judíos , de quleños 
uno de los Prophetas ha dicho , q w ellos r a b i a r á n de ham­
b r e como p e r r o s , y que ellos d a r á n v u e l t a a l rededor de l a 
C i u d a d . Si Vos entráis en la Ciudad , dice otro Propheta, 
( 2 ) Vos les e n c o n t r a r é i s á todos e x t e n u a d o s , y abat idos de 
h a m b r e , y de l a n g u i d e z . ; lo que, sin duda no sería asi, 
si ella estuviera bien proveída del pan de vida. E l se ha 
levantado de las entrañas de la tierra, mas él no se ha 
quedado sobre la tierra. Él ha subido adonde el estaba 
antes de venir al mundo. Pues aquel que descendió , es 
el mismo , que ha subido , el pan de vida , que descen­
dió del Cielo, el Esposo de la Iglesia Jesu-Christo, 
nuestro Señor , que siendo Dios, es sobre rodas las co­
sas , y merece bendiciones infinitas en todos los siglos. 
Asi sea. 

SERMON LXXVL 
P O R Q U E J E S U - C H R I S T O U N P O C O D E S P U E S 

de] s u R e s u r r e c c i ó n , ha sido e levado á l a d ies tr a de s u 
P a d r e . Q u e él posee u n a m i s m a g l o r i a , y u n mismo p o ­
der con e l . Q u e ca l idades deben tener los que conducen 
las almas, y que dificil es este ministerio. 

Yo (3)buscare p o r las ca l les , y por l a s p l a z a s p ú ­
b l i c a s aquel que m i a l m a a m a . Ella no tiene todavía , sino 
los sentimientos de un pequeño infante. Yo pienso , que 
ella ha creído , que al punto , que él salió del sepulcro, 
él se ha producido en público para instruir los pueblos 
según su costumbre , para sanar los enfermos , para ma­
nifestar su gloria en Israel , á fin de ver si le recibían, es­
tando resucitado , aquellos que prometían recibirle , si el 
descendiera de ia 'Cruz. Mas, él había acabado la obra ,,que 
su Padre le había ordenado ; lo que ella debiera haber 
aprendido , á lo menos , de esta palabra que él dixo con 

taii-
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tanta fuerza , guando el estaba próximo a expirar: Todo êstá 
consumado. E l no tenia necesidad de mostrarse de nuevo 
entre el pueblo , pues que ral vez no hubiera creído mas 
en él. Además, que él se apresuraba á ir tí su Padre , que 
le decía, (v). Asentaos á mi derecha -y hasta que yo haya re­
ducido 'vuestros enemigos , á ser pisados á 'vuestros pies. Pues, 
luego que él será elevado de la tierra , él traerá todas 
las cosas á si con mas fuerza , y mas poder.- Mas , la Es* 
posa cree ^ que es menester buscarle por las calles , y las 
plazas ptíblicas, porque ella desea ardientemente gozar de su 
presencia, y no sabe este mysterio. Por eso , viéndose to­
davía frustrada de su esperanza , ella dice también (2): Yo 
le he buscado y y no le he hallado i á fin de que-,' lo que él ha 
dicho , sea cumplido (3): Yo 'voy á mi J*adre 9 y Vos no 
me roeréis mas. 

2. Mas , puede ser , que ella diga: ¿Como, pues, cree­
rán ellos en aquel, á quien ellos no han visto? como si la 
fé viniese de la vista, y no del oído. ¿Qué maravilla es, 
que Vos creáis lo que veis, y que alabanza merecéis en 
dar fé á vuestros ojos ? Mas, quando nosotros esperamos 
lo que no vemos, nosotros lo esperamos con paciencia, 
y esta paciencia es la materia de nuestros méritos (4). Bie­
naventurados , aquellos que no han 'visto í y no han dexa-
do de creer. A fin , pues;de que ella no pierda el mérito 
de la fé , que elia sea estorvada de ver á su Esposo ,para 
dar lugar á la virtud. Es tiempo ya de que él se retire. 
¿Preguntáis adonde ? A la diestra de su Padre. Pues él 
no cree hacer un robo en hacerse igual á Dios, teniendo 
la misma Esencia que Dios [5). Que la silla , pues, del 
Hijo Unico sea un lugar inaccesible á toda suerte de ul-
trage. Que él se asiente!, no debajo!, sino al lado del Pa­
dre , á fin de que todos glorifiquen al Hijo , como al Padre, 
En eso aparecerá la igualdad de su potencia , y de su Ma­
gostad , si él no es, ni inferior / ni posterior á su Padre, 
^ías, la Esposa no considera ninguna de estas cosas , y 
como inebriada de ambr , día icorre aquí ¡jÔ  alli, y busca 
con los ojos aquel qijeno es objeto de los ojos , sinó deda 
fé. Pues, ella no juzgavque Jesü^Ghrísio ttebe entrar en 

Mm 
[•] Ps.iop.i. (OCant. 3-2. (3}Ioan.i6. (4) loaiu ao.ap. (j^PJiíiip.a. a^. 
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su gloria, sin que antes , haciéndose pííbiica la gloria de 
ía Resurrección , la impiedad no sea confundida , los fie­
les no se regocijen , los Apostóles no se hagan famosos, 
los pueblos no se conviertan , y en fin , sin que todo el 
mundo no le glorifique , después que su presencia, y su 
Resurrección haya convencido á todo el mundo de ia 
verdad de sus prc4icciones. Vos, os engañáis, casta Esposa. Es­
tas <:osas verdaderamente deben sucederr pero en su tiempo. 

3. Mas ahora ved, si no es mas digno de la Mages-
tad de Dios ,:y mas conforme á su justicia, no dar lo Santo 
á los perros, y las perlas á los puercos, quitar el impio, 
como dice la Escritura ,, para que él no vea la gloria de 
Dios (1), no privar la fe de su mérito , porque ella es 
mucho mas probada , quando se cree lo que no se vé , re­
servar en ella para aquellos, que son dignos de eso , lo 
que está escondido á aquellos que son indignos (2) ,á fin 
de que aquellos que están manchados de crímenes (3), lo 
estén todavia mas, y que aquellos que son justos, se ha­
gan todavía mas justos , si ellos no se adormecen .de tedio. 
Que los Cielos , y los Cielos de los Cielos, como habla 
la Escritura , se sequen de displacer , y sean confundidos 
en su expectación , mas antes que el Padre Todo-Po­
deroso sea frustrado mas del deseo de su corazón , mas 
antes que eí Hijo ónico dilate mas entrar en su gloria. 
¿Qué es toda gloria de los mortales , por grande que 
ella pueda ser , para ser capaz de retenerle , aunque no 
sea mas que un? poco, de ir á gozar de aquella, que su 
Padre, le prepara de toda' la eternidad? Añadid á esto, 
que no es razoa , que la peticion.del Hijo esté tanto tiem­
po sin^ser. oída (4). P^fv mió , glorificad 'vmstro^-Nijo: 
lo que él no pide, á loiiqufe y® pienso , como ̂ suplican-!; 
te, sino como, qui&i sabe ío que debe suceder. Nosotros? 
pedimos libremente lo queí está én nuestro poder , que no­
sotros recibamos. Esta petición del Hijo , no es , pues, un 
efecto de necesidad , sino de dispensación , porque él da 
con el Padre ítodo lo que vjél M re(¡|biíáo';)dei . Padre.: 

4. Donde es menester también notar , que no ŝolamen-, 
te el Padre glorifica al .Hijo, sino, que el Hijo gíortifica al 
Padre , á fin de que ninguno diga , que él Hijo es menor 

(1) Isaí 26.10. (ajApoc.ta. 5, (5) loan. 4 3. (4] fom. 18. 57. 
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que el Padre, porqne él misñio dice : Padre mió y gloriji' 
cad á 'vuestro. J-Iijo, á j ln de que 'vuestro Hijo os glorifique. 
Mas acaso , Vos creeréis todavía , que el Hijo debe ser re­
putado menor que el Padre; porque parece, que, no tenien­
do gloria de si mismo , él la recibe del Padre , para dársela 
á él en seguida (J). Escuchad como eso no es asi. Glorifi-
cadme, dice el, Padre mió , con la gloria, qtíe yo he tenido 
en Vos ̂  antes que el mundo fuese criado. Si, pues, la gloria del 
Hijo no es posterior á la de su Padre i como poseyéndo­
la de toda eternidad , es visible , que el Padre, y el Hi­
jo se gioriíican igualmente. Y siendo esto asi, ¿donde está 
la Primicia del Padre? Ciertamente'es preciso , que haya 
aquí igualdad en la Co-eternidad ; y una igualdad tan 
grande , que la gloria de entrambos , no sea sino una mis­
ma gloria, asi como entrambos no son sino una misma 
cosa. Por eso, quando él dice todavía (2): Padre mió , glo' 
rificad vuestro nombre , me parece que él no pide otra cosa 
sino que él le glorifique él mismo , porque en é l , y por 
él el nombre del P̂adre es glorificado. También el Pa­
dre le responde ; Yo le he glorificado , y le glorificaré toda­
vía de nuevo (3]. Respuesta , que no fué una pequeña 
glorificación del Hijo. Mas él fué glorificado de una 
manera mucho mas ab'undantc , y mucho mas au­
gusta en el Rio Jordán , asi por el testimonio de San 
Juan , como por la Paloma , que apareció sobre él , y 
por la voz que se oyó (4): Ved aqui mi Hijo amado. Yguú-
mente sobre la montaña del Tabor delante de tres Dis­
cípulos , él fué glorificado de una manera muy magnífi­
ca (5), tanto por la misma voz que se oyó también del Cielo, 
como por esta maravillosa , y excelente transfiguración de 
su cuerpo , y aun por la atestación de dos Prophetas, que 
fueron vistos hablar con él. 

5. No resta , pues , mas , sino que según la promesa 
del Padre, él sea todavía glorificado una vez , y esto 
será el colmo ,y la plenitud de su gloria , á la qual no 
se podrá añadir nada. Mas , ¿dónde le será dada esta glo­
ria ? Esto no será, como la Esposa piensa , en las plazas 
públicas , ó en las calles de una Ciudad , sino es, puede 
ser, en aquella, de la que está dicho (6): Vuestras ¿lazas, 

( 0 M* (2) loan. i j . U . (3)Id. (4) Math.s. 14. (5) Id. 17. (íjTob. *Jí'4l 
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J e r a s a l e m , s e r á n p a v i m e n t a d a s de oro puro , y se c a n t a r á n 
c á n t i c o s de a l e g r í a p e r 'vuestras caites todas. E n estas p l z z z s 
es , ala verdad , donde el Hijo ha recibido del Padre una 
gloria tan grande, que no se podrá encontrar igual, ni 
aun en los Espíritus celestiales. Porque ¿quál es de los 
Angeles , á quien se haya dicho : Sentaos á mi d i e s t r a (1)? Y 
no solamente no se han encontrado Angeles , mas , ni tam­
poco Archángeles, d de otros Ordenes todavia mas eleva­
dos , que hayan sido dignos de recibir una gloria tan 
excelente. Esta palabra gloriosa no ha sido dirigida á al­
guno de ellos , y ni uno siquiera ha probado su efecto. 
X/0$ Tronos , las Dominaciones , los Principados, las Po­
testades anhelan , sin duda , á mirarle , mas no presumen 
compararse á él. E s , pues , á mi Señor solamente , á quien 
el Señor ha dicho, y ha concedido sentarse á la diestra de su 
gloria , como á aquel que le es igual en gloria , consubstan­
cial en esencia , semejante por su generación, igual en ma-
gestad , y en eternidad. Alli es , alli es , repito , donde 
aquel que le buscare, le encontrará, verá su gloria , no 
una gloria como la de los otros, sino una gloria, digna 
del Hijo Unico del Padre. 

6. ¿Qué haréis, d Esposa? ¿Creéis vos (2) poderle se­
guir hasta alli ? Osáis Vos , d podéis entrar en un Secre­
to tan santo , y en un Santuario tan secreto, para con­
templar al Hijo en el Padre , y al Padre en el Hijo ? No 
ciertamente. Vos no podréis venir ahora adonde el está, 
pero vendréis alli un dia. No perdáis el valor , con to­
do eso, seguidle , y que sus luces , y sus grandezas inac­
cesibles no os aparten de esta diligencia , y no os hagan 
desesperar de encontrarle (3). Si Vos podéis creer, todas 
las cosas son posibles al que cree. E l Verbo está cerca de 
Vos , / / está en 'vuestra boca , él está en 'vuestro corazón ( 4 ) . 
Creed , y Vos le habréis encontrado, pues creer , es en­
contrarle. Los fieles saben (5^, que Jesu-Christo habita en 
sus corazones por la fe. ¿Que cosa está mas cerca ? Bus­
cad , pues, con confianza , buscad con zelo ; él Señor es 
bueno al alma , que le busca (6). Buscadlc por vuestros 
deseos, seguidle por vuestras acciones, encentradle por la 

(i) Hcb. 1. I J . (iTjoon. i. 14 (3) Mu. ft-tt* (4) Kcm. i * 



Sobre el Cántico de los Cánticos. 277 
fe. ¿Qué es lo que la fe no encuentra? Eiía »kanza á las 
cosas inaccesibles , ella descubre las mas ocultas, ella com­
prende las mas inmensas, ella se extiende hasta las mas. 
retiradas ; en fin , ella encierra , como en su vasto seno 
la Eternidad misma. Yo lo diré resueltamente. To no 
comprendo la Trinidad Bienaventurada , y Eterna , mas, 
creyéndola , yo la comprendo en algún modo por la fe. 

7. Mas, alguno dirá: ¿Co'mo creerá ella, sino se la 
instruye (1)? Pues, la fé entra en nosotros por el oído. 
Dios proveerá á eso. Y ved ahí ya las personas , que se 
presentan , para informar esta nueva Esposa , que debe ser 
unida al Celestial Esposo , de las cosas que ella debe sa­
ber , y para enseñarla lo que mira á la fé , lo que concierne 
a la piedad , y á la Religión. Porque escuchad lo que ella 
añade (2) : Las Centinelas , que guardan la Ciudad, me han 
encontrado. ¿Quiénes son estas Centinelas ? Estos son aque­
llos, que [3) el Evangelio llama Bienaventurados , si el 
Salvador les halla velando , quando el vendrá. Que buenas 
son estas Centinelas ,que velan mientras, que nosotros dor­
mimos , como que deben dar cuenta de nuesras almas! Que 
buenas son estas Guardias , cuyo Espíritu vela siempre, 
y que pasando la noche en Oraciones , reconocen diestra­
mente las emboscadas de fos enemigos , previenen sus ma­
los dessignios, - apartan sus redes, eluden sus lazos , evi­
tan sus artificios , huelen sus estratagemas ! Estos son los 
Amadores de sus Hermanos y del pueblo fiel , que oran 
mucho por el pueblo, y por toda la Santa Ciudad. Es­
tos son aquellos , que , teniendo grande cuidado de /os re­
baños del Señor que les están confiados , ofrecen de sdc la 
mañana sacrificios al Señor , que les ha criado , y oran 
en la presencia del Altísimo. Ellos velan , y ellos oran, 
sabiendo, qué poco capaces son do si mismos de guardar 
(4) la Ciudad ; pues que, como dice el Propheta ,csen vano 
que se guarde una Ciudad , si Dios mismo no la guarda. 

8. Y verdaderamente (5), pues que el Señor manda 
orar » y velar, de temor de que no se entre en tentación, 
es visible , que sin este doble exercicio , y esta doble apli­
cación de los Guardias fieles , la Ciudad no puede estar 

(i^ Rom. i * i7, (a)Cánt. $. 5. (%) Luc. ta. 37. C4]P* '26.1. 
lS)Math. x .̂ 1%, 



2^8 Sermón hxvi. de S. Bernardo Abad. 
jegura , ni la Esposa, ni las Ovejas. ¿Preguntáis, que di­
ferencia hay entre las Ovejas , la Esposa , y la Ciudad? 
Esto no es mas, que una cosa misma. Esto es una Ciudad, 
á causa de la congregación de los fieles : una Esposa , á 
causa del amor; unas Ovejas ,á causa de la mansedumbre. 
¿Queréis » que yo os manifieste, que la Esposa es lo mis­
mo , que la Ciudad (1)? Yo he 'visto, dice San Juan , la 
Ciudad Santa , la nue'va Jerusalem , descender del Cielo, que 
Dios había ataviado como una Esposa adornada para su 
Esposo. Eso se os hará patente también, respecto de las 
Ovejas , si os acordáis quanto el Salvador recomienda el 
amor al primer Pastor, yo entiendo á San Pedro , quando le 
confia sus Ovejas por la primera vez. Lo que este Maes­
tro tan sabio no hubiera hecho con tanto cuidado , si él 
no hubiera considerado , que él era Esposo, dándole tes­
timonio de eso su propia conciencia desde el fondo del 
corazón. Escuchad esto, Amigos del Esposo, si es que 
sois verdaderamente sus amigos. Mas yo he dicho dema­
siado poco con llamaros sus amigos meramente. Es me­
nester , que aquellos que él se digna honrar con el privi­
legio de una tan grande familiaridad , sean perfeefamen-. 
te sus amigos. No fué en vano, que confiando el cuidado 
de sus Ovejas á ¿an Pedro , le dixese tres veces. ¿Me 
amáis Vos (j¿y. Y yo creo , que él le quisiese decir en 
substancia : Si vuestra conciencia no os dá testimonio de 
que VoSy me amáis, y de que Vos me amáis mucho , y 
perfectan^ente, es decir , mas que vuestros propios inte­
reses , mis que vuestros parientes, y mas que á Vos mis­
mo, á fin de cumplir el ndmero de esta triple repetición, no 
os encalquéis de este cuidado , y no emprendáis gover-
nar mis ovejas , por las qualcs yo he derramado tóda mi 
sangre, terrible palabra , y capaz de conmover los co­
razones mas endurecidos de aquellos, que exercen en la 
Iglesia una dominación tiránica. 

9. Por eso, qualquiera que vos seáis, el que habéis 
sido llamado á este ministerio', velad exactamente sobre, 
vos mismo, y sobre el precioso deposito, que os ha si­
do confiado. Esto es una Ciudad, velad para guardarla, 
y para conservarla en paz. Esto es una Esposa, tened 

¿1; Ápoc a i . 2. (2] loaat 21. 15. 
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cuidado de adornarla. Estas son unas ovejas, tened cuidado 
de alimentarlas bien. Y puede ser , que estas tres cosas se 
puedan referir bastante apropdsito a esta triple interro­
gación , que Jesu-Christo hizo á S. Pedro. Para guardar 
bien la Ciudad, es menester defenderla de tres males ; de 
la violencia de los Tiranos, de los fraudes de los He-
reges, y de las tentaciones de los Demonios. E l ornato 
de la Esposa debe consistir en las buenas obras, en las 
buenas cosrumbres, y en una conducta prudente y legí­
tima. E l alimento de las Ovejas, se debe tomar comun­
mente en los pastos excelentes déla Escritura Santa, co­
mo en la heredad del Señor: mas, aquí es menester ha­
cer alguna distinción. Porque hay aqui mandamientos, que 
están impuestos á los espíritus duros y carnales, por una 
ley de vida , que es inviolable. Hay también dispensas, 
que son dadas á las personas flacas y enfermas por mi­
sericordia. Y hay consejos fuertes y sólidos, que son pro­
puestos por una sabiduría profunda á los que son sanos, 
y están exercitados en discernir el bien del mal. Pues, 
en quanto á aquellos, que son infantes en la gracia, no 
se les dá sino la leche de las exhortaciones, y no man­
jares sólidos. Ademas de eso, los buenos y fieles Pasto­
res, no cesan de engordar su rebaño con exeraplos salu­
dables y agradables , y mas antes coíi los suyos, que con 
los de otros. Porque, si ellos lo hacen mas antes con los 
de otro, que con los suyos propios, eso se vuelve en 
confusión suya , y será preciso , que el rebaño no apro­
veche tanto. Por exemplo: Yo, (jue respecto de vos, pa­
rezco tener el lugar de Pastor, si yo os refiero la man­
sedumbre de Moyses, la paciencia de Job, la misericor­
dia de Samuel, la Santidad de David, y otros exemplos 
semejantes de virtud, y yo soy severo é impaciente, sin 
misericordia y sin piedad, os gustará menos, sin duda, 
lo que yo os diga, y me «cucharéis con menos de ardor. 
Con todo eso, yo recelo mucho, que eso no sea asi res­
pecto de mí. Mas, yo dexo á la bondad divina el suplir 
lo cjue nos falta de nuestra parte, y lo que hay que cor­
regir en nosotros. E l buen Pastor tendrá también cui­
dado de tener consigo esta sal, de que se habla ea el Evan-
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ge l io ( í ) , á saber, que un discurso sazonado de esta sal, 
es ran agradable como saludable. Ved ahí lo que yo te­
nia que decir tocante á la guarda de la Ciudad, ornato 
de la Esposa, y alimento de las Ovejas. 

10. Yo quiero, con todo eso, explicar esto mas por 
menor para aquellos, que anhelan á los honores con un 
ansia excesiva; se empeñan temerariamente en llevar car­
gas, que son superiores a sus fuerzas; y se exponen á 
muy grandes peligros; á fin de que ellos sepan por qué 
ellos han entrado aquí, según esta palabra del Evangelio: 
Amigo (2) , ¿por qué habéis entrado aquít Pues , para 
guardar solamente la Ciudad, como conviene, es preciso 
un hombre fuerte, espiritual, y fiel. Fuerte, para repc-, 
ler los insultos del Enemigo; espiritual, para descubrir 
sus artificios; fiel, para no buscar sus propios intereses. 
Por otra parte, para reglar y corregir las costumbres, lo 
qual concierne al ornato de la Esposa, ¿quién no vé, 
que es absolutamente necesaria una censura exácta de 
Ja disciplina ? Por eso, qualquiera que está empeña­
do en este ministerio, es menester, que esté inflamado 
de este zelo, de que estaba abrasado éste hombre, tan 
zeloso de la gloria de la Esposa del Señor, quando él 
decía (3): Yo tengo por Vos un zelo santo. Pues yo os he 
prometido á Jesu-Christo, á j i n de que Vos os conservéis 
furos para él solo. Ademas: ¿como un Pastor ignoran­
te podrá él conducir los rebaños del Señor en los pastos 
de las Escrituras divinas ? Mas, quando él fuese sabio, s¡ 
el no es hombre bueno, ¿no tiene él motivo de temer, 
que él no alimente tanto su rebaño por la abundancia de 
su doctrina, como el no le dañe por la esterilidad de 
sus virtudes? Sin la ciencia, pues, y una vida buena, 
temerariamente se ingiere el hombre en este empleo. Pero, 
yo estoy precisado á acabar, aunque, con todo eso, yo no 
tenga acabado todo lo que hay que decir sobre este asun­
to. Nosotros somos llamados á otra materia, á la qual̂  
es cosa indigna , que esta ceda. Yo me hallo estrechado 
de entrambos lados, y no sé qual de las dos cosas yo 
debo sufrir mas impacientemente, d el ser arrancado de 
esta, d el estar precisado á entrar en aquella: solo, que 

es-
[1) Marc. 9. 4a. [3) Math \6.1; (3) a . Cor 11. t 
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estos dos males juntamente, son mucho mas molestos, que 
el uno de ellos en particular. O Servidumbre cruel! O 
necesidad penosa ! Yo no hago lo que: yo quiero, sino lo 
que 70 aborrezco. Advertid, sin embargo, si os agrada, 
do'nie nosotros hemos quedado, á fin de que, luego que nos 
sea libre el reasumir este Discurso, comenzémos por ahí 
en el Nombre del Esposo de la Iglesia, Jesu-Christo, nues­
tro Señor, que siendo Dios, es sobre todas las cosas, y 
merece bendiciones infinitas en todos los siglos. Así sea. 

i x J l U u . vJiTfcju. •Ofc.JU. ÂLALQ q j f c a ^ O ^ ^ l ^ u , ^ ^ 

SERMON L X X V I I . 
C O N T R A E L L U X O D E L O S P A S T O R E S , 

y el poco cuidado, que ellos tienen de las almas, que les 
están confiadas» Que los Angeles y los Bienaventurados 
velan sobre la Iglesia. De la .Misión de los Predicado* 

• res. Contra aquellos, que andan sin guia eu el camino 
Espiritual. 

A estoy desocupado. Nosotros vimos ayer, quá-
les son los conductores, que nosotros desearíamos tener 
ch el camino en que andamos , mas no, quáles son aque­
llos, que tenemos. Ellos son bien diferentes de los pri­
meros. Todos aquellos, que veis hoy dia estar al rededor 
de la Esposa , y como á sus costados, no son Amigos 
del Esposo. Hay muy pocos entre ellos, que no busquen 
sus propios intereses. Ellos aman los presentes, y ellos 
no pueden amar igualmente á Jesu-Christo; porque se 
han hecho idólatras de las riquezas. Ved como ellos es-
tan limpios y ataviados, vestidos como una Esposa, que 
sale de su Cámara nupcial. Si vos viéseis uno de ellos 
venir de esta suerte de lejos, ¿no Juzgaríais, que este se-
ria mas antes una Esposa , que un Guarda de la Esposa? 
Mas, ¿de dónde pensáis, que les viene esta abundancia 
de todas cosas, esta magnificencia de vestidos, este luxo 
de su mesa, estos paradores de baxilla de oro y de plata, 

Tomo I I . N n 
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sino de los bienes de la Esposa? Ved ahí por cjuc ella 
está toda desfigurada, toda en desorden, toda pálida j 
deshecha. Cierto, esto no es adornar á la Esposa, sino 
despojarla; esto no es guardarla, sino destruirla; esto no 
es defenderla, sino arriesgarla; esto no es instruirla, sino 
prostituirla; esto no es apacentar el rebaño, sino que es 
matarlo y devorarlo, según esta palabra del Señor (1) : 
Hilos demoran mi pueblo , como ellos harían con un bocado de 
pan. Y también (2): ellos han demorado á Jacob, y deso­
lado su morada, Y en otro Propheta (3): Ellos comerán 
¡os pecados de mi pueblo: es decir, ellos exigen el precie 
de los pecados, y no tienen cuidado de los pecadores. 
¿Quien encontraréis entre aquellos, que están puestos para 
gobernar la Iglesia, que no piense mas antes en deso­
cupar la bolsa, que en extirpar los vicios de los que íc 
están sometidos ? ¿ Dónde están aquellos, que templan la 
cólera de Dios por sus oraciones, que mueven las almas 
á aprovecharse de los preciosos momentos de su miseri­
cordia j de su gracia? Todavía nosotros no referimos 
sino sus menores defectos; ellos los cometen mucho mas graa-
dcs, de que ellos serán castigados severamente. 

2. Mas, es en vano, que nos detengamos á hablarlos, 
porque ellos no nos escuchan; y aun , quando lo que 
decimos, fuera puesto por escrito, se desdeñarían de leer­
lo, ó si lo leyeranf se enojarían contra mí, aunque 
deberian mucho mas antes enojarse contra si mismos. Por 
eso, dexémosestas Personas, que no encuentran la Esposa, 
sino que la venden, y consideremos mas antes aquellos, 
de quienes la Esposa dice, que fue encontrada. Aquellos 
de ahora, han heredado sí de su ministerio, mas no de 
su zelo. Todos desean sucederles, pero pocos imitarles. 
Ó ¿como seria de desear, que ellos fuesen tan vigilantes 
en desempeñar las funciones de sus cargos, como ellos son 
ardientes en pretenderlas! Si eso fuera, ellos velarían con 
mucho mas de cuidado , que ellos no hacen, en guardar 
aquella, que ellos han encontrado, y que les ha sido co­
metida. O mas bien, ellos velarían sobre sí mismos, jr 
no darían motivo de decir de ellos (4) : Mis amigos y 
mis próximos y st kan acercada á mi para combatirme. 

(i)P$. 14. 4. ( o P«.r8 , f . CJ) Osee. 4.1. (4) P*. i r lt-
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Esta quexa es, sin duda , muy justa , y no puede ser 
mas justamente referida, que á nuestro siglo. Nuestras 
Centinelas no se contentan con no guardarnos , ellas 
nos pierden. Pues, estando sepultadas en un profundo 
sueño , no se despiertan á truenos ningunos de las ame­
nazas del Señor , para temer, á lo menos, su propio pe­
ligro. De ahí viene , que , siendo desapiadados para con­
sigo mismos, no cuidan de tener lástima de aquellos, que 
les pertenecen , sino que los hacen perecer , y perecen 
ellos mismos. 

3. Mas ¿quiénes son estas Centinelas, de quienes la 
Esposa dice , que ha sido encontrada ? Estas son los Após­
toles , y los hombres Apostólicos. Estos son verdadera­
mente los que guardan la Ciudad , es decir , la Esposa 
que ellos han encontrado , y la guardan con tanto mas 
de cuidado, y de vigilancia , quanto ellos la ven en 
este tiempo expuesta á mas grandes peligros, á los ma­
les domésticos, y que están dentro de ella , asi como 
está escrito ( 1 ) ; Y los Enemigos del hombre son sus do-
mestices. Porque ellos no desamparan aquella, por quieq 
ellos han combatido hasta la efusión de su sangre , sino 
que ellos la protegen , y la guardan dia , y noche , es 
decir, en su vida , y en su muerte misma. Pues sí la 
muerte de los Santos del Señor ( 2 ] es preciosa delante de sus 
ojos , yo no pongo duda en que ellos no la protexan en* 
tonces , tanto mas poderosamente ^qnanto su autoridad , j 
su poder crece Qn mas. 

4. Vos aseguráis estas cosas, dirá alguno , como sí 
las vierais con vuestros propios ojos. Con todo eso, nin­
gún hombre las ha visto jamáf?. A lo que yo respondo; 
Si Vos creéis , que el testimonio de vuestros ojos es fiel, 
el testimonio de Dios lo es todavía mucho mas. Pues él di­
ce: (4) Jerusalem , yo he establecido centinelas sobre vuestros 
muros para guardaros noche, 7 dia9 y ellas no callarán jamas. 
Mas eso esta dicho de los Angeles , decis Vos. Yo no lo 
túego. Estos Espíritus Bienaventurados son todos los 
ministros de Dios , para executar sus ordenes (5). Mas ¿quién 
me estoi vara creer lo mismo de aquellos , que no sonde-

(OMIch. 7. 6, [» )p» , i r . iy (a)?! . 30.17. (4)Isaí. 62. 
(5) Hcb. 1. 14. 
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sígnales a los Angeles en poder , y que por su afección, 
y su bondad, nos son , puede ser, tanto mas favorables, 
quanto ellos nos están mas unidos por la participación 
de una misma naturaleza? Añadid , que ellos han sufri­
do las mismas aflicciones , y las mismas miserias, á que 
nosotros estamos todavía sugetos en esta vida. Estas al­
mas bienaventuradas, ¿no son ellas tocadas de alguna mas 
grande compasión de nosotros , quando ellas se acuerdan, 
que han pasado por las mismas penas, que nosotros? ¿No 
son estos los que dicen (1): Nosotros hemos pasado por 
el fuego , / por el agua , y Vos nos habéis hecho entrar en 
un lugar de refrigerio ¿ ¿Qué , ellos nos dexarán en medio 
de los fuegos , y de las olas, después que han pasado 
por alli ellos mismos, y no se dignarán siquiera exten­
der la mano á sus hijos, que están en el peligro ? No, sin 
duda , ellos no lo harán. Vos sois bien dichosa , Iglesia 
Santa , nuestra Madre, Vos sois bien dichosa en el lugar 
de vuestro destierro , pues que recibís asistencias del Cie­
lo y de la tierra. Aquellos, que os guardan , no duermen, 

.ni se adormecen. Vuestros guardas son los Angeles Santos, 
vuestras centinelas son las almas de los Justos. No se engañan 
aquellos, que creen, que Vos habéis sido encontrada , igual­
mente de los unos, que de los otros , y que los unos y los 
otros os guardan iguálmente. Todos ellos tienen una razón 
particular para tomar este cuidado. Estos , porque ellos no 
recibirán su perfección sin vos , y aquellos, porque su mime 
ro no será llenado , sino por Vos. Porque , ¿quién no sabe, 
que cayendo del Cielo Satanás con sus cómplices, el número 
de los Angeles ha sido disminuido mucho ? Todos pues, es­
peran su consumación de Vos, los unos la de su numero, y 
los otros la de sus deseos(2). Reconoced, pues, que esta pa­

labra del Psalmo os concierne, los justos esperan que ¿vos 
me recompenséis-
. 5 . Y observad , que no se dice, que ella les haya en­
contrado ; sino que ellos la encontraron, porque , como 
yo pienso, ellos estaban destinados á este empleo. Porque 
¿cómo predicarán ellos, sino son enviados? También leemos 
en el Evangelio , que el Salvador dixo ásus Discípulos (3). 
Y d , p soy quien os wvio. Y también: Y d , y predicad el 
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Evangelio á toda Criatura (4). Esto es asi. Ella buscaba al 
Esposo, y el Esposo bien lo sabia, porque él mismo la habia 
excitado á buscarle, y la habia dado el deseo de cumplir sus 
preceptos , y la ley de la vida , con tal q̂ ie alguno la ins­
truyese , y la enseñase el camino de la sabiduría. Por 
eso él envia delante de ella personas para plantar, y para 
regar , es decir , para mantenerla , y conservarla en la cer­
tidumbre de la verdad, dándola nueyas ciertas de su Ama­
do , porque es la verdad lo que ell^ busca , y lo que ella 
ama apasionadamente, Y en efecto ¿ ¿quál es el amor fiel, 
y verdadero del alma, sino aquel, que la hace amar la 
verdad? Yo estoy dotado de razón, yo soy capaz déla 
verdad, mas, ¿de que me servirá todo eso, si yo no 
tengo amor á lo verdadero? Este es el fruto de estas 
ramas, y yo soy la rayz de ellas. Yo estoy seguro de la 
hacha , si se me encuentra sin este amor. Eso es propia­
mente , en lo que yo estoy formado á la Imagen de Dios, 
y en lo que yo soy mas excelente , que todos los otros 
animales. Esto es, lo que da atrevimiento á mi alma , para 
aspirar á los dulces , y castos abrazos de la verdad, y re­
posar en su amor con toda suerte de placer, y de confian­
za , s i , con todo eso , ella halla gracia delante de un tan 
grande Esposo , y el la jüzga digna de llegar á tan alto 
colmo de gloria , ó mas bien , si él se la hace exenta de 
manchas, y de arrugas , y de toda suerte de impureza. ¿A 
que peligro , y á qué suplicio, pensáis Vos , que se expo­
ne aquel quedexa ocioso un tan precioso don de Dios? 
Mas nosotros hablaremos de esto otra vez. 

6. La Esposa , pues , no halla, aquel, á quien ella bus­
caba , y es encontrada de aquellos , que ella no buscaba. 
Que aquellos, que son tan atrevidos, que andan en los 
caminos de la vida sin guia , y sin conductor , escuchen 
esto(i). Ellos SQJI los Maestros , y los Discípulos en este 
arte espiritual. Ni se contentan con eso; juntan muchos 
discípulos; y uno¿ ciegos guian otros ciegos. ¿Quántos he 
visto yo, que por ahí se han extraviado del camino rec­
to ! Pues, ignorando los artificios de Satanás , y sus desig­
nios maliciosos , ha sucedido , que los que habían comen­
zado por el Espíritu , han acabado por la carne , dexán-
dose caer en desordenes vergonzosos, y abominables t Qué 

O J V . Ser. 4 j a. x. & 
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estas personas pues , pongan cuidado en caminar con pre­
caución, y que tomen exempio de la Esposa, que no 
ha podido alcanzar en manera alguna á quien ella deseaba, 
sin haber sido encontrada de aquellos , de cuyo ministerio 
ella se ha servido , para tener algún conocimiento de su 
Amado , es decir , para aprender el temor del Señor. Da 
la mano á un Seductor , el que no la quiere dar á un 
Maestro- Y aquel que dexa ir las Ovejas á los pastos sin 
Guarda , es Pastor, no de las Ovejas , sino de los lobos. 

7. Ahora veamos en que sentido la Esposa dice , que 
ha sido encontrada. Pues me parece , que ella se sirve 
de esta expresión , de una manera bastante extraordi­
naria , y como si la Iglesia no hubiera venido sino de 
un solo lugar, aunque ella haya venido del (1) Oriente, 
y del Occidente , y de las extremidades de la tierra , se­
gún la palabra del Señor. Ella no ha sido tampoco junta­
da desde luego en un mismo lugar , para poder ser en­
contrada de los Apostóles, d de los Angeles, y conduci­
da á aquel Señor á quien ama su alma. ¿Es que ella ha sido 
encontrada , antes de ser juntada? Y ¿cómo podia ser eso, 
pues qué ella no era todavía ? Por eso , si ella hubiera dicho, 
que híbia sido congregada , ó reunida, ó por hablar mas 
propiamente , convocada por los Predicadores , yo hubiera 
pasado eso sencillamente, sin hacer en ello alguna reflexión. 
Porque estos son los Co-adjutorcs de Dios, que le oye­
ron á él mismo decir (2): E l que no recoge conmigo , disipa. 
Se puede decir aun, con razón , que ella ha sido fundada, 
y edificada por ellos con aquel,que dice en el Evangelio: 
?ÍQ Yo edificaré mi Iglesia sobre esta piedra. Y también. 
\ 4 ) FMa está fundada sobre la piedra Jírmet En vez de 
que ahora ella no dice nada de todo eso , sino que , usando 
de nna manera de hablar poco común, dice , que ella 
lia sido encontrada. Lo que nos da lugar de detenernos 
nn poco, y de creer , que hay aqui algo oculto , que es 
necesario examinar con mas cuidado. 

S. Yo tenia designio, os lo confieso , de pasar por 
álto , para no empeñarme en una investigación , de que 
yo soy absolutamente incapaz. Pero acordándome,en quan» 
tos lugares obscuros , y difíciles, yo he sido ayudado 

(OMath. 8.18. (ajMath i ? . ; » , [j] Matk. i5.>8. (4) Math. 1 § 
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contra mi esperanza , de vuestras Oraciones, tengo vergüen­
za de mi poca fe , y reprendiendo mi temor , Yo em­
prendo sin temeridad , lo que yo quería evitar por timi­
dez. Yo espero , que la asistencia acostumbrada de Dios 
no nos faltará. Y si nosotros somos indignos de eso , á ló­
menos esto que yo os dirs, no será del todo inútil, pues 
que Vos lo eicucharéis con benevolencia , y atención. 
Mas , esto será para el Discurso siguiente ; pues es tiem­
po de acabar. Yo suplico al Esposo de la Iglesia , Jesu-
ChrUto nuestro Señor , que os haga la gracia, no solamen­
te de <juc retengáis las cosas que oís , sino que también 
las améis , y las cumpláis eficazmente: el qual, siendo Dios, 
es sobre todas las cosas , y merece bendiciones iniiaiut 
en todos los Siglos. Asi sea. 

SERMON LXXVIIL 
Q U E T R E S COSAS H A N C O N C U R R I D O E N E L 

Mysterio de lo Encarnación , Dios , el Angel , / el Ham­
bre. De la Predestinación de los Escogidos, y de la pre­
vención de la gracia, 

Osotros quedamos, yo bien me acuerdo , en lo 
que la Esposa dice, que ella ha sido encontrada; y nos 
hemos detenido escrupulosamente en esta palabra. Hemos 
dicho, qual era la causa de esta duda , y que hay algo 
oculto en estas palabras , pero no pudimos explicarlo, por­
que era preciso acabar. ¿Que resta , pues , sino que cum­
plamos esta promesa En el gran Mystcrio , que el 
Doctor de las Gentes ha interpretado del Matrimonio cas­
to , y Santo de Jesu-Christo con la Iglesia, y que es la 
obra de nuestra Salud, tres cosas concurren juntamente, 
J^jos, el Angel, y el Hombre. Y verdaderamente , ¿cómo 
Dios no tomaría cuidado de las Nupcias sagradas de su 
Amado Hijo? En quanto á é l , el seria suficiente para 
cumplirlo por su sola voluntad, y por si mismo sin el 
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socorro de estos; mas estos no pueden hacer nada sin él. 
Que él pues , se haya servido de ellos en esta obra , no 
ha sido por tomar de ellos algún auxilio , sino por su 
propio bien. Pues él ha puesto los mcritos de los hombres 
en sus obras , según esta palabra ( i ) : £ / Obrero es digno de 
recompensa. Y también (2): Cada tino recibirá según su tra­
bajo ; sea el que planta en la fe, d el que riega en lo 
que está plantado. Ygualmente , quando el se sirve del 
ministerio de los Angeles para la salud del Género hu­
mano, ¿no es á fin de que los hombres les amen ? Pues, 
que los Angeles amen á los Hombres . eso es cierto , por­
que ellos no ignoran , que estos son los que han de repa­
rar las ruinas de su Ciudad. Y cierto , era bien digno, 
que el Reyno del Amor no fuera governado por otras 
leyes , que por el amor mútuo de aquellos que deben rei­
nar allí juntamente, y por las puras afecciones de los 
unos , y de los otros para con Dios. 

2. Pero hay mucha diferencia en el modo de la ope­
ración de estas tres Causas , según la nobleza , y la dig­
nidad de cada una de ellas. Pues Dios hace lo que quie­
re , por su sola voluntad , sin ansia , sin movimiento ,sin 
mutación de lugar , d de tiempo , de causas , d de perso­
nas. Porque él es el Señor de los Exércitos , que juzga to­
das Lis cosas con ^ quilidad. (3) E l es la Suprema Sa­
biduría , que dispone todo con suavidad. E l Angel no obra, 
sin trocar de lugar , d de tiempo , y con todo eso, él obra 
sin alguna ansia. Mas el hombre no puede obrar , ni sin 
ansia , y calor del Espíritu , ni sin un movimiento lo­
cal , y corporal. (4) También se le ordena obrar su salud 
con temor , y temblor y comer su pan en el sudor de 
su rostro (5). 

3. Supuesto asi esto , considerad ahora conmigo , que 
en esta obra tan magnífica de nuestra salud hay tres co­
sas que Dios , que es su Autor , se apropia, y en que 
el previene á todos aquellos , que coadyuvan , y coope­
ran con el, á saber , la Predestinación t la Creación , la Ins­
piración. La Predestinación no ha comenzado con la Igle-' 
$ia , ni aun con él mundo , sino que es de toda Eterni-

(1) Luc. 10. 7' (2)1. Cor, g, 8. C3)Sap. xa. 3. (4) Philip, r. la. 
(5) Gen. ; j 39. 
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dad, y antes de todos los tiempos. La Creación, se ha 
hecho con el tiempo. Y la Inspiración se hace en él 
tiempo , en, que Dios quiere , y como él quiere. Según 
la Predestinación , la Congregación de los Escogidos ha 
estado siempre en Dios. Si el infiel se asombra de eso, 
que él aprenda una cosa , que es todavía mas asombrosa: 
qî e ella le ha sido siempre agradable , y que él la ha 
amado siempre. ¿Por qué no publicaré yo un secreto, que 
me ha descubierto en el seno de Dios , aquel que'noi 
ha dado parné de tantas cosas ? Yo hablo de S. Pablo, 
que no ha recelado divulgar este secreto , que él sacó de 
\os tesoros de la bondad de Dios (1). E l nos ha bendecido, 
tiiee él , en Jesn-Chrisro con todas las bendiciones esjptrifüü*-
les y asi como nos ha escogido en él , antes de la Crea­
ción del mundo , d fin de que amándole , nosotros seamos 
Santos , y sin mancha en su presencia. Y él añade (2): E l nos 
ha predestinado para ser sus hijos adoptivos por Jesu-Christo 
en él:, según los designios de su prouldencia, en alabanza \ y 
gloria de .la gracia con que éi nos ha hecho gratos en su Hijo 
amado- Y no hay duda , que tsto no sea dicho en nom­
bre de todos los Escogidos , y ellos son la Iglesia. ¿Quién» 
pues , aun de los Espíritus bienaventurados ha podido ja­
mas encontrar esta Iglesia en el abysmo tan profundo 
de la. Eternidad , antes que la obra de la Creación fue* 
^e.producida al dia , sino aqixí, a quien la Eternidad mis­
ma, que es. Dios, lo ha querido revelar? 

4. Aun entonces mismo , que ella , al mandamiento del 
Criador , ha parecido bajo las especies, y formas visibles de 
los cuerpos > no ha sido, con todo eso, al momento encon­
trada por alguno dé los hombres , d Üe los Angeles , porque 
ella no era todavía conocida, estando rodeada de las sombras 
del Hombre terrestre , y cubierta de la noche espesa de la 
muerte. Y ninguno de los hijos de los hombres vino al 
nuiqdo sin el velo de esta confusión general, excepto 
uno solo , (que entró esé no de toda ̂ mancha en él. Este es 
Manuel, que , Con toio eso , se ha revestido por nosotros 
4é la semejanza , y de la maldición , no del pecado, que 
él ha quitado de nosotros. Pues leemos en el (3) Apóstol, 

COEphev-. 1.3. (2)Id. 5. (s)Rom.8. 3. 
Tomo 11, Oo 
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que , é l ha aparecido en l a . s e m e j a n z a de l a carne- de pecado r 'á 

j i n . de d e s t r u i r p o r e l pecado mismo , e l pecado , que es taba 
en l a c a r n e . . Todos los demás han entrado en esta vida 
de una misma manera , sean los Elegidos, ó los Repro­
bados. Pues no hay distinción: todos han pecado , y todos 
llevan las señales de su vergüenza. Por eso , aunque la Iglc* 
§ia qstuvipse ya criadia , no podia, con todo* eso, ser hallad 
¿a , ,0 r^conocida/por alguna; Criatura , estando ocültadá 
l|efuna manera maravillosa , ya en el seno ;de la Predes­
tinación , yá en la masa de una desgraciada damnación. 

5. Mas aquella , que la Sabiduría P r e d e s t i n a n t e Tiabía 
escondido de toda Eternidad, y que la Potencia C r e a t m 
no habia producido en el principio del mundo, la gracia 
V i s i t a n t e la ha revelado en su tiempo por la operación^ 
que yo he1 nominado antes i n s p i r a c i ó n , porque se ha he­
cho una infusión del Espíritu del Esposo en los hombres, 
para prepararles á las dichosas nuevas de la paz , es de­
cir , para preparar un camino al Señor , j al conocimien­
to de su gloria ca :los corazones de todos aquellos, que 
estaban predestinados a la vida. Sería en vano, que las 
Centinelas hubieran trabajado en la predicación del Elvan-
gelio , si esta gracia no hubiera precedido. Mas, viendo 
ahora , que la palabra de Dios corre con velocidad, como 
dice el Propheta ; que los pueblos se convierten fácilmen­
te al Señor ; que las Tribus , y las Lenguas , como habla 
la Escritura , concurren en la unidad de la fe 5 y qiic de 
las extremidades de la tierra , se juntan en el seno de una 
misma Madre Católica , ellos reconocen las riquezas déla 
gracia , que después de tantos siglos habian permanecido 
ocultas en el sfecreto de la predestinación eterna ,((y ellos* 
se , alegran de haber encontrado á la que él se há eseo îdo' 
para Esposa átites de todos los tiempos. 

6, De donde parece , según yo creo, que no sin fazon 
testifica la Esposa , que ellos la han encontrado'; pero á 
fin de npostrar vque elio^ la hart juntado ; y no escogido^ 
que ellos lâ  han ha 11 a Jo , y no convertido. Porque'lá 
conversión de cada uno de ios fíeles ( 1 ) debe ser atribuid^ 
áaqu¿l, á quien todo el mundo debe decir con el Psal-
misra ; Conver t idnos t ó D i o s , que sois n u e s t r a s a l u d . Mas, 

^ ( O P s . 84. 5. 
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no se puede decir del mismo modo , que él la haya en­
contrado. Porque el Señor no encuentra , sino que previe­
ne. Y ala verdad , ¿que encontrarla aquel , que jamás 
ha ignorado nada ? E l - S e ñ o r , dice (1) .el Apóstol, conoce 
aquellos y-que son suyos. X ¿qué dice él mismo3. Y o conozco 
aquellos , que yo he escogido desde e l pr inc ip io Q2) . Sin duda, 
no era razón decir , que lo que ha sido conocido de él 
desde el principio , que él ha escogido , que él ha amado 
de toda la Eternidad , que él ha criado , haya sido en-
contrado por él. Con todo eso, yo diré resueltamente,.' 
que él la ha preparado , á fin de que se la encontrase. Pues 
aqíiel, que lo ha visto(3), ha dado testimonio de eso, y 
nosotros sabemos, que su testimonio es verdadero (4]. Y o h e 
rvisto , dice S. Juan, l a S a n t a C i u d a d , l a n u e v a J e r u s a l e m des­
cender -del C i e l o , que. D i o s h a b i a p r e p a r a d o como u n a E s ­
p o s a a d o r n a d a p a r a s u E s p o s o . Y este Apóstol era una ¡de 
las Centinelas, que guardan la Ciudad. Pero escuchad á 
este mismo , que la ha preparado asi, que la muestra co­
mo con el dedo á las Centinelas, aunque bajo de otra 
figura('5) . L e v a n t a d los ojos , dice ci , y v e d l a s R e g i o n e s , : 
q ü e e s t á n y ú todas b l a n c a s ; es decir , -preparadas del todo 
paf-a la siega. Emonceŝ  es, quando c\ Padre de familias • 
incita sus Obreros á trabajar, luego que él ve, que todas ~. 
las 'cosas están asi preparadas , á fin de que sin mucho 
trabajo de'su parte ellos se puedan gloriar^ ser los C o r h 
adj l i t&es de D i o s (6), Porque'¿qué tienen eiioSí que hacer?; 
buscar «la Esposa ¡ y habiéndola encontrado., darla las no-y:? 
ticías de m Amad®. Pues ellos no buscan -̂su¿propisp gJaAd 
ria , sino la del Esposo; porque ellos son sus amigos , y 
no-rendí Rií mucho que trabajar para eso, pues que la Es-
poŝ 1 dstá ya presente , y le .busca con todo el ardor ima- • 
gfhabie.—í an bien preparada está su voluntad por el Señor. 

- M J ues , no diciéndoia todavía nada estas |Centinelas, 
ella' las pregunta acerca de su Amado , y ella previene 
sus Predicadores, estando prevenida ella misma por él. 
i N o h a b é i s v i s to (7), les dice ella , aquel á q u i e n a m a m i a l m a ? 
Con razón , pues, aíce ella , que ha sido encontrada por los 
que ¡guardan la Ciudad , porque ella sube . que está ya/" 

0 ) 1, TLT.. 2. iy. 0>Toan ig. 18. (g) loan. if. 35. (4)Apoe*i.a 
U;Ioan. 4 33. (6) i . Cor $. 9. (7) Cant.3. 3. 
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conocida , prevenida por el Señor mismo de la Ciudad; 
de suerte, que ellos la encuentran , y no la hacen tal co­
mo ella es. Así es , como Cornelio fué encontrado por 
S/ Pedro ; y S. Pablo, por Ananías. Porqiie entrambos esta­
ban prevenidos , y preparados por el Señor. ¿Qué había mas 

. preparado, que Saulo , quien habia ya clamado con una voz, 
y un Espíritu sumiso : Señor ,iqué queréis Vos que yo hagdi 
Y ( i ) Cornelio no lo estaba menos , pues que por las li­
mosnas, y las oraciones , que el Señor le inspiraba ha ­
cer , él mereció llegar á la fe (2). S. Phclipe encontró , 
también á Nathanael. (3) Mas el Señor le habia visto an­
tes , quanolo él estaba debajo de la Higuera. Esta mi­
rada del Señor , ¿no era una preparación ? Ygualmente 
(4)se refiere , que S. Andrés encontró á Simón su herma­
no : mas él también habia sido conocido , y preveni­
do por el Señor; de suerte que él fue llamado Cephas, 
es decir, firipe en la feQ). 

8. Nosotras (6) leemos de la Virgen, que ella fue en­
contrada en chita por la Operación del Espíritu Santo, 
Yo creo , qu(p la Esposa del Señor tiene algo de semejan- . 
te á su Madre en este punto. Porque, si ella no hubiera 
sido hallada también llena del Espíriru Santo, no hubie­
ra preguntado tan famüiármente á los que la buscaban, 
acerca de aquel, de quien él es Espíritu. Ella no aguar­
da , que ellos la declaren, por qué habían venido hacia ^ 
ella.. Ella misma'liabla , y habla de la abundancia de su 
corazoií: ¿iVb habéis visto aquel á quien ama mi alma?. Sa-
bía vi que ios ojos, xjnc le habían visto, eran bienaven­
turados, y admirando aqncllos, que hablad tenido esta 
dicha , ella decía : ¿No sois Vos aquellos , que han re­
cibido la gracia de ver, aquel, que tantos Reyes , y Patri­
arcas han deseado ver , y no han visto? ¿No sois Vos 
aquellos, que habéis merecido ver la Sabiduría en la Car­
ne , la Verdad en un cuerpo, Dios en el hombre ? Mu­
chos dicen : E l está aqui , él está allí, mas yo pienso, 
que es mucho mas seguro para mi creeros á Vos , que ha­
béis bebido, y comido con é l , después , que él resucito. 
Yo creo , que esto basta sobre la pregunta , qu< la Es-

( O A c t . 9 6. (a) Acfc 14. 4, (s) loan. 1. 44. Cn0 Id. 41 . (5} td^i# 
(6> Math. 1. 18. 
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posa hace á las Centinelas. Si no, nosotros supliremos 
lo restante en otro Discurso^ Mas siempre se vé , que ella 
ha sido prevenida por ei üspíritu Santo , y encontrada 
por aquellos, que guardan la Ciudad , puesque ella es 
verdaderamente, á quien Dios ha conocido , y predestina- > 
do de toda la eternidad , y á quien él ha preparado para 
ser en todos los siglos las delicias inmortales de su Hijo 
Amado , para ser santa , y sin mancha en su presencia, 
brotando como un Lirio , y floreciendo eternamente de­
lante del Señor , y Padre de mi Señor Jesu Christo , el 
Esposo de la Iglesia, que siendo Dios , es sobre todas 
las cosas, y merece infinitas bendiciones en todos los 
siglos. Asi sea. 

SERMON LXXIX. 
Q U E E S T E C A N T I C O E S C A N T I C O D E A M O R , 

y no puede ser entendido 9 sino por los que aman. Que la i 
Iglesia por la fé ha seguido á su Esposo hasta en el Cielo 
mismo. Del amor extremo, que ella tiene á la Synagoga. 

"TVT 
1. -A-So habéis 'visto aquel 9 á quim m alma ama (1)? O; 
amor vehemente , d amor abrasado , amor impetuoso , que 
no dexas pensar en'Otra cosa que en ti , que menospre­
cias todo lo demás , y estás contento contigo mismo! Tu 
confundes el orden, tu ignoras toda medida, tu triunfas 
en ti mismo de todo lo que parece honesto , y decente. 
Todos los pensamientos , y todas las palabras de la Es­
posa son de t i , y de ninguna otra cosa : tanto ¡te has 
apoderado de su corazón , y de su lengua. ¿No habéis 
'visto aquel, á quién mi alma ama ? Como si ellos supieran 
loque ella piensa. Vos preguntáis nuevas de aquel ,á quien 
ama vuestra alma , y él no tiene nombre. ¿Quien sois 
Vos, y quién es él ? Lo que yo digo á causa de esta 
manera singular de hablar, y este descuido tan notable 

(OCat. , . | . 
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de p;ilabras. En lo qual esta parte de la Escritura parece 
bien diferente de las otras. Tampoco en este Epithalámio, 
cs!,menester considerar las palabras , sino los afectos , fá 
los movimientos porque el amor Santo , que hace todo 
el asunto de el , no debe pesarse por las palabras , ó por 
la lengua , sino por las Obras ,y por la verdad. E l amor 
habla aqui en todas partes. Y si alguno quiere adquirir 
alguna inteligencia de el, es preciso , que él ame. En va­
no el que no ama , escuchará , 6 leerá, este Cántico de 
amor , porque estos discursos inflamados , no pueden ser 
comprendidos por un alma fria. Porque, asi como la lengua 
Griega , d la Latina , no puede ser entendid^ de aquellos, 
que no saben , ni griego , ni latin , asi esté' lenguage de I 
amor es extraño , y bárbaro á aquellos que no aman , y no 
hiere sus orejas, siiao con sonidos vanos , y estériles. Mas 
porque [ i ) estas Centinelas han aprendido del Espíritu 
Santo á amar , ellas entienden la lengua del Espíritu Santo, 
y pueden responder al momento a las palabras de amor 
que se les dicen , y responder á ellas en la misma lengua, 
es decir por sentimientos de amor , y por los oficios de 
fftedad. ' 
cftiQ Ellas la instruyen tan bien en péco dé tiempo , so­

bre loque ella busca,-que ella dice [ 2 ) ; Habiéndoles pa­
sado un poco, / 0 encontré al que mi alma ama. Un poco, 
dice ella , porque ellos la dieron una palabra ab^e$iada, 
dChciola fet^SyÓWficj ̂ "Sa^feblfa tenesterqfífe^li jEs-r 
posa pasaste por d'dâ te de ellos , á^rtfde eónoOGf'&f ^ér-ai 
ckd', pero era predso también que* ella les pasasel Por- 1 
qué , sino los hubiera pasado ; ella no hubiera encontrado 
aÍJ que eiM- biWd^á:'' F: »o dudéis , que ellos mismos no 
la^liuyan áconísejado eso. Porque ellos no se antíñckbail á ; 
Si^iübd^-V úüo Señor Jesús, qué sin duda está sobre 
elidk tíías 'allá-. Í POI* eso él dice Pasad a mi todo* \ 
los que desiaiÉ poseerme. íio Ta bastaba pasar , 'sino 
que se la enseña á pasar mas allá , porque aqueí, á quien 
ella buscaba , ha-^á^dtí' tambicn rf^as' lexos. Pues no sola< 
mente él ha pairad^a-'muerte - ala ,víid» , siáo1 quetél,|; 
ha pasado désde aiíi á la gloría. Era menester , pues', qtíe 
ella pasara á otra parte. De otra suerte',-ella' no; hubiera 

[1) 1. Cor. 13. l . (3)Cánt. 3. 4. ( | )Ec^I. 34. 26. 
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podido alcanzar aquel, de quien ella no hubiera seguido 
las huellas ;por todas las partes, por donde él hubiese ido. 

3. Y á fin de explicar esto mas claramente ; si mi 
Señor Jesús hubiera resucitado , mas no hubiera subido 
al Cielo , no se pudiera decir de é l , que habla pasado á 
oífra parte, sino solamente , que él habia pasado ; y por 
tanto no seria menester que la Esposa , que le busca , pa­
sase agueHos j que la han encontrado. Mas ahora , que sa­
biendo al Cielo , él ha pasado mas allá de su Resurrec­
ción , con razón dice la Esposa , que ella ha pasado (\ otra 
parte, porque por su f é , y su zelo ella le ha seguido 
hasta los Cielos. Creer ,pues, la Resurrección , es pasarí 
creer también la Ascensión , es: pasar á otra parte. Y 
puede ser que ella conociesé aquella , 7 no cónocieSd 
esta , como yo me acuerdo de haber dicho en un Dis­
curso , que yo hize en una de estas fiestas. (*). Por eso 
estando instruida por ellos de lo que la faltaba , y habien­
do aprendido, que aquel que habia resucitado , habia tam­
bién subido á los Cielos, ella subid también alli , es de­
cir , ella ha pasado mas lejos , y le ha encontrado. Y ¿co­
mo no le habría ella encontrado , elevándose en Espíritu, 
hasta el lugar donde él está? H a b i é n d o l e s p a s a d o un poco. 
Justamente ê a habla de muchos , porque nuestra Cabeza 
ha pasado , y precedido en dos cosás, tanto á ellos ^co­
mo á todos sus demás miembros , que están sobré' la 
tierra , es á saber , por la Resurrección , y por la As* 
cension. Porque Jesu-Christo es las primicias de lo uno, y 
de lo otro. Y si él ha precedido , nuestra fe ha precedi­
do también. Porque ¿adonde no le seguiria ella ? Si al sube 
al Cielo , ella está alli , si él desciende á los infiernos, 
ella está alli también. Quando él tomara alas desde la ma-1 
ñaná, y se volará las' extremidades de la mar ,vi;e tra ma­
no £ dice ella á Dios, me" conduciría alli , y Vos me ten-
driaís con vuestra diestra. ¿No es , en fin | según esta fé,' 
que el Padre del Esposo soberanamentef̂ j>odéro<o 
béranam^ntc bueno , nos resucitará ', y nos hará * sentar 
á su diestra en los Giélós ?; Ved ahí , para explicar'lo que 
la Iglesia dice : l o les 'he pasado , pues ella misma se ha 
pasado , permaneciendo por la fé , adonde ella no ha lle-

CO Ser. Indie Santo Pisch. • ^ ' / V 
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gado efectivamente todavía. Yo creo , que es claro ahora, 
por qué ella ha querido mas decir , que ha pasado á otrá 
parte , que no , que ha pasado meramente. Pasemos tam­
bién nosotros á lo que se sigue. 

4. Yo { i ) le retengo , y no le dexaré ir , hasta que yo le 
haya hecho entrar en la casa de mi madre. , y en la Cá­
mara de aquella que me ha engendrado. Desde este tiempo 
el Pueblo fiel no ha faltado , la fe no ha desfallecido 
sobre la tierra , ni la Caridad en la Iglesia. Los Rios 
salieron (2) de sus márgenes , los'Vicntos han soplado , y la 
han batido con violencia , y ella no ha caído, porque es­
taba fundada sobre la piedra. Pues esta piedra es (3)Jc$u-
Chriito. Por eso, ni la loqüacidad de los Philósophos, 
ni las sutilezas capciosas de los Hereges, ni la Espada 
de los Perseguidores no han podido, y no podrán jamás 
apartarla del amor que ella tiene á Jcsu-Christo. Tan fuer­
temente tiene ella al que ama su alma ; tan persuadida 
está ella , que la es muy ventajoso estar adherida á Dios. 
E s un gran (4), áicv Isúzs, y estar aqui aplicado coti 
el gluten. ¿Qué cosa hay mas firme , que este gluten, que 
las aguas no pueden disolver, que los vientos no pueden 
arrancar , que el hierro no puede cortar l Pues , por gran­
de que sea la abundancia del agua, no puede extinguir 
la caridad. Yo le retengo, y no le dexarétr. Y un Santo Pa-
triarcha (5), Yo no os dexaré ir, dice, silbos no me dais vues­
tra bendición. Ella no quiere tampoco dexarle ir, y pue­
de ser , que ella esté mas firme en este designio , que el 
Santo Patriarcha , puesto que ella no le quiere dexar ir, 
aun quando él la diese su bendición. E l Patriarca leide-; 
xó ir , después que él recibid su bendición , mas no hace 
esta lo mismo. Yo no quiero , dice ella^4e vuestra beil-
dicion ,yo os quiero i Vos mismo, (ó) Porque , sin Yos, 
¿qué puede haber de amable para mi sobre la tierra , 6 en 
el Cielo} Jo no os dexada ir , aun quando Vos me dieseis, 
vuestra bendición. 

5. YOí le retengo, y *no le dexaré.ir. Puede ser , que; él noi 
desee menos,qne ella le tenga ,-vís!to que él dice(7) ; M.is\ 
delicias son estar con los hijos de los hombres. Tambiert 

(1 Cánt.3.4. (2) Marh. 7. 25. C3)Rom. 8. JJ. (4] Isai. 41. 7. 
(5)Yen 32. 26. (6) Pi, 72. 25« (7) Paon. 8.31. 
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bien «to es la promesa, que él la hace en el Evangelio: 
Yo {1) estaré siempre con Vos hasta, la consumación de los si­
glos. ¡Qué hay mas fuerte, que esta unión, que está asegura­
da por la voluntad , y el deseo recíproco de entrambos lYa 
le tengo , dice ella. Mas él no la tiene menos, pues que 
ella le dice en otra parte : Vos me habéis tenido por la 
mano derecha (2). Aquella que es tenida , y que tiene, ¿có­
mo podrá caer? Ella le tiene por la firmeza de la fé, 
ella le tiene por el fervor de su zelo. Mas ella no 1c 
tendría largo tiempo , si él no la tuviera también. Y él la 
tiene con su p̂oder , y su misericordia. Yo le retengo ̂  y no 
le dexaré ir , hasta que le haya hecho entrar en la casa de 
mi madre 9y en la cámara de aquella que me engendró. Cier­
tamente la caridad de la Iglesia es bien grande, pues no 
envidia sus delicias á su rival misma, que es la Synago-
ga. ¿Qué mayor exceso de bondad , que estar pronta á ha­
cer participante á su misma enemiga , de aquel la quien 
su alma ama (3)? Y no conviene , sin embargo , admirarse 
de eso , porque la salud 'viene de los Judíos. Que el Sal­
vador vuelva al lugar, de donde él ha partido, á fin de 
salvar los restos de Israél. Que las ramas no sean ingratas 
para con su tronco, ni los hijos para con su madre. Que 
los ramos no envidien á la rayz el jugo , que sacaron de 
ella , ni los hijos á su madre la leche, que ellos han mama­
do de sus pechos. Que la Iglesia , pues, tenga firmemente 
la salud,, que la Judéa ha perdido , hasta que la plenitud 
de las naciones entre en el Cielo, y que asi , todo Israél sea 
salvado. Ella bien quiere , que ella participe de la salud 
común , porque todos pueden tener en esto parte , sin 
que eso haga perjuicio á cada uno en particular. Ella 
hace mas. Ella la desea el nombre y la belleza de Esposa. 

6. Esta caridad , sin duda, sería increiblc , si lo que ella 
misma dice, no hiciera fe en esto. Pues,si Vos lo adver­
tís bien, ella dice, que quiere hacer entrar á quien ella 
tiene , no solamente en la casa de su madre , sino todavía 
en su cámara , que es la señal de una singular prerroga­
tiva. Bastaba para su salud , que él entrase en la casa, 
mas el secreto de la cámara , es un signo de paz. Hoy,-

COMath. 28. io. (2) f i 7%. '24. C3) loan. 4. ta. 
Temo H . Pp 
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dice el Salvador (1), la salud ha llegado d esta casa. ¿Cómo, 
entrando el Salvador en una casa, no serían salvados 
los domésticos ? Mas , aquella que merece' recibirle en su 
cámara , tiene para si su secreto aparte. La salud es para 
la casa , mas las delicias son reservadas para la Cámara [2). 
Yo le haré entrar, dice ella, en la casa de mi madre. 
¿En qué casa , sino en aquella , sobre la qual el había pre-
dicjlo á los Judios : Vuestra Casa será desierta y abando­
nada (3)? E l ha hecho lo que habia dicho , según lo testi­
fica en el Propheta (4): Yo he dexado mi casa ; yo he aban­
donado mi heredad. X ahora la Esposa promete traerle allí, 
y volver á la Casa de su Madre , la salud que ella habia 
perdido, Y si eso os parece poco , escuchad lo que ella 
añade : Y en la cámara de aquella que me engendró. Aquel, 
que entra en la cámara nupcial, es el Esposo. Cierto, que la 
potencíia del amor es bien grande. E l Salvador habia salido 
de «u casa., y de su heredad con indignación , y con colera, 
y ahora suavizado por las caricias de esta Esposa , él se 
dexa de tal suerte ablandar, que él retorna no solamente 
como Salvador, sino como Esposo. Vos seáis bendecida 
del Señor , d Santa hija , que apaciguáis su indignación, 
y restablecéis su heredad. Que vuestra Madre os bendiga, 
pues por vuestro medio la colera del Señor se ha apla­
cado; la salud vuelve á ella; él mismo regresa , y la di­
ce (5): Yo soy muestra salud. Eso no basta todavía. E l añade: 
Yo os desposaré por la fé , yo os desposaré por un efecto 
de justicia, / de misericordia todo juntamente (6). Pero acor­
daos de que aquella, que concilia esta amistad, es la Es­
posa. ¿Como , pues ,cede ella su Esposo , y un tal Esposo, 
por no decir que ella le desea para su rival ? No es eso 
asi. Esta buena hija le desea si , para su madre; pero no 
para cedérsele , sino para hacerla participante de él. 
Uno solo es suficiente para dos ; si yá no es que ellas no 
serán dos, sino una en él. Pues él es nuestra paz , que 
de dos no ha hecho mas que una , á fin de que no haya 
{úno una Esposa , y un Esposo , Jesu-Christo nuestro Se­
ñor , que siendo Dioses sobre todas las cosas, y merece 
infuiius bendiciones en todos los siglos, Asi sea. 

(O Luc. 19. 9. C2) C:bt. 3. 4. (3) Luc. IQ. 55. (4) ler. 12.7. 
(5)FS.34. 8. (¿¿Ofes. 2. 19. 
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SERMON LXXX. 
m 

D E L A S E M E J A N Z A D E L A L M A C O N É L 
V e r b o . Que e l l a no es absolutamente p e r f e c t a , y en que 
ellos difieren. D e l a s impl i c idad de D i o s , y c o n t r a los 
errores de G i l b e r t o de l a P o r r e e Obispo de P o í t i e r s , y 
de aquellos que dist inguen l a esencia de D i o s , de é l mismo. 

1. "Y"© recelo , que alguno de Vos no tenga que cen­
surar , que, habicndj tenido placer , durante algunos días, 
en detenernos en la profundidad asombrosa de los Mys-
terios, que las palabras de la Esposa encierran, nuestros 
discursos están poco , ó nada sazonados con la sal de lat 
reflexiones morales. Es cierto , que esto es contra nuestra 
costumbre. Mas, permitidme repasar las cosas, que noso­
tros hemos explicado. Yo no pasaré mas adelante , sin que 
yo las haya todas resumido. Decidme , os suplico , ¿en qué 
lugar he comenzado á privaros de esta satisfacción , á fin 
de que yo le vuelva á comenzar de nuevo? Fues toca á 
mi reparar estas pérdidas , ó mas bien al Señor , de quién 
nosotros esperamos todas las cosas. Yo juzgo , que fue 
en estas palabras ( i ) : Y o he buscado en m i p e q u e ñ o lecho, 
d u r a n t e todas l a s nouaes , ¿7^« /̂ d quien mi a l m a a m a . Des­
de este lugar ha sido todo mi cuidado desenvolver estas 
alegorias , y producir á la luz los secretos , y santas de­
licias de Jesu-Christo , y de la Iglesia. Volvamos , pues, 
al sentido moral. Pues , yo no puedo tener por penoso, 
lo que os puede ser provechoso. Amas de que eso se hará 
fácilmente, aplicando al Verbo , y al Alma, lo que noso­
tros hemos dicho de Jesu-Christo , y de la Iglesia. 

2. Mas, alguno acaso dirá : ¿Por qué Vos juntáis estas 
dos cosas ? ¿Que relación hay entre el Alma , y el Ver­
bo ? Hay mucha por todas maneras. Primeramente hay 
una tan grande aíi údad entre su naturaleza , que el uno 
es la Imágen de Dios , y la otra está hecha á su imagen. 
Por otra parte, la semejanza, que hay entre ellos , es to-

(2) Cánt. 3. r. 
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da vía otra prueba de esta afinidad. Porque el alma no está 
solamente hecha á su Imagen , sino á su semejanza. ¿Pre­
guntáis Vos en que ella le es semejante? Escuchad pri­
meramente , como ella está hecha á su Imagen. E l Verbo 
es Verdad , Sabiduría , y Justicia. Ved ahí la Imagen. 
¿De quién es él la Imagen? Déla Justicia, de la Sabi­
duría , y de la Verdad. Pues esta Imagen es Justicia de 
Justicia, Sabiduría de Sabiduría , Verdad de Verdad, como 
quien es Luz de Luz, y Dios de Dios. E l alma no es nada 
de estas cosas, porque ella no es Imagen. Ella es , con todo 
eso capaz de ellas , y ella las desea , y puede ser que 
sea por eso, que ella está hecha ala Imagen del Verbo. 
Ella es una Criatura alta , y elevada, á causa de que ella 
es capaz de' esta alta magestad , y el deseo , que ella tie­
ne de recibirla , es un indicio claro de su rectitud. No­
sotros leemos, que Dios hizo al hombre recto. Y en quanto 
á su grandeza; su capacidad, como nosotros hemos di­
cho , es una prueba suficiente de ella. Pues, es menester, que 
lo que es á la imagen de una cosâ sea conforme á esta Ima­
gen , y que no sea en vano , que ello participe del nom­
bre de la Imagen ; como la Imagen misma no es llama­
da asi solamente de nombre, y sin alguna conveniencia 
con la cosa de que ella es la Jmágcn. Porque está dicho 
de aquel, que es la Imagen , que teniendo una misma esen­
cia con Dios , / / no h* creído hacer un robo en hacerse igual 
d el ( i ) . Dondb veis vosotros, que su rectitud está seña­
lada en la Esencia que el tiene con Dios , y su Magestad, 
en la igualdad , que él tiene con ; á fin de que , siendo 
comparada la rectitud á la rectitud, y la grandeza á la 
grandeza , se conozca , que la Imagen , y lo que está he­
cho á la Imagen , tienen algún respeto en lo uno, y en 
lo otro de estas dos cosas ; como también la Imagen 
«c prefiere en entrambas á aquel de quien ella es la 
Imagen. Pues de él es, de quien elPsalmista dice (2): Nues­
tro Señor es infinitamente grande , y su potencia no tiene 
limites. Y también : E l Señor , nuestro Dios , es recto , 7 no 
hay injusticia en él (5). De este Dios tan grande , y tan recto 
es, de donde su Imagen saca su rectitud , y su grandeza; 
y de esta Imagen es, de donde el alma que está hecha so­
bre ella , saca la suya. 

(Ol^ilíp. «• 6. (2) Ps. 145. 5, (g) PS.JI. iá. 
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Mas; ¿qué? ¿No tiene, pues, la Imagen nada mas que 

el Alma , que está hecha sobre ella i Pues nosotros damos 
á la una , y a la otra la grandeza , y la rectitud. Cier­
tamente , hay en esto mucha diferencia. Esta ha recibido 
estas calidades con medida , y aquella las recibe con 
igualdad. Escuchad todavía otra diferencia. Esta no ha 
recibido la una , y la otra , sino por creación , 6 por 
misericordia , y aquella las ha recibido por generación. 
No hay duda , que esta dltima manera de recibir nd 
sea mucho mas magnífica. Es preciso todavía , qne con­
vengamos en, que la una es mas excelente que la otra, 
en que la una no recibe estas dos calidades , sino de la 
liberalidad de Dios , en vez de que la otra las saca de la 
substancia de Dios mismo. Porque ia Imagen de Dios le 
es Consubstancial y todo lo que él parece comunicar á SM 
Imagen ,es substancial á entrambos, y no accidental. Ved 
aqui todavia otra cosa, en que la Imagen sobrepasa infinita­
mente lo que ha sido formado sobre ella. ¿Quién es el 
que no sabe , que la grandeza , y la rectitud son dos 
cosas distintas de su naturaleza ? Sin embargo , ellas no son 
sino una misma cosa en la Imagen. Mucho mas bien , ellas 
no son sino una misma cosa con la Imagen. Porque, no 
solamente es una misma cosa para la Imagen , el ser rec­
ta , y el ser grande , sino que su rectitud , y su gran­
deza no son diferentes de ella misma. No es asi respecto 
del alma. Porque la grandeza , y la rectitud del alma son 
diferentes del alma misma, y son aun diferentes entre sí. 
Porque, si , como yo he dicho , el alma es grande por 
quanto ella es capaz de las cosas eternas; y recra , por 
quanto ella las desea , aquella que no busca , y no gusta 
las cosas de arriba, sino las cosas , que están sobre la tie­
rra , no es enteramente recta, sino encorvada ; lo qual no 
hace , que ella no quede siempre grande , porque ella que­
da siempre capaz de la Eternidad. Pues , bien que ella no 
la reciba jamas , no dexará por eso de ser siempre capaz 
de recibirla , á fio de que esta palabra de la Escritura 
sea verificada: E l hombre pasa en la I m a g e n , ( i ) Sin em­
bargo , esto no es sino en parte , á fin de que la eminen­
cia , que el Verbo tiene sobre ella , sea manifiesta, por­
que el posee siempre estas dos calidades todas enteras. 
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Porque ¿como el Verbo' perdería su grandeza , d su rec­
titud, siendo él mismo su'rectitud , y su grandeza ? O bien, 
el hombre las posee en parte , de temor de que si él es­
tuviera enteramente privado de ellas , no le restase mas 
esperanza de su salud. Porque , si el alma cesara de ser 
grande, cesara también de ser capaz de salud; pues , como 
yo he dicho , por la capacidad del alma se juzga de su: 
grandeza. Porque ¿como pudiera ella esperar, aquello de 
que no fuera capaz? 

4. Por la grandeza, pues, que ella retiene todavía, 
después de haber perdido su rectitud , el hombre pasa en 
la imagen de Dios , no sosteniéndose , siño sobre un pie, 
y habiéndose hecho un hijo extraño. Porque yo creo, 
que acerca de este asunto está escrito (1): L o s hijos e x ­
t r a ñ o s h a n mentido c o n t r a m i , ellos se h a n endurecido en 
sus c r í m e n e s , y h a n c laudicado en sus caminos. Con mu­
cha razón les llaman hijos extraños. Porque ellos son hijos 
á causa de la grandeza, que han retenido, y extraños á 
causa de la rectitud , que han perdido. Y el Propheta no 
diria , que ellos han claudicado , sino que habían caído, 
ú otra cosa semejante , si se hubieran despojado enteramente 
de la Imagen ala qual el hombre ha sido hecho. Mas 
ahora, el hombre pasa en la Imagen según la grandeza, 
pero según la rectitud él claudica , y está turbado, y el 
cae de esta Imagen , según lo que dice la Escritura (2): E l 
hombre p a s a en /a I m a g e n ; m a s en njano é l se t u r b a . E n 
'vano e s , ¿jue él j u n t a tesoros , p i e s él no sabe p a r a quien 
los j u n t a . Y ¿por qué no lo sabe é l , sino porque inclinán­
dose hacia las cosas bajas , y terrestres , él no gusta si­
no tierra : Ciertamente él ignora absolutamente para quien 
junta las cosas, que él coníia á la tierra , sino es para los 
gusanos , para los ladrones, ó para los enemigos, d para 
el fuego. También en la Persona de este hombre desgra­
ciado , que se encorva, y se arrastra por la tierra , está 
dicho en el Psalmo (3) : Y o estoy todo eficoruado , y a b a ­
tido , y y o ando siempre con u n semblante tr i s te , / desfi­
g u r a d o (4). Pues él experimenta en sí la verdad de esta 
palabra del Sabio : D i o s h izo a l hombre recto ,7 j u s t o , m a s 
é l mismo se h a metido en u n a i n f i n i d a d de male s . Y él ha 

( O Ps. 17 46 (2] Ps. 38. 7. (3) Ps. 37. 7. (4) Eccl 7. 30. 
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oído al punto esta palabra de escarnio (1): Encorvaos , á 

fin de que nosotros pasemos por encima. 
5. Mas ¿cómo nosotros heñios venido aquí ¿ Ha sido 

con la ocasión do querer mostrar , que la grandeza j y i k 
rectitud , que es el doble'bien, que hémO^ Asignado á la Ima­
gen de Dios nos es uila misma cosa en el alma , ni con 
el alma , como nosotros hemos manifestado , que es de 
fe creer, que esto es una misma cosa en el Verbo , y 
con el Verbo. En quanto á la rectitud , es visible lo que 
hemos! didio , que' el lia es diferente del alma , y de Id gran­
deza del alma;' pues que aun qüando ella no subsiste nias, 
el alma siempre permanece, y aun conserva su grandeza. Mas, 
¿como mostraremos, que la grandeza del alma es otra co­
sa , que él alma misma ? Nosotros no lo podemos hacer 
del mismo modo , que hemos mostrado la diferencia de 
la rectitud deí alma de con el alma , pues que ella no pue­
de ser privada de su grandeza , como ella lo puede ser 
de su rectitud. Sin embargo, es cierto , que el alma no 
es su grandeza. Pues, bien que no se halle separada de su 
grandeza , con todo • eso , la grandéza se encuentra fuera 
del alma. ¿Preguntáis donde? En los Angeles. Pues los An­
geles son grandes del mismo modo qüe el alma ,* es decir, 
por la capacidad que ellos tienen para la Eternidad. Y 
si queda por constante , que él alma es1 diferente de su rec­
titud , porque puede ser privada de ella, ¿por qué no será 
cierto del mismo modo, que ella es diferente de su1 gran­
deza ; pues que ella no puede por «í ápropiarsela á si sola? 
No estando , pues , la una en toda alma , y ño hallándose 
la otra en el alma sola , es manifiesto , que la una, y la otra 
se diferencian del alma. Ninguna forma , es aquello de 
que ella es forma. Pues , la grandeza del alma es la forma 
del alma. Ni se puede decir , que esto no es su forma, 
porque es inseparable de ella. Pues' todas las diferencias 
substanciales son de la misma suerte ; no solamente aque­
llas , que son de tal modo propias á una cosa , que ellas 
no pueden convenir á otra, sino también algunas, que sofi 
comunes á muchas naturalezas. Ella , pues , no es su gran­
deza , del mismo modo que el Cñervo no es su negrura, 
m la nieve su' blancura , ni cl'Kombre Su facultad de reir, 

( 0 ísai. 51. 23 
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ó razonar ; aunque no se encuentre jamas , ni Cuervo sin 
negrura, ni nieve sin blancura, ni hombre que no pueda reir, 
p razonar. Asi es como el alma, y la grandeza del alma, 
bien que ellas sean inseparables , son , con todo eso , '.dife­
rentes la una de la otra. Y ¿como no lo serían ellas, pues 
que esta está en el sugeto, y aquella es el sugeío, y la 
substancia misma ? La sola naturaleza Soberana é increada, 
que es la Trinidad adorable, se apropia esta pura., y sin­
gular simplicidad de Esencia ; de suerte, que nada hay 
en ella diferente, nada que no sea perfectamente uno , y 
perfectamente uniforme. Pues , permaneciendo en sí mis­
ma, ella es todo lo que ella tiene, y todo lo que ella es, 
es siempre, y de una misma manera. Todo lo que es se­
parado , 6 diferente en los otros Seres, esíá reunido , y 
hecho semejante en ella , de manera , que en ella el nú­
mero no causa pluralidad B ni la diversidad alteración. Ella 
contiene todos los lugares : y no estando contenida en lu^ 
gar alguno, ella coloca cada cosa en su lugar. Los tiem­
pos pasan por sobre ella , mas no por ella. Ella no aguar­
da lo venidero ; nô  se. acuerda de lo pasado i no siente 
lo presente. 

ó. Alexémonos , queridos hijos míos , alexémonos de 
estos nuevos hereges , que por un dogma impio sostienen, 
que la grandeza , por la qual Dios es grande, que la bon­
dad , la sabiduría, y la justica , y la divinidad , por la 
qual él es bueno, sabio , justo , y Dios, no es Dios mis­
mo. E l es Dios , dicen ellos , por la Divinidad, mas la 
Divinidad no es Dios. Puede ser, que ella no se digne de 
ser Dios, porque ella es tan grande , que hace Dios. Mas, 
sí ella no es Dios , ¿qué es ? Porque, ó ella es Dios , ó es 
otra cosa que Dios , d del todo no es nada ? Vosotros de-
cis, que ella no es Dios ; Vosotros no concederéis tam­
poco , como yo creo , que ella sea nada , pues que con­
fesáis , que ella es tan necesaria á Dios , que no solamen­
te Dios no puede estar sin ella, sino que él es por ella. 
Y si ella es otra cosa que Dios , ó ella será menor que 
é l , ó mas grande, d igual. Pero ccdmo seria ella me­
nor, puesto que es por ella , que él es Dios ? Resta , pues, 
que ella sea , d mas grande que él , d igual á él. Si, 

ella 
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ella es mas grande que el , ella es el Supremo Bien , y 
no lo es Dios. Si ella es igual á él, habrá dos Supremos Seres. 
Lo uno , y lo otro, combate igualmente la fe Cathólica. 
Nosotros estamos en el mismo sentimiento tocante á la 
grandeza , la bondad , la justicia r y la sabiduría de Dios, 
que tocante á su Divinidad , y nosotros tenemos , y con­
fesamos , que estos atributos no son sino una misma cosa 
en Dios, y con Dios. Pues él no saca su bondad de 
otra parte , que su grandeza , ni su justicia , d su Sabidu­
ría de otra parte , que su grandeza , d su bondad , ni 
todas estas cosas juntamente , que de donde él saca su Di­
vinidad , es decir , de sí mismo. 

7. Pero , un Herege dirá : ¿Qué , negáis Vos, que él 
sea Dios por la Divinidad ? No. Mas yo sostengo , que 
la Divinidad , por la qual él es Dios , es Dios mismo , de 
temor de que yo no esté obligado á consentir, en que hay 
alguna cosa mas excelente que Dios. Yo digo , que él es 
grande por la grandeza , pero que él mismo es esta gran­
deza ; no sea que yo reconozca alguna cosa mas grande 
que Dios. Yo confieso , que el es bueno por la bondad, 
pero esta bondad, no es otra cosa , que él mismo , no sea 
que parezca, que yo establezco alguna cosa mejor que él, 
y asi de lo demás. Con placer , con confianza , y coa 
una entera seguridad de ir por el camino de la verdad, 
abrazo yo el sentimiento de aquel ,que ha dicho (1): „Que 
„Dios no es grande , sino por la grandeza , que es lo que es 
„él mismo , porque de otra suerte esta grandeza sería mas 
„grande que Dios. '* Aquel , que ha pronunciado esta sen­
tencia , es S. Agustín , el marrillo fuertísimo , que ha que­
brantado los Hereges. Sí se pueden , pues , atribuir propia­
mente á Dios algunas de las qualidades ,que nosotros ve­
mos en los hombres , es mas oportuno , y mas regular 
decir, que Dios es su grandeza, su bondad,su justicia,y su 
sabiduría , que no que Dios es grande, bueno, justo, y sabio, 

8. Por eso, no sin razón , en el Concilio , que el Papa 
Eugenio , poco tiempo ha , celebrd en Rems, é l , y los 
demás Obispos , tuvieron por mala , y sospechosa esta ex­
plicación , que Gilberto, Obispo de Poítiers , dio en su 

(1 S. Aug. L 5. dt Trinlt. Cap. 5. 
Tomo U , Qq 
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Libro a estas palabras de Boecio ; que son muy verda­
deras, y muy Cathólicas: " E l Padre es Ver dad; es de­
cir, añadia este Obispo, el es verdadero. Y así del Hijo, 
y del Espíritu Santo. Y estos tres juntamente no son 
tres Verdades , sino üna sola verdad ; es decir , aña­
día él todavía, un solo Verdadero. ¡O explicación obscu­
ra y corrompida! Quanto mas santamente, y mas verda­
deramente hubiera él dicho por el contrario, E l Pa­
dre es verdadero , es decir , la verdad: y del mismo mo­
do del Hijo , y del Espíritu Santo : Y estos tres son un 
solo Verdadero , es decir , una sola Verdad. Lo qual él 
hubiera hecho , sí se dignara imitar á S. Fulgencio , que 
dice(i): "Una sola Verdad de un solo Dios, d mas bien 
,,una sola verdad , que es un solo Dios, no sufre , que se 
„dé á la criatura el servicio , y el culto , que no es debi-
?,do sino al Criador" Pertenecía á este grande Hombre defen­
der la verdad , pues que él habla de ella tan verdadera­
mente ; pues que él tenia pensamientos tan piadosos, y 
tan Orthodoxós de la verdadera , y pura simplicidad de 
la Substancia Divina, en la qual nada puede haber , que 
no sea ella misma, y ella misma el Dios. E l Libro de 
Gilberto contenia otras cosas en otros lugares, que se ale­
gaban de la pureza de la fé; de lo que yo referiré to­
davía un exemplo. Pues, diciendo Boecio : Quando se dice, 
„Dios , Dios,Dios, eso mira á la substancia , nuestro Comen­
tador había añadido , no la substancia, que él es, sino por la 
que él es. Mas , no quiera Dios , que la Iglesia Cathd-
lica convenga jamas en esta proposición , que haya una 
substancia,© alguna otra cosa, qualquiera que sea , por 
la qual Dios sea , y que no sea Dios. 

9. Mas, no es contra é l , el decir nosotros estas cosas, 
jorque en este mismo Concilio , aquietándose humilde­
mente al modo de pensar de los otros Obispos, él con­
deno de su propia boca , asi lo que nosotros hemos referido, 
como todas las otras cosas , que fueron halladas dignas 
de reprensión. Nosotros lo decimos por aquellos, que se dice 
que leen,y transeriben este Libro , contra la prohibición del 
Papa , que fué publicada en el mismo lugar, poríiando obs­
tinadamente en seguir á un Obispo en los sentimientos, 

(1) S. Fulg. de fid. orthod, ad Doaat cap. 5. 
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de que él Tnisnio se ha apartado, y queriendo mas tener­
le por Maestro de su error , que de su corrección. N i lo 
hemos nosotros hecho por ellos solamente, sino también 
por vosotros , con la ocasión de la diferencia de la Ima­
gen de Dios, y del alma , que ha sido hecha á, esta ima­
gen : y yo he creido , que era conveniente i hacer esta dif 
gresion, áfin de que sí acaso algunos habian bebido de 
estas aguas furtivas,que parecen mas dulces que las otras, 
como dice la Escritura, ellos las vomitasen , previniéndose 
con este antídoto ; y habiendo . purificad© asi , como é l 
estomago de su alma , ellos escuchen lo que nos resta, 
que decir, según nuestra, promesa , de la semejanza del 
Alma con el Verbo, y saquen aguas mas puras, no 
de nuestras fuentes , sino de las 4el Salvador, E l Esposo 
de la Iglesia Jesu-Christo , que siendo Dios , es sobre todas 
las cosas ,¡y merece: bcndicion«s infinitas en todos los si-t 
glos. Así sea. 
9&1 {¡rjnuJaií*.* ai f!:;.) t í>?ciim/;í ¡oq M i p T ; '! % '"x'i 

SERMON LXXXI. 
B E L A A F I N I D A D D E L A L M A C O N D I O S , P O R 

tres suertes de semejanzas, por la simplicidad de su natura­
leza , por la inmortalidad, y por la libertad. Que la ser~ 
lidwnbre, en que ella se mete por el pecado , no impide 
la libertad, porque esta servidumbre es voluntaria ; y que 

• esto es lo que la hace inexcusable. 
oi : £ ? o ' | (HiíiaV-Jli» %vMif\ •• ^ sb i iü i a - í ' r x . i s i i c . :bÍ7 • J.Í a j i i ^ 

1. C^On razón se pregunto en el Discurso precedente, 
qué afinidad hay entre el Alma , y él Verbo. Porque en 
efecto ¿qué comparación hay entre una tan alta Magestad, 
y una tan grande miseria , para decir , que una grandeza 
tan silblime , y una bajeza tan profunda , se abracen co­
mo dos Esposos que se aman únicamente, y entre quiénes 
habría en esto alguna igualdad ? Sí lo que nosotros de­
cimos, es verdadero, tenemos motivo de regocijarnos con 
confianza , pero si ello es falso , es una audacia harto re-
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punible. Por eso ha sido precito buscar la conveniencia, 
que hay entre ellos ; ^ nosotros hemos señalado ya una 
buena parte de ella , mas no todo. Porque ¿quién es tan 
cstdpido , que no vea , quanta relación hay entre la Ima­
gen , y lo que está hecho sobre esta Imagen ? Si Voso­
tros os acordáis bien , nosotros hemos manifestado , que 
el Verbo es la Imagen de Dios , y que el alma está he­
cha á esta Imagen , y hemos probado la afinidad , que ella 
tiene con é l , no solamente porque está hecha á su Ima­
gen , sino porque está hecha á su semejanza. Pero, no he­
mos explicado por menor todavía, en que consiste esta 
semejanza principalmente. Procuremos, pues , hacerlo 
ahora , á fin de que teniendo el alma un conocimiento 
mas perfecto de su origen , tenga mas vergüenza de dege­
nerar de el por el desorden de su conducta , d mas bien, 
¿ fin Ác que ella se esmere en reformar por sus cuidados 
lo que ella reconocerá en su naturaleza de corrompido 
por el pecad© ; y que portándose , con la asistencia de 
P í o s , de una manera digna de é l , pueda acercarse con 
confianza á los abrazos del Verbo. 

2. Que ella reconozca, pues, que de esta semejanza di­
vina, ella saca una simplicidad natural de substancia , de 
sucrjre , que la es una misma cosa el ser, y el vivir , aun­
que de una vida, que no es siempre bueña, ni bienaveri-
turada , á fin de que haya en esto semejanza entre ella, y 
su Imágen ,y no igualdad. Este es un grado , que es próxi­
mo , mas, con todo eso, es un grado. Porque no es tan no­
ble , y tan excelente cosa con mucho , que el Ser incluya 
necesariamente la vida , como que él incluya necesaria­
mente la vida bienaventurada. Sí, pues, el Verbo posee lo 
uno á causa de su Sublimidad, y él alma lo otro, á cau­
la de su semejanza , la afinidad de las dos naturalezas, y 
la prerrogativa del alma , es patente, Y á fin de explicar 
esto mas claramente , no hay masque Dios solo en quien 
sea la misma cosa el Ser , y el ser bienaventurado ; y esta 
es la primera , y la mas pura simplicidad. La segunda que 
es semejante á esta , es que el Sér no pueda subsistir sin la 
vida ; y esto es lo que es propio del alma. De este grado, 
aujique inferior, se puede subir no solamente á la vida buena, 
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slnd a la bienaventurada, no porque entonces sea la mis­
ma cosa en aquel, que ha llegado allí, el Ser , y ser biena­
venturado- Porque , bien que él se glorifique de su se­
mejanza , la disparidad que hay en esto entre é l , y su 
Imagen , lé dá siempr* motivo de decir, y de decir de lo 
íntimo de $u corazón : Señor , ¿quién es semejante á V3Í? 
Este grado del alma , con todo eso , es excelente, pues que 
es por é l , y por él solo , el poder llegar, á la vida biena­
venturada. 

3. Pues , hay dos suertes de cosas que tienen vida. Las 
unas tienen sentimiento , y las otras no le tienen. Las 
cosas sensibles son preferibles á las que son insensibles: 
pero es preciso preferir á las unas, y á las otras , la vida 
por la qual se vive , y se siente. La vida , y lo que vive, 
no están en el mismo grado de excelencia ; mucho me­
nos , pues , la vida , y lo que no tiene vida. La vida es 
verdaderamente el alma que vive, mas ella no vive sin» 
por sí misma ; por eso, hablando propiamente , ella no 
tanto es viviente , como la vida misma. De ahi viene, 
que estando infundida en el cuerpo , ella le dá la vida ; de 
suerte , que el cuerpo por la presencia de la vida , no 
se hace vida , sino viviente. Por lo que se vé claramente, 
que no es una misma cosa en el cuerpo que vive, el Ser 
y el vivir , pues que él puede ser , y no vivir. Las cosas 
que están privadas de vida , mucho menos todavía se ele­
varán á este grado. Ni se infiere tampoco, que todo lo que 
se llama vida , d que lo es en efecto , puede precisamente 
por eso llegar á él. Hay la vida de las bestias , y la vida 
de los árboles , de las quales la una, está proveída de sen­
timiento , y la otra está privada de él. Contodo eso, ni en 
los unos ni en los otros, es una misma cosa el Ser, y el 
vivir , pues que, como muehos creen, su vida ha estado, 
en los Elementos, largo tiempo antes que ella haya es­
tado en sus ramas , d en sus miembros. Y según este sen­
timiento , luego que la vida dexa de animarles , ellos ce­
san también de vivir , mas no de ser. Ella se disuelve, 
como que no está ligada siquiera , sino entrelazada con 
ellos. Porque ella no es una materia simple , sino com­
puesta. Por eso ella no es reducida á la nada , sino que se 

A . 
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separa en muchas partes, á fin de que cada una retorne á sil 
principio , como el ayre en ayrc, el fuego en fuego , y 
lo mismo lo demás. No es, pues, á esta vida lo mismo el 
ser que él vivir , pues que ella subsiste , aunque su for­
ma no subsista. 

4. Pues , ninguna de las cosas, en quienes él ser no'es 
inseparable de la vida ,no llegará jamás á la vida bienaven­
turada. E l alma sola del hombre puede llegar aqui, por­
que ella ha sido criada , vida por la vida, simple, por aquel 
que es infinitamente simple , inmortal por el imortal, de 
suerte , que ella no está alexada del supremo grado, donde 
él Ser es lo mismo que la vida bienaventurada, en el qual 
se encuentra solo aquel , que es perfectamente dichoso, é 
infinitamente poderoso , el Rey de los Reyes , y el Do­
minador de los Dominadores del mundo. Sinembargo, pues, 
de que no sea de la esencia del alma el ser bienaventu­
rada, ella lo puede ser , con todo eso, acercándose asi en 
quanto se puede al Soberano grado , mas no llegando á é l 
enmedio de eso. Porque , como nosotros hemos dicho ya, 
aun quando ella será bienaventurada, su felicidad no será 
una misma cosa con su ser. Quedamos, pues, de acuerdo 
en quanto á la semejanza , mas nosotros negamos la igual­
dad. Por exemplo , Dios es vida , y el alma es vida tam­
bién. Ella es semejante á él , porque ella es vida, porque 
ella vive de sí misma ,porque ella no vive solamente, sino 
que ella dá la vida. Mas, ella es diferente de él , otro 
tanto como la criatura eí diferente del Criador. Ella es 
diferente , en que asi como ella no seria , si él no la hu­
biese criado , asrella no vivirla, si él no la hubiera dado la 
vida. Ella no vivirla, repito yo/pero de la vida espiritual, 
y no déla natural. Pues es ̂ necesario, que esta misma, que 
no vive de la vida Espiritual, viva siempre de la natural. 
Mas ¿qué es esta vida , puesto que la hubiera sido mas 
ventajoso no haberla jamás recibido , que perderla ? Esto 
es mas antes una muerte, y una muerte tanto mas cruel, 
quanto ella viene del pecado, y no de la naturaleza ( 1 ) . 
Porque la muerte de los pecadores es funestísima, como dicela 
Escritura Santa. E l alma, pues, que vive asi según la carne, 
está muerta, aunque ella sea viva, porque valdría mas 

<2) 34. »}. 
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para ella no vivir del todo , que viv^r de esa suerte. Y 
ella no resucitará jamás de esta muerte viviente , por ha­
blar asi^ si no es por la palabra de la vida ,d mas biea 
por el Verbo , que es vida , y da la vida. 

5. Mas , por otra parte el Alma es inmortal , 7 en 
eso también es semejante al Verbo , pero no igual. Por­
que la inmortalidad de Dios, es de tal suerte superior á la 
del alma , que él Apóstol dice(i), ^ Dios solo posee la 
inmortalidad. Lo que él ha dicho , como 3̂ 0 pienso, porque 
él solo es inmutable por su naturaleza ,como él dice en 
él Propheta (2 ) Yo soy el Señor ,770 no me mudo. Pues la 
verdadera y perfecta inmortalidad no es mas suscepílblc 
de mutación, que de fin , porque toda [mutación es una 
imitación de la muerte. Pues es necesario en alguna ma­
nera , que todo lo que se muda , pasando de un ser á 
otro, muera á lo que ello es , para comenzar á ser lo que 
ello no es. Y sí hay aqui tantas muertes como mutacio­
nes , ¿donde está la inmortalidad ? Y la Criatura (3) está su-
geta á estas alteraciones, y á esta miseria, mas no de su 
voluntad , sino para seguir el orden de Dios, que la ha 
sometido á eso en la esperanza , que ella tiene de ser li­
brada de ello algún dia. E l alma , con todo eso , es inmor­
tal, porque siendo á si misma su vida, asi como ella 
no puede perderse á si misma , tampoco puede perder su 
vida. Mas, como es constante , que ella se muda por sus 
afecciones , y sus movimientos, que eHa se reconozca de 
tal suerte semejante á Dios, que ella sepa , que no la fal­
ta una parte poco considerable , cediendo la inmortalidad 
perfecta , y consumada á aquel solo, que no padece la me­
nor sombra de alteración, ni de mutación. Sinembargo , lo 
que hemos dicho, manifiesta, que la nobleza del Alma no 
es pequeña , pues que ella se acerca á la naturaleza del 
Verbo por una doble conveniencia ; por la simplicidad 
de su esencia , y por la perpetuidad de su vida. 

6. Pero me viene todavía al pensamiento otra suerte 
de semejanza , que yo no quiero dexar en el silencio, 
porque no contribuye menos a la dignidad del alma que 
las otras , y no la hace menos, sí no, acaso mas semejan­
te al Verbo. Esta es la Libertad, que es un don todo di-

( l ) 1. Tom 6. 16. (2) Malach. 5 6. [3) Rom. 3. 10. 
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vino , que brilla en el alma, como una piedra preciosa 
engastada en el Oro. Porque ella es quien hace el discer­
nimiento entre el bien , y el mal, entre la vida , y la 
muerte , entre la luz y las tinieblas , y que de estas co­
sas contrarias ella puede escoger la que la agrada mas. Este 
ojo del Alma es como un Censor , d un Arbitro, que pue­
de discernir , y elegir entre las cosas , que: son opuestas. 
Por eso se llama Libre Alvedrio , porque le es permitido 
obrar, según que parece bueno á la voluntad. De ahí viene, 
que el hombre es capaz de merecer. Porque todo el bien, d 
el mal, que Vos hacéis, y que os es libre no hacer, con ra­
zón , se os imputa á mérito. Y , así como se alaba con jus­
ticia , no solamente al que habiendo podido hacer lo ma'-
ío , no lo ha hecho , sino también al que habiendo po­
dido no hacer lo bueno, lo ha hecho , asi se reprende jus­
tamente , tanto al que ha hecho lo malo, habiendo podido 
no hacerlo, como al que no ha hecho lo bueno , quando él 
lo ha podido hacer. Mas , donde no hay libertad , no hay 
mérito. Por eso los animales , que están privados de razón, 
no merecen , porque como les falta el juicio, les falta tam­
bién la libertad. Ellos son impelidos por los sentidos , arre­
batados por su impetuosidad natural, arrastrados por su ape­
tito. Ellos fío trejien juicio, para hacer reflexión sobre sus 
acciones, ni para conducirse : ellos no tienen aun el prin­
cipio del juicio, jilees la razón ; y por eso ellosJIO son 
juzgados, por que no juzgan. Porque ¿con qué justicia se 
podria exigir de ellos, la razón, que no han recibido? 

7. No hay , sino el hombre , que no sufra esta violen­
cia de la naturaleza. Por eso , no hay sino él quien sea 
libre entre los animales. Con todo eso , el pecado le ha­
ce sufrir también alguna violencia , mas esta violencia, 
viene de su voluntad , y no de la naturaleza, desuerte, 
que ella no le priva de la libertad , que le es natural. 
Porque lo que es voluntario , es libre también. E l pecado, 
es causa de que el cuerpo corruptible oprima el alma, 
pero por el amor , y no por un peso, d una carga. Pues, 
de que el alma , que ha podido caer por sí misma , no 
pueda levantarse por sí misma , es la voluntad la causa, 
porque, estando del todo desmayada , y abatida por el 
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amor vicioso , y corrompido del cuerpo , ella no admire 
el amor de la justicia. Asi , yo no sé como, sucede , que 
habiendo caido la voluntad por el pecado en un es­
tado tan funesto, ella se impone á sí misma una especie 
de necesidad ; bien que siendo voluntaria esta necesidad, 
no puede excusar la voluntad , y siendo la voluntad pren­
dada del falso bien que la atrae , no puede excluir es­
ta necesidad. Esta es una dulce violencia, que oprime al-
hagando , y alhaga oprimiendo , de que la voluntad crimi­
nal que ha consentido una vez al pecado , no puede ya 
librarse por sí misma , y con todo eso , no podría excu­
sar razonablemente , por esta impotencia. De ahi es, de 
donde viene esta quexa , de aquel que gemía bajo el peso 
deesti necesidad desgraciada (1) : S e ñ o r dice él ,70 p a d e z ­
co 'violencia , responded por mi. Pero sabiendo por otra parte 
que él no se podia quexar de Dios con justicia , porque 
era su voluntad quien era causa de esta violencia que él 
padecía , escuchad lo qneél añade en seguida (2): ¿Qw/ d i r é 
yo , 6 que r e s p o n d e r á é l p o r m i , pues que yo mismo soy e l 
que me he metido en esta miser ia (*) ? E l éstaba oprimido por 
el yugo pesado , mas por un yugo de una servidumbre 
voluntaria. Su servidumbre era digna de compasión , pero 
su volntad le hacia inexcusable. Pues es la Voluntad, quien 
siendo libre , se hizo esclava del pecado, consintiendo á 
él. Y es también la voluntad quien se somete al pecado, 
sugetándose á el voluntariamente. 

8. Mas , puede ser , que alguno me diga : ¿Llamáis Vos 
voluntario lo que se hizo necesario por confes/on de to­
dos ? Es verdad , que Ja Voluntad se sugetd ella misma, 
mas ella no permanece voluntariamente en este estado, 
ella es retenida en él por fueza , y á pesar suyo. Bien; 
Vos, pues , concedéis á lo menos , que ella es retenida. Pero 
considerad, que es la voluntad la que Vos confesáis estar 
asi retenida. ¿Decis , pues, que la voluntad no lo quiere? 
Sin embargo , la vol ¡nrad no es jamas retenida sin que ella 
lo quiera. Pues, ella no es voluntad , sino porque ella 
quiere. Y sî  ella es retenida, porque ella lo quiere , ella 
se retiene á si misma. ¿Que dirá ella, pues , ¿cómo se ex-

C*) En la Vulgata : E l mismo es quien me ha metido , fecerit. Una, 
y ©tra lección empica el Santo en clScrm. 3. de Divenoi Asuntos a. 6. 

Tomo JI. 
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cusará ella delante de Dios, puesto que es ella misma quien 
se ha hecho esclava del pecado, cometiéndole ? Por lo qual 
está dicho: Aquel que co ñete el pecado , es esclavo del pecado 
Por eso , quando ella ha pecado , y ella ha pecado, quan-
do ha resuelto obedecer al pecado , se hizo esclava del 
pecado. Pero ella se hace libre, no pecando mas. Ella peca, 
permaneciendo voluntariamente en la servidumbre , en que 
ella se ha puesto , porque la voluntad no es retenida en 
este estado, sin que ella lo quiera ; de otra suerte ella no 
seria ya voluntad. Porque , ella, pues , se hizo esclava vo­
luntariamente, permanece también voluntariamente en su 
esclavitud. ¿Quién podrá , pues , excusarla , puesto que su 
servidumbre es voluntaria, asi en su principio , como en 
su curso? 

9. Pero, Vos no me haréis creer , decis , que yo no 
padezco violencia , pues que yo la experimento en mi 
mismo, y la combato sin cesar. ¿Donde, os ruego yo , sen­
tís Vos esta necesidad ? ¿Por ventura no es en la voluntad? 
¿Vos, pues, no queréis poco, lo que Vos queréis necesaria­
mente ? ¿Vos fuereis mucho, lo que Vos no podéis no que­
rer , aun á pesar de todos vuestros esfuerzos. Pues donde 
hay voluntad, allí hay libertad. Lo que yo entiendo de 
Ja libertad natural , y no de la espiritual, que es aque­
lla , que Jesu Christo nos ha adquirido, como dice el 
Apóstol(1). Pues, hablando este mismo Apóstol de esta li­
bertad : donde está el espíritu del Señor , dice él, allí está 
ia libertad. (2) Asi es , como la voluntad es retenida, 
esclava , y libre, todo á un tiempo, bajo de esta necesidad 
voluntaria , y desgraciadamente libre. Ella es esclava , á 
causa de la necesidad ; ella es libre , á causa de la voluntad. 
Y , lo que es mas maravilloso , y mas lamentable , ella 
es culpable , porque ella es libre , y ella es esclava , por­
que ella es culpable, y asi ella es esclava, porque ella 
es libre. Ynfeliz de mi , ¿quién me librará de una servi­
dumbre tan vergonzosa ? Yo soy miserable, mas , yo soy 
libre. Yo soy libre , porque yo soy hombre ; yo soy mi­
serable , porque yo soy esclavo. Yo soy libre , porque 
yo soy semejante á Dios , yo soy miserable , porque yo 
soy contrario á Dios (3). O Soberano Guarda de los hom-

( i )Ga l .4 . 31. (1) a. Cor. j . i f . (j) Icl». t». 



Sobre el Cántico de los Cánticos, 51^ 
tres, }-por qué me habéis hecho contrario á Fbí ? Pues Vos 
lo habéis hecho, quando Vos no lo habéis estorvado. En 
otro sentido , yo- mismo soy quien lo he hecho , y quien 
me hice á mi mismo pesado. Y ciertamente , es bien justo, 
que vuestro enemigo sea también el mió , y que aquel, 
que os combate á Vos, me combata también. De suerte, 
que siéndoos asi contrario , y siéndolo también á mi mis­
mo , yo siento en mis miembros una rebelión contra 
mi Espíritu , y contra vuestra ley. ¿Quién me librará de 
mis propias manos? Pues yo no hago lo que yo quiero, 
y no es otro , sino yo mismo quien me estorva. Y 
yo hago lo que yo aborrezco , y no es otro, sino,yo 
mismo , quien rae impele á hacerlo. Y plugiese á Dios, que 
este estorvo , o esta impulsión, fuese de tal suerte vio­
lenta, que ella no fuese voluntaria, pues puede ser, que 
de esta manera yo me pudiera excusar , d que á lo me­
nos ella fuese de tal suerte voluntaria , que ella no fuese 
violenta , pues puede ser que yo me pudiera corregir. Mas 
ahora , infeliz de mi I yo no veo alguna salida , hacién­
dome por una parte inexcusable la voluntad , y haciéndo­
me incorregible por la otra , la nccesidad(i). ¿Quién me l i­
brará de las manos del Pecador, de las manos de aqucí 
que combate vuestra ley , y del Malo? 

10. .̂ Me preguntará acaso alguno , De quien yo me 
quexo? De mí mismo. Yo soy quien soy este Pecador, 
este hombre sin ley, este malo. Yo soy pecador, por­
que yo he pecado; sin ley, porque yo persisto volun­
tariamente en violar la ley. Pues, mi voluntad es una 
ley, que reside en mis miembros, y que combate contra 
la ley de Dios. Y porque la ley del Señor, es la ley á o / 
mi Espíritu , asi como está escrito ( 2 ) ; L a ley de su Dios 
está en su corazón y eso hace, que mi propia voluntad sea 
contraria á mí mismo, que es el colmo de la iniqui­
dad. Porque, ¿á quién no seria yo injusto, siéndolo á mí 
mismo? Aquel^ dice ei Sabio(3), ^ es mato para consigo 
mismo, ¿para quién puede él ser bueno ? Yo no soy bueno, 
yo lo confieso , porque lo bueno no habita en mí. Yo 
me consolaré, con todo eso , en que esta palabra es de un 

(0P«. 70. 4. (2) Ps. 36. 31. (3) Eocii. 14. 5. 
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Santo (i): Yo sé que lo bueno no habita en mí. Sin embar­
go , él pone alguna diferencia en lo que él dice en síy lo 
qual él explica en su carne, á causa de la \ej que resi­
de en ella, y que es contraria á la ley de Dios. Pues, 
él tiene también una ley en el Espíritu, pero que es 
mucho mejor , que la otra, pues que es la ley de Dios. 
Bien que, si él es malo, á causa de la mala ley de su 
carne, él es bueno, sin duda , á causa de la buena ley de 
su Espiritu; no habiendo razón para juzgar, que la una 
le haga malo, y que la otra no le haga bueno. La ley 
de Dios , está en su Espíritu, y ella está de tal suerte 
allí, que es la ley misma de su Espiritu. Testigo de esto 
es él, que dice (2): Yo encuentro en mis miembros otra 
ley, que resiste á la ley de mi espiritu > ¿Por ventura será 
suyo, lo que es de su carne, y no lo será, lo que es 
su Espíritu? Yo digo mas. Y , ¿porqué no diria yo, lo 
que este mismo Maestro ha dicho? La ley de la carne, 
110 es quasi suya. Así, él la mira como extraña, quando 
dice (3): iVb soy yo quien hace lo malo, que mi carne hacet 
sino el pecado, que habita en mí. Y puede ser, que sea por 
esta razón el decir expresamente, que él ha encontrado 
otra ley en sus miembros, por quanto él la juzgaba ex­
traña, y como venida de afuera. Por eso yo osaré aña­
dir todavía sin temeridad, que S. Pablo no era peca­
dor á causa del pecado, que residía en su carne, sino, 
antes bien , virtuoso á causa del bien, que habitaba en 
su espíritu. Y , en efecto, ¿no es bueno, aquel, que obe­
dece á la ley de Dios, porque ella es buena ? Pues, 
bien que él conñese, que es esclavo de la ley del 
pecado, esto es según la carne, y no según el Espíritu. 
Pero obedeciendo , según el Espíritu, á la ley de Dios, 
y, según la carne, á la del pecado, á vos toca ver quál 
de estas dos obediencias debe ser imputada al Apóstol 
mas antes. Por mí, yo estoy persuadido á que lo 1 
que es según el Espíritu, es mas considerable, que lo 
que es según la carne; y no solo soy yo de este senti­
miento, sino S. Pablo mismo, que dice, como nosotros 
lo hemos ya referido (4): Si yo hago lo que no quiero, no 
soy yo quien lo hace, sino el pecado, que Jiabita en mí. 

( i ) R o m . / . 18. (2) Rom 7 . 23. 
. í t - í !¿ i i (*") «.4. .Oy 

(3) Id. i». (4) Id. aé. 

i 
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11. Mas, esto es bastante sobre la libertad. En el Tra­

tado, que yo compuse tocante la Gracia y el libre Al-
vedrio, vos encontraréis acaso otras cosas, mas no con­
trarias á estas, sobre el asunto de la imagen y de la se­
mejanza del hombre con Dios. Vos habéis leido este Tra­
tado, y habéis oido lo que nosotros acabamos de decir 
acerca de esta materia. Yo dexo á vuestro dictamen, quál 
sea el mejor de estos dos Discursos; ó si Vos sabéis al­
guna cosa mas, yo me alegro y me alegraré de eso. Sea 
esto como se quiera, yo creo, que os acordáis bien, que 
nosotros hemos señalado tres ventajas singulares de la na­
turaleza del alma, la simplicidad, la inmortalidad, y la 
libertad. De suerte, que yo pienso, que vos veis á esta 
hora claramente, que el alma por estas tres suertes de se­
mejanzas, que la son naturales, y que la relevan tanto, 
no tiene una mediocre afinidad con el Verbo, Esposo dé 
la Iglesia, Jesu-Christo nuestro SeSor , que siendo Dios, 
es sobre todas cosas, y merece bendiciones infinitas, ea 
todos los siglos. Asi sea. 

SERMON LXXXIL 
COMO E L P E C A D O O B S C U R E C E Y D E S F I G U R A 

las tres suertes de Semejanzas del Alma con Dios. 

I .No ¿JL^lO os parece, Hermanos mios, que podemos 
ahora volver á tomar el orden de nuestro Discurso, pues 
que Vos veis ahora muy claramente la Afinidad del Al­
ma con el Verbo, que es el asunto, por el que nosotros 
hemos hecho esta Digresión? Yo creo, qne podríamos 
hacerlo, si yo no sintiera, que resta todavía alguna di­
ficultad , en lo que nosotros hemos dicho. Yo no os quiero 
robar nada. Yo no paso en silencio con gusto , lo que 
yo conozco, que os puede ser útil. Y , ¿como osaría yo 
hacerlo, especialmente en las cosas, que yo recibo para 
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coman loároslas á vosotros? Yo conozco una persona (fi), 
que mientras que estaba hablando, queriendo retener una 
cosa , que el Epíritu Santo le sugería, y reservársela para 
otra vez, en que estarla obligado á tratar la misma ma­
teria , le pareció oir una voz , que le decia : Entretanto, 
que Vos retendréis eso, no recibiréis otra cosa. Es cierto, 
que él no lo hacia por un sentimiento de infidelidad, aun­
que él manifestase, que le faltaba un poco de fé. ¿ Qué 
fuera, pues, si él la hubiera retenido, no para proveer 
á su propia indigencia , sino por envidia, que él hubiera 
tenido del adelantamiento de sus Hermanos? ¿No le ha­
brían hecho justicia, en quitarle aun aquello , que él parecía 
tener? Yo pido á Dios, que destierre bien lejos del espíritu de 
su siervo un tal pensamiento , como yo lo he siempre he­
cho hasta el presente. Que esta fuente inagotable de una 
Sabiduria saludable quiera derramarse sobre mí tan abun­
dantemente, como es verdad, que yo os he comunicado 
siempre sin envidia, todo lo que ella se ha dignado co­
municarme hasta aquí. Si yo os engañara, ¿de quién no 
debiera temer ser engañado yo mismo? 

2. Hay. pues, alguna cosa en,lo que nosotros hemos di­
cho, que yo recelo que no sirva de raótivo de tropiezo, si no­
sotros no lo ilustramos mas. Y , si yo no me engaño, hay 
algunos entre aquellos que me escuchan, á los quales , lo 
que yo os quiero decir, ha ya dado algún escrúpulo. ¿No 
os acordáis, que al señalar la triple semejanza del Alma 
con el Verbo, nosotros hemos dicho, que ella estaba in­
separablemente aplicada á su naturaleza ? Sin embargo, hay 
pasages de la Sagrada Escritura, que desde luego parecen 
combatir este sentimiento, como por exemplo , este del 
Psalmo(2): Qiiando el hombre estaba elevado en honor, él 
no ha tenido inteligencia, y él se ha hecho semejante dios 
animales, que no tienen ramfi. Y también (^): Hilos han 
trocado su gloria en la semejanza de un becerro, que come 
heno. Y lo que está dicho en la persona de Dios (4): Vos 
habéis creído, iniquo, que yo seria semejante á Vos: y otros 
lugares, que parecen insinuar, que después del pecado, la 
semejanza de Dios ha sido deshecha en el hombre. ¿Qué 
responderémos, pues, á eso? Que estas tres cosas no están 

( i ) V . Ser. xS. B 1. («)Ps;48. 21 . (a) Ffc x*$. 1 ^ , (4]Ps 49 21. 
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en Dios, y que así es preciso buscar en él otras, en que 
nosotros pongamos la semejanza, que el hombre tiene con 
el; o que ellas están en Dios, mas no en el alma, y que 
asi ella no le es semejante ; d que ellas están también en 
el alma ; pero que éllas pueden no estar, y que por tanto 
no son inseparables de ella ? No plegué á Dios, que no­
sotros estemos en alguno de éstos sentimientos. Ellas es-
tan en Dios, ellas están en el alma , y ellas están siem­
pre en ella ; y nosotros no tenemos motivo de arrepentir-
nos de ninguna de estas proposiciones , que hemos adelan­
tado : tan apoyadas están ellas sobre una verdad cierta c 
iadudable. Mas, quando la Escritura habla de la deseme­
janza, que ha sucedido entre Dios y el hombre , ella no 
entiende que esta semejanza haya sido deshecha , sino que 
otra se ha añadido á ella. E l alma no se ha despojado de 
su forma natural, sino que ella se ha revestido como de 
una forma extraña , por encima de ella. La una ha sido 
añadida; pero no ha sido destruida la otra; y esta que ha 
sobrevenido , ha podido obscurecer la natural, mas no ex­
terminarla. 5« corazón insensato se ha obscurecido , dice el 
Apóstol (1). Y un Propheta(2): ¿Cómo el oro se ha obs­
curecido, y cóme el color excelente , que él tenia, se ha mu­
dado} E l se quexa, de que este oro ha sido ennegrecido, 
épero, con todo eso, el no queda siempre oro? E l se la­
menta, de que el color excelente ha sido mudado , pero 
el no dice, que el fundamento de este color haya sido 
arrancado. La simplicidad del alma permanece inalterable 
en su fundamento, mas ella no parece, porque está cu­
bierta de artificio, de disimulación y de hypocresia. 

3. ¿Que iea y disforme es la mezcla déla duplicidad 
con la simplicidad del alma? ¿Qué indignidad en levan­
tar un edificio tan pobre, sobre un fundamento tan pre­
cioso ? Esta es aquella duplicidad, de que la Serpiente se 
revistió, quando, para seducir la muger , ella hacia sem­
blante de aconsejarla como si fuera Amiga (3). Es todavía 
aquella, de que se revistiéron también los Ciudadanos del 
Parayso terrestre, después que ellos hubieron sido subor-
nados por la serpiente, quando procuraron cubrir su ver­
gonzosa desnudez, asi con la sombra de un árbol fron^ 

(1) R«m. 4. H . (») Thrcn. 4. 1. (3) Gene g. 7 
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doso , como, con las hojas de que ellos se cubrieron , j 
con las palabras con que ellos se excusaron. Quanto, des­
de este tiempo el veneno hereditario de la hipocresía ha 
infectado toda su posteridad! ¿Quién, me daréis vosotros 
de todos los hijos de Adam, que quiera sufrir parecer lo 
que él es? Mas, con todo eso, la simplicidad natural del 
alma no dexa de subsistir con esta doblez , que ella saca 
de su origen, á fin de que esta comparación aumente su 
confusión. La inmortalidad también subsiste en ella siem­
pre; pero una inmortalidad obscurecida y negra, como que 
está cubierta de las tinieblas espesas de la muerte del cuer­
po. Pues , bien que ella no sea privada de la vida, con 
todo eso, ella no puede ya hacerla propia en su cuerpo. 
¿Qué diré yo de esta, que no conserva siquiera su vida 
espiritual ? P u e s a l m a que p e c a , m o r i r á , dice Dios en 
el Propheta. Esta doble muerte ,en la qual ella cae ¿no 
hace bien tenebrosa, y bien miserable la inmortalidad, 
que está adherida á su naturaleza ? Añadid , que la incli­
nación, que ella tiene hacia las cosas terrestres , que todas 
la causan su muerte, espesa todavía sus tinieblas ; de suer­
te , que un alma en este estado tiene el semblante todo 
pálido , y desfigurado , y es una imagen de la muerte. Y 
en vez de.que siendá de.una;naturale¿a. inmortal , ella de­
bería desear las cosas inmortales , como que la son con­
formes , á fin de parecer lo que ella es , y vivir de la 
vida , que la es propia relia tiene los sentimientos , y las 
inclinaciones todos contrarios ; y haciéndose semejante á 
las cosas mortales , y perecederas , por una vida, que de­
genera de la nobleza de su naturaleza , ella obscurece la 
blancura de su inmortalidad por una desgraciada costum­
bre , que, como una pez fea, y negra, deslustra su belleza 
natural. Y ¿como el deseo de las cosas mortales no la ha­
ría semejante , al alma que es inmortal puesto|que , como 
dice el Sabio ( 2 ) , no se p o d r á manosear l a pez, s in m a n c h a r s e } 
Gozando de unos bienes mortales , ella se ha revestido 
de la mortalidad , y ella ha desfigurado su ropa de in­
mortalidad por la semejanza déla muerte ; pero no se ha 
despojado de ella. Mirad en Eva , como su alma inmortal 
ha obscurecido el explendor de su inmortalidad , adhiríén-

do-
(OEzcdh. 18. 4 (2)Ecd. Jg. 1.. 
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dose á las cosas mortales. ¿Por qué, siendo ella inmortal, 
no ha menospreciado las cosas mortales , y pasageras, 
para contentarse con las cosas inmortales y eternas ? E l l a 
vio, dice la Escritura , que este á r b o l e r a a g r a d a b l e á la 
'vista ,7 s u f r u t o s u a v e p a r a comerse. Esta belleza, d Mu-
ger , que Vos veis en este árbol , y que parece tan agra­
dable á vuestros ojos, no es la belleza que oses propia. Ella 
no os toca ,sino según la parte de Vos misma , que es de 
tierra , y lodo; ella no os es particular , sino común á to­
dos los animales de la tierra. La belleza que os pertene­
ce verdaderamente , es .otra , y viene de otra parte , ella 
es eterna , y es un rayo de la eternidad, 

4. ¿Para qué imprimis Vos en vuestra alma otra forma, 
d mas bien , una deformidad tan estraña? Porque lo que 
ella desea tener , ella misma teme perder, y este temor 
es âna especie de color , que tiñendo la libertad, la cu­
bre , y se la hace semejante. ¿Quánto mas digno seria, que 
ella no desease nada , afín de que ella no temiese nada, 
y que asi ella defendiese su libertad , de este temor servil, 
y permaneciese en su vigor, y belleza original ? Ay.'ello 
no es asi. Su color excelente se ha mudado , como dice 
el Propheta. Vosotros huís , y os escondéis , vosotros oís 
la voz del Señor , y os retiráis. ¿Por qué eso , sino por­
que Vos teméis al qué amábais antes , y porque una for­
ma servil ha echado fuera la belleza de vuestra liber­
tad. ? Ésta necesidad misma voluntaria , de que yo he 
hablado mas arriba , y esta ley de los miembros contra­
ria á la ley del Espíritu , oprime la libertad , y atrayen­
do una criatura libre por su propia voluntad, ella lasu-
geta á una vergonzosa servidumbre , y la cubre de confu­
sión , y de ignominia : de suerte que á lo menos según la 
carne, ella obedece aun á pesar suyo á la ley de pecado. 
Porque éth , pues, no ha cuidado de defender la nobleza 
de su naturaleza por la inocencia de sus costumbres ,ha su­
cedido por un justo juicio de su Criador, que ella no se ha 
despojado de la libertad , que la es propia , sino que se ha 
revestido de su propia vergüenza, cofno de un nielo espeso , y 
tenebroso. Yo digo ,que ella se ha revestido de una segunda 
ropa , porque , permaneciendo su libertad á causa de la vo-

Tow. 11. Ss 
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luntad , su conducta, todo servil, manifiesta, que eíía está 
acompañada de necesidad , y de violencia. Se puede decir 
lo mismo de la simplicidad , 7 de la inmortalidad del 
alma ; y si Vos lo observáis bien , no encontraréis nada en 
ella, que no esté cubierto de esta doble ropa de semejanza, 
y desemejanza. ¿No es esto una doble Ropa , quando el 
fraude está como pegado y cosido, por decirlo así, á la sim­
plicidad , la muerte á la inmortalidad , la necesidad á la 
libertad? Pues, la duplicidad del corazón , no destruye la 
simplicidad de su esencia ; ni la muerte , ó voluntaria del 
pecado , d natural del cuerpo , arruina la inmortalidad de 
su naturaleza ; ni la necesidad de una servidumbre volun­
taria extingue la libertad de su libre alvedrío. 

5. Asi , no sucediendo, sino siendo añadidos estos males 
extraños á los bienes ̂  que le son naturales, ellos les des­
figuran , aunque ellos no los exterminen. De ahí viene, que 
el Alma es diferente de Dios; de ahi viene, que ella es 
diferente de sí misma. Por este motivo (1) es el ser ella 
comparada i las bestias brutas, y el haberse hecho ella 
su semejante. Esto hace , que nosotros (2) leamos,que ella 
ha trocado su gloria en la semejanza de un becerro , qu« 
come hierba ; que los hombres al modo de las Raposas 
tienen cavernas de duplicidad , y de fraude ; y porque 
ellos se han hecho semejantes á las Raposas, ellos serái? 
su presa , como dice el Prophcta. Todavía es por eso, 
que , según Salomen , el hombre, y la bestia tienen un mis* 
tno ijaiíffi Y ¿por que aquellos que han vivido de un mis­
mo modo, no morirán también de un mismo modo ? E l 
está apegado á las cosas terrestres, como las bestias, el las 
dexara también como las bestias. Escuchad todavía otro 
pensamiento sobre esto. ¿Qué maravilla , que nosotros sal­
gamos de esta vida de la misma manera , que las bestias, 
puesto que nosotros hemos entrado aquí del mismo modo, 
que ellas ? Por qué ? de donde es , sino de esta semejanza 
que tienen los hombres con las bestias , que ellos sienten un 
ardor tan violento por los placeres deshonestos, y un do­
lor tan excesivo en el parto? Ved ahi de qué manera en 
la concepción , y en el nacimiento , en la vida , y en la 
muerte ^ el hombre ha sido, comparado á las bestias brutas, 
y se ha hecho semejante á ellas. 

( i ) Pe. 48 13. (0P».a»5. i^. (|¡)E«d¡. | . | 4 . I 



Sobre el C á n t i c o de los C á n t i c o s . 523 
6. ¿Qué diré yo , de que una criatura libre no go-

rierna como Reyna la concupiscencia , que la debía estar 
sometida , sino que la sigue , y la obedece como sierva? 
¿No se pone ella también en este punto en la clase de 
los animales irracionales , á quienes la naturaleza no ha 
dado libertad , sino que les ha reducido como en servi­
dumbre, para servir á su vientre , y obedecer á sus apetitos? 
¿No es con razón , que (1) Dios tiene vergüenza de ser 
reputado semejante á un hombre que es tal , y que él dice: 
V o s h a b é i s c r e í d o , iniquo , que yo s e r é semejante á f o s ? Y él 
añade : Y o os c a s t i g a r é (*),jy OÍ p o n d r é á V o s mismo delante 
de V o s . No pertenecs á un alma , que se vé , y se conoce, 
creer ,que Dios la es semejante, sobretodo á un alma como 
la mía mala, y pecadora. Pues , á la que es de esta suerte. 
Dios la reprende así, Vos h a b é i s c r e í d o , iniquo ;y no , Vos, 
habéis creído, hombre , d bien , Vos habéis creído , ó alma, 
que yo s e r é semejante á V o s . Mas , sí el malo es puesto de­
lante de sus ojos mismos, y es representado como delante 
del semblante pálido , y desfigurado de su hombre interior, 
en manera , que él no pueda dexar de ver la impureza de 
su conciencia , las horruras de sus pecados , la deformidad 
de sus vicios , él no podrá creer , que Dios es semejante 
á él; sino que yo juzgo , que esta diferencia tan grande 
le impelerá á clamar ( 2 ) : S e ñ o r , i q u i é n es semejante á Vos"! 
Lo qual es dicho por el Propheta de esta desemejanza nue­
va , y voluntaria. Porque la primera , y natural semejanza 
permanece siempre ; y esta es lo que le hace esta diferen­
cia todavía mas insuportable. ¡O , que grande bien es la 
una, y que grande mal es la otra ! Sin embargo ,cada cosa 
en su género parece mas por la comparación de su contrario. 

7. Luego, pues,que el alma vé en si misma cosas tan 

untan grande bien la revoca, y la dá alguna esperanza. 
De ahí viene , qa¿ quanto mas ella se displace en el mal 
que ella vé en sí, aspira con mas ardor al bien que ella 
•é alli también , y desea hacerse semejante á aquel, á cuya 

(f)P$. 49. ai (*) Otror Yo 01 caitigaré ,y 01 turé rcrá Vo* mk-
mo c©n toda yucsíra fealdad, (a^ Ps, J4. 1 9 . 
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imagen ella ha sido formada , es decir , sencilla, recta , te*-
miendo á Dios, y alcxándose de lo malo. Y ¿como no po­
dría ella retirarse de alli adonde ella pudo acercarse , d 
acercarse allí, de donde ella pudo retirarse ?Lo que sin em­
bargo ella debe presumir de la gracia, y no de la natura­
leza , ni aun de su trabajo. (1) Porque la sabiduría es 
quien 'vence á la malicia , y no la naturaleza , ni el trabajo. 
Y ella tiene motivo de esperarlo , pues naturalmente ella 
está vuelta hacia el Verbo. La noble alianza del alma 
con el Verbo , y sus semejanza eterna no es ociosa en el 
Verbo. E l se digna asociarse según el Espíritu la que le 
es semejante según la naturaleza. Y ciertamente , natural­
mente cada uno busca su semejante. Escuchad la voz de 
aquel que la busca ( 2 ) : Fb/i;^/, Sunamite , volved, á fin 
de que os ve amos nosotros. Aquel, que no la podia ver, 
guando ella le era desemejante , la verá gustoso , quan-
do ella le sea semejante, y se dará á ver á ella (3). iVb-
sotros sabemos , que quando él aparecerá, nosotros le seremos 
semejantes, porque nosotros le 'veremos tal como él es (4). Creed 
pues , que lo que ella dice : Señor, ¿quién es semejante á Vost 
es mas antes, porque eso es difícil, que no porque ella 
lo juzga absolutamente imposible. 

18. O, sí Vos lo queréis mas, esta es la voz de una 
persona , que admira. Ciertamente, pasmosa , y admirable 
es esta semejanza, á que la visión de Dios acompaña , d 
mas bien , que es esta visión misma ,1o que yo entiendo con 
el amor. Pues el amor es esta visión , y esta semejanza. 
¿Quién no se pasmará de la bondad infinita de Dios, que 
revoca el alma, que le ha menospreciado? Con razón, sin 
duda, es reprendido este iníquo, que nosotros hemos repre­
sentado mas arriba, como usurpando la semejanza de Dios, 
pues que, amando la iniquidad , el no puede amarse á sí 
mismo, ni amar áDios, Porque (5) escrito está , que aquel 
que ama la iniquidad, aborrece su alma. En quitándose ,pues, 
la iniquidad, que es causa de esta diferencia, que se en­
cuentra en parte entre Dios, y el alma, habrá entre ellos 
una unión perfecta de Espíritus, una unión mdtua , y un 
amor recíproco (6). Porque en llegando lo que es perfecto, 

(1) Sap. 7. 30. 
(5)PÍ. 20. x. 

O ) Cant. 6. 11. (3) 2. 
(6y 3. Cor. 13. 10. 

lean. 8. 3, Cf) PJ. 34. io. 
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lo que no es sino en parte , será destruido , y habrá en­
tre Dios, y el alma , un amor casto, y consumado, un 
pleno conocimiento, una visión manifiesta , una conjunción 
firme, una sociedad indivisible , una semejanza perfecta. 
Entonces el alma conocerá á Dios , como ella es conocida 
de él , ella le amará , como ella es amada de é l , y el Es­
poso se alegrará con motivo de su Esposa , porque su co­
nocimiento, y su amor será recíproco ; aquel, que siendo 
Dios , es sobre todas las cosas , y merece bendiciones 
infinitas en todos los siglos. Asi sea. 

SERMON LXXXIIL 
Q U E L A I M A G E N B E D I O S I M P R E S A E N E L 

alma sirve como de un secreto estimulo para hacerla 'vol­
ver á el Matrimonio espiritual del Alma con el Verbo. 
Que su amor es el mas grande que -pueda haber , porque 
es un amor de Esposo. Bellas reflexíotes sobre este asunto. 
Que por el amor solamente podremos nosotros corresponder 
en alguna manera á las gracias que recibimos de Dios. 

, H emos empleado durante dos dias , todo el tiem­
po que nos hemos prescrito para hablaros , en explicar la 
afinidad del alma con el Verbo. Mas ¿quál es el prove­
cho , que se puede sacar de este trabajo? Vedle aqui. No­
sotros hemos hecho ver, que toda alma, bien que cargada 
de vicios, envuelta en pecados como en unas redes, en­
cantada por los atractivos del deleite, cautiva en su des­
tierro , encerrada en su cuerpo como en una prisión , me­
tida en el barro, abysmada en el lodo, aplicada á sus miem­
bros , abrumada de cuidados , poseída de temor , oprimi­
da de dolores, errante, y vagabunda , roída de disgus­
tos , inquietada de sospechas , y en fin extraña en la tierra 
de sus enemigos , como había (1) el Propheta , manchada 
con los muertos, reputada en el niimero de aquellos, que 

( 0 Baruc. 3. 1. 



$ 2 6 Sermón Ixxxiit de S. Bernardo Mad. 
están en el infierno; que un alma, vuelvo á decir, así 
condenada , y desesperada , puede encontrar en sí misma, 
no solamente de que respirar en,la esperanza del perdón 
y de la misericordia , sino también de que atreverse á 
aspirar a las ntípeias celestiales del Verbo , contratar ali­
anza con Dios, y llevar el yugo agradable del amor con 
el Rey de los Angeles. Porque ¿qué no puede ella empren­
der con confianza cerca de aquel, de quien ella sabe, que ella 
lleva la imagen , y la semejanza? ¿Qué motivo tiene ella de 
recelar de tan alta Magestad , quando ella considera la no­
bleza de su origen? Todo lo que ella tiene que hacer, e$ 
solamente tener cuidado de conservar la pureza de su 
naturaleza por la honestidad de su vida, ó mas antes, de 
adornar , y hermosear con las virtudes , y las buenas 
obras, como con uños ricos colores, esta imágen ilustre, 
que está impresa por su creación en el fondo de su ser. 

2 . Pues , ¿por qué permanecerá ella ociosa é inútil? 
Ciertamente el trabajo , y la industria , es un gran don 
de la naturaleza , y si nosotros no le empleamos, ¿todas 
sus buenas inclinaciones no se perderán , no quedarán ellas 
adormecidas , d en inacción ? Y ¿qué mayor injuria so 
puede hacer á su Autor ? Por eso, Dio» mismo ha que­
rido, que se conservase siempre en el alma, como una 
centella de virtud , y dí generosidad , á fin de que esta 
semejanza , que ella tiene con el Verbo , la advirtiese sin 
cesar, d que permaneciese con el, d que volviese á él, luego 
que le ha dexado. Porque ella no ledexa, saliendo de un 
lygar , o caminando con los pies , sirio como las substancias 
espirituales , es decir por sus afectos , luego que ella se ha­
ce desemejante á sí misma , y que ella degenera de su 
nobleza por el desorden de su vida , y de su conducta; 
la qual desemejanza , con todo eso , no es una extinción, 
sino un vicio de su naturaleza , que realza el bien de 
ella por su comparación , como ella le mancha por su 
unión. Mas, la vuelta del alma es su conversión al Ver­
bo , para ser reformada por él , y para ser hecha con­
forme á él en el amor. Pues escrito está ( i ) : Sed los imi­
tadores de Dtos\ como htjós cartsiffiós, y Amadle constante­
mente , puesque Jcsu-Christo os ha amado tanto. ' 3 
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5. Esta conformidad es la que hace un matrimon io es­

piritual entre el alma , y el Verbo , quando siéndole seme­
jante por su naturaleza , ella procura todavia asemejarse á 
él por su voluntad , amándole como ella es amada de él. Si 
ella, pues, le ama perfectamente, se hace Esposa suya. .'Que 
cosa mas dulce, que esta conformidad? ¿Qué cosa mas digna de 
ser deseada que este amor, que hace, que no contentándose el 
alma con las instrucciones que ella recibe de los hombres, se 
acerque animosamente ella misma al Verbo , se aplique 
fuertemente áél, le pregunte ,y le consulte familiarmente 
sobre todas las cosas ; siendo la capacidad de su inteligencia, 
2a medida del atrevimiento de sus deseos ? Ved ahi el con­
trato de un matrimonio verdaderamente sagrado , y es­
piritual. Pero , es decir demasiado poco , que es un con­
trato , él es un abrazo , y una unión íntima. Y cierto que 
esto es un abrazo , porque la unión perfecta de sus volun­
tades , no hace sino un espíritu de dos. Ni conviene re­
celar , que la disparidad de las personas , haga defectuosa 
en algo esta conformidad de sus voluntades. Pues el amor 
no sabe , que cosa es respeto. E l saca su nombre d^amar^ 
y no de honrar. Que aquel que está herido de horror, 
de asombro , de temor, d de admiración , honre , si así le 
parece. Todas estas cosas no tienen lugar en un Amante, 
t i amor está todo lleno de sí. Quando el amor viene en 
un alma, él absorbe en sí todas las otras pasiones. Por 
eso aquella que ama, ama , y no sabe nada otra cosa. A-
quel, que con razón merece ser honrado , y admirado, 
quiere mas, con todo eso, ser amado. Estos son el Esposo, 
y la Esposa. ¿Que otra unión queréis Vos que haya en­
tre dos Esposos, sino amar , y ser amado ? Este ñudo 
es mas estrecho todavia , que aquel que une los padres 
i los hijos (1). Por eso el Salvador dice en el Evangelio, 
que el hombre dexará á su Padre , y á su Madre y y se 
aplicará á su Esposa. ¿Veis Vos, como esta pasión no so­
lamente sobrepasa en los Esposos todas las otras pasio­
nes , sino que se sobrepasa todavia á sí misma? 

4. Añadid á eso , que este Esposo no es solamente 
Amante , sino (a) amor. ¿No es él también honor ? Sos­
téngalo quien quiera , yo no lo he leído , mas yq he 

(OMalac. i . d. ( i j l í l * 
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leído que Dios es amor. Esto no es decir, que Dios no 
quiera ser honrado , pues que él dice ( i ) : Si yo soy Pa ­
dre , ¿dónde está el ho*ior que se me debe ? E l dice eso 
como padre; mas sí él habla como Esposo , ¿no dirá él: 
Si yo soy Esposo , ¿donde está el amor que rae es debido? 
Pues él dixo también antes ( 2 ) : Si yo soy Señor , ¿donde está 
el temor , que se me debe tener ? Dios, pues, pide que se 
le tema como Señor ; que se le honre como Padre , y 
que se le ame como Esposo. ¿Qual de estas tres cosas es 
la mas excelente ? E l amor. Sin él , el temor es penoso, 
y el honor sin recompensa. E l temor es servil entre tanto 
que él no es hecho libre por el amor ; y el honor que 
no sale del amor , qo es un honor , sino una lisonja. Y 
ciertamente, el honor , y la gloria no son debidos, sino 
á Dios , pero él no aceptará , ni la una , ni la otra de 
estas dos cosas , sí ellas no están como sazonadas con la 
miel del amor. E l amor solo es siníiciente por sí mismo. 
E l amor solo es agradable por sí mismo , y para sí mis­
mo. E l amor, es para sí mismo su mérito , y su recom­
pensa. E l no busca fuera de sí , ni razón, ni utilidades. 
Yo amo , porque yo amo, yo amo , por amar. E l amor 
es una cosa grande, sí, con todo eso, él vuelve á su prin­
cipio , sí el sube á su origen , y á su fuente , y saca 
siempre de alli como nuevas aguas, para correr sin cesar. 
De todos los movimientos del alma , el amor es el solo, 
por el qual la criatura racional puede,en alguna manera, 
reconocer las gracias,que ella ha recibido de su Criador. 
Por exemplo , sí Dios está en ira contra mi , ¿me pon­
dré yo también en ira contra él? De ninguna manera. 
Mas, yo me humillaré, yo temblaré delante de é l , yo 
le pediré^ perdón. Del mismo modo, sí él me reprende, 
yo no le reprenderé de mi parte , sino que yo recono­
ceré , que él me reprende con justicia. Sí el me juzga , yo 
no le juzgaré , sino que yo le adoraré, Quando él m» 
salva , él no exige de mí que yo le salve , ó que yo 
le libre, porque él es quien salva , y libra á todo el 
mundo. Si él usa del imperio , que tiene sobre mí , e$ 
preciso que yo le sirva; sí él me manda alguna cosa,es 
preciso que yo le obedezca; y no que yo exija del Se­

ñor 
(1) Math. ip. 6. (2) loan. 4. 16. 
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ñor el mismo servicio, d la misma obediencia , que yo 
le rindo. Mas, quando Dios ama , el no pide otra cosa 
que ser amado , por que él no ama , sino á fin de ser ama­
do , sabiendo , que aquellos que le aman , serán bien di­
chosos por este amor mismo. 

5. E l amor, como yo he dicho , es una cosa grande; 
pero el tiene sus grados. La Esposa está en el mas ele­
vado. Los hijos aman , pero ellos piensan en la herencia; 
j en el temor que ellos tienen de perderla, ellos respe­
tan mas , pero ellos aman menos aquel de quien ellos la 
esperan. Me es sospechoso este amor , que parece no ser 
producido, sino por la esperanza de adquirir alguna otra 
cosa- E l es débil, porque viniendo á ser quitada esta es­
peranza , d si se apaga , d se disminuye mucho. E l no 
es puro , puesto que desea otra cosa, que lo que él ama. 
El amor puro no es mercenario. E l no saca su fuerza de 
la esperanza , y con todo eso, él no entra en desconfianza. 
El es amor de Esposa , porque todo lo que ella es, 
no es mas que amor. E l bien , y la esperanza única de la 
Esposa, es el amor. La Esposa le posee en abundancia, 
el Esposo está contento con eso. E l no la pide otra cosa, 
ella no tiene otra cosa que darle. Esto es lo que hace , que 
el uno sea Esposo , y la otr'a Esposa. Este amor es propio 
de Esposos , y ninguno l̂ene parte en el, ni aun el Hija. 
Pues el dice á los Hijos (i) ,; JOond» está el honor , que me 
es debido ? no dice, Donde está el amor , que me es de­
bido, porque el reserva esta prerrogativa á la Esposa. Tam­
bién nosotros vemos ( 2 ) , que Dios manda á los hijos, 
honrará su Padre , y á su Madre , y él no habla de amarles, 
no porque ellos no lo deban hacer , simo porque son mas ios 
que son movidos á honrarles, queá amarles. Es verdad, que 
un Rey desea, que el honor que el hace , sea reeibido con 
respeto : mas el amor del Esposo , d mas antes el Esposo, 
que es el amor mismo, no pide en trueque, sino el amor , y 
la fidelidad. Que sea, pues, permitido á la Esposa amarle de 
su parte. Y ¿como ella no le amaría , pues que ella es Es­
posa , y la Esposa del Amor ? ¿edmo no amaría ella al 
Amor, mismo? 

y M.Iac. 1. 6, (2]Dcut. 5. i 4 . 
Jomo, ¿L Tí " 
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6. Con razón , pues, renunciando á todo otro pensa-

mi ato , ella se ocupa toda entera en el amor , pues que 
ella puede reconocer al que es amor por un amor recí­
proco. Pues, quando ella se derramase toda en amor , ¿qué 
sería esto en comparación de esta fuente inagotable de 
amor? Las aguas del Amor , y del Amante, del Alma,y 
del Verbo , de la Esposa , y del Esposo , del Criador, 
y de la Criatura , aquel que tiene sed , y de la fuente 
que la quita , no corren con una misma abundancia. ¿Qué 
pues ? ¿los votos de la Esposa, sus deseos , su ardor, su 
confianza , serán perdidos , porque ella no puede correr 
tanto como un Gigante , porque ella no puede disputar 
sobre la dulzura con la Miel , sobre la mansedubre con 
el Cordero, sobre la blancura con la Azuzena , sobre la 
claridad con el Sol, sobre el amor con aquel que es 
Amor? No sin duda. Porque, aunque la Criatura ámeme­
nos á aquel de quien ella es amada , porque ella es mu­
cho inferior á él, con todo eso , si ella le ama de todo su 
poder, no falta nada á su amor, porque él es tan per­
fecto como puede ser. Por eso , como yo he dicho , amar 
así, es contraer un matrimonio espiritual con Dios, por­
que ella no puede amar de esta suerte , y ser poco ama­
da ; y este matrimonio es perfecto por el consentimiento 
unánime de las dos Partes ; á no ser que alguno dude, 
que el alma sea amada del Verbo , antes que ella ame, 
y mas que ella no ama. Ciertamente ella no solamente 
es prevenida rsino vencida en el amor. Dichosa aquella, 
que ha meredido ser prevenida en la bendición de una 
tan grande dulzura. Dichosa aquella , que goza de estos 
castos, y saludables abrazos , que no son otra cosa , que 
un amor santo y puro, un amor atractivo , y agradable, 
un amor tan sereno como sincero , un amor miítuo , ín­
timo , vehemente , que junta dos personas, no en una 
misma carne , sino en un mismo espíritu , que de dos 
personas no hace mas que una, según este testimonio de 
San Pablo ( i ) ; Aquel, que está aplicado á Dios, no es 
mas que un mismo Espíritu con él. Pero, escuchad mas bien 
sobre este asunto aquella á quien la unción de la gracia, 
y una experiencia ireqüente ha hecho mas sabia que to-

(O i. Coa. 6.17. 
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dos los otros en este mystcrio de amor : si es que voso­
tros tenéis por mas oportuno, que nosotros remitamos 
eso á otra vez , de temor de que nosotros no estreche­
mos una materia tan excelente en los cortos límites del 
poco de tiempo, que nos resta para hablar. Si os agrada, 
pues, yo acabaré este Discurso antes de haber acabado su 
asunto, á fin de que mañana nosotros nos juntemos en 
buena hora, para gustar con ansia estas delicias sagradas 
del alma santa, de que ella merece gozar con el Verbo 
su Esposo, Jesu-Christo nuestro Señor, que siendo Dios, 
es sobre todas las cosas, y merece bendiciones infinitas 
en todos los siglos. Así sea. 

SERMON LXXXIV. 
Q U E E L A L M A NO B U S C A R I A J A M A S A B I O S , 

si Dios no la previniera con su gracia y y no la buscara 
antes. Que esto es lo que la da atrevimiento de buscarle 
en medio de sus mas grandes desórdenes. Qué cosa tan 
perniciosa es apropiarse los dones de Dios. 

V 
JL O he buscado en mi pequeño lecho, a^uel á quien 

ama mi alma (1). Grande bien es el buscar a Dios. Yo 
creo, que este es el primero de los dones de Dios, y 
el líltimo progreso del alma. E l no está añadido á al­
guna de las virtudes, y no cede á ninguna. ¿A qué 
virtud seria él añadido, puesto que ninguna le precede? 
¿A qué virtud cedería él, pues que el es la consuma­
ción de todas las virtudes? Porque ¿qué virtud puede 
tener aquel, que no busca á Dios, 6 qué término se 
puede prescribir á aquel, que le busca? Buscad siempre 
su rostro, dice el Propheta ( 2 ) . Yo creo, que aun en­
tonces mismo quando se le encuentra, no se cesa de 
buscarle. Dios no se busca por el movimiento de los 
pies, sino por los deseos. Y quando ha sido tanta la 

( i , Caut. 3. i . (2] Ps. 104. 4. 
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dicha, que se le ha encontrado, bien lejos de que eso 
disminuya este santo deseo, eso no hace , por el contra­
rio, sino redoblarlo. ¿La consumación de la alegría, es 
la extinción del deseo? Esto es, mas antes, como el acei­
te, que se echa en el fuego, pues es fuego el deseo 
mismo. La alegría será colmada, mas , no se cesaría de 
desear, como tampoco de buscar. Pues, pensad, sí vos 
podéis, una solicitud sin indigencia, y un deseo sin pena 
del Espíritu. La presencia, sin duda, destierra lo uno , y 
la entera posesión, excluye lo otro. 

2. Escuchad ahora, á qué asunto yo os digo esto. 
Esto es, á fin de que cada uno de vosotros, que busca 
á Dios, tenga entendido, que él ha sido prevenido de 
él, y buscado antes de buscarle él. Porque, sin este 
conocimiento , él podría convertir un grande bien en 
un grande mal, si habiendo sido colmado de los bienes 
del Señor, él se sirviera de los bienes, que ha recibi­
do de él, como si él no les hubiera recibido, y no rin­
diese por ellos la gloria á Dios. De esta suerte, sin duda, 
aquellos que parecen mû r grandes, á causa de las gra­
cias, que ellos han recibido, son muy pequeños delante 
de Dios, porque ellos no las reconocen. Yo he dicho 
demasiado poco con decir, que ellos se hacen muy pe­
queños de grandes, que ellos eran. Yo os he querido per­
donar, no exponiéndoos mi pensamiento én toda su fuer­
za. Yo debía decir, que de muy buenos, que ellos 
eran, ellos se volvían muy malos. Porque es una cosa 
cierta é indubitable, que aquel es tanto mas malo , quan-
to él parece mejor, luego que él se atribuye lo que 
le hace parecer tan bueno. Y este es uno de los mas 
grandes crímenes, que se puedan cometer. Alguno dirá 
tal vez: No plegué á Dios, que yo tenga este senti­
miento , yo -reconozco, que es por la gracia de Dios , que 
70 soy lo que soy: y si, con todo eso, él trata de 
adquirir gloría por medio de esta gracia, que él ha re­
cibido, ¿no será el un robador y un Ladrón? Que aquel, 
que obra de esta suerte, escuche esta palabra (1) : Yo os 
jwz.go por muestra propia boca , mal sier vo. ¿ Qué hay mas 
criminal, que un siervo, que usurpa la gloria de su 
Señor ? 

(1) L«c. cf. » 2 . 
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3. Yo he buscado en mi pequeño lecho durante las no-

ihes, aquel á quien mi alma ama. Mi alma busca al Verbo, 
mas, él la ha buscado antes. De otra suerte, habiendo 
una YCZ salido, d habiendo sido echada de la presencia 
del Verbo, ella no volverá mas para gozar de los bie­
nes , que ella ha perdido, si el Verbo no la busca. Nues­
tra alma , dexada á sí misma, es un espíritu, que se vá 
j no vuelve , por usar de la expresión del Propheta. Es­
cuchad las quexas y la petición de un alma errante y 
vagabunda. Yo he errado y dice ella (1), como una o'veja 
extraviada; buscad. Señor , vuestro ster-vo. ü hombre, vos 
queréis volver. Mas, si eso depende de vuestra voluntad, 
¿porqué pedis ayuda y socorro? ¿Por qué mendigáis en 
otra parte , lo que vos encontráis en vos mismo con tanta 
abundancia? Es manifiesto, que él quiere, y que él no 
puede; sino que este es un espíritu, que se vá y no vuelve; 
aunque aquel, que ni aun quiere volver, esté todavía mas 
alexado de la salud. Yo no quisiera decir, que esta al­
ma , que desea retornar á Dios y ser buscada de él, esté 
enteramente expuesta y abandonada. Porque, ¿de donde 
la viene esta voluntad? Es, sin duda, porque el Verbo 
la ha visitado y buscado. Y esta diligencia no ha sido 
indtil, pues que ella ha obrado la voluntad, sin la qual, 
la vuelta era imposible. Mas, no basta ser buscada una 
vez: tan grande es la languidéz del alma, y tanta es la 
pena, que ella tiene en volver. Ella lo quiere, es verdad. 
Mas, ¿qué sirve la voluntad sin el poder? Yo quiero ha­
cer lo bueno, dice el Apóstol (2), mas yo no veo cómo 
lo pueda hacer. ¿Qué es e$to, pues^ qué pide el Propheta, 
que nosotros acabamos de citar? E l no pide otra cosa, 
que ser buscado; lo que él no pediria, si él no lo hu­
biera sido , d si él lo hubiera sido bastante, buscad, di­
ce él (3), á vuestro siervo; á fin de que aquel , que me 
ha dado la voluntad de hacer lo bueno, me dé también 
la fuerza según su beneplácito. 

4. Yo no creo, con todo eso, que las palabras déla 
Esposa puedan convenir á un alma, que n3 ha recibido 
todavía la segunda gracia, y que quiere, pero no puede 
acercarse á aquel, a quien ella ama. Porque ¿como la 
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que se sigue , podrá serla propio, l e v a n t a r s e , d a r v u e l t a 
á l a C h i d j i d ( i ) , b u s c a r s u A m a d o p o r l a s ca l l es , / p o r 
l a s p l a z a s p ú b l i c a s ; puesto que ella misma tiene nece­
sidad de ser buscada ? Que aquella, que puede hacer eso, 
lo haga. Que ella se acuerde solamente, que ella ha sido 
buscada y amada la primera, y que esta es la causa , por 
qué ella busca y ama. Oremos, Hermanos mios, que es­
tas misericordias nos prevengan quanto antes, porque no­
sotros estamos extremamente pobres. Lo que yo no digo, 
sin embargo, de todos nosotros. Pues yo sé, que hay 
muchos entre vosotros, que procuran reconocer el amor, 
con que Jesu-Christo nos ha amado, y le buscan en la 
sencilkz de corazón. Pero hay algunos , y yo lo digo 
con sentimiento, que no nos han dado todavía alguna 
señal de esta prevención saludable , y por consiguiente, 
algún signo de salud; que se aman á sí mismos, y no 
al Señor, y que buscan sus propios intereses, y no los 
intereses del Señor. 

5, Y o he buscado , dice la Esposa (2), aque l á quien 
m i a l m a a m a . Esto es, á lo que os provoca la bondad de 
aquel , que os ha prevenido, buscándoos , y amándoos él 
primero. Vos no le buscaríais , ni le amaríais , si Vos no 
hnbiéseís sido buscada de él , y amada antes. Vos no ha­
béis sido prevenida con una sola bendición , sino con dos, 
de el amor , y de la diligencia de buscaros. E l amor es 
la causa de esta diligencia , y la diligencia es el fruto, 
y la prenda segura del amor. Vos habéis sido amada , á 
fin de que no temáis , que se os busca para castigaros. 
Vos habéis sido buscada , á fin de que no os quexáseís 
de haber sido amada inútilmente. E l uno , y el otro 
de estos dos favores tan grandes os ha dado ánimo, y ha 
desterrado el empacho ; os ha persuadido á volver , y ha 
emovido vuestra afección. De ahí es, de donde procede 
este zelo , y este ardor , de buscar aquel á quien ama 
Vuestra alma , porque infaliblemente Vos no le pudiérais 
buscar , si él no os hubiese buscado , y Vos no podéis 
ahora dexar de buscarle, después que él os ha buscado. 

6, Mas, no olvidéis de donde Vos sois llegada. ¿No 
sois Vos, d alma mia , quién , habiendo dexado vuestro 

( 0 Cánt. 3. a. (2) Cánt. 
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primer Esposo , con quien os era tan ventajoso permanecer, 
habéis violado la fe , que Vos le debíais , por ir tras 
vuestros Amantes ? Y ahora , que Vos habéis cometido 
con ellos tantos adulterios como os ha placido , y que 
quizá habéis sido menospreciada de ellos , ¿Vos tenéis 
la impudenciá , 7 el atrevimiento de querer volver, á aquel 
que Vos menospreciasteis con tanta insolencia ? ¿Qué? 
Quando Vos no debíais pensar , sino en esconderos, ¿Vos 
buscáis la luz ; y Vos corréis á vuestro Esposo , quando 
merecéis mas bien , que él os hiera , que no que él os bese? 
¿No tenéis miedo Vos, de que en vez de un Esposo que 
os acaricie, no encontréis un Juez que os condene ? Di­
choso aquel , que oiga á su alma responder así á es­
tas reconvenciones: Yo no temo, porque yo amo. Y yo 
no amo solamente , sino que yo soy amada. Pues, si yo 
no fuera amada , yo no amaría. ¿Qué puede temer, aque­
lla que es amada ? Que aquellas que no aman, teman, 
porque ellas no tienen motivo para creer, que se las ama. 
Mas, por mí que amo, yo no dudo tampoco , que yo 
no sea amada, así como no dudo, que yo amo. Yo no 
puedo temer la presencia de aquel, de quien yo he sen­
tido el amor. ¿Me preguntáis, en qué yo lo he sentido? 
En que , siendo tan miserable como yo soy , no solamente 
él me ha buscado , sino que él me ha dado todavía los 
deseos de buscarle , y por consiguiente , la certidumbre de 
que él me busca. ¿Por qué no le corresponderé yo, buscán­
dole á él , puesto que yo le correspondo en su amor? 
¿Se pondrá en ira , quando yo le busque , aquel que no se 
ha puesto en ella , quando yo le he despreciado ? E l me 
ha buscado , quando yo le menospreciaba: ¿por cjué me 
repelerla él , ahora que yo le busco ? E l Espíritu del 
Verbo es dulce , y benigno; él me hace escuchar su bon­
dad extrema , y quanto el tiene de zelo y de afección por 
mi. Y él no puede ignorar estas cosas, porque él sonda 
los mas altos secretos de Dios , y sabe . que sus pensa­
mientos no son sino pensamientos de paz, y no de in­
dignación. ¿Como no estaría yjo animada á buscarle, ha­
biendo experimentado su clemencia, y estando persuadida 
de su reconciliación? 
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7. Hermanos míos, pensar en estas cosas , es ser bus­

cado del Verbo ; estar persuadido de ellas, es ser encon­
trado de él. Mas Vosotros no comprendéis esta palabra. 
¿Qué harémos nosotros á nuestros pequeños infantes? Yo 
quiero decir, á aquellos que no hacen todavía mas que 
comenzar, y que, con todo eso, no están absolutamente en 
la infancia de la virtud , puesque ellos tienen ya el prin­
cipio de la sabiduría , estando sometidos los unos á los 
otros en el temor de Jesu-Christo. ¿Como , digo yo , les 
persuadiremos, que eso se pasa asi en la Esposa, no ha­
biéndolo todavía experimentado en sí mismos ? Es preci­
so , que nosotros les enviemos á una persona ,cuya fé no 
les puede ser sospechosa. Que ellos lean en un libro , lo 
que ellos no creen en el corazón de otro, porque ¡no lo 
ven. Escrito está en los Prophetas(i): Si un Marido dexa 
su muger , / retirándose, ella se casa con otro, ¿podrá ella 
'voHer á su primer marido? ¿Esta muger m será ella impu­
ra , y manchada ? Mas , Vos os habéis prostituido á mu­
chos , y con todo eso, el Señor no dexa de deciros : Volved d 
mi , y yo os recibiré. Estas son las palabras del Señor: 
No es permitido poner en duda su verdad. Que ellos 
crean lo que todavía no han experimentado, á fin de que 
por el mérito de su fé , ellos sean dignos algún día de 
tener la experiencia de ello. Yo creo , que hemos ex­
plicado bastante lo que es ser buscado por el Verbo, y 
que necesidad tiene el alma de ser buscada de é l , aunque 
aquella, que lo ha experimentado, lo conozca todavía mas 
perfectamente , y mas dichosamente. Resta mostrar en el 
Discurso siguiente, que las almas sedientas de la' gracia, 
buscan aquel, de quien ellas han sido buscadas , ó mas 
bien ,aprendámoslo de aquella, que es introducida aqui 
buscando aquel ,á quien su alma ama ; el Esposo del Al­
ma Jesu-Christo, nuestro Señor , que siendo Dios, es sobre 
todas las cosas , y merece infinitas bendiciones en todo* 
los siglos Asi sea. 

láf* 1er. 3 , 1 



SERMON LXXXV. 
QUE E L A L M A BUSCA A L V E R B O , A F I N B E 

que él la de la buena voluntad, el conocimiento de lo bue­
no , la Jírmeza en la virtnd , la sabiduriay la* purezui de 
la Conciencia , la fecundidad de buenas obras , y él go%e 
de él mismo. 

i . JP̂ o he buscado en mi pequeño lecho a quel a quien 
mi alma ama( i \ ¿Por que le ha buscado ? Nosotros lo he­
mos dicho ya ,.y es superfluo el repetirlo. Con todo eso, en. 
favor de algunos, que no estaban aquí; yo referiré en po­
cas palabras algunas razones de eso, que aquellos mismos 
que aquí han estado , puede ser , que las oigan sin dis­
gusto. Pues, ni nosotros hemos podido decirlo todo en­
tonces. E l Alma busca al Verbo, á fin de recibir con 
alégria sus reprensiones , de sacar de él luces , y conoci­
mientos , de apoyarse sobre él para ser virtuosa , de ser 
reformada por él para ser fecunda , de gozar de é l , y 
de poseerle para ser dichosa. Por todas estas razones el 
Alma busca al Verbo Esposo. Yo no dudo, que ella no 
tenga para esto otras muchas todavía , pero estas son las 
que por ahora se presentan á mí. Cada uno podrá fácil­
mente encontrar otras en sí mismo también , si él quiere 
aplicarse á buscarlas. Pues nuestra miseria no es pequeña; 
las necesidades del alma son infinitas , y sus flaquezas na 
tienen número. Mas , el Verbo es todavía mas rico , y 
mas abundante , que nosotros no somos pobres , y mise* 
rabies, su sabiduría supera nuestra malicia , y sus bie* 
nes sobrepasan nuestros males. Pero , escuchad el funda­
mentóle aquellas ,que yo he señalado, Y primeramentê  
como ci alma consiente á las correcciones de Dios. No­
sotros, leemos en el Eyangelio (2)1 Consentid con U qu$ 
X • o&tmiv ibb ¿li^r.? ,m ^ olía rf '^iifr^ ü » « k ^ n ^ ^ 4 
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quiera 'vuestro enemigo, mientras que Vos estáis con él en 
camino , no suceda , qiie él os entregue al Juez. , y el Juez 
¿I Verdugo, ¿Que cosa mas saludable, que este consejo ? E l 
Verbo misma es quién le dá , si yo no me engaño, pro­
testando en esto , que .el es nuestro enemigo , porque él 
se opone á nuestros deseos carnales, quando él dice(i): SH 
corazón está siempre extraviado. Mas, Vos que escucháis 
esto, si entrando en un santo espanto, comenzáis á que­
rer salvaros de la colera , que está dispuesta á caer sobre 
Vos , tened cuidado en estar de acuerdo con este enemigo, 
que parece amenazaros de una manera tan terrible. Pues, 
eso es imposible, si Vos no sois contrario á Vos mism(i9 
si Vos no os oponéis á Vos mismo, si no os combatís á 
Vos mismo con un trabajo continuo, é infatigable , ea 
fin , sí Vos no renunciáis á vuestras antiguas habitudes , j 
á vuestras malas inclinaciones. Esto es duro ; yo lo con­
fieso ; y sí Vos queréis llevarlo al cabo por vuestras pro­
pias fuerzas , es como si Vos intentaseis detener un tor­
rente con uno de vuestros dedos, o hacer todavía una 
vez subir el Jordán contra su origen. ¿Que haréis Vos pues? 
Buscad el Verbo , á cuya voluntad consentid Vos por su 
gracia. Retiraos hácia aquel que os es contrario , á fia 
de que por su socorro Vos os hagáis tal, que él no os set 
contrario mas; á fin de que aquél , que os amenazaba, 
os acaricie; y que la infusión de la gracia sea mas efi­
caz para mudaros, que su ira la mas violenta. 

2. Esto es, como yo pienso , la primera necesidad, que 
miueve el alma á buscar el Verbo. Pero, sí Vos ingnoriis 
lo <jue pide aquel, á cuya voluntad consentís ya , ¿no se 
dirá también de Vos , que tenéis el zelo de Dios, mas, 
^ue este zelo no es reglado por la ciencia ? Y para que 
vos no creáis , que esta ignorancia es poca cosa , acor* 
d ios, de lo que está escrito , que aquel que no conozca 
la voluntad de Dios , será desconocido de él. ¿Queréis 
faber lo que yo os aconsejo , que hagáis en esta necesidad? 
Lo que yo os aconseje en la primera. Si Vos me queréis 
creer , Vos iréis al Verbo , y ol os enseñará sus caminos, 
no suceda, que.queriendo hacer lo bueno, mas no co-
sociendol», t i correr á ello , ts salgáis del camino , f 
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Caigáis en el error". Porque el Verbo es una Luz. T 
como dice el Propheta ( i ) : Estando sus palabras descu­
biertas , iluminan al alma , y dan la inteligencia á los 
sencillos , j á los pequeños. Vos seréis dichoso , sí podeif 
decir también (jiy. Vuestra yalahra. es una lamparM , que 
esclarece mis pasos\ y tina luz,, que resplandece en A sen" 
dero donde yo camino. Y vuestra alma no habrá aprove­
chado poco , sí vuestra voluntad está trocada , sí vuestra 
razón está esclarecida ; en manera , que ella quiera lo bue­
no , y ella lo conozca. En lo uno , ella habrá recobrad© 
la vida, y en lo otro la vista. Pues ella estaba muerta, 
porque ella quería lo malo , y ciega, porque ella ignora­
ba lo bueno. 

3. Vuestra alma pues vive ya, ella vé ella está estableci­
da en el bien , mas esto es por el socorro, y la asistencia del 
Verbo. Ella está en pie, habiéndola el Verbg levantado 
con la manó como sobre dos pies, que son el amor, yel co­
nocimiento. Ella está en pie, repito yo, pero que ella tome 
para sí lo que está escrito (3): Que aquel, que cree estar 
en pie , tenga cuidado de po oaer. ¿Creéis Vos , que ella 
pueda mantenerse en pie por si misma , no habiendo po­
dido ella levantarse por sí misma ? Por mi, yo no lo 
pienso. ¿Qué ? Los Cielos (4) han sido afirmados por la pa­
labra del Señor , y aquella, que no es sino tierra y lodo, 
podrá estarlo sin el Verbo, que es esta palabra ? Si ella 
pudiera permanecer firme por sí misma , ¿por qué ,pues, 
un hombre, sacado déla misma tierra, había dicho(5): Afir-
madme por vuestras palabras ? También había el experi­
mentado , que eso es imposible, pues que él dice en otra 
parte (6): Yo he sido impelido con esfuerzo ,y yo estaba 
próximo á caer , mas el Señor me ha sostenido. Preguntáis 
Vos, ¿quién es aquel qwe le empujaba ? No era uno solo. 
Es el Diablo,es el mundo, es el hombre. Preguntáis Vos 
todavía , ¿quién es este hombre ? Cada uno es para sí mis­
ino. No os pasméis de eso. Cada uno es de tal suerte á 
sí mismo una ocasión de caída, y de ruina, que Vosotros 
no tenéis motivo de temer, que otro os haga ca r̂ , si 
Vos os podéis salvar de vuestras propias maaes. .Perqué, 

V3> *1B. 28. (#)?t . 1,1» 
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¿quién es aquel, dice el Apóstol San Pedro ( i ) , queospo* 
d r á d a ñ a r , si Vos tenéis una santa emulación por lo bueno! 
Vuestras manos son vuestro consentimiento. Si , sugerién-
doos el Diablo , d el siglo , alguna cosa de malo , Vos 
rehusáis dar á ello vuestro consentimiento , si no hacéis 
servir vuestros miembros de armas á la iniquidad , como 
habla San Pablo , y no sufrís , que el pecado reyne en 
vuestro cuerpo mortal , Vos tenéis esta santa emulación, 
y bien lejos de que la malicia de vuestros enemigos os 
haya dañado , ella os ha sido extremamente ótil. Pues 
escrito está (2): Haced lo bueno , y Vos recibiréis por elh 
alabanzas. Aquellos que buscaban vuestra alma, serán con­
fundidos , y Vos cantaréis : Si mis habitudes viciosas no 
reinan en fffij¡%)t 7 ° seré puro, y sin mancha-Yos manifestáis 
que estáis animado de lina santa emulación, ¡si^egun el con­
sejo del̂ Sabio , Vos tenéis lástima de vuestra alma.; si Vos 
guardáis Vuestro corazón con todo el cuidado posible , y 
si , según el Apóstol, os conserváis casto. De otra suer­
te , quando Vos ganaseis todo el mundo , si perdéis vues­
tra alma ̂ 4) nosotros no creerémos , que Vos tengáis es­
ta emulación santa , y saludable , puesque (5) el Salvador 
mismo nos enseña á no creerlo (6). 

4. Hay, pues, tres enemigos, que amenazan á der-
rivaros, quando Vos estáis en pie. E l Diablo os impele 
por la malicia, que él os inspira , el mundo por el ayrc 
de la vanidad, el hombre por el peso de vuestra propia 
corrupción. E l Diablo os impele , mas él no os derri-
vará , si Vos no consentís á sus sugestiones. Pues, noso­
tros leemos en un Apóstol (7) : Resistid al Diablo, y él 
huirá de vosotros. Este es aquel, que lleno de envidia, ha 
empujado , y hecho caer aquellos, que estaban en pie 
en el Paraíso terrestre, porque ellos no le resistieron, 
sino que consintieron á su malicia. Este es aquel, que 
por su sobervia se precipito por sí mismo de lo alto del 
Cielo , sin que nadie le impeliese; para que aprendáis, 
cjue el hombre se debe temer todavía mas de si mismo, 
a causa del peso de la concupiscencia, que le oprime. 
E l mundo os impele también, porque el está lleno de 

( 1 ) x.fetr. | . i ( . ( O R * * - >3- %' ( | ) l8' I 4 - (4) S « & x » . 14* 
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malignidad. E l nos impele á todos, mas, él no derrivai 
sino sus amigos, es decir, los que consienten á lo que 
él pide de ellos. Yo no quiero ser amigo del mundo, no 
suceda que yo cayga. Porque (1) aquel, que quiere ser 
amigo de este mundo , se hace enemigo de Dios, que es 
la mas grande caida que se pueda dar. De donde se vé, 
que el hombre es ¿ sí mismo la principal ocasión de sus 
caídas, pues que él puede caer de su propio movimien­
to , sin que otro le empuje , y él no puede caer por el 
impulso de otro, si él mismo no se impele. ¿ A qué ene­
migo de estos tres se debe resistir mas? Sin duda, á aquel, 
que es tanto mas importuno , quanto él es mas interior, 
y que basta solo para hacernos caer , en vez de que los 
otros nada pueden hacer sin él. No sin razón el Sabia 
ha preferido un hombre, que sabe dominarse á sí mismo 
al que conquista las Ciudades (2). Esto os toca extrema­
mente. Vos tenéis necesidad de una grande fuerza, y de 
una fuerza,, que no venga sino de lo alto. Y si ella es 
perfecta, fácilmente hará el espíritu victorioso de sí mis­
mo , y por consiguiente, invencible contra todo otro. Por­
que este es un vigor de espíritu , que no sabe volver 
atrás, quando es menester defender la razón. O, si Vos 
lo queréis mas, este es un vigor de espíritu, que perma­
nece firme é inmutable con la razón, d por la razón. 
Ó todavía ; un .vigor de espíritu , que, en quanto le es 
posible, junta y refiere todas las cosas á la razón. 

5. ¿Quién subirá sobre la montaña del Señor? Todo 
aquel, que emprenda subir á la cima de esta montaña, 
es decir, á la perfección de la virtud, sabrá , sin duda, 
quaa áspera es esta subida, y quan fácil es la caida sin 
el socorro del Verbo. Dichosa el alma, que ha servido 
de un objeto de admiración y de alegría á los Angele» 
que la miraban, y que les ha oído decir los unos a los 
otros • acerca de este asunto (3): \ Quién es esta , que sube 
del desierto en una afluencia de toda suerte de delicias, apo* 
yada sobre su Amado? Porque todos sus esfuerzos son in­
útiles, si ella no se apoya en Dios. En combatiéndose 
también ella misma, ella tomará nuevas fuerzas, y ha­
ciéndose mas fu«rtc, que ella propia, por decirlo asr, 
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ella hará servir todas las pasiones á la razón. Ella re­
glará sus iras, s«s temores, sus concupiscencias, y sus 
álegrias, como un buen Piloto, que conduce su Baxel 
con destreza ; reducirá en seryidumbre todos sus deseos 
carnales; y ella sugetará todos sus sentidos á la razón y 
á la virtud. ¿Cómo todas estas cosas no serian posibles, 
á quien se apoya sobre aquel, que lo puede todo? ¿Como 
no debe dar confianza esta palabra ( i): Yo piedo todas 
las cosas en aquel, que me fortifica, ? Nada muestra mas clara­
mente la omnipotencia del Verbo1, como que él hace to­
dos-poderosos, á todos aquellos, que esperan en el. Por­
que todo es (2) posible al que cree. Pues, ¿no es todo­
poderoso aquel, á quien todo es posible ? Asi es como 
el espíritu , si él no presume nada de sí , sino que está 
fortificado por el Verbo, podrá dominarse á sí mismo, 
á fin de que ninguna iniquidad le domine. Asi es, como 
estando apoyado sobre el Verbo, y revestido de la vir­
tud de lo airo, ninguna violencia, ningún artificio, nin­
gún atractivo de los deleytes, le podra derrivar ó do­
minar. 

6. ¿Queréis vos no temer, que os impelan? Noosde-
xcis llevar de la vanidad. Por ella han caído aquellos (3), 
que nji'ven en el crimen. Por ella han caido el Diablo y 
sus Angeles. Y , bien que ellos no hayan sido empuja­
dos por defuera, con todo eso , ellos han sido expelidos, 
y no han podido permanecer en pie. Pues no ha quedado 
en pie, ni firme en la verdad, aquel, que no se ha apo­
yado sobre el Verbo, y que ha confiado en sus propias 
fuerzas. Y quizá, por eso él se ha querido sentar, por­
que no podía permanecer en pie. Pues, decía é \ (¿f) :Yo 
me sentaré sobre la montaña de la Alianxa. Pero juzgando 
Dios muy diferentemente, él no permaneció en pie, ni 
se sentó, sino que cayó, ségun esta palabra del Señor (5); 
Yo eveia á Satanás caer del Cielo cerno un relámpago. Que 
aquel, pues, que está en pie, si él no quiere caer, no se 
confie en sí mismo, sino que se apoye sobre el Verbo. 
£1 Verbo dice: Sin mí. Vos no podéis hacer nada(6). Eso 
es verdad. 6Ín el Verbo , nosotros no. podemos, ni U* 

(1) Philip. 4. JJ. (2 Math. 9. 2». (3) P«. |C . 13. U ú i f , 
{ Q Luc. 10.18. (3) loaa. <£ 4. 
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rantarnos para hacer lo bueno, ni permanecer firmes en 
lo bueno. Vos, pues, que estáis en pie, dad gloria á 
Dios, y decid ( i ) : É l ha establecido mis pies sobre la 
piedra, y ha dirigido mis pasos. És preciso, que la mis­
ma mano, que os ha levantado, os tenga siempre, y os 
estorve caer. Ved ahí, para explicar lo que hemos dicho: 
que nosotros tenemos necesidad del Verbo para apoyar­
nos sobre él, á fin de permanecer firmes en la virtud. 

7. Es menester ahora examinar lo que nosotros he­
mos dicho también , que por el Verbo nosotros somos 
reformados en la sabiduría. E l Verbo es la fuerza de Dios, 
el Verbo es la sabiduría. Que el alma , pues, tome las 
fuerzas de la fuerza, j la sabiduría de la sabiduría, j 
que ella atribuya el uno y el otro don á solo el Verbo. 
De otra suerte, si ella se apropia lo uno ó lo otro, que 
ella diga también, que el arroyo no viene de la fuente, 
el vino de la viña , la luz de la luz. Esta palabra e» 
verdadera (2) : Si alguno tiene necesidad de sabiduría, qiíe 
él la pida á Dios, que dá bienes en abundanciad todos,y 
no echa en cara sus dones; y ella le será dada. Ved ahí 
lo que dice el Apóstol Santiago. Mas por mí, yo creo, 
que es lo mismo de la fortaleza. La fortaleza, tiene mu­
cha afinidad con la sabiduría. La fortaleza es un don de 
Dios. Es menester ponerla en el número de los dones exce­
lentes, y ella desciende también de arriba del Padre del 
Verbo. Si alguno cree, qne ella es en todo semejante £ 
la sabiduría, yo no lo niego, mas esta semejanza perfecta 
está en el Verbo, y no en el alma. Porque las quali-
dades, que no son mas que una cosa en el Verbo, £ 
causa de la singular simplicidad de su naturaleza divina, 
no tienen, con todo eso, un mismo efecto en el almar 
sino que se acomodan á sus diversas necesidades. Segua 
lo qual, una cosa es, el alma ser animada por la forta­
leza, y otra es ser conducida por la sabiduría. Porque, 
bien que la sabiduría sea poderosa, y la potencia sea 
suave, con todo eso, á fin de conservar á las palabrát 
la significación, que las es propia y natural, la forta­
leza lleva consigo algún vigor del alma, y la sabiduría 
una moderación de espíritu , acompaiwdíi 4G UÍ» sugvi^^ 
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tspirítual. Yo creo, que el Apóstol la ha designado, quandoy 
después de haber hecho muchas exhortaciones acerca de 
ta fortaleza , él añade , lo que concierne á la sabiduria , en 
la mansedumbre , en el Espíritu Sante ( i ) . Hay, pues honor 
en permanecer firme, en resistir, en repeler la violencia 
con la violencia , que son las propiedades de la fortaleza, 
y del valor , pero hay en esto también mucho trabaj©. 
Pues no es lo mismo 'defender vuestro honor con pena , j 
con peligro ,que poseerla en reposo. No es lo mismo traba­
jar, que gozar el truto de su trabajo. Pues la sabiduria goza 
de todos los trabajos de la virtud ; y lo que la Sabiduria 
ordena , delibera ^ y resuelve , la virtud t y el valor ! • 
txecuta. 

8. Escribid de la sabiduria en el reposo, dice el Sa­
bio (2) E l reposo de la Sabiduría, es pues , un trabajo , y 
quanto mas la Sabiduría se reposa , mas ella trabaja en 
su modo. Al contrario , quanto mas probada es la virtud» 
mas tiene de explendor , y ella no se muestra en su lustre, 
sino en medio de las dificultades. Y sí se quiere definir 
la rnbiduria , el amor de la virtud , quizá no habrá en-
ga fio en eso. Porque , donde está el amor , no hay mas de 
trabajo , todo es delicias. Y puede ser , que la sabiduría 
saque su nombre del sabor , porque es como el condimen­
to de la virtud , que la dá gusto , y sabor , en vez de 
que de sí misma ella es áspera , é insípida. Y yo creo, 
que se puede decir también , que la sabiduria es el gusto 
de lo bueno. Nosotros hemos perdido este gusto , casi des­
de nuestro origen. Desde 'que él veneno de la Serpiente 
corrompió, c infestó nuestra alma , ella comenzó á no 
gustar mas de lo bueno , y un gusto depravado ha toma­
do el lugar de aquel que le era natural. P « « (3) las in-
flinaciones y y los pensamientos del hombre son llevados á h 
malo desde su juventudes decir , desde la locura de la 
muger primera. Es pues la locura de la muger , lo que 
BOS ha hecho perder el gusto de lo bueno , porque la 
Hialicia de la serpiente engañó su necia simplicidad. Mas 
«so mismo , que ha hecho vencer la malicia por un tiem­
po , la ha vencido para toda la eternidad. Porque la sa­
biduría ha llenado de Huevo el cuerpo, y el corazón d» 

¿1) %. Ccx. i. i. |« . (3) ^ca. 
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una muger, i fin de que asi como nosotros estábamos 
caídos en la locura por una muger , asi también fuésemos 
restablecidos en la sabiduría por una muger. Y ahora la 
Sabiduría supera siempre á la malicia en el alma de aque­
llos donde ella entra , destruyendo por un buen sabor el 
de lo malo, que ella había aqui traído. Entrando la Sabidu­
ría en el alma, la hace insípidos todos los placeres de la car­
ne , purifica el entendimiento , sana y repara el sentimien­
to espiritual del corazón , y estando reparado este senti­
miento , él comienza á gustar lo bueno , él gusta aun la 
sabiduría , que es el bien mas excelente de todos. 

9. ¿Quantas acciones buenas se hacen , sin que aque­
llos, que las hacen , tomen en ellas algún gusto, porque 
no se mueven á hacerlas por amor de la yirtud , sino que 
son obligados á hacerlas , d por razón, d por ocasión, d 
por necesidad ? Y al contrario , ¿(juánto malo se hace, 
sin tomar en esto algún placer , sino porque el hombre 
es obligado á ello por algún temer , d atraído por al­
gún deseo , mas antes que por alguna satisfacción que se 
encuentre en hacer mal ? Mas aquellos , que obran de su 
propio movimiento , 'y con una voluntad deliberada, d 
son Sabios, y ellos se complacen en el gusto, y suavi­
dad de la virtud , d son malos, y se complacen en lo 
malo, sin ser atraídos á ello por la esperanza de algún 
bien particular. Porque , ¿que es la malicia, sino el con­
tento que se tiene en hacer mal ? Dichosa el alma , que 
tiene gusto por todo lo que es bueno, y disgusto por 
todo lo que es malo ! Esto es , lo que yo llamo ser re­
formado en la Sabiduría, y esto es experimentar dichosa­
mente la victoria de la Sabiduría, Porque, ¿en qué Ja Sa-' 
biduría Vence mas visiblemente la malicia , que en que, 
habiendo desterrado el gustó " de lo malo, que no es otra 
cosa que la malicia misma , el alma se siente intimamen­
te penetrada de un sabor dulce, y agradable de lo bueno? 
A ( r ) la Fortaleza', pues , toca sostener valerosamente las 
aflicciones, y á la ^Sabiduría regocijarse en las aflicciones, 
Fortificad vuestro corazón , y aguardad al Señor en pa­
ciencia , esta es la Obra de la fortaleza , gustar , y ver 

COHcbr 1. j . 
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quan dulce es el Señor, esto es el efecto de la Sabiduría. 
Y a fin de que cada virtud resplandezca mas por el bien 
que % es natural, la moderación de espíritu hace cono­
cer el Sabio , y la coastancia hace conocer el hombre de 
corazón. Y con razón, nosotros hemos puesto la Sabidu­
ría , después de la Fortaleza , porque la fortaleza del es­
píritu es como un fundamento inalterable , sobre el qual 
la Sabiduría se hace su casa. Ha sido preciso hacer pre­
ceder á la una , y á la otra el conocimiento del bien, 
porque no hay confederación entre las l̂uces de la Sabi­
duría , y las tinieblas de la ignorancia. Nosotros también 
hemos sido obligados á hablar antes, de la buena volun­
tad, porque la Sabiduría , según ti Sabio mismo , no entra­
rá en tm alma mala ( i) . 

10. Después de haber visto como el alma recobra la 
vida por la mutación de la voluntad, la sanidad por la ins­
trucción, que Dios la dá , la estabilidad por el valor , y la 
madurez por la Sabiduría, la resta encontrar la hermosu­
ra , sin la qual ella no puede agradar á aquel, que es el 
mas hermoso de los hijos de los hombres. Pues (2) ella 
sabe , que está dicho de ella: £ / Key concebirá, amor por 
'vuestra hermosura. Nosotros hemos referido muchoss bienes 
del alma , que son dones del Verbo , la buena voluntad, 
la ciencia!, la fortaleza de espíritu , la sabiduría ,: y con­
todo eso, nosotros ho vemos , que el Verbo desee nada 
de todo eso ; sino que solamente está escrito : E l Rey 
concebirá amjr por 'vuestra hermosura. Y en otra parte: 
É í Señor reinó , el se ha revestido de hermosura. (5), ¿Cómo 
no desearía él un vestido semejante á aquella, que es to­
do á un tiempo su Imagen , y su Esposa ? Sin duda , que 
ella le es tanto mas querida , quanto le es mas semejante. 
¿En qué consiste, pues, la hermosura del alma? ¿No es en U 
honestidad ? Digamos que sí, pues no nos ocurre al pre­
sente nada, que sea mexor. Pues, la honestidad parece 
en la conducta exterior, no porque esta sea la causa 
de ella, sino porque por esta se la conoce. Pues su mo­
rada , y su origen está en la conciencia , y ella no saca 
su lustre, sino del testimonio que ella la da. Nada hay" 
mas resplandeciente, que esta luz , nada mas glorio-
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so, que este testimonio , quando la verdad brilla en el 
alna, y el alma se mira en la verdad. Mas ¿como se vé . 
ella ? Casta , modesta , retenida , circunspecta , al exando 
todo lo que puede obscurecer la gloria de un testimonio 
tan ventajoso, no sintiéndose culpable de nada , que la 
pueda hacer temer la presencia de la verdad , que la obli­
gue á retirar su rostro , como cubierto de vergüenza, j 
como no pudiendo sostener el resplandor , demasiado vivo 
de la luz de Dios. Es pues, sin duda , es la hermosura, 
lo que Dios tiene mas placer en mirar , que todos los otros 
bienes del alma , y que nosotros nombramos honestidad. 

11. Mas, quando el cxplendor de esta hermosura se 
ha difundido con mas abundancia hasta en lo mas pro­
fundo del corazón , es necesario, que ella se produzca 
afuera , como una lámpara escondida bajo de la medida, 
d mas bien , como una luz , que luce en las tinieblas, 
y que no podría estar escondida ; de suerte , "que es me­
nester una refusion de ella sobre el cuerpo , que es la 
imágen del alma , y el cuerpo la distribuye en seguida 
por todos sus miembros y por todos sus sentidos , tanto, 
que ella aparece en sus acciones , en sus palabras , en sus 
miradas , en su risa misma, que está llena de gracia , y 
de retención. Luego , pues, que todos los movimientos del 
cuerpo, todos sus gestos, todos sus pasos, son graves, pu­
ros, modestos, alexados de toda licencia , de toda ligere­
za , de toda afeminación , de toda indecencia ; entonces 
la hermosura del alma es visible i con tal que no haya 
hypocresia en ella. Porque puede suceder, que estas cosas 
sean todas fingidas, y no vengan de la abundancia del 
corazón. Y a fin de que esta belleza esté mas en sii lus­
tre , definamos, sí os parece , la honestidad , en la qual 
nosotros la ponemos, y digamos , que esta es un candor 
del alma , que tiene cuidado de juntar una reputación 
ventajosa en una buena concienciado según el Apóstol; 
el (1) hacer lo bueno no solamente delante de Dios % sino 
también delante de les. hombres* Dichosa el alma, que se 
ha revestido de esta hermosura tan pura , y de este can­
dor celestial de la inocencia ! por lo qual ella adquiere 
una conformidad gloriosa , no con el mundo, sino coa 
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el Verbo (1), de quien está dicho , que es la luz de la 
'Vida eterna , 'v la imagen de la substancia de Dios (2). 

12. Desde este grado, el alma eomienza ya á pensar 
en sil matrimonio espiritual con el Verbo. Y ¿como na 
pensaría ella , pues que se re tanto mas proporcionada á 
este matrimonio , por hablar asi, quanto ella le es mas 
semejante ? La Magestad de este Esposo no la espanta, 
porque la semejanza la asocia con é l , porque el amor la 
une con él , porque la profesión la desposa con él. Y la 
forma de su profesión es esta : Yo he jurado (3), y resuelta 
guardar las ordenanzas de 'vuestra justicia. Los Apóstoles 
le habían seguido, quando ellos decían : Fóí rym (4) que 
nosotros lo hemos dexado todo por seguiros. Esto que está di­
cho , bajo la figura del matrimonio carnal, del matrimonio 
espiritual de Jesu-Christo , 7 de la Iglesia (5) , es también 
semejante. Por eso , el hombre dexará su Padre, y su Madre, 
y se aplicará á su muger , y ellos serán dos en una misma car­
ne. Y por el Propheta se gloría un alma, ya desposada con 
el Verbo , y dice : ¿Qué bueno es para mi aplicarme á Dios, 
y poner en este Señor mt esperanza ? Luego , pues, que Vos 
viéreis un alma , que , después de haberlo dexado todo , se 
aplica al Verbo por todos los deseos de su corazón; no 
vive sino para el Verbo; se conduce por el Verbo con­
cibe del Verbo para parir para el Verbo , de suerte que 
ella pueda decir (6 : Jesu-Christo es mi 'vida , y es para 
mi una grande ventaja morir para é l , creed , que esta es 
la Esposa del Verbo. Su Esposo, puede bien seguramente 
reposar en ella , sabiendo que esta alma le es fiel, pues ha 
menospreciado todas las cosas por su amor, y mira todas 
las cosas como estiércol por ganarle , y poseerle única­
mente (7). E l sabía , que era tal aquel , de quien él decía: 
JEse es para mi un Vaso de elección. Ciertamente el Alma 
de San Pablo era una buena Madre, y una Esposa fiel, 
quando él decía (8): Queridos hijos mios , que yo he conce­
bido de nuevo en mi seno, hasta que Jesu-Christo sea for­
mado en vosotros. 

13. Pero advertid, que cíx el matrimoni© espirítual,hay 
dos suertes de partos, y por cohsiguiente , dos suertes de Hi­
jos, que no son con todo eso cotitrarios, quando las Stas. Ma-

( i l S i f . f . 8*. ( i )Hd». 1. 5. {j)Ps. 106. (4)Math. if . tf. 
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dres engendran hijos á Dios por la predicación , d produ­
cen inteligencias espirituales por la meditación. En esta 
illtima suerte de parto , sucede algunas veces , que el 
alma está de tal suerte transportada fuera de sí , y des­
pegada de los sentidos, que ella no se siente á sí misma, 
bien que ella siente el Verbo. Eso sucede, luego que, es­
tando todo llena de la dulzura inefable del Verbo , ella 
se esconde á sí misma en alguna manera , ó mas bien, es \ 
arrebatada , y se escapa de si misma, para gozar del Ver­
bo. E l alma no está en la misma disposición, quando ella 
hace fruto por la palabra, que quando ella goza del Ver­
bo. En el uno, ella está estrechada por las necesidades 
del próximo ; en el otro, está atraída por las dulzuras del 
Verbo. Esta Madre , tiene verdaderamente mucho gozo 
en engendrar hijos espirituales , pero le recibe mayor 
todavía en los castos abrazos de su Esposo. Sus hijos la 
son queridos, y preciosos , pero los besos de su Esposo' 
la son incomparablemente mas agradables. Es cosa buena 
el salvar á muchos, pero es mucho mas dulce, salir como 
de sí mismo , y cstár con el Verbo. Pero , ¿quándo su­
cede eso ? ¿y quánto dura ? Este xes un dulce comercio, 
pero es bien corto , quando se experimenta , y es bien ra- * 
ro el experimentarlo. Y esta es , me parece , la séptima 
razón, que yo he referido , por que el alma busca el Ver­
bo , que es a fin de gozar de estas dulzuras. 

14. Puede ser , que alguno me pregunte todavía , ¿qué 
es gozar del Verbo ? Que él lo pregunte mas antes, á quién 
lo ha experimentado. Y aun, quando yo lo hubiera expe­
rimentado , ¿creéis Vos , que yo pudiera descubriros este 
Mysterio inefable ? Escuchad aquel, que había tenido la 
experiencia de él. Quando nosotros nos elevamos extraor* 
dinariamente , esto es para Dios , y quando nosotros ha­
blamos de una manera menos elevada , es para proporcio­
narnos á vuestra flaquera. Esto es d̂ecir : Quando yo con« 
verso con Dios, solo con él solo , yo hablo de otra suer­
te, que quando yo hablo para instruiros. Yo he proba­
do la dulzura de esta conversación , mas yo no os puedo 
decir , lo que aqui se pasa. Y en quanto á la que yo tengo 
con Vos , yo procuro condescender con vuestra llaqueza , á 
<üi 4c que podáis comprender, lo que f o os digo. O Vos, que 
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deseáis aprender lo que es gozar del Verbo, preparad vuestro 
espíritu , y no vuestras orejas. No es la lenguâ  sino la gra­
cia quien enseña un tan alto secreto. Se oculta á los 
Sabios , y á Jos prudentes , y no se revela , sino á los 
párvulos. La humildad , Hermanos mios % es una grande 
virtud. Ella es una grande virtud, repito yo , pues que 
ella misma merece experimentar , lo que no se aprende 
por los Discursos i ella es digna de adquirir , lo que no se 
puede enseñar ; ella es digna de concebir del Verbo,que 
es la Palabra de Dios % lo que ella misma no tiene pala­
bras para explicar, ¿Por qué esto l No es porque ella mê -
rezca obtener tan grande favor, sino porque esto es el 
beneplácito del Padre del Verbo, Esposo del alma, Jesu-
Christo nuestro Señor > que siendo Dios , es sobre todas 
las cosas, y merece bendieiones infinitas en todos los 

ísiglos. Así sea. 

SERMON LXXXVL 
E L O G I O D E L A M O D E S T I A . A L G U N A S O B S E R -

racione & sobrt el lugar % el tiempo y y la manera ac orar. 

Y . i , A. o creo % que no se me preguntará mas ahora, 
por qué el alma busca al Verbo. Pues lo hemos mostra­
do amplamente. Continuemos á explicar lo que resta del 
Versito del Cántico»solamente por lo que mira á lo Mo­
ral. Observad primeramente el pudor de la Esposa , que 
es, sin duda , una de las mas bellas virtudes, que un hom­
bre puede poseer. Yo tengo el designio de coger esta her­
mosa flor, para presentarla á nuestros Jóvenes. No es decir, 
que aquellos que están en edad mas abanzada , no la de­
ban también conservar con cuidado % pues que en ella está 
el ornamento de todas las edades de la vida , sino que 
la gracia de un tierno pudor echa un resplandor mas vivo 
cu una edad mas tierna*. ¿Qué hay mas amable , que ua 
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Jdren molesto? Que bella, y que brillante parece esU. 
perla de las; virtudes en la vida , y sobre el semblante de 
un Joven ! ¿Qué señal mas cierta , y mas verdadera de la 
bondad de su natural , y de lo que se debe esperar de él 
algún dia ? ¿No es ella como una vara de corrección, que 
estando sin cesar presente delante de sus ojos, reprime en 
él todos los movimientos licenciosos, é indiscretos ? ¿Qué 
cosa hay mas contraria a toda suerte de palabras impuras, 
y de acciones deshonestas? E l pudor , es el hermano de 
la continencia- No hay señal mas visible de la sencillez, 
y de la inocencia de una alma. E l es una lámpara que luce 
sin cesar en un alma casta ; de suerte , que nada de impu­
ro , y de indecente , puede entrar allí , que ella no lo 
descubra en la hora misma. E l es el destructor de todos 
los vicios, el protector del candor natural del alma , la 
gloria de la conciencia , la Guardia de la buena reputa­
ción , el ornamento de la vida , el trono , y las primicias 
de las virtudes , la alabanza de la naturaleza, y el fun­
damento de toda honestidad. ¿Quántas gracias , y agrado 
él encendimiento mismo de las mexillas , causado por 
el pudor, aumenta al rostrot 

1. E l pudor es un bien tan natural al alma, que aque­
llos mismos, que no temen obrar lo malo , tienen , con 
todo eso , vergüenza de ser vistos , según esta palabra del 
Señor (1) Qualquiera que hace- lo walo, aborrece la luz. 
íNo vemos también , dice el Apóstol , que aquellos que 
hacen (2) alguna acción deshonesta, la hacen la noche, y 
que aquellos que se embriagan , se embriagan durante la 
noche, cubriendo de tinieblas estas obras de tinieblas, 
dignas de ser eternamente ocultadas ? Es menester, sin em­
bargo, aqui poner diferencia entre él pudor de estas per­
sonas , y el pudor de la Esposa; en que ellos no tienen 
vergüenza de cometer estas acciones, sino solamente de 
que se les descubran , y por eso ellos las ocultan; en vez 
de que la Esposa no las oculta , sino que las desecha, y las 
destierra absolutamente. También el Sabio dice, que hay 
un pudor que causa el pecado , y un pudor que trae gloria. 
(3). La Esposa busca el Verbo , con algún pudor ver­
daderamente , porque ella le busca en su lecho , porque 

CO !•»«. j . x*. (i) x xho«. 5. / ' Cs) Eccli 4- «S-
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«lia le busca durante la noche , mas, este pudor es glo­
rioso, y no criminal. Ella le busca, para purificar su con­
ciencia , ella le busca, para que sirva de testimonio á su 
pureza , á fin de poder decir ( i ) : M i gloria es el testimo­
nio de mi conciencia. Yo he buseado en mi pequeño lecho aquel, 
* quien mi alma ama. Su pudor, sí Vos lo advertís bien, 
está designado , así por él lugar , como pór él tiempo. 
¿Qué cosa mas agradable á una persona modesta , que el 
secreto ? Pues , ¿el secreto no se encuentra , durante la no­
che , y en el lecho? También, por eso (2) mismo el Sal­
vador nos manda entrar en nuestra Cámara , quando no­
sotros queremos orar. Este es un consejo de prudencia, á 
la verdad , de temor de que , orando publicamente , las 
alabanzas de los hombres no nos roben el fruto de nues­
tra Oración , y nos hagan perder su efecto : mas, él no 
dexa, con todo eso, de enseñarnos la modestia. Porque, ¿que 
cosa mas propia de esta virtud , que evitar sus propias 
alabanzas , que evitar la vanagloria ? Es pues, claro , que 
el Hijo , y el Modelo del pudor nos ha ordenado bus­
car el secreto en nuestras Oraciones , á fin de conservar la 
modestia. ¿Qué cosa hay mas indecente , especialmente 
en un Joven , que hacer ostentación de su santidad ? Y 
sin embargo, es principalmente en esta edad , quaudo el 
hombre es propio para entrar en Religión , y para servir 
á Dios, según esta palabra de Jeremías (3): JEÍ 'ventajosa 
éil hombre llevar el yugo del Señor , desde su Jwventud. 
Vuestra Oración tendrá el efecto que deseáis , sí Vos la 
hacéis preceder de la modestia, diciendo (4); Yo soy Jó'ven^y 
menospreciado \ mas yo m he olvidado 'vuestras disposiciones. 

3. Pero es menester , que aquel que quiere orar bien, 
no solamente observe el lugar, sino el tiempo, en que él 
debe orar. Las Fiestas son mas propias , y mas cómodas 
para la oración. Y sobre todo, durante el silencio profun­
do de la noche. Pues entonces la oración es mas libre, y 
mas pura (5). Levantaos durante la noche , dice un Prophe-
ta, luego que Vos comenzáis á despertar , y derramad vuestro 
corazón como el agua en la presencia del Señor vuestro Dics, 
¿Con qué confianza sube al Cielo la oración durante la no­
che , quando no se tiene sino á Dios solo por testigo, con 

(x) 2 Cor.i . i* ( s j Math. é.tf. ( j , Tlircn.|.»7. Vi n t (5)TIírca.2.if 
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?u Angel Custodio , que la recibe, para presentársela so­
bre el Altar celeste? Qué agradable es ella, 7 qué lu­
minosa , dándola el pudor un nuevo explendor! Qué se­
rena es y tranquila, no estando interrumpida con ruido 
alguno! YÍ en fin, qué pura es y sincera, no siendo 
manchada de alguna impureza de los cuidados de la tierra, 
ni tentada por las alabanzas d lisonjas de aquellos, que 
pudieran estar presentes! Es , pues, por este motivo, que 
la Esposa, que no es menos prudente, que modesta, bus­
ca el secreto del lecho y de la noche para orar, es de­
cir, para buscar el Verbo. Pues esto es una misma cosa. 
Be otra suerte, vos no oráis como conviene, si en vues­
tra oración buscáis alguna otra cosa, que el Verbo, d que 
vos no busquéis por el -Verbo, porque todas las cosas 
están en él. En él se encuentra el remedio de nuestras 
llagas, el socorro de nuestras miserias, el alivio de nues­
tras flaquezas, la abundancia de las virtudes, y de todas 
suertes de bienes necesarios y convenientes á los hom­
bres. Sin razón se pide otra cosa, que el Verbo, pues 
que él mismo es todas las cosas. Porque , aunque noso­
tros pidamos algunas veces bienes temporales, quando te­
nemos necesidad de ellos; si nosotros los pedimos, 'como 
lo debemos hacer, por amor del Verbo, no son propia­
mente estos bienes, sino él mismo, lo que nosotros pedi­
mos, porque nosotros referimos todas estas cosas á su 
servicio. Aquellos, que tienen la costumbre de servirse 
de todas las cosas de la tierra, para procurar merecer el 
Verbo, saben bien lo que digo. 

4. Exáminémos ahora el secreto del lecho y de la «0-
che, para ver si hay aqui alguna otra cosa oculta, que 
nos pueda ser átii. Si por el Techó nosotros eñteñcfemos 
la enfermedad de la naturaleza humana, y por las tinie­
blas de la noche la ignorancia de esta misma naturaleza, 
no es sin razón , que la Esposa busca con tanto empeño 
el Verbo , que es la fortaleza y la sabiduría de Dios, para 
oponerle á estos dos males originales. Porque ¿ qué cosa 
mas conveniente , que oponer la fortaleza á la flaqueza, 
y la sabiduría á la ignorancia? Y , á fin de que no quede 
alguna duda á las personas simples, sobre esta explicación, 

Tomo. I L Yy 
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que ellos escuchen, lo que dice de esto un Santo Pro-
pheta(i): Que el Señor le asista, quando él está oprimido 
de dolores en su leclw, O Señor, Vos mismo habéis mu­
llido su lecho en su enfermedad, á fin de que el estuviese 
echado mas cómodamente. Ved ahí por lo que está di­
cho del lecho. En quanto á la noche de la ignorancia, 
l qué hay mas claro, que lo que se dice también en otro 
Psalmo{2): Ellos no han conocido ni entendido 9 ellos an­
dan en las tinieblas? Donde él señala , sin duda, la ig­
norancia, en que nacen todos los hombres. En esta igno­
rancia es , como yo pienso , que el bienaventurado Após­
tol confiesa haber nacido, y de la que él se regocija ha­
ber sido librado, quando él dice ( 3 ) : E l es quien nos ha 
sacado de la potencia de las tinieblas. De donde viene, que 
el dice todavía (4); Nosotros no somos hijos de la noche, 
ni de las tinieblas. Y hablando á todos los Elegidos (5): 
Andad, dice é l , como hijos de la luz, 

(O P». 40. 4. (a) Ps. »8. 5. (3) Colos. 1. 13. (4) 1. The». $. 5. 
<5) Ephcs. 5. 8. 

N O T A . 
Hasta aquí S. Bernardo; que prevenido de la muerte, 

no pudo acabar lo demás y y ni aun este último Discurso, 
íomo se vé por su brevedad, y por no estar terminado dt 
su cláusula acostumbrada. Pero, para suplir d esta falta, 
se halla en sus obras esparcida la explicación de casi todos 
los Vjersitos de este sagrado Cántico, cuyos profundos senti­
dos , ya mysticos, ya morales, el Santp desenvuelve con igual 
unción y grandeza de estilo. Gilberto de Holanda continuó con 
método lo demás ,de jste (tantico. 

1 N . 
i . 
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E R R A T A S , 
Aunque de mwy pocos exemplares* 

Pag. 26. num. 3. lin. 3. alegría;. leed alegría. 
Pag. 32. num. 2. lin» 18. tiene, leed tiene 

*Pag. 39. num. 1. lin. 5. luego que ella. leed/«¿fo 
que él. 

Pag. 49. num. 3. lin. 2. la caridad afectiva.. leed 
la caridad, mas m esta caridad afecti'va. 

Pag. 50. num. 4. lin. 7. á nuestro , pesar... leed 
d nuestro pesar. 

Pag. 67. num. 7. lin.. r. comparación . leed conju* 
ración. 

Pag. 83. num. 10. lin. 5. vista . . leed 'visita. 
Pag. 126. num. 7. lin. 1. los árboles. . leed de los 

. árboles. 
Pag. 185. num. 2. lin. 19. asisiencias . leed ¿ií/f^«r/<íí. 
Pag. 240. num. 7. lin. 12. abundacia. leed abundancia. 
Pag. 324. num. 7. lin. 10. sus semejanza . . leed su se­

mejanza. 
Pag. 338. num. 2. lin. 11. y o l . . leed y él. 
Pag. 329. num. 5. lin. 31, amadle. leed ¿iw¿ir//. 
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I N D I C E 
DE LAS COSAS MAS NOTABLES 

contenidas en este segundo Tomo. 

Abstinencia. Diferenoia de 2a 
de los Cathdlicos^ y de la 
de los Hereges, 174. Abs­
tinencia supersticiosa de 
los Maniqucos, 178. 

Afección. Tres afecciones, de 
la Carne, de la Razón, y 
de la Sabiduria, 49. Orden 
de los afectos de la Razón, 
50. Orden de los afectos 
de la Sabiduria, 51. Quál 
sea la voz de los afectos, 
191. 

Aflicciones. Ellas han sido a 
muchos ocasión de con­
vertirse á penitencia, 33. 

Agustin. (S.) Martillo fuer­
tísimo contra los Hereges, 

Alma. Faitúliaridad entre 
ella y el Verbo, 8- Dos 
hermosuras del alma, 8. 
Esta doble hermosura, es 
la humildad con la ino­
cencia, 9. Esto mismo es 
una eosa muy rara en la 

tierra , 10. Coloquio 'en­
tre el alma, y el Verbo, 
14. Quál sea la lengua 
del alma, y^quál la del 
Verbo, id. A la que ama 
á Dios, todas las cosas la 
son comunes con él, i9.N 
Dos cosas principalmente 
consuelan las almas, 145. 
E l alma con el pensa­
miento y con el deseo, 
mora en el Cielo, 145, 
y sig. Quál sea la voz 
del alma, 145. Presunción 
dichosa del alma, que ama 
á Dios, y dignación de 
Dios para con ella, 200. 
Quál sea el alma piadosa 
y espiritual, 206. Con­
fianza del alma santa, es­
tablecida en dos motivos, 
206. Voces del alma, que 
revoca el̂ Verbo, 291. De 
donde se ha de pesar la 
grandeza y rectitud del 
alma , 291, Diversidad de 
la rectitud, y de la gran­
deza del alma, 290. E l 



alma c$ mudable en sus 
afectos, y esta mutabili­
dad es como una especie 
de muerte, 311. E l alma 
es en algún modo, al mis­
mo tiempo, libre, y sier-
va, 314. E l alma, por 
mas corrompida que este, 
es capaz todavía de una 
grande gracia y felici­
dad , 583. Voces del al­
ma, que revoca el Ver­
bo, 258. E l alma lleva en 
sí del modo posible la 
grandeza y la rectitud de 
la imagen suya, 300. Di­
ferencia del alma , y de su 
imagen , id. Convenien­
cia del alma con el 
Verbo, 307. Primero, en 
que lo mismo es en ella 
ser, que vivir, aunque no 
bienaventuradamente, 308. 
Segundo , en que ei al­
ma es immortal, aunque 
no de la muerte espiritual, 
sino de la natural , id. 
Tercero, en que ella tiene 
la libertad del Alvedrio, 
311. La semejanza del 
alma con Dios, se ex­
plica, 318. Esta semejan­
za no me borrada con el 
pecado, pero fue sobre­
puesta otra , es decir, la 
duplicidad, y la simula­
ción, jrp. Esta hipocro-

557 
sia, es como una ponzo­
ña hereditaria en los hijos 
de Adam,'^23. La insignia 
de la divina imagen , a 
qué fin se conserva en el 
alma , 326. La conformi­
dad desposa el alma con 
el Verbo , 3 27. Siete cuu • 
sas por qué el alma busca 
el Verbo, 337. Primera, 
para ser corregida , id. La 
segunda, para ser ilustrada 
en el conocimiento, id. La 
tercera/para ser confortada, 
id. La quarta, para ser 
reformada en la sabiduría, 
id. La quinta, para que se 
restaure su hermosura, id. 
La sexta , para ser fecun­
dada en las buenas obras, 
id. La séptima, para go­
zar del Verbo, id. Qué 
sea gozar del Verbo, 349. 

Amar. Quien ama á Jesús, 
no puede sufrir sus inju­
rias , 6. 

Amor. Quál sea la voz d 
locución del amor, 19. E l 
gluten Ác\ amor hace ia 
unidad del Hombre con 
Dios, 228. Eficacia del 
amor, 245. Solo el amor 
de la verdad es fiel y ver­
dadero, 284. Maravillosa 
fuerza y energía del amor, 
299. E l amor absorbe los 
otros afectos del corazón: 
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especialmente el amor con­
yugal , 327. E l amor se 
basta á sí mismo, 328. 
Con solo el amor se cor­
responde á Dios, aunque 
no por igual, 319. E l 
amor puro, no es intere­
sado y mercenario; y con 
todo eso, no carece de 
recompensa, 330. Nuestro 
amor es como nada , si es 
comparado con el divino, 
id. Mas, no por eso se debe 
remitir d entibiar, 331. 
E l amor de Dios y del 
alma, quál sea, id. Quan-
ihi seguridad del que ama 
á Dios, 335. 

Angeles. Cómo ellos «on 
ovejas, y montes, 73, 
Diferencia de los alimen-
tes de los Angeles , y de 
los hombres, id. La cus-
todia de los Angeles , es 
el muro de la Iglesia, 145. 
Su felicidad crece con la 
nuestra, 202. 

Azucena. Entrfe las Espi­
nas, symbolo de un alma 
pacífica y paciente, 32. 

^Nuestras azucenas son po­
cas y raras, 221. Tenemos 
necesidad de dos azucenas, 
por lo menos, que son la 
inocencia , y la continen­
cia, id. Debemos añadir 
la tercera, que es la Pa­
ciencia , guarda y defen­
sora de ellas, 2^2. Qué 

azucenas espirituales es 
bien que nos procuremos, 
y edmo, 123. Qué sea 
apacentarse el Divino Es­
poso entre las azucenas» 

B 
Bernardo. (S.) Reprende los 

Monges ¡ndisciplinados,2o. 
Su consuelo en las fatigas, 
era el aprovechamiento de 
sus Siíbditos, 55. E l le 
prefería á la contempla­
ción, y al reposo, 57 y 
58. Con qué instancia le 
consultaban los suyos: y 
con qué caridad él se 
ofrecía á sus utilidades, 68. 
Humilde confesión de San 
Bernardo, 83. Su humil­
dad, 91. E l recomienda 
el exámen de la concien­
cia, 119. San Bernardo re­
futa varios errores de los 
Hereges de su tiempo, que 
por lo general eran ver­
daderos Maniquéos, 168. 
E l defiende el Bautismo 
de los Párvulos, &c. id. 
E l explica enérgicamente 
el modo de celebrar con 
devoción y con fruto el 
Oficio divino, 26. Senti­
mientos humildes de sí 
mismo, y su modestia, 
253. Experiencias del Sto. 



acerca de las visitas del 
Esposo, 2561. E l combate 
el error de otra reden­
ción, 266. Parénese de 
ôro de San Bernardo á 

los Prelados, 269. Él des* 
cribe el estado de la glo­
ria futura, ^24. E l redar­
guye los imperfectos de 
entre los suyos, 333. As-

firacion de él á la celeste 
átria, 56. Consuelo del 

Santo en el ¡aprovecha­
miento de sus Monges, id. 

Blancura. Diversas blancu­
ras Espirituales, 224. Blan­
cura y negrura del Es­
poso, y de la Esposa, id. 

Cántico. E l sagrado de Sa­
lomón pide unas orejas 
castas, y un ánimo puro 
para su inteligencia, 138* 

Caridad. Es de dos modos: ac­
tual, y afectiva, 47. E l pre­
cepto de la caridad afectiva 
no se puede cumplir en es­
ta vida , en su perfección, 
47. E l precepto de la Ley 
«e entiende mas bien acer­
ca de la actual, 48. La 
caridad es como un vera­
no para el alma, 118. 
Lágrimas de la caridad. id¿ 
Union necesaria entre la 
caridad, y la ciencia, 207. 

Orden de la candad, y sus 
bienes, 42,7 43. 

Casa. La de la Esposa; sus 
Vigas, y sus Artesonados, 
y ella misma, qué signi­
fica, 17. Casa espiritual de 
Dios es el hombre, 22. Las 
Vigas de ella, son el te­
mor de Dios, y la pacien­
cia , &c. id. Sus Artesona­
dos , son las gracias de 
ciencia, &c4 22. y síg. Es­
tos dones son raros, 23. 

Censura. Uso de la Eclesiás­
tica, 4. 

Christiano. Con qué flores 
de virtudes debe adornar 
su conciencia, 21. 

Christo. Su admirable fragan­
cia fue sentida de los an­
tiguos, 124. y sig. Sen­
tido alegórico acerca de 
Christo, id. Las Llagas 
de Jesu-Christo, son los 
ahugeros de la Piedra, en 
que el alma descansa, 138. 
En ellas se halla una ha­
bitación segura, 139. La 
Pasión de Christo, que 
eficaz es para sanar las 
almas , 139, y sig. Quanto 
ella sirve para aumentar 
la esperanza christiana, 
140. Consuelos de las al­
mas en los clavos y en la 
Pasión del Salvador, 141. 
.Sus Llagas .y Pasión son 

. la fortaleza de los Már-
tyres , 142. Por qué él es 



llamado flor del Campo, 
25. Como se hizo el 
Amado en su humildad, 
215. En el Juicio él no 
mostrará su Divinidad, si­
no su humanidad, 248. 
Las debilidades suyas ve­
nían de nosotros, 278. 
Por qné ascendió 272. Su 
sesión á la Diestra del 
Padre, qué sea, 273. La 
Ascensión de Christo no 
se debía diferir , 274, E l 
rogó ser glorificado del 
Padre, pero no como su-
plicante,274. Clarificación 
mdtua del Padre y del 
Hijo,275. Su Juicio, quán-
to es de temer, 91, y sig. 
A qué fin hubo en él hu­
manas afecciones y senti­
dos, 93. Ciencia experi­
mental en él, id. Qué se 
significa en estar él tras 
la pared , 94. Él está cer­
ca para ayunos , y lejos 
para otros, 96. Eficacia 
de las Llagas de Christo 
para curar las del alma, 
150, y sig. E l ama nues­
tros provechos como su­
yos propios, 157. Christo 
en la casa de Martha y de 
Maria, se apacentaba , y 
apacentaba entre Azuce­
nas, 225. Como se hizo 
mas sublime que los An­
geles, 251. Y cómo se hi­
zo un poco menor que 

los Angeles, Id Que esta 
minoración fue una mera 
misericordia, id. Christo, 
también en quanto Hom­
bre , es mayor que l&s 
Angeles, 252. Glorifica­
ción de Christo en el Jor­
dán, 275. En el monte 
Thabor, id. La suprema 
en el Ciclo, id. La sesión 
á la Diestra del Padre, es 
propia de Christo solo, 
276. 

Cillero. E l del vino, quál 
sea, 40. Introducción en 
él, 41. Diversos Cilleros 
del Divino Eposo, 41, y 
sig. Otra introducción to­
davía en é l Cillero del 
vino, 41, y 106. Qué ne­
cesaria sea para esto la 
Oración 107. 

Ciprés. Las vigas del Ciprés 
significan la vida incor­
rupta del Clero, 18. 

Clero. La pureza de su vida 
es designada en el Ciprés, 
18. Quiénes se deben re­
cibir en el Clero, id. y sig. 

Colocjuio. Del alma , y del 
Verbo, 14. 

Concupiscencia. La carnal so­
foca , y quita el afecto de 
compasión, 4. Los movi­
mientos indeliberados de 
ella no son pecado, 344. 

Corifianz î. La que se tiene 
en Dios, hace como om­
nipotente ai hombre, 315. 



Ccmpas:on. Este afecto es 
sofocado por las concu­
piscencias de la carne, 4. 
E l hombre es mas pro­
penso á la indignación, 
queá la compasión, 4,7 sig. 

Compunción. Dos especies de 
ella, 98. 

Contemplación. Las buenas 
obras deben preceder al 
deseo de su reposo, 19. 
Con especialidad la obe­
diencia debe precederla,id. 
Preparación necesaria á la 
contemplación , quál sea, 
21. Dos éxtases de la con­
templación, 42. Vicisitu­
des de la contemplación 
y de la acción ,55. Fuerza 
y naturaleza de la con­
templación sincera, 106. 
Alternativa de ella, y de 
la acción , 56. Dos géne­
ros de contemplación, 246. 
Raptos de la contempla­
ción, 348. 

Correcion. Cómo se debe sua­
vizar, 3. Los duros y con­
tumaces deben ser corre­
gidos mas ásperamente, 3, 
y 4. Quién sea idóneo 
para la corrección del pró­
ximo, 7. La corrección 
prueba al hombre, 10. 

Cuerpo. En el, en las plan­
tas , y en las bestias. na 
es lo mismo el ser , que 
el vivir, ¿19. 

D 
3^1 

Deseo. Serán salvados los 
que mutran en el deseo 
de aprovechar, 44. Deseo 
y gozo de la cosa que es 
amada, 57. E l deseo de la 
celeste Patria, conviene 
principalmente á la nueva 
Ley, 122. E l deseo es la 
voz del alma , que revoca 
el Verbo, 454. Deseo ve* 
hemente de la virtud, su 
perfección , 44. 

Dia. Qué sea el dia aspi­
rante ; y qué la inclina­
ción de las sombras, 238, 
Se explican cinco dias di­
ferentes: el Spirantc , el 
Aspirante, el Inspirante, 
el Conspirante, y el Ex­
pirante, 240. Quál sea el 
dia, á quien los Santos 
maldecían, 242. 

Diablo. Por qué perdió la 
hermosura , 261 . 

Dios. Su dignación para con 
el alma, 63. E l salta los 
sobervios, y visita los hu­
mildes, 82. Las miradas 
del Señor, á unos causan 
temor, á otro consuelo, 
100. Dos fuegos de Dios, 
y su diferencia, 105. Dios 
ama , y él mismo es amor, 
121. Su magestad cede á 
su amor, 121. Qué sea ver, 
no el rostro de Dios> si­
no lo posterior á suma* 
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gestad, 141. Como sea per­
mitido escudriñar la Ma-
gestad de Dios, 148. La 
investigación de la volun­
tad de Dios , es mas se­
gura que la de su Ma-
gestad, 149. Con todo eso, 
esta es permitida á loŝ mas 
perfectos, id. y sig. A los 
mas perfectos conviene 
mucho la consideración 
de la gloria de los San­
tos, y de la Pasión del 
Señor, 150. Dios reputa 
suyos los provechos de la 
Iglesia , 166. Fuerza del 
amor en Dios, 16(5, y sig. 
Grandeza dé Dios en cui­
dar de un alma, del mis­
mo modo que de muchas, 
206. Diferencia de la ira 
de Dios, y de su furor, 
308. De donde podremos 
conocer en nosotros la 
presencia de Dios Padre, 
y del Yerbo , 210. E l 
amor de Dios previene y 
yence el nuestro, 213. La 
unión del Hombre con 
Dios, es el consentimien­
to de voluntades, 229. 
Como el Hombre esté en 
Dios, y Dios en el Hom­
bre , 23 0. Como la Pala­
bra de Dios se alimenta. 
232. Dios Padre dio la 
potestad de juzgar los 
hombres JL su Hijo, como 
toiubre j y por qüe, 248. 

Señales de la presencia de 
Dios en el alma por los 
movimientos del corazón. 
258. Señales también por 
las buenas obras, id. Tres 
causaSjpor qué los que bus­
can á Dios, pueden ser 
frustrados, 265. Primera, 
si ellos desprecian el tiem­
po oportuno , 266. Segun­
da , si ellos no le buscan 
como es decente, id. Ter­
cera, si no le buscan don­
de conviene, 267. Dios es 
sumamente simple, uno, 
é inmutable , 303. Ni 
Dios se distingue de su 
esencia , ni sus atributos 
se distinguen de ella, 304. 
La Sentencia de Gilberto, 
Obispo de Poitiers, con­
denada en el Concilio de 
Rems, 305. E l abjuró 
sus errores en este Con­
cilio T 306. Su Libro fue 
prohibido por la autori­
dad del Papa, id. Dios 
quiere mas ser amado, que 
temido y honrado, 328. 
Buscar á Dios, ya es un 
gran bien, 3^1. Habiendo 
encontrado a Dios, crecen 
los santos deseos, id. E l 
que busca á Dios , pro­
cure antes de todo no ser 
ingrato, 332. Él atribuya 
á Dios la gloria, como 
quien primero ha sido bus­
cado de Dios, 333. E l 



amor y la busca de Dios, 
precede á nuestro amor y 
á nuestra busca de el, id. 
Es preciso que disienta de 
sí, el que quiere consentir 
con Dios, id. Los cona­
tos á la perfección j son in­
útiles sin Dios, 3 3 4 . 

Discreción. Ella es el orden 
y la gracia de las virtu­
des, 4 2 , 

Don. Dones de Dios, quáles 
son los mas preferibles, 2 3 , 

E" 
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Emulación. Es piadosa la que 
nace de la consideración 
de la virtud de otros, 8 3 . 

Enemigo, Como, y por qué 
.razón se le debe amar,5j. 

Engaddi. Su interpretación: 
y sentido alegórico de su 
viña, 1 , y 2 . 

Escritura Santa. Cómo , y 
quándo se deben admitir 
muchos sentidos en ella, 
5 8 , Como se debe inter­
pretar -, 1 4 8 . Excelencia 
de su letura , 1 8 9 . Parece 
agradar mas en la parte, 
que ella, es mas obscura, 
1 9 5 . Nada hay en ella 
ocioso, 2 4 0 . 

E s p i n a s . Quáles sean; y qué 
difícil andar entre ellas, y 
no ser herido , 3 1 . Esto es 
fácil , si Dios, protegr, 

«402* .«.̂  j A t i m?. fin 
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Espíritu Santo. Sus dones, 

2 3 . Sus frutos, 1 5 7 . 
Esposa. Casa de la Esposa; 

sus Vigas , sus Artesona-
dos, qué significan, 17 . 
Por qué su modo de ha­
blar del Esposo es tan va­
rio, 3 9 . Quál sea su sue­
ño, 6 3 , E l no es muerte 
del cuerpo, ni del alma, 
6 4 , Su sueño es una es­
pecie de muerte, d éxtase: 
y él es deseable, 6 4 , y 6 5 . 
Él es como muerte de An­
geles , si se puede decir, 
65. Su devoción j y su 
diligencia en observar la 
venida del Esposo, 9 9 . 
Quando por la primera 
vez fue llamada Esposa, 
137 . Ella pone su mérito 
en la gracia del Esposo, 
197^ Su confianza en é\% 
202K 

Esposo. Visitas secretas del 
Verbo Esposo al alma, 2 5 3 . 

. Qué desconocidas son sus 
sendas, id. E l aparenta la 
fuga, para excitar mas vi^ 
vo deseo, 2 5 5 , Como su 
ausencia dura poco , y 
juntamente largo tiempo, 
2 5 6 . Qué ocultas son sus 

.visitas, 2 5 7 . Yéndose el 

.yerbo, todo se enfria en 
el alma, 2 5 8 , Su fami­
liaridad con la Esposa, i2. 
Quáles seap los ¡saltos del 
£sposo>:74. QómQ. Christo 
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Esposo ha traspasado los 
montes y las colinas, 75. 
Otra interpretación de es­
tos salto;, 78; E l Esposo 
salta en los Angeles bue­
nos, no en los malos, 79, 
y 80. Razón de la seme­
janza del Esposo con la 
Cabra y el Cierrecillo, 89. 
Por esta semejanza se de­
signa su misericordia y su 
justicia, 90. Qué visita 
del Esposo se debe temer, 
262. Pequeño lecho del 
Esposo , quál sea , 267. 
Quándo , y cómo debe ser 
buscado el Esposo , 277. 
E l Divino Esposo es com­
parado al manzano ; y 
por qué, 33. Diversos Ci­
lleros del Divino Esposo, 
41. Él es el modelo y la 
corona de la paciencia, 24. 
De donde él se con­
cilio tanto amor, 216. 
Quáles sean las Azucenas 
del Esposo, 217. La pri­
mera Azucena es la ver­
dad , id. La segunda la 
mansedumbre, 218. La ter­
cera la justicia, 219. Tan­
tas son sus Azucenas, quan-
tas son sus virtudes j sus 
hechos , 220. E l sustento 
y pasto del Esposo Di­
vino , es nuestro aprove­
chamiento en la virtud, 
226. E l nos apacienta, 
guando él nos comunica 

su gozo espiritual, j él 
Se apacienta de nosotros, 
alegrándose de nuestro 
provecho espiritual, 226. 
Santa y espiritual comeí>-
tion de nosotros, por el 
Divino Esposo, 226, y sig. 

Examen. E l de la concien­
cia , qué importante sea 
al Christiano, 119. 

Fé. Sin las obras, está muer­
ta , 37. La fé es una flor, 
y las obras son los frutos, 
54. Prepara el alma á la 
vista de Dios, 70. La fé 
viene por el oido ; y su 
confirmación, por la vista, 

• 127. La voz y los mila­
gros concurren regular­
mente á introducir la fé, 
127. Por la fé se vé en 
espíritu, 215. La fragan­
cia de la fé, qué obre en 
nosotros, 220. Si la vista 
defrauda el mérito de la 
fé , 273. Fuerza y efica­
cia de la fé, 295. Fé de 
la Resurrección, y de la 
Ascensión, id. Nuestra fé 
sigue á Christo en todas 
partes, 3. La fé es desig­
nada por las flores, j los 
frutos por las obras, 54. 
No hay obra buena con­
ducente á la vida eter­
na , sin la fé , como no 



hay fruto sin flor, 5$. 
Fieles. Los Fieles son todo 

á un tiempo, Ciudad, Es­
posa , y Ovejas, 274. 

Flor. Orden triple de las 
flores: en el Campo ; en 
el Huerto; en el Tálamo, 
24. Su diferiencia , 25. 
Christo es la flor del Cam­
po , 27. La virginidades 
una flor, 26. La fé es 
una flor , y las obras son 
los frutos, 54. 

G 
Gracia. Se deben á Dios 

gracias por todos sus do­
nes, 58. Dos géneros de 
gracia; preveniente, y sub­
siguiente, 198. La gracia 
sin la verdad, claudica, 
2 6 1 . Pierde la gracia,quien 
se la atribuye, 534. La 
voluntad de volver á Dios, 
es de la gracia, id. Es 
menester la gracia y la 
virtud , para resistir á los 
enemigos del alma, 346. 

Guia. Yerra , el que sin 
Guia emprende la vida 
espiritual, 276. 

H 
Hablar. Como se debe hablar 

de las cosas divinas, 59. 
Hereges. Deben ser corre­

gidos mas bien con ar-
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gumentos, que no con ar­
mas, 165. Quál debe ser 
la intención del que dis­
puta con ellos, 166. E l 
trabajo , que se toma para 
confutarlos , no es indtll, 
aunque él fuese ineficaz, 
id. Ellos son unas rapo­
sas, 168. Su genio , y su 
sobervia, 169. Descripción 
de los Hereges de aquel 
tiempo, id. Señales para 
conocerlos, 170. y sig. Sus 
errores, y su escandalosa 
conducta, id. De los He­
reges Enrique, y Pedro 
de Bruix, 169. Pertinacia 
de los Hereges, id. Quan-
do los Hereges no ceden 
á la razón , y no se repri­
men, deben ser refrenados 
con las armas, 188. 

Hidrias. Las de Cana , ex­
plicadas moralmente, 87. 

Higuera. Representa al Pue­
blo, 129. Especialmente al 
Judaico, 130. Sentido mo­
ral de la Higuera, 35. Los 
Religiosos, suaves en sus 
costumbres , son compa­
rados á la Higuera,' 235. 

Hombre. Es mas propenso 
á la indignación , que á 
la compasión, 4. La gra­
cia reforma este desorden, 
5. E l es la casa espiritual 
de Dios, 22. Las vigas 
de esta casa son el temor 
de Dios, y la pacien-
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cía , &c. id. Sus artesona-
'dó& son las gracias de sa­
biduría , &c. id, y sig. 
Estos dones son raros, 2 3 . 
Miseria del Hombre por 
la lucha entre el Espíritu, 
y la carne, 3 1 4 . 

Honesto. La hermosura del 
alma consiste en lo ho­
nesto , 3 4 6 . Quál sea este 
honesto, id. Efectos ex­
teriores de la honestidad, 
3 4 7 . Definición de lo ho­
nesto, id. 

Humildad.- Junta á la ino­
cencia , duplica la hermo­
sura del alma, 9 . Esto es 
una cosa muy rara en la 
tierra , 1 0 . La Paloma, 
symbolo de la humildad, 
1 1 . En ella consiste la per­
fección de la justicia, 2 9 . 

Humilde. Solo él es idóneo 
para el martyrio, 2 8 , 

I |lí 
Iglesia. En qué consista su 

estado feliz, 1 8 . Ella es 
una , aunque en parte es 
rcynante, y en parte pe-
regrinant-e, 7 4 , Dos cosas 
principalmente consuelan 
á la Iglesia, 1 4 5 . Ella 
es el Jardín del Esposo, 
2 3 . Muchas cosas que 
convienen á la Iglesia, 
convienen también á cada 
alma, 2 0 6 . De donde viene 

la desolación de la Iglesia, 
2 8 1 . Sus Guardas y Gen-' 
tíñelas son los Apóstoles, 
y los Varones apostólicos, 
2 J 8 3 , Lo son también los 
Ángeles, id. Caridad de 
la Iglesia para con ia 
Synagoga, 2 9 7 . 

Infante. Quál sea la pena 
de los Infantes, que mue­
ren sin bautismo, 2 0 8 . 

Ingratitud. Qué vicio tan 
detestable ella sea, 5 8 . 
Viva y enérgica descrip­
ción de su malicia, 56, 
y sig. 

Invierno. Mystico, 113, 

J 
Jesús. Quien le ama, no 

puede sufrir sus injurias, 6. 
Qué hermoso es para los 
Angeles en su Divinidad, 
y qué hermoso para no­
sotros en su humanidad. 

Judío. Rudeza del Pueblo 
Judío , y estupidez de los 
Judíos, 1 3 0 , y sig. De 
dónde vino su gran de­
lito, 1 3 1 . 

Juicio, Gómo debemos juz­
garnos ahora, 9 1 . 

Justo. La expectación es 
propia de los Justos , y 
no de los pecadores, 1 9 4 . 
Exemplos de su expecta­
ción, id. La opinión de 



los Justos, agrada aun á 
los malos, aunque no sus 
obras, 219. La muerte para 
los Justos es un beneficio, 
242. En ella les nace el 
verdadero dia, id. 

Lecho. Los Claustros de los 
Religiosos , son el Lecho 
quieto de la Esposa , 17. 
Qué flores deben ardornar 
este Lecho, 21. E l peque­
ño Lecho designa la de­
bilidad humana , 267. 

Lengua. Quál sea la del 
Verbo, y quál la del 
alma ,14 . 

Lluvias. Nocivas á las plan­
tas espirituales , quáles 
sean , 114. Quáles las úti­
les y propias para ellas, 
115. Quiénes sean como 
unas lluvias dañosas á 
las almas, id. 

M 
Mano. Diestra, y siniestra, 

cjué signifiquen en Dios, 

Mansedumbre. Y amor fra­
ternal , nacen de la con­
sideración atenta de sí 
mismo, 3. 

Manzano. Por qué el Esposo 
e* comparado á él, 32. 

Mártyres. Su constancia ve­
nia de las Llagas de Jesu-
Christo, 142. 

Mérito. E l hombre es una 
misericordia de Dios, 140. 
Basta para mérito, saber 
que no bastan los méritos, 
204. Nuestros méritos se 
deben juntar á los de Jesu-
Christo, id. Tres peligros 
de nuestros méritos : la 
poquedad , la ingratitud, 
la presunción , id. La l i ­
bertad es necesaria para el 
mérito, 312. 

M o n g e . Su oficio no es en­
señar, sino llorar, 62. 

N 
Noche. Son muchas las no­

ches del mundo, 270. La 
ignorancia es una noche, 

Novicios. Son viñas en flor, 
156. Peligros de estas vi­
ñas, id. y sig. Descrip­
ción tocante y viva de la 
deserción y ruina de los 
Novicios, 158. El fervor 
de los Novicios es desig­
nado en las flores , 54. 
Qué deben hacer los No­
vicios inexpertos , 336. 
San Bernardo ofrece una 
flor á los Novicios, 354. 



368 

O 
Obediencia. Debe preceder á 

la contemplación, 19. 
Obra. Se vicia la buena por 

la conciencia mala, 224. 
La alegria hace recomen­
dables las obras de mise­
ricordia, id. E l color de 
las obras es la intención, 
y el olor la fama, 223. 

Oficio. Divino , con qué 
puntualidad se debe asistir 
á él. 29. Qué pensamien­
tos se deben desechar de 
él, 5o. 

Ovación. Los santos mismos 
deben orar por sus pecados 
246. Por qué se encarga 
el secreto, al que se dis­
pone á orar, y por qué 
también el tiempo opor­
tuno , 353. Suele ser la 
noche el tiempo mas opor­
tuno para ella, id. 

Orígenes. Se confuta su er­
ror , 80. 

Paloma. Symbolo de la hu­
mildad , 11. También del 
Espíritu Santo , 12. 

Pecado. E l consentimiento, 
no el sentimiento, hace, 
el pecado, 45, Los peca­
dos son paredes que nos 
separan de Jesu-Christo, 
95. Enumeración de estas 

paredes, 97. Pecado "de 
Adam, y del Demonio 
contra el divino Hijo de 
Dios, 20^. 

Pecador. La gran dignación 
de Dios en recibir el pe­
cador, 335. 

P edro. Las Llaves que Chris-
to dio á S. Pedro, qué 
son, 210. 

Perfecto. Quien sea perfec­
to , 108. 

Predicador. Se le dá un aviso 
útil, 122. E l debe ense­
ñar, mas con el exemplo 
que con la palabra, 123. 
Le es precisa la pureza 
del alma, 152. Quienes 
sean los Predicadores im­
puros, 112. y sig. Misión 
de los Predicadores ,-284. 

Prelado. La caridad en el 
como debe ordenarse, 43. 
Ellos están puestos prin­
cipalmente para el bien 
de los imperfectos, 68. 
Quál debe ser el zelo en 
los Prelados, 42. Ellos 
son las Centinelas,y Guar­
dias de las almas , 277. 
Con especialidad se exige 
de ellos *el amor , 278. 
Parcnese de oro á los 
Prelados, id. y sig. Ellos 
deben á sus Sdbditos: pri­
mero la custodia: segundo 
el ornato y el pasto, 279, 
E l pasto es de tres mo­
dos, id. Calidades de-1©R 
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Prelados, 280. La guardia 
que ellos deben , es de 
tres modos, idt E l or­
nato es de dos maneras, id. 
E l pasto es de dos géne­
ros , id. Es reprendido el 
luxo en los Prelados de 
la Iglesia, 281, Se redar­
guye la avaricia en ellos, 
282. Los Prelados negli­
gentes , se pierden ellos, 
y pierden sys ovejas, id. 

R 
Religioso. Exhortación vehe­

mente sobre la pureza de 
su conciencia, 21, Des­
cripción tocante y viva 
de los pasos que llevan 
un Religioso á su ruina, 
158. 

Recompensa. Afluencia de la 
eterna, 244. 

Sahiduria. Qué sea reformar­
se el alma según la sabi­
duría, 337. y sig. 

S4km Quién se debe llamar 
verdaderamente sabio, 12. 
Cómo el Sabio coge las 
Raposas , que destruyen 
Jas viñas espirituales, 156. 
Pescripcion magnífica de 
pn verdadero sabio , se­
gún Dios, 52. La sabi-
duria viene de Dios, 343. 

3^9 
E l hombre perdió la sa-* 
biduria, d el sabor de lo 
bueno, por Eva, 344. La , 
sabiduria eterna restauro 
este sabor por María, id. 
Efectos de la sabiduria en 
el alma id. Indicios y dis­
posiciones á la sabiduría, 
id. 

Salud. Tres causas concur­
ren á nuestra salud: Dios, 
el Angel, y el Hombre, 
287. Diferencia de sus ope­
raciones , y como tres cosas 
son propias de Dios en la 
obra de nuestra salud, 288. 
Nuestra conversión se debe 
atribuir á Dios, y nuestra 
preparación y prevención 
á ella, viene de Dios, 
291, 

Soberbia. Sus daños, 84. De 
ella viene la aridez de 
espíritu, 83. Es necesaria 
mucha diligencia en exa­
minarse sobre los movi­
mientos de la sobcrvia, 85. 

Sombra. La del Divino Es­
poso, quál sea, 35. Vivir, 
y sentarse á su sombra, 
en que se diferencien, 37. 

Synagoga . Su ceguera y fa­
tuidad, 240. Caridad de 
la Iglesia para con la Sy-
nagoga, 297. Jesu-Christo, 
por amor de la Iglesia su 
Esposa, está dispuesto á 
desposar consigo la Syna-
goga también, 300, 
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Temor. E l servil, 6o. Es 
preferible á él el amor de 
lo bueno , id. Quando el 
temor prevalece, no hay-
paz, id. La esperanza se 
aumenta , al paso que él 
se disminuye, 6 i . Necesi­
dad, y utilidad del temor, 
85. Se debe temer: pri­
mero , quandó está pre­
sente la gracia, y como: 
segundo, quando ella se 
aparta : tercero , quando 
ella vuelve, ,86, y 87. 
Bienaventurado, el que asi 
teme, id. E l temor se 
compara al agua, 88. E l 
temor del Señor excluye 
todos los vicios, id. E l 
temor servil es como un 
invierno , y. la caridad 
como un verano, 118. 

Tentación. Se comparan las 
tentaciones á las Raposas, 
160. Las tentaciones de 
los que comienzan, son 
manifiestas; mas, las de 
los provectos ocultas, 161. 
Tentaciones de los pro­
vectos en la virtud. Pri­
mera, la indtil esperanza 
de procurar la salud age-
na. Segunda, el deseo de 
la predicación. Tercera, el 
importuno amor de la vi­
da eremítica, 161,. y sig. 
Quarca, la indiscreta abs­

tinencia , 1̂ 3. Como se 
deben preveer y vencer 
estas tentaciones, id. 

Tórtola. Consideración mys-
tica acerca de ella, 122. 
Por qué se hace mención 
de una sola Tórtola en este 
Cántico, 124. Por qué fue 
ofrecida en la Purificación, 

Verbo. Familiaridad entre él 
y el alma, 8. Coloquio 
espiritual del Verbo y del 
Alma, 14. Quál sea la 
lengua del Verbo, y quál 
la del Alma, id La verdad 
y la gracia son del todo 
necesarias para la visita 
del Verbo, 259. Quién sea 
la Esposa del Verbo, ̂ 48. 

Vergüenza. Virtud gratísima, 
especialmente en los Jó­
venes , y sus elogios y 
recomendación, 351. 

Vida. Nuestras virtudes en 
esta vida no están del to­
da depuradas, 122. 

Viñas. Las almas, d las Igle­
sias , significadas por las 
viñas, n i . Siempre se ha 
de cuidar de podar en las 
viñas espirituales, 11/. E l 
olor de las viñas en flor 
ahuyenta las serpientes, 
i j 2 . E l fervor de los No­
vicios, i este moio, ahu-



yenta al enemigo, id. Los 
primeros fieles fueron co­
mo unas viñas florecientes, 
132. E l fruto de la Vid 
Mystíca es el Martyrio, 
133. Lo es también la cari­
dad, 135. También el buen 
zelo del servicio de Dios, 
10,6. La viña, que el Sábio 
debe cultivar, es su con­
ciencia, 155. E l necio no 
tiene viña, id. E l Justo, 
qué viña él sea, d quál 
sea su viña , 156. Los 
Novicios en las Religio­
nes son unas viñas en flor, 
y quál sea su peligro, 
158. 

Virginidad. Su excelencia, 
2 6 . E l tiempo de la Ley 
no era oportuno, para pre­
dicar la Continencia vir­
ginal, 1 2 2 , 

Virtud, Su definición, 341. 
Diferencia entre ella y la 
Sabiduría, 343. Grande 
virtud, ser bueno entre 
los malos 9 32. 
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Virtuoso, E l que es tal, suele 

ocultar los favores parti­
culares, que el recibe de 
Dios, 10%, 

Visitación. E l tiempo de la 
divina debe ser cuidado­
samente observado, ío l . 
Quáles sean sus señales, 
102, Indicios de ella; Pri­
mero, la sugestión de lo 
bueno. Segundo, la repren­
sión. Tercero, la exhor­
tación gtata y serena, 
Quarto , la compunción. 
Quinto, la conversión de 
las costumbres. Sexto, la 
dilatación, y la ilumina­
ción del entendimiento. 
Séptimo, la insinuación 
de la divina voluntad, 
103, y sig. 

Zelo, Sin la ciencia y sin 
la discreción , no pocas 
veces es nocivo, 42. 
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